AÑO CHRISTIANO, 

O EXERCICIOS DEVOTOS 

PARA TODOS LOS DOMINGOS . DIAS DE 
Q uaresma, y Fiestas movibles del Vio. 

CONTIENE LA HISTORIA , 0 EXPLICACION 

de quanto hay mas particular é instrtiBivo en tales dias ; algu¬ 
nas ReJJexiones sobre la Epístola ; una Meditación después del 
Evangelio de la Alisa ; con algunos Exercicios pra'Hicos, ó ^ 
Propósitos adaptables á todqpgénero de personas. 

TRADUCIDO FIELMENTE 

DEL FRANGES AL CASTELLANO 

POR EL DOCTOR DON JOAQUIN CASTELLON 
Capellán DoÜoral de su Adag . en su Real Capilla^de la 
Encarnación de Aladrid. > 

V TOMO PRIMERO. 

DESDE EL PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO 
hasta el segundo Domingo de Quaresma. 

CORREGIDO POR DON JOSEPH CARRASCO , 
Ex'Profesor de Filosofía y Sagrada Teología enlaUniversidad 
de Palma t Capital de la Isla de Mallorca. 

CON PRIVILEGIO. 

En Madrid: En la Imprenta de Andrés Ramírez. 

Año de mdcclxxxv. 

A costa de la Real Compañía de Impresores y Libreros del Reyuo, 
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PROLOGO DEL TRADUCTOR. 


E N la inteligencia de que el Tomo XII. del Año, 
Christiano estaba traducido á nuestro idioma 
por la misma mano que los once antecedentes, me 
dediqué á la versión de los seis Tomos restantes, en 
que se contienen los Exercicios Devotos para todos 
los Domingos, dias deQuaresma, y’ demás Fiestas mo¬ 
vibles del año, entrando las vidas deChristo Señor nues¬ 
tro y de su Madre Santísima, que hacen el asunto del 
sexto y ultimo Tomo. En lo qual, al paso que creía ha¬ 
cer un particular, servicio: al. Publico , satisfacía á las 
instancias de muchas personas devotas, sumamente in¬ 
teresadas en promover la piedad y el estudio de la Re¬ 
ligión Christiana ; para cuyos fines no dudaban podía 
contribuir mucho latraduGciondetoda esia.Obra.Quan- 
do ya tenia. acabada la versión del primer Tomo de 
los Exercicios Devotos para todos, los Domingos y Fies¬ 
tas movibles, el. que en realidad es el Tomo XIII. del 
Año Christiano , me inf<wmaron;:que no había la me- 
^ ñor noticia de haberse traducido eL Tomo XII. Para no 
privar áj JPd blicq de 'la utilidad que podía resultarle de 
lp edieiop der TonxcfXlI.iné encargué» de sui traduc¬ 
ción y le dio á. luz r .él áhh pafcadiode vpyi? la Gom- 
pañia de Impresoréay Libreros deá Reyno; prosiguien¬ 
do y ó entr^antOria rtrady «cihn de Jbsr. cinco restantes, 
A los 
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los que sálén áH'crklia 'luz juhtáréehte con el primero, 
o expensas de la misma Compañía. El método que se 
ábserva en estos cinco últimos Tomos, es el mismo 
que se observó á proporción ;en los doce anteceden¬ 
tes. Se da la historia del dia ú,de la festividad; se ha¬ 
bla de su etimología, de su origen, de su antigüedad, 
de los, ritos y ceremonias con que le solemnízala Igle¬ 
sia, de las obras de piedad en que se exercitaban anti¬ 
guamente los Fieles en tal dia , y de las que se prac¬ 
tican y deben pradicar al presente, para corresponder 
al ñn que se propone la Iglésia r enk celebridad de la 
tal festividad. La erudición qué se emplea en esta nar¬ 
ración, es bastante copiosa y nada vulgar. El modo con 
que la vierte el Autor , es tan' natural, que aviva el 
deseo de acabar de Icenlo que una vez se ha empeza - 1 
do ; y k ledura de un dia es un incentivo para ládel 
otro ; de modo, que se puede esperar que estos Exer- 
cicios Devotos sean para muchos una escuela, en que : 
á poca.costa tomen uña-masque mediana tintura de‘ 
la Religión Chrktiana ; de. esta santa sociedad, en que 
nos ha puesto Dios y paira que observando las leyes, 
usos y costumbres “que nosprescribe , nos íabrémos la- 
corona; de uña eterna felicidálv Quandó la historia del 
dia no ofrecer particularidad alguna , se mete désde 
luego el Autor á hacer una exposición tierna y de-' 
vota del Introito dé k Misa, noitibrando él pasage dé’ 
< • la 
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la Escritura de donde se ha tomado, los motivos que 
tuvo el Autor sagrado para proferir, aquellas expresio¬ 
nes, los afeólos de que estaba penetrado quando las 
pronunció, y los sentimientos que son capácés de ins¬ 
pirar á los que las leen ó las oyen con atendon y res¬ 
peto. Después pasa á hacer una exposición literal de 
la Epístola y otra del Evangelioi^ni tan laicas que 
fastidien, ni tan concisas, que ayudadas de algunos 
reparos oportunos de que van, mexcdadas- no den una 
clara inteligencia de lo que t se eohtiene en laiuna jy en 
el otro; de modo, que insensiblemente se puede ir ins¬ 
truyendo qualquiera en los asuntos mas' -útiles y selec¬ 
tos, así del viejo como del nuevo Testamento. La 
Oración de la Misadell dk'kefíphne en Latín yen 
Castellano; la Epístola y el Evangelio, solamente en 
Latín. A la Epístola se siguen ipmediatamente algunas 
Reflexiones christianás; fundadas én algún pasage prin¬ 
cipal’de. élia. Despuésdel Ev.angeljó se pone una Me¬ 
ditación, regularmente sobre alguna circunstancia del 
dia íi del tiempo.; la ique concluye con ¡algunas, Jactilár 
tonas viVa$y pehetrantes j y últimamente fierran to¬ 
do el asunto los Propósitos, que son unas resolucio¬ 
nes de poner por obra los afeólos á que ha excitado 
la meditación. Este es, Christiano Leébor, un diseño 
de la Obra que te presento; espéro que la excelen¬ 
cia de la Obra y mis buenos deseos suplirán las fal¬ 
tas 
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tas que hubiere, cometido en una,empresa, fácil á quien 
solo la mira por la corteza. Pero sobre todo te ruego 
procures aprovecharte de los documentos que en ella 
se te dan; y que pidas á Dios los imprima profunda¬ 
mente en el alma de, quien piensa hacerte un grande. 
obsequio,eñ darte en t¡u lengua una Obra que ha pro¬ 
ducido tantos y tan copiosos frutos de virtud en su 
original, como muestran los elogios que la han dado 
los mayores hombres ,• y las. repetidas impresiones que 
.se han hecho de.ella en pocos años; las que ascienden 
á lo.menos á seis, hechas todás en el espacio de me¬ 
dio siglo. VALE. 

r . ERRATAS. ; V:.í 


,P.ig. 19.Un. 4 .es, lee est. Pag. 22,lin. penult. denle , lee donéc. Pag. 37. lili. 

1 o. quódicitis , lee quo dícitis. Pag. ,4 2. lin. 8. prohetdm t lee prophltam. Pag. ; 
“¿4! lin. 1. prohétá, 24. terrean, Ice térra, Pag. 88. lin. 25 . 

tum; lee tuum. Pag. 9S, Un. ,vinddmiam , .lee vindémiam.- Pag. 126. lin. ' 
24. sí ni lee, sin. ibii. lin. 2 5. Impllt, lee tmpliie. Pag. 140. Ihr. dt, ensermo, - 
lee enfermo. Pag. 176. iin; jo. Jctu-Ghristo , lee lesu-Christo Pag. 188. lia. • 
2. spriítpn , lee spíritum. Pag. 202. lin. 26. Paclut , lee Paschi. Pag. 224. ¡ 
lin 9. patr'tfatñtíia! , lié patrifumílias. Pag-iíp^JlIn* -Pag. • 

-3«p. Vc-w¡?»f • 

45 7. liu. pcnult. tníendernt, lee tafenae, «r 1 1 - 

• • ■* . • -■ 1:/ no* v, o: ... . .j .. > 


v;,. : y 1 .ij (10Í"L 1 O. ... . ..: * ^ y ) i 


• ; j'-jj/.j i>'.p oic»q?o ; 
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. 3 >EV PQMINÍíQ, 

i;jj ■ ' j :;.i--. ilM/j v yL .-.i 

E L Domingo es el primer dia de la semana,^ 
quitíniOs GfJ^gosy Raman r qsfjl?pai^n. d$a del 
I SoA, <teifiaber dado á «ja¬ 

da dva.d ji^b^ djfrWtfhdc V^f^míFianflías,,;y‘iJos 
Giirisriaoos ^féflf^ le «1 
dia 4el SeiftTj,, £>j>ptémf & i; por babee 1 sido el dia 
en que ruy^SU Último. Compkmeoto. el gran, misterio 
I de nuestra^ 

dp*d.el;(>#a4p%*l*:qwis»í»^d;ei.i?fiWf 4»» 4$ b 
:¡íemMñ!ifc¿r¿iM:$<#í&j ¿qp/^úer* d^firy 4 pri¬ 
mer dia .d^pues dd Sábado., Por esto los Griegos 
llaman al domingo AnajtaJififf , que significa día 
<4« la B»egwo^ipP- ;Yi«e| j«c cada¡Ij>Q- 

. mipgoJ^ Odaya. continoadad^ j 1» Resureccioa 4d 
Señqft .^ootvaafilie: gran misterio. fiufldamea- 
to mas solido d^ npc^tfgfe yt de. nuestra esperanza, 
y r U basa., p^ iieciíip fc a^»,4«.tnda ja Religión., ha 
querido Dios que cada ocho dias se ¿ftopyáa? ea ap- 


ao^ps'im^eíftodík noa ofcoh-... i ■ i-A 

•>, •• .San. Jña%\m*d ¿qne^ac^l- .41» 6»ch*. después de 
Pasqua ^.quandp estando congregados .todps lns 
Apo^ol^sge A%apa^ió^^Mad« »rKÍ 9 SW«P 9 n 
/ Ap^tfdi^r^We ja^r^dft s»A,ft«*«r?ccy?p. 
w A mos- 
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2 Exercicios 

Historia mostrándole sus llagas. Sin duda que el Hijo de Dios 
quiso ¿on su exempló' ensfeñár á'süY Apóstoles, antes 
de instrpirlo&de p^l^^qqe^^ppme^di^. d^Ja se¬ 
mana ^febia ler <»fóllen |del|nte^MRtrf lofjC|risda- 
nos un-día solemne-, creéíc admal roWo-IUvmo'pen el 
qual derramaría sobre los Fieles congregados los te¬ 
soros de/svis misericordia*^ y tsus maspreeiosos fa¬ 
vores , sr-trluí fexfa6to¿ x eir lahtificlrf 'eltV dia con 
exercicios de Religión, y particularmente con la 
•'©rátíon. ■ ^ *'•'** icmnq fe feD cgnl-r.o' I J 

No se duda, que iiistíuyendb'el&alvádor i sus 
Apóstoles, después de su Resuir^ccibñ-* en todos los 
pinitos de ¿lición vy Iglesia-en ¡todo 

«1 táetfrpo qué ; eitüv6 f todavía* vtábteineote >eo¿ elfos, 
les declaró qué e4 Ddmlngó-^ié&á-sbodédei^á- la So¬ 
lemnidad del Sábado , como la-Ley ñuetfa sUccedia á 
la amigua-*, qué 1 estáodó abolidas lab ceremonias lé¬ 
gales i íbáí r *rehbVar ) tbdaá ¿ ^ tósas^én el'niiévO^is- 
témá de ¡ Refligtó¿ Vy <Jtio tídffib^él-díá Sétimo de-la 
semana había sido hasta erttohcés^estivo para los Ju¬ 
díos , en membria dehabér descansado Dios el dia 
¿óptimo-de 4a obrá dé lacreaeion-pqueriaasimisBio 
que r én adelante el primeé dra : dé la ¿emáhá fuese teli- 
giosameAte santificado poí Ibs Ghfistlanosj en memo- 
nade haber descansado, por decirlo así, en este dia 
el Salvador de la grande obradé la Redención de to¬ 
dos loshoñibre^.- ■*- - — - -■ 

No se puede dexar de convenir en que el nom¬ 
bre de Zhtrtfogo , dia Dó'mihkal , ú diM del Stñor , es 
-casi tan antiguo domo la misma Iglesia $ pues de él se 
hace méncioñ éAel'Apocalípsi como de un dia. ya 
muy conocido éntre íos Fieíes por este nbmbre. En 

Do 
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I>EVOJOS. 3 

Domingó, .diec\San.Juan,ime rebela pb-Senarlos djelDom. 
misteriosiraas ’reaáqdKoa,:' *Kw m.tpmtu'tfiDomimcé 
¿k.ftisandojSániPabla'JxwiTiba&jíh.Hrigiav'p^rt ^ 

Í Jetúa alen, asistiójel primer; dia¡ db 7 la .sdnianai, ekq 
«, el Domiqgp, áila asamtíléa o Junta de los Fieles, 
en la !<jne predicó,, oró», ofrfedó ¡el dirimí .sacrificio; 
j dióiátodcBíla GcoaUnitm ¿Halándonos juntado oi 
primer día de lia ísediatía pará>la fracción (x rspartif 
miento del pjn,¡ dicen las A&ás de jos/Apóstolésr 
Una SaMbatt^vi conaenLfí/rpus t adjrángipdum pa* 
nctft : Pabloiv querdcbiaL^artaí.el día ¿tguiencev «stu* 
ro. icanrersantioi-eotí losiDiséípulósv,,y. alargó; sn ra> 

| zona mieíito bastala'inedia moche : Eryintdutem iám- 
pxdes copmsvii: frótrpxkifuc sermonen* ttsépue \in mi'* 
iuunjtpS&ak. Na«tie4gntora^qu©f)m laxfracfion del 
pan se entiondcicasi siempre! qn d Nuevo Testa míeme 
ladiviiaaaEmcaeistía jcyvén lauajcpranvdq» darlaefSaH 
vadórá los Peregrinos de. Emaús j fue conocido de 
dios x C<^tPovérunteam ih Jraltarte pftpis. \ . < v, 

. £b juntárseildr^ielfs, aá\ .el<5primeür.dia r dü la\se^ 
manaen >nn^rin adocnadooéiihiíiúnado ¡de mucha! 
lámparas'} tparánuiséríá los dáviiiosomistenhf, 
comulgar ,y ofr lá divina 7 palábra, nos da á enten¬ 
der bastantémemei, quales . eran ya. entonces los, pia¬ 
dosos. exercrcips «oit^ue Jds ípcrfmepod GhriktianOsce- 

lebiabaD fdisantbídisbdd Doiníngoaii; íi.<- ol .. i. 

- sEu etb Deinlngo v á iqnien .vosop’ds Habíais dia 
dél Sol, decía i ios Gentiles San Justino, en el se¬ 
gundo siglo, todos los que moran en las ciudades y 
en) hjsr’campos^ sé jatean* ien un mismo dugar; se les 
iecnios eseritcte d^los Apóstol es T ó loa libros de les 
Profetas eit qiiantó el tiempo lo permite: Die: SoJis 

i A * ur- 
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4 ExÉacrcíos 

Histojeua urbanorúm , as rust'tcbrumtatus fiunt : 'Aposto* 

terum JP*cfeta¿vm$itñ Uñeras i quaad <juri potes t, 
perhgúntur. Habiendo! arañado.. *1 Iíétortoriiahl 
palabra el Sacérdbte i r > <5 el Obispo que . preside y 
hace una'exhortación á los asistentes, para animar¬ 
los á i pra¿licári ¡lo qbej bán ,oído, leer j Verba. Jacrt 
kdbbrAatocia \ad smiiationem. Luego nos levantamos 
para;orar en; contunidadq Acabada da oraciónysq 
ofrece el pan I, el virio , y el : agua,.: Quibus firUtis , 
proférturpanis , vmjtm , &>aqua. Despues deda con> 
sagradon da ¿1 Sacerdote la Comunión a¡ los que 
están presentes, .y lós'diáconos Hevaala divina Lu- 
earbtíaá los.quri no!han podido asistir t índe con * 
steráta 'distribuúfltur singufís , Ó» abséntibus mit- 
túntur per 2>¿dcoifos. l En -fip.y «totes dc/sepatarse$ 
añade el mismo Padreólos, ricos contribuyen con lq 
limosna que cjiiiereri ,pacai alivio; de los ¡necesitados j 
y paíá poner ert libertad á los encarcelados iZ^itió» 
res , si libcat i pro sua :quisque volúntate eóuferunt 
puptJlis-y ’oíduis , vhdis) y'pcnegrJnis. Así se cele- 
brabael santo-diadel iDootiogo 6 n los primeros siglos 
déla Jglesiaj de^todasípartésLcbncurrian ep, tropas id 
la Iglesia, asistían á la Misa;; todos-comulgaban-en 
ella, y oían el Sermón; daban¡ grandes. limosnas* y 
pasaban el día leyendo libros ^levotoa, y enoracion* 
La ley de santificar de esté mbdólell^omingofiib-está 
dérogada ; el precepto itqdávía subsiste en toda su 
iuetea; <• pero santifican así el Domingalós Ghristiá- 
nos de nuestras >dias ? ' ; ;.d , oi-y 

! Hermanos mio 6 , escribía álo$ MagnesiosSarí Ig¬ 
nacio Mártir y Discípulo de' los Á^bstoles, ; vosotros 
Po éstais obligados á observar él dia del Sábado 9 pe- 

e ro 
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Devotos. $ 

ló ño'podéis'dispensaros-<fe guardar y santificar el delDom 
D omingaconlos a&os mas perfe&osde Religión.San 
Dionisio de Corinto , Saii Clemente Aléxandrino» 

Tertuliano , San Cipriano , y los demás Santos Pa¬ 
dres de la primitiva Iglesia , son otros tantos testigos 
de esta tradición Apostólica, y de la religiosa obser¬ 
vancia y tierna devoción , con que los Fieles, santifi¬ 
caban y celebraban el Domingo. 

La santificación del Domingo era observada tan 
religiosamente por los primitivos Fieles, que erá co¬ 
mo el cará&er y divisa que los daba á conocer ¿ 
los Paganos. Por esté motivo los Magistrados pregun¬ 
taban freqüentemente á los Christianos , si habían 
Asistido á la Iglesia el Domingo; como si toda la Re-i 
Jigion Christiana se reduxera i solo este ¿éla de -Refr-t 
gion. S,í t Christiano soy, exclamaba el generoso Té-¡ 
lica; porque soy Christiano , he guardado el san/; 

«o dia del Domingo, he asistido á la asamblea de los 
fiijós de Dios, y á la celebración de nuestros divinos 
misterios: In colleja fui , Ó* Domínicum cutn fratría 
has celebrávi , quia Christidnus sum. No tememos 
celebrar el santo- dia del Domingo, porque el no ce» 

Jéhrarie fuera un grande pecado : Sectlri Dopiinkum. 
cciebmmus ,, quia non f otest Dbmtmcum intermittL 
La Ley de Dios lo manda, y esta misma Ley nos ense# 
fia el modo como debemos guardaré: Lcx sic jubetf. 
iex sic docet. Antes perderemos. la vida, <^ue dexó- 
jnos de guardar y santificar este santo día. ¿No sabes; 
decía Félix al Procónsul Anulino ,que el Christiano 
hace una ptofesion solemne de su Religión en la ce¬ 
lebración de los sagrados misterios, y en la religiosa 
observancia del Domingo; y que esta religiosa ob- 

A3 ser- 
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6 Exbrcicios 

HrsTORiAservancia es una de las pruebas mas datas de la fe 
de los Christianos ? An nescis m Dominico Chrrstia- 
0um , Ó* m ChristíanoDominkum constitútum'i Yo 
lio te pregunto , decia el Juez al santo Mártir , sí 
eres Christíano; sino si has guardado el Domingo. 
$ Pero podremos decir nosotros con verdad , que el 
modo tan irreligioso, digámoslo mejor, tan escan¬ 
daloso , con que la mayor parte de los Christianos 
guardan en nuestros tiempos este santo día, es una 
prueba de la pureza de su fe y de la santidad de su 
conduda ? 

Teófilo de Alexandría, hablando de la solemni¬ 
dad con que se debe celebrar este santo dia, dice: Et 
eonsmtúdo , Ó* qfficii ratio póstulat , ut dkm Domé • 
tiicutn honor ¿mas , tumqiu festum habedrmu : La ley, 
el uso, y la solemnidad del oficio del dia, piden 
que honrémos el Domingo como dia del Señor, y 
que le celebramos con una fiesta solemne* Anima* 
dos del mismo espíritu los Padres del Concilio VI. 
de París, tenido en 829, no temieron pronunciar 
que este dia es mas solemne y de mayor veneración 
que todos los otros: Hunc diem caterís dtebus ctU* 
briorem , Ó* tenerabilionm. Uno de los primeros cui¬ 
dados del Linperador Constantino , después de su 
conversión, fue ordenar por medio de un a ley , qué 
te celebrara el Domingo en rodo el Imperio Romano 
con tma exactitud y una solemnidad singular, dis¬ 
pensando este dia á todos los soldados Christianos 
de todas las funciones militares. Y aún llegó i man¬ 
dar por un segundo edi&o , que los soldados paga¬ 
nos salieran este dia á campo raso, para hacer todos 
juntos al solo verdadero Dios la. «ración que les 

es- 
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Devotos. 7 

estaba ordenada; queriendo por este medio, que to- delDoM. 
dos ios pueblos que le estaban sujetos, reverencia¬ 
ran y guardaran religiosamente el Domingo: CunUts 
tub Imperte Romano degéntibus fracepif , ut Domi¬ 
nico die feriarénttir. Creyó el piadoso Emperador, 
que la ley del Príncipe escoltada del temor del casti¬ 
go corporal, serviría para hacer guardar con- mayor 
exá&ítud la Ley de Dios sobre la observancia del Do* 
mingo. 

A la verdad, la solemnidad del sanco día del Do¬ 
mingo siempre ha sido mirada por los Fieles como 
una de b& obligaciones mas esenciales que prescribe 
ht Religión , y como uña ley sagrada y respetables 
Dios, como supremo Señor, podía* mandar que to* 
dos los diasdt la semana se consagraran émeara-erí- 
te al culto divino-; pero no-habiéndose reservado mas 
qae una, quiere que todo este cha se dedrqne í su 
servicio. No solamente está pmlúbida «n- él toda obra 
servil so penadtt pecadOt; sino que quiere , k mas 1 de 
•ato , que- todo el día sea» SMflrifcad^ coi*. axerciríó* 
de Religión-, y con pláticas de buena* obra». San 1 
Teodoro de Canturberi dice que en Domingo no se 
fletaban* embarcación#*, no se» caminaba, no se es¬ 
cribía para «ipábifco, no* se «-aginaba, ni se lleva¬ 
ba carga r si noes-que fuese para llevar á la Iglesia á 
lss*queno¿podten ir á pie; nose cocía pam La obli¬ 
gación de no trabajar el Domingo es tan- antigua co* J 
too- la subrogación de sü fiesta i la del Sabado. Por 
espado de muchos años comenzó la solemnidad déP 
Domingo, y por consiguiente la cesación de toda obra ’ 
servil, desde las V ísperas del Sábado, hasta las se¬ 
gundas Vísperas del Domingo, á cxcmplo de los 

A 4 Ju- 
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.8 / Exercícios 

JLstoria Judíos, i quienes había mandado Dios que guarda¬ 
ran el Sábado desde la tarde del día antecedente, 
-hasta la del siguiente: A véspere usquc ad véspe- 
ram celebrcíbitis Sdbbata vestra. Jamás parecieron 
los Judíos tan exá¿los en observar este mandamiento* 
como lo fueron los Chrisri mos por lo que mira al Dch 
mingo: Die Dominica d vJspere usquc ad vésperdrii. 
scrvctur ,dice el Concilio de Francfort de 764. Des¬ 
de las Vísperas del Sábado, que son las primeras del 
Domingo, se daba dé alano á todo juicio forense , y 
pesaban todas las obras serviles. Los Ministros de Po-‘ 
licía, conformándose con los sagrados Cánones, y 
Ordenanzas de los Príncipes , eran tan escrupulosos 
en hacer observar esta ley, que al último toque de 
Vísperas sp veían cerradas todas las tiendas. Comen¬ 
tando por las Vísperas el Oficio del Domingo, con¬ 
tinuaba con el de la noche, la que pasaban casi toda 
pn la Iglesia. Deteste modo se satisfacía á la.santifi¬ 
cación del Domingo, hasta que cesando de velar por 
la noche, y prohibiendo la Iglesia, pot justas razo¬ 
nes, las juntas nocturnas, trasladó la festividad del- 
Domingo á solo el dia civil, que dura de una media 
noche á otra; conservando siempre el-antiguo uso en’ 
el Oficio divino, que siempre empieza pior las prime¬ 
ras Vísperas, que son la parte mas solemne del Ofi¬ 
cio, el qual acaba en las Vísperas y Completas del 
dia siguiente. 

Pero la Iglesia no se contenta con que celebré* 
mos el Domingo , intermitiendo toda obra servil; 
quiere mas; nos obliga á santificar este dia con los 
mas santos exercicios de Religión , y con la mas 
exa¿ta prá&ica de todas las virtudes christianas. La 

. ? ‘ ob- 

- • 


Digitized by C.ooole 



ODevoTO ff. r 

observancia déla ley no se encierra toda en oír Mi- del Dóm. 
sa. Pocos Fieles Jiabia que no comulgasen antigua- 1 
mente este día, y ninguno se dispensaba de oír la 1 
palabra de Dios. La oración , la lección de libros 
devotos, la meditación , las buenas obras son las so¬ 
las ocupaciones que convienen al Domingo. Asimis¬ 
mo , para darnos la Iglesia i conocer la solemnidad 
de este dia , y distinguirle de todos los demás dias 
del año , ha dispuesto que no se ayune en él, y que 
te suspendan los otros exercicios exteriores de peni¬ 
tencia. Como el Domingo es la memoria y la O&ava 
continuada del dia de la Resureccion, no quiere 
la Iglesia que ninguna cosa turbe la alegría de e¿> 
le mistério. La costumbre de orar en pie el dia de 
Pasqua y en todo el tiempo pasqual es misteriosa. 

Por esta postura quiere darnos á entender la Igle¬ 
sia , que habiendo resucitado con Jesu-Christo /na¬ 
da tenemos que ver con la tierra: Si consurrexts- 
tis cnm Christo , qwe sursum sunt quarite , qux sur - 
sum sunt súpito , non qux super térram ( i ). Uso 1 y; 
costumbre que todavía observa la Iglesia , oran do- 
en pie el Domingo ^particularmente quando se reza : 
el Angelus Dómini , ó las Ave Marías , y las Antí-; 
lonas de la Santísima Virgen , que se dicen después 
de Completas. 1 

- I Qué fondo de reflexiones no nos presenta todo 
lo que hemos dicho de la institución, de la solemni¬ 
dad y de la santidad del Domingo ?; Se celebra el dia 
de hoy con el mismo espíritu de Religión, con los 


(i) Cor . 3* 
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HfStOBJA mismos sentimientos de piedad , con la misma reno» 
ración,con la misma exáftitud? ¿Se santifica con 
ejercicios de devoción, y con la oración? ¡ Ah! po¬ 
cos dias, á mi pajreoer , se profanan mas. ¿ Quintas 
gentes no emplean el Domingo sino en ocupaciones* 
en diversiones , eí\ ejercicios profanos ? Con tal que 
sp haya asistido d# priesa, y ma$ como Paganos que 
como Christfiabos, al tremendo sacrificio del altar* 
se cree haber satisfecho la estrecha obligación de san¬ 
tificar el Domingo. Con, una Misa* oída sin devoción* 
sin respeto * y ;t¡alf vea sin sentimientos de Religión* 
piensan muchos, llenar todas las pró&icfts de piedad* 
impuestas indispensablemente 4 todos los Fieles. Sí so 
ba de tener un di¡a do campo, si se ha. de dar usa 
festín , un, banquete * en una palabra ; todo lo quo 
nos alexia mas, dpi ChtLstiamsmQ y noa hace parecer 
mas Paganos, todo se guarda, pora, el, Domingo. ¿Y 
podremos después de esto llamar á este- dia- el día drdl 
Señor ? ¡A hj; quien- menos, parto tiene,en 4 t e* dSe» 
ñor. ¿No sp deberá Uamar- con n¡u¡ razo» d, djaidaL 
hombre , pues es el dia 4«ha destempla»#» * del juo» 
go , de las diversiones; y solo se emplea en lo, qu» 
ljsongea y fomenta,las inclinaciones, y lft6 pasioneadel 
hombre? ¿Y nosadmifarémos después de esto, que 
el Señor esté enojado contra nosotros? ¿ que el Cielo 
no oyga nuestros,ruegos,? ¿que la corrupción del co¬ 
razón , y el;error del entendimiento inunden casi to¬ 
da la tierra ? ¿ Nos admiraremos de que lftife.se apa¬ 
gue, de qup el nÚmero dé los escogidos sea tan cortop 
de que en todas partes se hallen tan pocos verdaderos 
Fieles?Se puede decir que la profanación del santo 
dia del Domingo es el origen de todas jestas desd¡chas. 

Aun- 
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Auftque todos los Domingos del afio sean solem- de&Dom. 
nes, sin embargo la Iglesia los distingue en dos cla¬ 
ses: a' unos llama de primera clase , cuya celebridad 
y Oficio nunca se omiten 5 tales son el primero Den 
mingo de Adviento, el primero de Quaresma, el de 
Pasión, el dé Ramos, el de Pásqua, él de Quasimedo, 
tí de Pentecostés ó PaSqua del Espíritu Santo , el dé 
la Santísima Trinidad. Otros Domingos se llaman dé 
Segunda clase , los qualeS no ceden su oficio, y So*- 
kmnidad sino A la fiesta del Titular ú del Patrono dé 
fina Iglesia , o i la de su Dedicación : tales Son él se* 
gundo, tercero y quarto Domingos de Adviento, lói 
de Septuagésima , Sexagésima., y Quinqu'agésima; 
los quales todos son Domingos privilegiados. Todos 
los demas Domingos son dé Una solemnidad regu¬ 
lar y ordinaria. 

PRIMERO DOMINGO 

DE ADVIENTO. 

-/ ‘ . 1 . ' 1 

E L primero Domingo de Adviento es él prkkéré 
dia deí año Eclesiástico, y el principio de aquél 
tiempo privilegiado, que precede á la fiesta de Navi¬ 
dad * el qual según la intención de Ja Iglesia , nó eS 
otra cosa, que una preparación para esté graíkfe'feS* 
ti vi dad. Algunos han cfeídb, que él Adviento erá de 
institución Apostólica ; ló dfcttó é», que no- es menos 
antiguo en la Iglesia, que la fiesta de Navidad.- Desu¬ 
de que se empezó i celebrar el (fia del Nacútóetttodel 

Sal-* 


Digitized by Google 



H Ex*Mt'Cl£.Ió£ 

I. DpM, ¡Salvador-, bu eihcfrfado la Iglesia áílósFielee-l/que 
se preparen para la celebridad de este -dichoso dia, 
dándoles ella misma el ejemplo , ya por las oraciones 
que. multiplica en este santo ¡tiempo , ya ; por los exerf 
cirios de penitencia que inspiradlos Fieles.- .., r 
Como el Adviento nt> es. otra cosa i s?gun el uso 
de la Iglesia , que un tiempo prescripto antes de la 
fiesta de Navidad, para que se dispongan los Fiele$ 
por la, oración, por el ay uno,-y ¡por Jos-expfcicios de, 
devoción, para celebrar'con .fruto, el advenimien¬ 
to , p venida de Jesu-Christo, que qs loque significa 
la palabra Advet}tus ; no hay prá&icas de penitencia 
y de devoción v de que no usen los Fieles en este san? 
jto tiempo. San Perpetuo , Qbispo de.Turs , que vivi 4 
á mitad del quinto siglo , viendo que el fervor de. sus 
Diocesanos se iba resfriando cada día, por lo que 
mira á los piadosos exercicios de este santo tiempo; 
y sobre todo ¿ viendo que se habían relaxado qn'chp 
en el ayuno , mandó que se ayunara á lo menos tres 
diasá la semana, durante el^Adviento , qÚ£‘ <(raen¬ 
tonces de seis semanas como la Quaresma. Él pri¬ 
mer Concilio, de Mascqn.del año 5^1, mandó lo 
mismo; y añadió que se celebrara la Misa, y el Ofi¬ 
cio Divino, según el orden.y la regí® que sepbsennj 
en Quaresma : JJt a feria San&i,Aiartini tisquejdd 
natale Dómini , secunda , quárta , é* Sexta SobVati 
jejunétttr , fy^qnadraguimdli órdine Safrificta d¿^ 

■ jktitntc4(e¿r¿rj. i, -¡ iia . :i ,¡ p 

Estq Canon, del Concilio, ¿e Mascón , que manda 
celebrar, la Misa en .tiempo i de Adviento coqv? e** 
Quare$m,a , es una prueba clara de qu^ el .Adviento 
MfoAUBMta wpr^cpjno i^^uaresmade Ñgyíd^j 
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es decir , que así como la Quaresma de quarenta dias DE Adv. 
Fueinstítuidaenla Igiesiapara servir de. preparación 1 
a la festividad de Pasqua,; así el Adviento se. estable- 
ció para disponernos á celebrar la fiesta de Navidad. 

Los ayunos 4 © Adviento correspondían también í los 
de Quaresma en las Iglesias en donde; se ayunaba tot- 
dos los dias desde el día después de San Martin $ lo 
que ctió ocasión de hacerse regocijos en esta fiesta} 
como en Carnestolendas; tanto que se permitía co¬ 
mer carne en este día; y hasta el. siguiente no empe¬ 
zábala abstinencia y el ayuno. En algunas Iglesias 
empezaba el Adviento, en Septreknbre; pero como so- 
lamente se ayunaba tres dias en la semana, no llega? 
baña quarenta los dias de ayuno que había hasta Na¬ 
vidad. El Segundo, Gonciljo de Turs , celebrado en 
567, obligaba ¿ todos los. Religiosos á ayunar tres 
dia^ solos á la semana , en Septiembre > Oéhibre, y 
Noviembre; pero debían ayunar todo ei mes de Di¬ 
ciembre hada Navidad : Decémbri usqut ad Natóle 
Dórtiim omni dtt jejúnenU De lodo esto se infiere, míe 
el Adviento'Ao coástaba en todas partes de igual nú¬ 
mero de dias; que era mas largo ó mas corto, mas se¬ 
guido ó mas interrumpido én unos tiempos y lugares 
que ?n otros..Esta diferencia de tiempos y de costuró-» 
btesse (halla notada en los antiguos ;Sacraróentanos¿ 
¡Laiprá&ica de observar un Adviento de quarenta 
diaaaubsiáría aún en el Siglo XIII. á lo menos en al¬ 
gunas Iglesias, y entre los Mongesjy desde que la 
Iglesia;reduxo el Adviento á iquatro semanas , 1 a abs- 
<dnencta,yel ayuno son de regla indispensable en mU- 
•chos Ordenes Religiosos. 

; Las Capitulares de Carlo-magno hacen el Ad- 
; ■;. vien- 
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I. DoM..ráentodcquare&tadiaft:, y así' le¡ dan- el qotpbce.de 
Quaresma : Legitima]ejúnfa i, quudtaginia dies: \ ante 
Nafran atem .Dóiaim .Este; pasagé ld©iás/;Gapinjáare¿ 
atribuye á lá costumbre estos piadosos ejercicios del 
Adviento jipero no. dexa .de declarar', que este es uií 
tiempb de oraeioby efe ayunó yf xfepenMerrciaiQw/rm» 
q'ua vi ! enim Mormulla : .qr. bis ]ej&uiis\ canónicaprabért, 
tur auftoritáte: mbis tomen >. ámúibus simul propter 
consuetúdinem plebis, ó* paréntum nostrorum moran 
hite, .observarextfyrvtnib.'X aunque todosi los dias del 
año/prosiguen, deben ser dias de oración y de pe¬ 
nitencias , los dias de Adviento sé deben consagrar 
particularmente á estos.santos ejercicios de Religión: 
Et licet ómnibus diébus orare Ó* abstinére convlniati 
bis tómen diéhtts amptkirjtjániii p tér peniténtia ser* 
vire •o^drfet. El Béató Fbdro Dimiaho todavía .c^i al 
Adviento él nombre dc-Quaresma; JnkióJltfü* qu¿u 
dragésima , qute nativitdtem Dominé ex bisfitutiónc 
Ecclesidsticapracedit. ElPapa Nicolao I. exponien¬ 
do álos Búlgaros rfecien .totaveEtidos,lós.vusós de fe 
Iglesia Gatólica , tyaee mención de la Qunresmaéda 
Adviento, como de un uso muy antiguo en lar Iglesia 
Romana : Necnon jejúnia SanSfa Romana E celé siq 
mscépit antíqaitm. Rodulfo ,.Dean de Tongccs ; dice 
que el Adviento eca> de seis semanas en; MiLáh * y eá 
Roma, y que en Roma se ayunaba todo entero en su 
tiempo: Apud Romanos étiam in advéntuDómmi je~ 
\ júnium agitur. El Papa Bonifacio VIII. eñ la Bula 

de Canonización de San Luis; dice que 1 ; esto'gran 
Rey pasaba en oraciones y ayunos los quarentadias 
antes de la fiesta de Navidad : Quadrkgintddiós Jés- 
tum Nativitdtis Dómini pracedéntes , in oratióni - 

bus 
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bus fajejúnik. mgi^/i/.:Saa:Carlpshoh3cíajotra co- ke' Ad t. 
saque renovar los antiguos Cánones ide la Iglesia, 
quando quería que se exhortara vivamente: á todos los 
Fieles! áy comulgar á lo rímanos tadcd.los'. Domingos 
de Adviento; ordenando; á los Guras que encargasen 
á súsfParroquianos la obseryamcia '<iel,antigüo'Fst>a- 
tuto del Papa Silverio , que dke que ios que no co¬ 
mulgan freqüentemeqte ^ ¿lo menos comulguen to¬ 
ados iosiDomingos do Adviento, f de Quaresma. Son 
-dignas; de dotarse sus palabras i U,t tpú sapitir non 
eommmicant , singüli. x< saltan Dómíhicis diebiis i* 
Quadragésima Corpus Dómini sumante, ac prce tere a 
ditbtu Dvmíniás AdvmtusJ n - -y> . • 

San^.Caqtos ,dinas de lo dfohay expidió i sus 
-Diocesanos una Carta Pastoral en lengua vulgar , en 
donde les dice, qué si el Adviento era de seis sema¬ 
nas en la Iglesia de Milán, debían en ella disponerse 
para recibir alHijb d¿ Dios- V; quie> viene del seno del 
Eterno Padre á la tierra , para conversar con noso¬ 
tros; que asimismo debiah todos lordiasdei Advien¬ 
to hurtar algún tiempo á las otras ocupaciones, para 
meditar en 1 secreto quién'es. el que viene, de dónde 
viene, cómo viene, qnienésson los hombres. para los 
quales viene -pen fin, quáles son kw motivos, y quál 
debe ser el frutod.e su venida; que deben disponerse 
-para recibirle, deseando su venida con el mismo ar¬ 
dor que los Profetas;y los Justos del antiguo Testa¬ 
mento', y purificándose por la confesión , por el ayu- 
tío y por>la 'Comunión; Les ‘enseña que en lo antiguó 
se ayunaba todo el Adviento, como si todoeste tiem¬ 
po friera vigilia de Navidad, por pedir la excelencia, 

. la santidad y la celebridad de testa fiesta una prepa¬ 
ra- 
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. I. Dom. ración tan glande, y lina tan. 'prolongada vigilia; los 
exhorta á ayunar algún diaá la semana en el Adviene 
to, ó muchos dias, según la devoción de cada uno; 
i. repartir mas abundantemente sus socorro&y limos* 
ñas en un tiempo, en que la*caridaddel PadreEter- 
no nos dio y nos da aún todos los años su propio Hb 
jo, como un tesoro infinito de todos los bienes, y cor 
mo una fuente inagotable de gracias y de misetieoc- 
dias ; que debian dedicarse mas que en otro tiempo á 
las buenas obras, y á la lección de los libros devotos» 
en fin , que debian disponerse de tal solerte paira este 
primer Adviento del Hijo de Dios, que pudiesen es* 
perar su segunda venida , no solamente sin temor» 
sino ¡también con 'áqíiella paz y alegría que ¿acompa¬ 
ñan siempre i la-buena ¡conciencia* Esta* es.«n.comí* 
pendió la admirable instrucción de San Carlos, el quál 
informando á los pueblos-mas con su exemplo que 
con sus palabras, abljigó í todos los Eclesiásticos dp 
su casa á comer de ■abstinencia todo el Adviento, se¬ 
gún la antigua costumbre de los Eclesiásticos , dicen 
las Añas de la Iglesia de Milán ; Per Advéntumau- 
iem secúndum antíqpam Eccletiasticarum hóminum 
conswtúdintm , cibis quadragesimálibus utdntur. r 
En todos tiempos han estado tan persuadidos los 
Fieles á que el Adviento era un tiempo de peniten¬ 
cia , de oración , de retiro, que los Obispos de Fran¬ 
cia se tomaron la libertad, de representar al Rey, Cáse¬ 
los, el Calvo en el año de 846, que nbiera dpcenteá 
los Obispos subsistir en la Corte en el santo dempo 
de Adviento, ni en Quaresmá , con riinguti pretexto» 
y, que ellos suplicaban á su Magestad'lés permitiera 
retirarse, á: sus Obispados) paifa .instruir ' a lta pueblos, 
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7 disponeros para las festividades dePasqua y de Na- db Adt. 
ividad. Aídxhrú ¡n sacrattssimis tcmpórtbus, Qttadra* 
gésima scilicet Ó* Advéntus. Tal es la idea que ha 
formado sieihpre la Iglesia del santo tiempo de Ad¬ 
viento , al qual casi le haigualado siempre con el san¬ 
to tiempo de Quaresma. Y si todos los Domingos del 
año sedeben,santificar , como se ha dicho, con tanta 
■Religión, ¿con qué exerckios de devoción, con qué 
santidad se deberán santificar los Domingos de Ad¬ 
viento , tan privilegiados sobre todos los Domingos 
del año ? £1 Oficio empezaba en lo amigo por este 
Imitatorio : Ecce vemt Rex , octtrrdmus ■óbviam Sai- 
foatóri riostra i He aquí que viene nuestro Rey , sal- 
-gamos al encuentro á nuestro Salvador. En otras par¬ 
tes se decía como hoy se dice i Regetn ventúrum D 4 - 
tninum , veníte adoremus : Venid hermanos , adore¬ 
mos á nuestro Señor , á nuestro soberano Rey, que ha 
de venir dentro de pocos dias. En algunas partes, co- 
Xáo Cn Auxérre , se decía: Ecce lux vera : He aquí 
*que viene la verdadera luz, y mientras, se entonaba 
•«alía detrás del altar un niño con una hacha encendi¬ 
da , y la llevaba hasta la silleria de los Cantores. En 
.Marsella ,.mientras el Adviento , después de Mayti- 
nes, y antes de empezar Laudes, se interrumpía por 
algún tiempo el Oficio , para suspirar por la venida 
del Salvador y de la salud deseada por tantos años; 
todo el Coro se ponia de rodillas, y en esta postura se 
cantaba; Emitte Dómine Agnumdominatórem térra. 

Enviad Señor, el divino Cordero ,el Dueño sobera¬ 
no de todala tierra; lo qual se continuaba hasta la Vi¬ 
gilia de Navidad. Al considerar estas cosas, es preciso 
confesar que nuestra Madre la Iglesia nada ha omitido 
t-v. B ja- 
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I.Dom. jarnos de quanto podía contribuir á resucitar y exci¬ 
tar en el santo tiempo de Adviento lá Religión y la 
devoción de sus hijos. 

Ni es otro el fin de esta tierna Madre al propo¬ 
nernos en este dia las dos venidas de Jesu-Christo, en 
que quiere se ocupe nuestra devoción en todo esté 
santo tiempo; persuadiéndose sin duda , i que si no¬ 
sotros sabemos aprovecharnos de la primera , no po¬ 
drá dexar de sernos favorable la segunda. El Evange¬ 
lio de este dia es de la segunda venida de Jesu Chris- 
to. La Epístola es una viva exhortación a que salga¬ 
mos del aletargado sueño en que vivimos, y nos apro¬ 
vechemos de estos dia$ de salvación , para que no 
nos sea inútil la primera venida del Salvador que he¬ 
mos de celebrar el dia de su nacimiento. 

La oración de la Misa de este dia es la siguiente : 


TJXcita, quasumus Dó- 
mine , poténtiam 
tuam , Ó» ven i : ut ab im - 
minéntibus peccatorum 
fiostrornm pertculis , te 
tnertamur protegénte ¿ri- 


pi , te líberdnte salvdri. 
Qui vivís Ó* regnas cum 
Deo Patre inunitate Spl'• 
ritus SanUiDeus,peróm- 
nia sacula seectdorum* 
Amen. 


„ OEñor, haced osten- 
»* tacion de vuestro 
„ poder , y venid , para 
„ que por los auxilios de 
„ vuestra gracia nos sal- 
„ vemos de los peligros 
„ en que nos ponen núes- 


„ tros pecados. Esto os 
„ pedimos á Vos que 
„ siendo Dios,vivís y rey- 
„ naiscon el Padre en la 
„ unidad del Espíritu 
„ Santo por los siglos de 
„ los siglos. Así sea. 

La 
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La "Epístola es del Capitulo 13. déla Carta del Jpps- 
tol San Pablo d los Romanos . 


P&atres : Scientes , 

•flx somno resúrgere. 
Nunc cnitn própior est 
nostra salas , quam cum 
tredtdimus. Nox pracés - 
sit ^ dies autem appropin- 
qudvit . Abjiciamus ergo 
ópera tencbrarum , Ó» m- 


duamttr arma lucis: Skut 
indie honeste ambulemust 
nonin commessatiónibus, 
Ó* tbrietdtibus , «0» me»- 
bilibus , 6» impudicítiis % 
non in contení tone,Ó* ama- 
latione: sed induímini Dá *• 
minum Jesum-Christum. 


NOTA. 


„ Después de haber explicado San Pablo á los 
y, Corintios en esta ádmirable Carta las principales 
„ obligaciones de la vida Christiana, y haberles dado 
„ las mas saludables instrucciones ; queriendo condu- 
,, cirios á la prá&ica de la virtud, les propone por 
,, motivo la proximidad de la muerte , y la brevedad 
de la vida, la que pasan los mas en una triste so* 
„ ñolencia. Los exhorta á despertar y salir del sueño, 
,, porque insta la hora ,yno está lexos el momento 
n que ha de decidir nuestra suerte. 


REFLEXIONES. 


TT Asta aqui ha durado la noche ; el día va d 
amanecer. Bien larga es la noche, quando dura 
toda la vida. Pero también es cosa bien triste no des- 

C % per- 
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L -Dom. ;pertar sino í la hora de la muerte. Esta es no obstante 
la suerte deplorable de muchas almas. Todo erfieni- 
po de la vida , es decir, este, número de dias , que no 
se nos habian dado sino para trabajar para el Cielo, 
se pasan ehntn sueño aletargado respeto de la salva¬ 
ción. La vida de la mayor parré de los hombres cast 
no es otra cosa que un profundo sueño , durante el 
qual el alma se apacienta de mil imaginaciones qui¬ 
méricas. Vastos proye&os de ambición, fantasmas en* 
ganosos de placeres, vanos pero funestos triunsfos.de 
todas las pasiones , planes-magníficos de fortuna; to¬ 
das estas cosas son unos delirios que no dexan de fati* 
gar , pero agradan. Casi toda la vida se pasa ensue¿ 
ños, se creen los hombres poderosos , se creen ricos, 
se lisongcan de que son ricos: Dormiérunt somnunt 
suum virí divitidrum : pero la soñolencia no es eter¬ 
na ; la muerte es el despertador. No ven el día sino 
quando van á perderle$ se hallan con las manos va¬ 
cías quando se imaginaban ser mas poderosos. Gran¬ 
des del mundo dichosos del siglo ,mugeres munda? 
ñas ¡ qué sorpresa , qué terror, quando despertareis i. 
la hora de la muerte , y quando el soberano Juez os 
diga : Hora est jam de sotnno stirgere : Ya es tiempp 
de salir de ese sopor, de ese sueño , de ese letargo^. 
Entonces se despierta ; la fe, la razón ,1a conciencia, 
todo vuelve í entrar en posesión de sus derechos. 1^ 
razón se hace escuchar , la Religión grita, se piensa 
con re&itud / todo se ve como es en sí ¡ Buen Dios! 
| qué hermoso punto de vista es el lecho de la muerte! 
Desde áli! se ye con la persuasión mas íntima, que tó- 
.do lo criado , todo lo que deslumbra , todo lo que 
pasa , no es sino vanidad. En el lecho de la muerte 

los 


Digitized by Google 



Devotos. 21 

los mas grandes Príncipes, los Señores mas poderosos, de Adv. 
aquellos que ocupan los mas altos puestos, se hallan 
a jurel con eL mas vil esclavo. En el Sepulcro, ¿ qué 
quedará de aquellos magníficos palacios, de aquellos 
soberbios trenes, de aquellos tesoros amontonados á 
todas manos ? ¿ qué quedará de aquellos placeres bué* 
cados con tanta ansia, de aqueHos festines tan ruido* 
sos, de aquellas galas tan ricas, de aquel ayre , de 
aquel porte, de aquellas modales tan mundanas y tan 
halagüeñas ? ¡ Qué cosa tan espantosa, y de tanta des¬ 
esperación, no hallar al tiempo de despertar sino mor-* 
tajas , cenizas, sepulcro , eternidad infeliz 1 La Salva¬ 
ción está cerca; quiere decir, que el momento decisivo 
de la salvación eterna llega ya; que él esposa llama á 
la puerta; que el Padre de familias viene á tomar cuen¬ 
tas dé los talentos entregados y enterrados, de este 
número de días, de horas:, de años, cási todos desper¬ 
diciados. La salvación está cerca. ¡ Ah ¡ nunca éstuvo 
mas lexos de muchas almas la salvácion eterna. Apro¬ 
vechémonos del consejo del Apóstol; este es el verda¬ 
dero tiempo de despertar y salir del. sueño,en que da¬ 
mos. La Iglesia nos pone.delanteestasmiamasrpalábvA 
al principio del Adviento, para avivar en nosotros él 
espíritu de piedad á las inmediaciones de esta graá 
festividad, que se puede llamar la destade nuestra sab 
vacion.Hámucho tiempo que nacióJesurChristo, y 
no obstante se nos representa cada año como nacien¬ 
do ;y en el tiempo que precede á la solemnidad de su 
nacimiento, se nos dice que nuestra .salvación está cer¬ 
ca. 1 Quáles pues) debéh 'ser nuestras, disposiciones, 
para que esté'divino Salvador Obre tiiaestrá sahraciod 
naciendo en nosotros? Abjiciamus ópera tenebrarumi 

B 3 Arro- 
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I. Dom. Arrojemos lexos de nosotros las obras délas tinieblas, 
que son las obras del pecado. Vistámonos de Jesu- 
Christo ; copiemos en nosotros ¡este divino modelo, 
imprimiendo en nosotros la pureza, la inocencia , la 
mansedumbre, la humildad, la sencillez, la caridad, 
la mortificación , la modestia , el desinterés, y las de¬ 
más virtudes de Jesu-Christo.No temeremos la segun¬ 
da venida del Salvador , si la primera nos hubiere si' 
do favorable. Dichoso aquel que recibe á Jesu-Chris- 
to quando nace , vestido con sus libreas ; pero mu¬ 
cho mas dichoso aquel que le recibe vestido del mis¬ 
mo Jesu- Christo. 

El Evangelio es del cap. si. de San Lucas. 


TNillo tempore , dixit Jesús discipnlis suis: Erunt 
signa in solé , Ó» luna. Ó» stellis \ Ó» in terris pras- 
süraGénitum pra confusione sónitus maris , Ó» Jlúc- 
tuum: Arescéntibus hominibus pra timbre , Ó* capee* 
tatione r qua supervénient unroérso orbi : nam vir- 
tutes calorosa movebúntur : ó* tune vidébtmt filtum 
hámihisveniéntem in nube cum potestate magna ó* ma¬ 
je State. Hts autem fteri incipiéntibus , respirite , Ó» 
lévate,rápita vestra i quániam appropinquat redémp- 
fio vestra, Et dixit Mis sbmilitúdinem : Videte Jicúl- 
ptfim , Ó* omnes árbores: cum prodmunt jam ex se 
JruBum , scitis quániam prope est astas. Ita ó* vos 
eutri viderítis fute jieri , scitóte quániam prope est 
regnum Dei. Amen dico vobis , quia non praterí bit 
generado hac , ¿denec ómnia fiant. Ccelum , d>» térra 
transibmt i verba AÜttm mea non transibunt. 


ME- 
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MEDITACION 


2 3 


DE Aí>V. 

DE LA VENIDA DEL HIJO DE DIOS , 
como Salvador y como Juca * 

PUNTO PRIMERO. 

• *1 ' ■ * ‘ í 

C OnsLdeca con qué sabiduría y con qué fin nós 
propone la Iglesia en este dia las dos venidas Idel 
Hijo de Dios. La una en calidad de Soberano Juez de 
vivos y muertos, al fin de los tiempos ; ila otra, en ipa? 
lldad.de Salvador de todos los hombres en el.dia de su 
Nacimiento.Como de estas dos venidasdependenues¬ 
tra suerte eterna, y toda la economía dé la salvación, 
la sabiduría de Dios las ha hecho , respe&o de noso¬ 
tros dependientes en cierto modula una de.la otra. La 
calidad de Salvador debepbneráos en estado de mirar 
con confianza la calidad de Juez soberano ry la cali¬ 
dad de Juez severo debe excitarnos, y movernos á no 
omitir nada, pata hácer que nos «ea útil y provecho¬ 
sa la dulce calidad de Salvador. Este es el espíritu de 
la Igtesia, quando él priméndíadeAd vifcntoñrísVa- 
ce una descripción tan espantosa del Juicio fihaleiyel 
Evangelio de la Misa , al mismo tiempo, que en los 
Oficios nos pinta 1* imagen, mas táefna y da mayor 
consuelo del Nacimiento dél Salvador ;parahace roo s 
comprehendec con esto, que al pá$o que Jesu-Chris- 
to e« amable, dulce , afable y compasivo en el pese¬ 
bre , será terrible, severo , inexorable, quando sede 
xará ver lleno de poder, y magostad sobre una nube?en 
el Juicio finaL; y para hacernos ver quan justo es que 

B 4 sean 
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I» Dow. sean arrojados de sí por Jesu-Christo, Juez soberano, 
los que no hayan querido disponerse para recibir dig¬ 
namente á Jesu-Christo , quando nace como Salva¬ 
dor. ¡ Qué pesfer y que despecho, qué rabia la dolos 
féprobos, al pensar que este Juez, entonces tan ter¬ 
rible , tan espantoso } tan severo , se habia dignado 
hacerse niño por su amor! ¡ que este Jesús se habia 
mostrado todos los años, naciendo en un establo, en 
el estado mas pobre y mas humilde! ¡ que habla reci¬ 
bido á los Pastores ¡ i los Magos, y á toda suerte de 
gentes con la mayor dulzura y bondad! En efe&o, 
{>qué vemos en este Nacimiento , que no convide, no 
empeñé, no gane el corazón, no encante ? \ Qué mal 
hacen los que no procuran disponerse para recibirle 
con ansia , con amor, y con sentimientos de confian¬ 
za y de reconocimiento! ¡ Quán justo será que la Ma- 
géstadde este Juez soberano oprima y pierda i todos 
aquellos á quienes la humildad , y la pobreza de su 
pesebre no habrán ganado y atrahido i sil 

PUNTO SEGUNDO. 

C Onsiderá como las disposiciones conque heñios 
dé recibir al Salvador recien nacido, se encuen- 
£ tran enlas circunstancias de su nacimiento. La humil- 
' dad no descendió jamás tanto ; la mortificación no 
; fbe jamás tap excesiva; lá mansedumbre no fue jar 
más tan perfeda. Nace el Salvador quando todo el 
Universo está en paz, nace en el silencio mas profun¬ 
do de la noche. ¿ Qué recogimiento , qué espíritu de 
oración; pero al mismo tiempo, qué amor, qué fe, 
qué devoción, que ternura la de la Santísima Vir¬ 
gen, 
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gen, y la deSanJoseph, que le recibieron y le ado'toa-: AoV. 
raronlos primeros en ei momento de su nacimiento! 

¿Qué ansias v qué fe , qué devoción la de los Pasto- 
res i Efóas son lias virtudes , ep que ¿os' hemos de 
exerritar durante el santo riempo de Adviento'; si 
querémos hallarnos con las disposiciones en que de* 
hemos estar, para celebrar con- utilidad el dia de 
su nacimiento*. Este es'el' motivo por que la Iglesia 
nos dice hoy ton el Apóstol, que yá es : tiempo qué 
despertemos, y salgamos de nuestro sopor ; por¬ 
que nuestra salvación está terca ¿ asimismo nos dice 
que el Adviento es un tiempo de retiro , de ora¬ 
ción , ! de penitencia; finalmente de Santidad., Tam¬ 
bién nos pone á la vista el eXerftpio -de los primeros 
Fieles, que pasaban todo este tiempo en Ja prátHca 
de las mas heróycas virtudes ; y el de tantos santos 
Religiosos y otras personas devotas , que el dia de 
hoy santifican- estos dias con la oración y la peni¬ 
tencia; y consiguen que les sea favorable su nacimien¬ 
to por el buen empleo que hacen de estos santos días. 

Con el mismo fin nos habíala Iglesia hoy del Juicio fi¬ 
nal, y con las palabras de Jesu-Christo nos hace una 
pintura tan tertible y tan éspaatosa de éQp^a que si la 
mansedumbre del Salvador en su primera venida no 
nos mueve, nos espante y aterre el rigor de este mismo 
Salvadoren $u segunda venida. ¿A qué aguardamos, 
pará aprovecharnos de unas lecciones tan saludables? 
¿Serádarhosá Diosdemasiado presto 1 , si comenza¬ 
mos á servirle desde hoy ? • Quizá será este el postrer 
Adviento que veamos. Lo cierto es, que será el pos¬ 
trero para muchas de las personas que habrán leído 
esta meditación, que babrab hecho -estas' reflexio¬ 
nes, 
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I.Dom. nes 4 qiie habrán sentido las amorosas^las, fuertes^ 
licitaciones de la gracia. ¡ Qué desgracia la de aque¬ 
llos á quienes la fiesta de Navidad habrá sido infruc¬ 
tuosa , por no haber querido emplear santamente el 
tiempo de Adviento! Mo permitáis, Señor, que yo 
sea deeste número. Yósé que este es un tiempode re¬ 
tiro , de oración , de penitencia. Ya estoy resuelto í 
pasarle en estos exercicios r y os pido el socorro de 
vuestra gracia para usar bien de este santo tiempo. 

JACULATORIAS. 

. Vem > Dátnint , noli tardara ; relaxa Jacinora flibi 
tua. Ecc. in Ofíic. 

Venid, Señor, no tardéis mas * perdonad á vuestro 
pueblo sus pecados. 

Excita Dómine , poténtiam tmm , Ó* vem t ut salvos 
:' facías nos. Ecc* in Offic. 

Señor, haced ostensión de vuestro poder y venid á 
: -salvarnos. 

PROPOSITOS . 

•/ , ^ . *■ ' «. ' / v v '• .! ; 

j A Unque todos los. tiempos del año son 
tiempos de salvación para loa que se 
convierten, y emplean el tiempo en el importante 
negocio de su salvación i es sin duda que el tiempo 
de Adviento e,$ un tiempo privilegiado', un tiempo 
sagrado, en el que siendo mas freqüfentes las oracio¬ 
nes de lá Iglesia, las penitencias mas comunes, y las 
gracias mas abundantes ; por consiguiente se muestra 
Dios mas misericordioso. Considera quan importante 
es el aprovecharte de Urt dempo tan precioso * y pa¬ 
ra 
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ra esto entra en los fines ,y sigue lte sentimientos' dé nE At>v. 
la Iglesia. Elfiri que se propuso la Iglesia ai instituir 
el Adviento , fue honrar- al Verbo encarnado ene! 
seno de su Madre , imitándole en su profundo ano¬ 
nadamiento , en la oblación continua que hizo de ¿í 
á su Eterno Padre , y en su amor excesivo á los hom¬ 
bres. Honra este estado de anonadamiento del Ver T 
bo encarnado en el seno de María , adorándole sin 
cesar en este estado de humillación* Unete a los san¬ 
tos Angeles á quienes el Eterno Padre mandó que 
le adoraran desde el primer instante.de ¡su Encirna¬ 
ción. Haz repeddos aóktó de humildad y dé humilla¬ 
ción , durante el Adviento, para honrar la humilla¬ 
ción del Salvador del mundo. Ofrécetele , consagrán¬ 
dote por ados freqüentes á su servicio ; y no ceses 
de hacer ados del mas puro amor , para agradecer el 
que el Señor te tiene. Estas son las disposiciones qué 
debes tener. 

2 Las disposiciones exteriores durante el Adviento, 
son el ayuno , la penitencia , la oración , y todos los 
exercicios de piedad. Muchas personas devotas ayu¬ 
nan tres dias á la semana; pocas hay que no puedan 
ayunar á lo menos , el Sábado. Abstente tú , álo me¬ 
nos, de toda diversión no necesaria; este es el espíritu 
de la Iglesia ; la que mientras dura el Adviento, solo 
se sirve de ornamentos de penitencia ; J¿xx)ual obser¬ 
van también los Prelados en todo este santo tiempo. 

Ten todos los dias mecha hora de oración delante 
del Santísimo Sacramento), donde él Salvador está en 
un estado tan humillado como ; eí sútEjicaroacion 
y el de su^Nabixrúento. JMuldplíCa tus: oraciones; miza 
todos los días el Oficio parvo ; ésta es aún la prá&íca 

de 
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I. Dolí, dfc lar Iglesia. No dexes de rezar ¿ lo menor el> peque¬ 
ño Oficio de la Inmaculada Concepción. Da limosna 
á los pobres en agradecimiento dé todos los benefi- 
cios que el Padre Eterno nos hace, dándonos á su 
Hijo. Aunque la devoción á la Santísima Virgen sea 
de todos los días del año, la Iglesia nos la encomienda 
particularmente durante el Adviento. Di muchas vo¬ 
ces al diala Antífona , Alma Rede mptoris Mater , 
que la Iglesia canta todos los dias al fin de Comple¬ 
tas ; ó la Salve Regina , que los Carmelitas dicen al 
fin de cada hora del Oficio y al fin de la Misa ; en el 
Orden delCistér y en el de Predicadores se dice todos 
los dias después de Completas. Nangis en la vida de 
San Luis asegura , que en tiempo de este santo Rey 
se cantaba la Salve con mucha solemnidad al fin* de 
Completas , y también al anochecer; lo qual se llama- 
ítala salutación ; loque todavía se pra&íca en nues¬ 
tros dias en algunas Iglesias. » 

. - . : i . . ■ '*. 

SEGUNDO DOMINGO 

DE ADVIENTO. 

, . ’ ' 1 f 

E Stando los Domingos de Adviento especialmen¬ 
te consagrados al culto Divino , y á losexerci- 
cios de devoción; y siendo los Domingos dias que 
piden una aplicación mas particular á la oración y 
a todas las obligaciones que prescribe la Religio» 
Christiana; es fácil de conocer qual debe ser la san¬ 
tidad con que se han de celebrar los Domingos de Ad- 

vien- 
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yle&tbJSé ha podido notar en el discurso d&lDbmirí- $£ 
go antecedente lo qiie dice de éLSan. Gados-en la ad^ 
imitable instrucción que hace ásu pueblo. La Ttgilatv* 
da y solicitud infatigable de eStc Prelado le hace re-i 
petic estas exhortaciones tocantes al AdvfeütQvCB $Uf 
Concilios Provinciales, en. sata Sínodos Diocesanos,.y 
en sus Cartas Pastorales ; en una de las quafca encar¬ 
ga y exhorta á sus ovejas con toda la ternura de su 
amor, y coa todo el ardor de su zelo á que. coxnulr 
guen todos los Domingos de Adviento, y«. que ay u? 
«en i lo menos los!.Miércoles, Vjeraeí, y Sábados 
de todas las semanas de Adviento. 

: £1 segundo Domingo de Adviento , que se. llar 
anaba en otro tiempo el tercero antes, de Navidad» 
-parece consagradb todo á celebrar la primera veni* 
da del Salvador , y á disponernos para lá ^oiemnir 
dad de su nacimiento. La Epístola de la Misa de estje 
■dia se ha tomado déla Carta de San Pabla á los Rop 
manos, d los quales dice que todo lo que !e$íá csr 
arito, se ha escrito para nuestra instrucción 4 para 
.que por medio de la paciencia, y del consuelo que 
«e halla en leer en las Santas Escrituras , conservemos 
.una firme esperanza de que hemos de ver vérificado 
•todo ló que se nos ha anunciado. Acordaos de las 
.promesas que hizo Dios á los Patriarcas , y á los Pro* 
fetas; acordács que está escrito, Prophetam de gente 
Jtia , Ó» de fr¿tribus tuis, sicut me, suscitabit tibí Dór 
minus Deus tuus ¡ ipsvin audier, EL Señor tu Dios le» 
▼antará de enmedio, de tí un Profeta? como yo * de tu 
nación , y de entre tus hermanos ; i éste has de oír 
con preferencia á qualquier otro. Moysés inspirado 
de Dios habí? así al pueblo, les predice .el Mesías 
* el 
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Do&. el quaTdebill ser el autor y el principióle su felicidad 
dbsptíes defiabérsidoeL objeto de sus deseos y de sus 
suspiros. Todo arte de adivinar estaba prohibido á 
los Hebréos: Quandomgrésui fúcris Terram , quatn 
Dóminuf Dtus túus dabit tibí, les dice el Señor , cav¬ 
ile ni imifart véUs abominatimes iltárum gentium: 
quando hufiierefc entrado en el país , que el Señor tu 
Dios te dará, guárdate bien de imitar las abominacio¬ 
nes desaquelles pueblos. Estas abominaciones eran las 
supersticiones‘que empleában los Paganos para saber 
las cosas venideras, o precaverse de los accidentes fa* 
tales de la vida; como eran pretender purificar los ni¬ 
ños , pasándolos por.el fuego : Qui lustretfilium suum > 
auifiliam , duetns per tgnem. De esto ,sin duda, tuvo 
principióla superstición de que habla San Chrisósto- 
mo, desaltar por encima de las hogueras, superstición 
que Teodoretó y el Concilio in Trullo condenan con 
razón, como una reliquia de las antiguas impieda¬ 
des del Paganismo. Asimisfno consultar adivino?, 
creer en sueños y agüeros, y los que se ponen á adi¬ 
vinar : Qui arfólos sciscitétur , ó> observes sómnia t 
atque augúrta 'y y todas las otras supersticiones que 
refiere Moysés en el capítulo 18 del Deuteronómio, 
y que el Señor abomina: Omnia enim hac abomind- 
tur Dominas .^No debeis turbaros , añade el Profeta, 
de que no haya entre vosotros personas que os des¬ 
cubran las cosas futuras y desconocidas; Dios suplirá 
con ventajas esta falta de adivinos y agoreros , de 
encantadores y magos por un Profeta que levantará 
de entre vosotros, el qual os manifestará sus volun¬ 
tades ; no tendréis necesidad de ir á buscar entre las 
naciones extrangeras quien os instruya; Dios os da- 
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tí un Profeta de vuestra nacíonoy país;, el.qual de Anv. 
no tendrá menos conocimiento que y ó, \> es enseñara 
ei verdadero camino de la salvación,y la?«endas que 
conducen derechamente á la vida; Prophetam de gen¬ 
te tua , Ó* de frdtribus tui¡r\ jieut me r susútábit tibe 
Dóminus Dtus. Dice que será como él., ikut’mes es 
decir,Profeta, Legislador , Rey, Mediador, Caudi¬ 
llo del Pueblo de Dios $ en una palabra , será la reali¬ 
dad de lo que Moysés no era sino la figura.. ^ • < 

Es constante , que el Profeta de que habla aquí 
Moysés no es. otro que .el Mesías prometido. .Los 
mismos Judíos del tiempo de Jesu Christo estaban 
persuadidos á que Moysés hablaba en este pasage del 
Mesías. Los Aposroies suponían esta opinión ¡como 
un sentimiento común y universal del pueblo. S*n*B¿? 
dro en aquel primer Sermón que hizo en el Terñplo 
después de la curación del tullido, no tuvo el menor 
reparo en afirmar , que por fin se velaren la persona 
de Jesu-Christo el cumplimiento delá promesa que 
les hizp Moysés , de que Dios levantaria de emré sas 
hermanos un Profeta como él (1). San Estebaiváplt- 
ca el mismo pasage i la persona de Jesu- Christo {tiy. 

El Apo'stol San Felipe dixo á Natanaél , que- harbn 
hallado al Profeta, de que habla Moysés en eV Libro 
de la Ley ; Quem scripsit Áfápses tnLege , invbúmut 
Jcsttm d Nazarcth ^3). En fin, habiendo visto el'Pue- 
blo Judío la multiplicación de los cinco panes, no du : 
do que Jesu-Chrtsto fuese «1 gran* Profeta prrfmetido 
por Moysés (4) ; Dicébant , qttiit tüc est -ffefb Pro- 
fheta qu¡ venturas tst in mundúm. ;l 

__En- 

( 1 ) dd. J. IT. I) ~M. 7. \ 3 ) ~Jaañi~4. ó! 
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II. Con; ’ En los ’\Hfid|o» tiempos y dice Isaías ', el monta 

Ide la Gasa del Señor estará fundado sobre: lo alto da 
los montes, y se levantará sobre los collados , y ven* 
drán á él todas las naciones ( i ). £1 nós enseñará 
'.sus caminos, y nosotros xraminarémospor sus sendas) 
porque de Sion saldrá la Ley., y la .palabra deL Sendc 
de Jerusalén: Erit in novfssimis . diébta' prapar atas 
mons domas Dómini in vértice móntium ,::: &> Jluent 
ad eum omnesgentes , ::: doce bit nos vías suas » 

<Ó* ambiddbimns in sémitis ejus : quia de $ion exíbit 
icx, Ó* verbum Dómini de Jerúsakm. La Ley nu¡e¿ 
.va salió dé Sion; el Evangelio , el ChristianísiiiQ 
.tuvieron su Nacimiento en la Synagoga; Jesu Christo 
<no predicó pino en la Judéa; no vino para destruir 
lá Ley, sirio para cumplirla y perfeccionarla. Hijos 
rdc Sion ,! exclama !el Profeta Joél (re ) , alegraos , y 
regocijaos en el Señor vuestro Dios , porque os dará 
¿un Maestro .que. os .enseñará la justicia: Fílii Sion 
asaltóte , & Létamini in Dómino Deo vestro ; quia 
rdabit vobis doUárem jas titea ^ En otros cien pasageS 
de la Escritura se te el verdadero retrato de Jesu- 
Christo en las Profecías. Esto es lo que hizo decir á la 
Virgen Santísima en la primera conversación que tu¬ 
vo con su primaiSanta Isabel: El pueblo de Israel 
XHstQxéf. cUtpplirHi&to de lá.promesa hecha á nuestras 
JP adres , d Abrahdn ■> y d toda su descendencia, lúe- 
go que elVerbtose encarnó en mi seno : Suscépit Israel 
púerum suum, skutlocdtus ejt ad Patres nostros, 
Abrdharrk i.&yérnffiipjqs ( 3 ). Esto es' lo que. San 
Pablo queria dar ¿^atender á los Christi%nos de Ro¬ 
ma 

( 1) ( g ) Joél (3) 2. . ; 
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míenla Carta que les escribió,quandcvles deciaqüe «sAíntí 
todas las cosas que están escritas , se escribieron :para 
nuestra instrucción ; y que si ¡el ministerio de Je sin 
Christo miraba con especialidad al pueblo circuncida¬ 
do ; esto es, si el Salvador quiso nacer de ;la raza de 
David , y enmedio de los Júdio9 ; si ¡se dignó suje¬ 
tarse á Wley délaCircunc¡sion , j¡>ara set de suvpue-. 
blo ; s'qles predicó él misirío, loquéno executó coa 
los Gentiles; si hizo sus milagros á su vista; si obró la 
salvación del mundo enmedio de su tierra; todo es¬ 
to se hizo pata cumplir las;Prófóeías ,, y verificar: las 
promesas que Dios les habitó hecho; privilegió quet no 
lograron los Gentiles, aunque no fheron excluidos del 
beneficio de la Redención, y aunque Dios les anunció 
su vocación y su conversión en un gran número de pa- 
sagcs de los Profetas , de les quaies habla San Pa¬ 
bló en la Epístola de!la Misa de este dia. Así el fcan-í 
to Apóstol manifestando eri está Epístola las preroga¬ 
tivas de que gozaron los Hebreos, no omite las mise¬ 
ricordias de que usó Dios con los Gentiles , de las 
quaies habían hablado tan repetidas veces les Profe-, 
tas. La raíz de Jesé aparecerá, y el que saldrá de ella, 
dice Isaías, para ser el Maestro de las Naciones , es 
aquel en quien todas las gentes pondrán su esperanza; 

In eum omnés gentes sperdbunt. 

No es difícil Conocer quan bien quadra esta Epís¬ 
tola ai dia presente ; consagrado particularmente a ce¬ 
lebrar el cumplimiento de las promesas que Dios ha¬ 
bía hecho, no solamente á los Judíos , sino también á 
todas las naciones del mundo, quando dixo á Abra- 
hán que todas las naciones del mundo serían bendi¬ 
tas en uno de sus descendientes : Benedicéntur in sé- 
• C mi - 
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II. Dom. mine tuo omriesgentts tere¿. ..tf . 

El Evangelio de este dia corresponde cabalmente 
al designio que tiene la Iglesia en este santo tiempo, 
de disponernos para celebrar dignamente el adveni¬ 
miento , ó la venida del Salvador.al mundo-; en él se 
ve el testimonió que dio de él suí santo Precursor, para 
que por medio de la predicación del que fue.destina¬ 
do para anunciarle .aprendamos y conozcamos quien 
es el que va á venir, 

San Juan , lleno del Espíritu Santo desde el vien¬ 
tre de su madre, y criado en el deserto, se fortificó en 
él mucho mas en el espíritu- que eñel cuerpo; salió 
en fin de su soledad , se presentó ante el pueblo de Is¬ 
rael á los treinta y un años de su edad ,á los treinta 
del Salvador , y á los quince del Imperio de Tiberio. 
Este fue el tiempo en que el primer Rey de Arrhas del 
Redentor , aquel hombre nacido pór milagro , cria¬ 
do en el desierto entre los rigores de la mas austera pe¬ 
nitencia, aquel admirable solitario escondido hasta en¬ 
tonces en lo interior del desierto , recibió la orden de 
empezará cumplir su comisión. Compareció, pues, el 
Precursor del Mesías, á quien los Profetas habían lla¬ 
mado el Angel del Señor , no solamente porque era 
enviado de Dios , sino también porque había recibi¬ 
do grandes luces del Cielo, y vivía en la tierra mas 
como Angel que como hombre. El era aquella voz 
poderosa, que según Isaías, debía resonar en el de¬ 
sierto y enseñar á los pueblos como se habían de dis¬ 
poner para recibir al Mesías que ya estaba entre ellos. 
Anuncióles el Reyno de Dios, y declamó contra los 

vi- 

(T) Genes. 22. 
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vicios que reynaban en el pueblo y enla Corte., sin, ®$, Apy, 
perdonar á los Grandes ni al mismo Rey. 

Este Rey era Herodes Antipas:, efqual vivía es? 
cándalos amenteconHeródías .mugetde su herma¬ 
no Filipo. San Juan á quien este Principe miraba 
con respeto, nópudiendo ver leen.un adulterio tan es¬ 
candaloso , le echó en cara su delito. Irritada Hero- 
días del zelo del hombre de Dios, obligó i, Here¬ 
des á que le hiciera poner en la cárcel. Mientras el san¬ 
to Precursor estába en Ja prisión , el Salvador llena¬ 
ba toda la Judéá de sus maravillas. Acababa de curar 
en Cafarnaúm al criado del Centurión , y de resuci¬ 
tar al hijo de la viuda de Naím; y en todas partes no 
se hablaba de otra cosa, qüe de los milagros de este 
nuevo Profeta. La fama de tantos prodigios , y la re¬ 
putación del que los obraba , llegaron á oídos de San 
Juan. Queriendo el Santo Precursor hacer que sus Dis¬ 
cípulos conocieran el mérito y las qUaildadcs ele aquel 
de quien sabía qiue nO era sino pregonero, tomó oca¬ 
sión de enviarle dos de sus Discípulos los mas distin¬ 
guidos , para hacerle en su nombre , y en el de todos 
esta prégunta. ¿J&res tu el que ha de venir, , ú debe- 
mes aguardar algún otro? 121 Salvador no les respon¬ 
dió sino con la vo2 de los milagros, D,ió vista á mu¬ 
chos ciegos en su presencia , curó muchos enfermos, 
y libró muchos endemoniados; después de lo qual 
les dixo: Id, decid á Juan lo que habéis visto, y oído: 
decidle queá mi voi los ciegos ven i los coxos an¬ 
dan , ios leprosos quedan limpios, los sordos oyen, 
los muertos resucitan ; decidle en fin, que los pobres 
que son el desecho del mundo, por mas miserables, 
ignorantes y .groseros que. sean, vienen á mi; que- Y o 

C 2 los 
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II.Do 14. los instruyo; que reciten' y abrazan mi Evangelio, 
al paso que los Sabios y grandes de la tierra no lo 
comptehenden vni pueden resolverse á abrazar sus 
preceptos, y stís máximas. Vosótros sabéis que á estas 
Señales ha de'SeHconocido el Mesías, si creemos á los 
Profetas* petb' enmedio de haberles dado tantos tes¬ 
timonios de que soy el verdadero Mesías, tan espera¬ 
do y deseado , son pocbslos que creen en mí „D¡cho- 
,, so aquel que permanecerá firme en la fe , quando 
„ me veri perseguido , y que enmedio de mis afren- 
„ tas y tormentos, nada perderá de la' estimación y 
„ amor que me tenia ; á quien mi vida pobre y mis 
„ humillaciones no serán motivo de escándalo. “ 
Habiendo despachado el Salvador los dos Discí¬ 
pulos de San Juan , se extendió mucho en sus alaban¬ 
zas ; y volviéndose á los que estaban al rededor de él 
les dixo: Quando fuiste á ver á Juan al desierto, ¿á 
quién pensáis haber visto? ¿acaso aun hombre lige¬ 
ro , y tan incostante en sus resólucibnes , como una 
-caña , que es el juguete de los vientos ? ¿ acaso á. un 
hombre sensual, delicado, pomposo en su vestido y y 
criado en el regala ? No;es el desierta, , sino la corte 
donde reyna la vida regalona y la profusión, y quien 
produce esta especie de gentes. ¿Quién es, pues, és¬ 
te hombre, qué habéis ido á ver? Quizá mediréis, 
es un Profeta : pero Yo os digo, que es mas que Pro¬ 
feta ;és aquel Angel, de quien hablando, el Señor 
al Mesías, dice la Escritura : He aqui á mi Angel, 
he aqui i vuestro Precursor* este es aquel que Yo en* 
vio ante tí, para allanártelos caminos. Estas palabras, 
que elSalvador cita, son delProfeta Malaquíasal capí¬ 
tulo tercero -, el qual es todo de la venida del Mesías. 

•: ' Es* 
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" TE,sté Profeta acababa de hacer a los Judíos la mas i m Aby. 
severa reconvención sobre el modo impío , con que 
trataban al Señor, acusándole de injusto. Vosotros 
¿abéis hecho sufrir mucho al Señor con vuestras pala¬ 
bras, Irt había -dicha al fin del capítulo'precedente: 

Labor¿refteis i tis Dóminumin sermone:?; Y en qué, dé- 
cis vosotros, le han hecha sufrir? Et dixistis ; ¡n qub 
tumjécimus labor áre ? En haber dicho: todos los que 

Obran g*al','»pasan por buefto^ á , íos‘ ójós> del Señor 
le son- agradables : In eo quódicitis : Omnis quifacit 
mohánbonus est In consp 0 u 'Z)omfai, tales ei 
jplaceitt. ¡ Dónde , pues, está este Dios tan justo? A ut 
ierté , ubi tsi Deus judien ? Para responder el Pro¬ 
feta á-estas quejas de los^Judíos, püfeñta loque el mi* 
jno Señor ha dicho. E Señor dice, prosigue el texto, 
qü€ viene á' castigar á los malos? pues el haberíos de- 
xado sin castigq, ha escandalizado <á los déb iles de stt 
pueblo. El Pmfetadésóribe primero la venida del Pre*- 
éttrsóre, ydesptóesla ; del mismo Señor. Junta las ame* 

Baza» coü las promesas ?- poique su venida á 1 mundo 
debía ser á un mismo tiempo para, la- salvación y pa* 
ra la perdición de muchos de los de Israel; en efec- 
fttayttr-^arte de lós Judíófcpérñruiftec tetón en%J* 
lastimoso endurecimiento, que todavía dura. 

En quanto al sentido de las palabras de Malaquias, 
dé que hablael Evangelio, algunos antiguós, y en¬ 
tre óttós Orígenes , han- creído qtieel Profeta anun¬ 
ciaba un AAngel verdadero ,' y que San Juan erá uñ 
Angel encarnado. San Cirilo Alexandrino pretende 
que este erfór refutado por él, había sido común des^ 
de el tiempo de Jesu-Christo, y que el Apó>tol San 
Juan sé propuso oponerte á él y destruirlo, quancía 

C3 di' 
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H. Dom dixo en su Evangelio: que un hombre llamado Juan 
fue enviado por Dios : Fuit homo missus d Deo , cui 
nomen erat jodnnes. Pero el verdadero sentido de las 
palabras del Profeta , según todos los Santos. Padres, 
es , que Juan Bautista era itn Angel, no por ¿aturar 
leza, sino por su oficio de Precursor, y porla inocen¬ 
cia y pureza de vida y costumbres. , , 

¿a Oración de la.Mis a deeste día siguientes 


f IXcita, Dómine , cor- > Jicátis tibi mihtibus ser- 
JL—4 da nostra adprapa vire mereámur,Qui tecum 
randas Unigéniti tiii. viasx vivit tegnatht unitatu 
utper ejus advéntumpuré- Spiritas Sasfii, ó>c. 


„ OEñor, excitad núes- „ gracia de su venida, po* 
„ ^ tros corazones, pa- „ damos serviros digna- 
„ ra preparar los caminos „ mente; esto os pedidos 
„ de vuestro Unigénito; „ por aquel que siendo; 
„ para que purificadas „ Dios y vive y reyna, 
,, nuestras almas por la „ &c. 


La Epístola es del capítulo 15. de la Carta de San 
Pablo d los Romanos. 1 


.LfRafes : Quacúmque 
scripta sunt , ad nos - 
tram doBrinam scripta 
sunt : ut per patiéntiam % 
Ó» consolationem Scriptu- 
rdrum , spem habeámus. 
Deus autempatientia , Ó* 


soldtii det vobis idípsum 
. sápere, in altérutrum sei 
cundum Jesum Cfiristumv 
ut unánimes .uno orí hono . 
rificetis Denm , Ó* pa - 
trem Dómini nostrí Jesu 
Christi , Propter quod sus- 

Ct* 
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efptte fnvicetn , sicut ó» Lcetdmini Gentes cumple- 
Christus suscipit vos 'in be ejtts. Et tterítm : Latí- 
honorem Dei. Dico enim , date omnes Gentes Dómi « 
Christum Jesum minJs- num : ó* magnifícate eum 
trum Jais se dreumeissib- omnes pópuli. Et rursus 
nis propter veritatem Dei, Isaías ait : Erit radix 
ad confirmdndas promis - Jes se , Ó* qui exúrget fi¬ 
siones patrum. Gentes ati- gere Gentes , in eum Gen - 
tem super misericórdia tes sperdbunt. Deus ati- 
honorare Deum , sicat tem spei répleat vos om- 
scripiumest : Proptéred ni gandío , pace in ere- 
confitebor tibi m Génti- déndo-.ut abunde tis sin spe 
bus Dómine , ó» nómini tuo Ó» virtüte Spiritüs san&i. 

cantabe.Et iterám dicitx 

NOTA. 

„ El designio de San Pablo en esta Epístola es ha* 
^ cer cesar ciertas divisiones domésticas, que el espv 
ritu deemulacion había hecho nacer entre los Judíos 
yy y los Gentiles convertidos á la fe. Aquellos se gloria- 
9 y ban de las promesas que Dios había hecho á sus pa- 
^ dres, de darles el Mesías , que sería de su nación. 
4, Estos echaban en cara á los Judíos la horrenda ingra- 
„ titud de haberquitadola vida á su Redentor. San Pa- 
jj bk> hace comprender i los unes y a los otros, que 
M todolo debená la gracia y á la misericordia del Señor 

; ■ ' J 


C 4 



Digitized by 


Google 


DE ADV. 



IIL Dom 


40 E^ir ciclóos 

REFLEXIONES. 

i 

T Odas las cosas que están escritas se escribieron 
para nuestra instrucción. ¿Pero se saca el día 
de hoy mucho fruto de taptasa ludables instruceio-- 
nrs como hay en la iEscritura ? Nada mas expreso ea 
los libros santos, que el vacío de los bienes criados, 
que el fdlso resplandor de las honras, que el veneno 
de esos deley tes engañosos, seguidos siempre de un 
cruel arrepentimiento, siempre fatales al alma. Nada, 
mas expreso en las Escrituras, qut las ventajas t y et¡ 
ipérito de los trabajos y. de Jas humillaciones. Nadav 
está condenado y proscripto con. amenazas mas terri— 
bles, que la vida deliciosa. Dios no se ha contentado 
con hacérnoslo decir por Tfis Profetas y por los Após¬ 
toles ; el Hijo de Dios ha venido á darnos por sí 
mismo estas importantes lecciones, y há: empezado 
¿. instruirnos con su. exemplo ; Erúdiens nos- ¿ Pe*7 f 
rp es mui crecido el número de los que se aprover, 
chan desús instrucciones ysiiguensus' fttáximas? Jar, 
más hubo tantos libros como al presente; el exem«*. 
p.lo de tantos Santos de la misma edad , de la misma, 
condición que nosotros, es una bella lección j los mis^ 
xnos suplicios con que Dios castiga todos los dias. 
nuestra indocilidad por medio de tantos azotes , sóm 
en los designios de este Padre de las misericordias 
otros tantos avisos s dudables , que nos tocan muy de 
cerca; ¿pero qué impresión hace todo esto el dia de 
hoy en el espíritu y en el corazón de la mayor par¬ 
te de las gentes del mundo ? ¿ Las personas religio¬ 
sas , estos discípulos de Jesu-Christo, esta porción 
vvl 4 O ea- 
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«¿cogida del rebano , és por ventura tfl as dócil i su de Adv. 
voz ? ¿ sigue siempre' sus Consejos ? ¿ los Fieles siguen, 
siempre sus máximas.? ¿ el espíritu del Evangelio anil¬ 
ina hoy á todos los ChVistianos? ¿ el espíritu del mun-’- 
do no se insinúa alguna vea en el claustro, y hasta en 
él mismo santuario ? Ninguntiempomas santo en él' 
discurso delaño que el Advieñto.'Yódo hospredicá* 
penitencia, oración, retiro. Lía palabra de Dios 3 e‘ 
predica en todas partes ; la Iglesia en todas partes so¬ 
licita á sus hijos, para que se dispongan con podo gé¬ 
nero de exercicios á la celebridad de 1 uñar tan* grande'* 
festividad. Las almas santas, las almas inocentes se 
acomodan fácilmente á estas piadosas disposiciones; 

¿pero esas personas cjue se dexan cpnducir por ej es* 
pírTtü del mundo /esas gentes de ^placeres , 'esas ainialí 1 
que encanecen en la iniquidad , dan algún paso , ha¬ 
cen muchos*esfuerzos para tecrmeiliaise don Dios,y 
para disponerse á celebrar dignamente su nacimieitfp? 

|Ah, y quinta razón tenia el Apcstol para decirnos- 
que ahora es el tiempo* de salir de nuestro profifnd^ 
sueño y dé despertar! Y si no nos ápróVechambs de és- j 
tejante tiempo, ¿ qué debemos esperará ¿ qüé rió de¬ 
bemos temer? Ciertamente que es una de las cosas’ 
mas tristes no despertar sino en la muerte. ‘ * i 

« ** ‘ ' ^ t * 

- c%l Evangelio cs del capitulo i'i deSdtiJtádteó. 1 r 

/ 'Ntilo témpore : Ciim andisset. Joannes in víticulis 
¿pera Christi , mittens dúos de discípufís sttis , ait ■ 
iUi: Tu es, qui ventürus es', un álium e^peSamusV 
Btrespóndcns Jesús ait HUsi JSuntts renuncíate Joanni m 
qüé audistis Ó* vidistis.' Cceci vident , cldtidi dmbtii * 

**■* lanty 
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II. Dom. ; lant , teprosi mindantnr,,sur di d uÜiunt \ morttit resú?* 
gunt , pduperesevai\gelizdntur \ bcatus est, qui non 
Júerit seandaliz atus. in me. lilis anteen abeuntibus, es* 
fjt Jesús dicere ad turbas de Jodnne : Quid existís in 
dtsértum vidére),drándintm vento qgitdtami Sed quid 
existís ; videro l hómineifi móllibuf. vestítum ? Ecce qui 
tpólftbyt / vefti 4 .nf¥r.i in dótnibtts,regum sunb. Sed quid 
existís vidfre ?prohetáw lEtiarn dico vebfs , Ó* flux 
qudm prophetam. JJic es't enim, de quo scriptum este 
Eccedgo enittq dttgelum meumanteJdeietH tuam, qui 
prapardi{it,viatn pwynante te.;A > ■: 

’ "-MEDITACION 

SOBRE LAVIDA SENSUÁLXREGALONA. 

I PUNTO PRIMERO./ f - > 

C Onsldera como la vida sensual es y na vida blan. 

da, afeminada, ociosa, dada i gustos y pas¡uf > 
tiempos },<*y una tal vidapyede ser vida chrjstiana.? Er 
una vida que solo busca como contentar los Sentidos; • 
que no conoce otra guia que a las pasiones * ni otra re-: 
gla que al capricho; vida que bada sy fomento eivel *. 
amor propio, i quien alimenta también ella misma; 
vida ,cuya ocupacion es la soejedad^j ctíyos. d.ia& lo» 
dos son vacíos. Juzgad qual debe ser el término 
y paradero de esta vida. El alma , ablandada por la 
pereza y por la inacción, y debilitada por un núme¬ 
ro infinito de infidelidades^ recaída^ , solo , conserva . 
una fe lánguida y medio apagada. Ninguna cosa la 
mueve ni la hace impresión t . sino su pía cér. Disgus¬ 
ta» 
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tada de los Exercicios mas ordinarios de devoción , y de Adv. 
casi de todas las prá&icas de Religión , no se entrega 
á dios sino por bien parecer. El yugo del Señor se 
le ¿ace amargo, y su ley es para ella un peso insopor¿ 
rabie; solo:halla su gusto en las máximas del mundo; 
los regocijos,. las diversiones , las fiestas mundanas 
despiertan toda su vivacidad ; no se mueve sino para 
procurarse algún placdr; para toda otra cosa está en¬ 
torpecida , y como caída en una deplorable inacción 
y en un sueño aletargadot Represéntate una persoífa 
que trae una vida sensual, esclava, de sus sentidos y 
de sus pasiones; se dispensa sin pena de casi todas las 
leyes de la Iglesia;; es demashtdp delicada; para que 
obsérvelos'ayunos mas sagrados. ¡ Qué pretextos pá» 
xa dispensarse dé.la abstinencia de 'carne <1 Enferma 
hasta causar compaiion , quandó so la Habla de peni¬ 
tencia, de regularidad. Robusta hasta cansar al mas vi¬ 
goroso, (piándose trata de upa fiesta mundaná.La mas 
corta le&ura de un libro devoto cansa su vista, yla fa¬ 
tiga. Lo que no la incomoda , lo que la diviehe , 1 o 
que la recrea, es la le&ura de ciertas historietas , de 
ciertas poesías , y todo lo que se llama vanos entr ©4 
tcnimientos, frioleras!, pérdida de tiempo. En este in¬ 
feliz estado bada la mueve sino su placar. Insensible 
í las mas terribles, í las mas espantosas verdades de la 
Religión, está sumergida y como atascada en tina es- 
peciede letargo. La ceguedad de espíritusuccede ála' 
insensibilidad de corazón. Ala blanda y gustosa ocio¬ 
sidad se sigue la ignorancia mas crása; á fuerza de. no 
cumplir sus mas esenciales obligaciones llega á igno¬ 
rarlas. ¿Hubo jamás estado mas infeliz, mas deplora¬ 
ble', que el de una.pecsoaa.quetiene.uba vida acnsuaR 

Pe- 
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II DqM. Peco lo qué hace mas funesto este estado', es la éxtret 
jna dificultad de la conversión. Los mas facinerosos, 
los pecadores mas endurecidos, los mas ipsigries liber¬ 
tinos se ven rendirse á las porfiadas solicitaciones. dé 
la gracia. ¿ Pero quintas de esas personas que traen una 
vida sensual, vemos que se conviertan t 

PUNTO SEGUNDO. 

I : •• . ü ' ' < : <;.'J . •/ , : i..' - • 'i! 

C Onsidera que donde! verdaderamente rey na la 
vida sensual, es en las casas de les Grandes, y 
de los dichosos del siglo; en la Corte, entre las gente» 
de conveniencias n ¿ pero por. vendura no se alverg¿ 
algunas vecqstbt&b lós Vestidos,baxo los hábitos groa 
■ecos y mó des tos? ^Nó^eintroduée hasta en lqs ina sr 
■antas Comunidades ?¿nose familiariza con esa apa-* 
rente virtud de que se hace obsténtacion ? ¿ no se en-« 
cuentrá baxo deun ayre , bdxo de un porte devota?, 
y retirado’ ? Como la sensualidad , y el amor propio» 
han halladoél árte de insinuarse en todas partes , a$$ 
la vida sensual, que es su primer fruto y su obra , ha-» 
llar lugar entodas partes. ¿>Qaántasgentesde upa 
carilla de piedad tienen itha : vida seásual, ociosa, de-í 
licada , y á quiénes hasta su pretendida devodon pal 
rece les^da derecho’para vivir eñ las delicias y en laf 
ociosidad ? Devotos de reputación , no aprecian sano 
las alabamasrque se dáiiá la mortificación y ¡í» la-- pe-í 
id cencía ;para ellas solo tiene atra&ivo la Vida tran¬ 
quila , y acomodada; no parece sino que solo han na- 
cido para el reposo. La palabra sensualidad los altera? 
pero sensuales refinados, viven con seguridad y en la 
¿nayor calma* baxo el pretexto de pna sakid-neqssariat 
• en 
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en su imaginación á la gloria de Dios. El artificio de di Adv. 
su amor propio es tan ingenioso , que se lisongean de 
darlo todo á Dios , aún quando nada se niegan i sí 
mismos. De aqui esas continuas atenciones á todo lo 
que puede acomodarlos ó incomodarlos; de aquí esa 
extremada delicadeza sobre todo lo que imaginan 
que les es debido i de aqui esa reserva estudiada para 
moderar el trabajo, midiéndolo siempre según su hu¬ 
mor y su amor propio; de aqui en fin esa vida enté¬ 
rame nte sensual, ociosa, inmortificada , y tal vez en¬ 
fadosa, que perjudica tanto á la verdadera devoción, 
y que hace decir á los libertinos, que los devotos son 
los mas delicados, los mas engreídos, los mas ociosos, 
los mas enfadosos, los menos tratables. La vida sen¬ 
sual nunca fue vida christiana. ¿Osarán llamarse devo¬ 
tos los que viven en las delicias, y en una sensualidad 
disfrazada ? Todavía es menos perdonable la ilusión, 
quando la sensualidad se reviste de la austeridad de vi¬ 
da, y penetra hasta al desierto. El estado Religioso no 
pone á cubierto de este contagio. El amor propio nos 
acompaña hasta en el claustro, y á pesar del rigor del 
instituto, déla santidad, déla profesión, y de la seve¬ 
ridad de las reglas , ha hallado el secreto de desqui¬ 
tarse de las obligaciones, de Ja violencia forzada, y de 
la regularidad .Ya se sirve de la delicadeza de la com¬ 
plexión , ya de las prerogativas del empleo, de la gra¬ 
duación , de la reputación , de la edad para contem¬ 
porizar con la sensualidad; y ora sea por ardor, ora 
por habilidad, en lugar de una vida penitente, austera, 
mortificada, se vive una vida seaSual , acomodada, 
ociosa, que una indulgencia forzada tolera, pero que 
Dios condena, y castigará. ¡Buen Dios! ¿ qué se puede 
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Dom. esperar de una vida sensual? una muerte, triste , una 
muerte muy amarga. 

No permitáis, Señor, que todas estas reflexiones 
me sean inútiles. Yo sé que la vida de un Christia- 
nodebe ser humilde, laboriosa, penitente. Yo propon¬ 
go firmemente tener desde hoy una vida christiana; 
concededme , Señor, la grac ia de que lo sea igual¬ 
mente mi muerte. 

JACULATORIAS. 

Zcgtm pone tnthi Dómine viam justificatiónum tuá- 
rum : Ó» exquiram cam semper. Salm. 118. 
Enseñadme, Señor , el camino de vuestros mandar 
mientos, y yole seguiré todos los dias de mi vida. 

Jnclinávi cor meum ad facicndasjustificatiónes titas 
in ¿etérnum. Salm. 118. 

Estoy resuelto de todo corazón á trabajar toda mi vi¬ 
da en el negocio de m¡ salvación, y á guardar to¬ 
dos vuestros mandamientos. 

PRO POSITOS. 

I T A vida sensual es tanto mas de temer, 

Jj_ £ quanto adormece la conciencia y la fe, 

y por medio de este adormecimiento corresponde eí 
corazón y el espíritu sin ruido y sin tumulto. Vela pa¬ 
ra defenderte de un estado tan arriesgado. Si tienes la 
desgracia de haber caído en él , sal de él al punto y 
sin dilación ; no des oídos, ni á los especiosos pretex¬ 
tos de una razón engañada por el amor propio, ni 
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á las quejas importunas del amor propio, que se ha- de Adt. 
Ha también con la vida sensual, y se cria y alimenta 
en la ociosidad. £1 tiempo de Adviento es muy i pro¬ 
posito para la reforma de tu vida; trabaja en ella des¬ 
de hoy, arregla tus exercicios de piedad , después de 
una confesión, en que sobre todo te acuses con mu¬ 
cha contrición de haber pasado y perdido la mayor 
parte de tus dias en una vida sensual y nada christia- 
na. Es cosa bien extraña que tan pocas gentes pien¬ 
sen en acusarse en sus confesiones de una ociosidad 
y de una sensualidad de vida, por la qual se conde-; 
nan tantas personas. 

2 Empieza por hacer todos los dias por la tarde 
una corta visita al Santísimo Sacramento, y no dexes 
pasar dia en que no oygas Misa. Reza todos los dias 
el Rosario. Esta devota oración , tan familiar á todos 
los Santos, y á todas las personas verdaderamente 
christianas , está el dia de hoy casi desterrada de las 
gentes del gran mundo. Un hombre poco devoto, 
una muger mundana , creerían envilecerse , si rezar 
ran el Rosario, No obstante, hay pocas oraciones mas 
autorizadas por la Iglesia. 

¡Cosa extraña! hallarsegentes en el centro mismo 
de la Chrístiandad.,quese avergüencen de tener esta 
señal de Catolicismo. Lee sin falta cada dia un rato en 
algún libro devoto, y empieza eficazmente á tener una 
vida christiana. Uno de tus principales cuidados debe 
ser el velar sobre tus hijos, tus criados y toda fu fa„ 
milia. Esta obligación tan esencial, es de lo que pri- 
mero se disgusta la vida sensual. Condena tu negli¬ 
gencia sobre este importante punto, y haz que este 
sea uno de los primeros frutos de tu reforma. 

TER- 
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IILDoii. 

TERCERO DOMINGO 

DE ADVIENTO. 

E L tercero Domingo de Adviento , que antigua¬ 
mente se llamaba elsegundo antes de Navidad, 
no es menos solemne en la Iglesia que los dos antece¬ 
dentes. Como la venida del Salvador al mundo de¬ 
be ser el objeto de la devoción , de las oraciones , y 
de todos los piadosos exercicios de este santo tiempo, 
la Iglesia tiene cuidado todos los Domingos , como 
dias únicamente consagrados á renovar el fervor de 
los Fieles , de excitar su fe y su esperanza á medida 
que se acerca el dia del nacimiento del Redentor; pa¬ 
ra que avivándose su zelo á la proximidad de tan 
gran festividad , procuren disponerse á celebrarla co¬ 
mo conviene. 

El Introito de la Misa de este dia, todo él es muy 
á propósito para excitar este zelo: Gaudete in Dómi¬ 
no semper , nos dice el Sacerdote al llegar al Altar: 
Iterum dico -gaudete. Alegraos en el Señor , herma¬ 
nos mios ; otra vez os lo digo: alegraos; no conaque* 
lia alegría vana y tumultuosa, que tiene su origen en 
los sentidos mas que en el corazón ; la qual no te¬ 
niendo por principio sino á un bien vacío y aparente, 
está siempre acompañada de amargura, y siempre es 
seguida del arrepentimiento; alegraos con una alegría 
verdaderamente christiana, y por consiguiente humil¬ 
de, modesta; pero pura, sólida, real ; con una ale¬ 
gría 
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gría, que no teniendo á Dios sino por principio , es pe Adv. 
inalterable, llena el corazón y sacia el alma. Sea no¬ 
toria vuestra modestia á todoslcs hombres, descúbrase 
en todo vuestra alegría, porque el Señor está cerca; 
enefe&o, ¿qué motivo mas justo que éste para una 
santa alegría ? Señor, Vos habéis llenado de bendicio¬ 
nes vuestra heredad, continúa el Sacerdote , y habéis 
puesto fin á la cautividad de Jacob: BenedixtstiDó¬ 
mine terram tuam : avertísti caftwitatem Jacob: Os 
habéis compadecido de vuestro pueblo, y por último 
habéis oído sus votos. La Judéa, con quien usasteis en 
otro tiempo de tanta bondad, y que desechasteis des¬ 
pués con horror, como á una tierra manchada con las 
iniquidades de sus habitadores, ha hallado nuevamen¬ 
te gracia en vuestros ojos ; le habéis enviado el Me¬ 
sías , aquel Rey esperado por tanto tiempo, aquel Se¬ 
ñor tan deseado , aquel Salvador, que fue el objeto 
de tantos votos, y el cumplimiento de todas vuestras 
promesas; éste va en fin á dexarse ver ; ¿ qué motivo 
mas justo para mostrarnos alegres? De este modo con¬ 
suela é instruye la Iglesia á sus hijos en este dia al em¬ 
pezar la Misa. 

Estas palabras, que son el principio de la Epísto¬ 
la del dia, son de la Carta que el Apóstol San Pablo 
escribió á los Filipenses. 

Habiendo sido San Pablo llamado de Dios para 
que fuese á Macedonia , vino á Filipos , Ciudad de 
Macedonia, edificada por Filipo, quien la diósu nom¬ 
bre. En ella convirtió el santo Apóstol unamuger lla¬ 
mada Lidia , que comerciaba en púrpura. Esta con¬ 
versión fue bien presto seguida de otras muchas; y se 
aumentaron tamo los Fieles en poco tiempo , que los 
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III. Dom. Magistrados, rezelosos de los recien convertidos , hi¬ 
cieron prender á Pablo y á Silas su compañero ; los 
hicieron azotar, y los pusieron en la cárcel. Por la no¬ 
che hubo un temblor de tierra , que desencaxó hasta 
los fundamentos del sitio en que estaban. Las puertas 
de la cárcel se abrieron por sí mismas, y se rompieron 
las cadenas con que estaban atados. Habiendo acudi¬ 
do el Alcay de, y creyendo que los presos se habian es¬ 
capado, quiso atravesarse su espada; pero San Pablo le 
sosegó, le convirtió, y habiéndole instruido , le bau¬ 
tizó á él, y á toda sufamilia.Habiendo amanecido en¬ 
viaron los Magistrados á decir á el Alcay de, que pusie¬ 
ra en libertad á Pablo , y á Silas; pero San Pablo hizo 
decirles que no debian ser tratados de aquella suerte 
unos Ciudadanos Romanos. Los Magistrados fueron 
á la cárcel, se disculparon de lo hecho , y les rogaron 
que salieran de la Ciudad. £1 Santo Apóstol se fue de 
FiliposáTesalónica; pero siempre conservó á los Fi- 
lipenses una singular ternura y benevolencia. Dixo 
alguna vez, que siempre hacía memoria de ellos en 
sus oraciones; pero igualmente los Rlipenses siempre 
le manifestaron el reconocimiento mas vivo , y estu¬ 
vieron enviándole continuamente socorros á todos los 


parages donde predicaba. Habiendo sabido que estaba 
preso en Roma , le enviaron al punto su Obispo Epa- 
frodito con algún dinero; y éste á la vuelta les traxo 
á los Filipenses la excelente Carta que les escribió San 
Pablo , de la qual está sacada la Epístola de la Misa 
de hoy. Llama el Apóstol á los Fflipenses su gozo y 
su corona: Gandium Ó* corona mea. Este elogio hace 
mucho honor á aquellos fervorosos Fieles; y después 
de haberlos exhortado á perseverar en la fe y en el 
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temoty amor del Señor , les encarga que se alegren de Adv. 
sin cesar en nuestro Señor ; y les da por motivo, que 
el Salvador está cerca. Este mismo motivo le obliga á 
exhortarlos á que tengan una modestia mas edificante 
y mas christiana; entendiendo por la palabra modestia, 

Ja prá&ica de todas las virtudes , de aquella caridad, 
de aquella paciencia, de aquella mansedumbre , de 
aquella mortificación , que son tan á propósito para 
hacernos favorable el advenimiento del Salvador. Ya 
sea, que diciendo San Pablo á los Filipenses que el Se¬ 
ñor está cerca, quisiese decir que el Señor está con¬ 
tinuamente cerca de nosotros , para hacernos bien$ ya 
sea que entendiese en esto el aniversario de su na¬ 
cimiento i todo lo que dice en este capítulo encierra 
las santas disposiciones en que debemos estar , para 
que nos sea provechoso. El retiro y la oración acom¬ 
pañada siempre de acción de gracias por sus benefi¬ 
cios , deben sernos familiares en este santo tiempo: In 
ómnt oratióne , Ó* obsecratione cum gratiarum aftionc. 

La paz y tranquilidad de corazón disponen el alma pa¬ 
ra las celestiales visitas; enmedio de la quietud de la 
noche viene el divino esposo , y ninguna cosa es mas 
opuesta i las comunicaciones íntimas de Dios con el 
alma, que el ruido y tumulto del mundo y la disipa¬ 
ción del corazón. Esto es lo que hace decir al Santo 
Apóstol: Et fax Det custódiat corda vestra , Ó* in- 
telligéntias vestras in Christo Je tu. Por lo mismo se 
encarga tanto el retiro, particularmente en tiempo de 
Adviento; la soledad es siempre donde Dios habla 
al corazón. Desde este tercero Domingo, ningún lego 
entraba antiguamente en el Coro hasta la vigilia de 
Navidad; porque se juzgaba que los Canónigos esta- 
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III. Dom. bancomo en retiro , y no querían que se distraxetan 
en el Oficio divino del dia. Por lo demás , añade el 
Apóstol en el mismo capítulo de que se ha sacado la 
Epístola de la Misa , toda verdad , toda pureza, toda 
justicia , toda santidad , todo lo que merece nuestra 
estimación y aprecio , todo lo que nos concilia una 
buena reputación , toda virtud, todo lo que es digno 
de alabanza en materia de disciplina y de condu&a, 
ocúpe vuestros pensamientos y vuestros deseos en este 
sanso tiempo: Si qua latís disciplina , htec cogítate. 

El Evangelio de este dia refiere el testimonio au¬ 
téntico que dio San Juana los Judíos sobre la venida 
del Mesías en la persona de Jesu Christo. Habiendo 
elegido la Iglesia para los Domingos de Adviento to¬ 
do aquello que dice mas relación á su nacimiento; y 
después de haber referido en el Evangelio del Domin¬ 
go precedente las pruebas que Jesu-Christo dio de su 
divinidad, y de sumisión á los discípulos de San Juan, 
repiteen el de este dia el testimonio que San Juan 
dio de Jesu-Christo ante los principales de la Nación, 
y en presencia de todo el pueblo. 

Habiendo querido el Salvador humillarse hasta 
recibir el Bautismo de la penitencia que predicaba el 
Bautista su Precursor, se retiró al desierto para ayunar 
quarenta dias, antes de manifestarse al mundo. Entre 
tanto San Juan predicaba i las orillas del Jordán con 
tan feliz suceso y tanto fruto , que el pueblo abando¬ 
nábalas Ciudades para irá oir á este nuevo Predicador; 
y parecía que Jerusalén no tenia bastantes habitadores 
para proveerle de oyentes y de discípulos. De todos 
los parages de la Judéa, y principalmente de ks ribe¬ 
ras del Jordán corrían en otropas á oirle ; y muchos 
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penetrados de pn vivó doiórdésus, culpas t¿ le hadan de Aev. 
«na sincéraconfésian d¿>eAlas,yle pédkuLsú bautismo. 

Todos querían ser bautizádosipor él ^bista los sober¬ 
bios Fariseos y los Saducéós, hombres sin ley y sin 
religión. La reputación del hombrede.Dios bacía 'tan¬ 
to ruido , que el gran Sanhedmq que era elSupcertto 
-Consejo de Jos Judíos^ enelquad se déddian jos ne¬ 
gocios de estado y de Religión, le envid una célebre 
diputación. . 

Los principales do entre los Judíos sabías - dema¬ 
siado «por los oráculos de los Profetas , y sobré todo 
por las célebres semanas de Daniel, que no estaba le- 
xos el tiempo en que debía nacer el Mesías. Por otra 
parte sabían que no se hablaba en toda la Judéa de 
otra cosa que de Juan Bautista; que este santo hombre 
mostraba en su perdona unas virtudes anas dividas que 
humanas ;y que en un ciierpo mortal parecia tener la 
impasibilidad de un Angel. Todbcsto era motivo pa¬ 
ra que ellos empezaran ápensar como el pueblo, el 
qual tenía al Précútsbr del Mes jas ppr. el mismo. ¡Me¬ 
sías' esperado tanto-tiempo habia, y> déseailo con tanta 
ansia por todo el pbéblo. Pero como nada hay tán in¬ 
cierto como los rumores populares, creyeron que no 
debían darles crédito antes de.enviarle algunos Sacer¬ 
dotes y Levitas , qpesupiesen.de su baca qnifca»éra y 
en virtud de qué comisión predicaba la pénitencia.Es¬ 
cogieron para ello personas de este cará&er ;. porque 
eran del cuerpo de los Eclesiásticos , á quienes, y no 
d otros tocaba examinar á los que se entrometían, en 
predicar y én!expÜ¿ar la« Ley al pueblo. . ' • 

fVió pues entonces la célebre Jerusalén á los Prín¬ 
cipes! desús Sacerdotes y Levitas salir muy acompaña- 

D 3 dos, 


Digitized by Google 



54 E-xercicios 

III. Dom. dos, y caminar mas dé veinte leguas para informarse 
de las calidades de la misión del nuevo Profeta, no sa¬ 
biendo que iban á recibir él testimonio mas auténtico 
de la venida del Mesías. Habiendo ordenado la di vi- 
tul providencia esta diputación, á fin de que los Ji*« 
•dios no pudiesen jamás dudar, que aquel Jesu-Chris- 
to á quien habían de maltratar un dia , era el ver¬ 
dadero Mesías. 

Los Diputados encontraron á San Juan á los al rede¬ 
dores de Betábora, llamada también Bétánia, Ciudad 
•situada al otro lado del Jordán, distante como un% 
veinte leguas del Castillo de Reláma. San Juan pre¬ 
dicaba al lado de acá, en una campiñas cielo raso? ha¬ 
cía un gran número de discípulos para aquel á quien 
reconocía por su Maestro ; y todo su cuidado era dis¬ 
ponerlos así por su do&rina como por sus exemplos y 
por su bautismo, á abrazar la Ley de Jesu-Christo. 

Aqui fue donde los Diputados del Sanhedrinle 
representaron la gran veneración y respeto en que le 
tenia este Consejo ; que la santidad de su yida era la 
¿mejor prueba de que él no era como el testo de los 
hombres; que en el di&ámen del pueblo pasaba ya 
por el Mesías, y que ellos mismos no estaban aparta¬ 
dos de esta opinión ; hasta este punto les parecían so¬ 
bre las fuerzas humanas 1» cosas que bacía; pero que 
para la satisfacción común, y para mayor seguridad» 
querían saber de su propia boca quien era. 

El santo hombre , sin detenerse un punto , negó 
redondamente ser él quien ellos creían;, y para que no 
imaginasen que su respuesta era . algún disimulo, suge¬ 
rido por una humildad poco sincera, les dixo eft tér¬ 
minos formales, y lo repitió muchas veces , que de 
, nin- 
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ningún modo era el Mesías: Etconjessus esi. Declaró me. Adv. 
altamente ,.y sin dexar género de duda , que no era 
Chrísto; Et conféssus est\ Quia non sum ego Christus. 

Por mas que la respuesta fuese precisa, y nada equí-. 

▼oca, los Diputados no pudieron borrar de sí la. idea 
que tenían de su mérito. Y así les ocurrid que si no 
era el Mesías»podría ser algún nuevo Profeta, igual £ 
los antiguos, d tal vez el mismo Elias , supuesto que- 
vivía como él i además, que ellos sabían que Elias qo 
había muerto ; y. que según lá Profecía de Malaquías, 
debía venir en el tiempo de una de las dos venidas 
del Mesías, antes del dia grande del Señor: Ecce ego 
dice el Señor, mitam vobis Eiiam Prophetam , ante* 
fuam véniat dies Dómmi magnas Ó» terribiib{ a ^ 

San Juan se afligía ai ver que se bacía tanto aprecio 
de su persona , y que le igualaban con los grandes 
Profetas i peroquanto era mayor la estimación en que 
le teman , tanto mas se humillaba , y se abaría. Noso». 
lamente negó ser Elias , sino que añadid, que ni aún 
era Profeta. Quería sin duda dar á entender á aque¬ 
llos Do&ores y Sacerdotes lo que ellos ignoraban , y 
debían saber; esto es , que el tiempo de los Profetas se 
había acabado; que él no venía , como se acostum¬ 
braba antiguamente, i prometerles el Mesías , sino é 
enseñarles que el Mesías había ya venido; y estaba ea- 
medio de ellos ; y asimismo á mostrarles con el dedo 
£ aquel, i quien sus padres solo habían visto confusa¬ 
mente y de lexos en espíritu de Profecía. Mas como 
ao podían sacar de San Juan sino respuestas negativas; 
por quanto les decía, no lo que era , sino lo que no 
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HI.Dojí. era r cohtinuaron sus solicitudes , para que les dixese 
quien era , en qué calidad predicaba , y qué debían 
responder á los que los habían enviado, para saber de 
él mismo lo que debían creer de su persona y. minis¬ 
terio. . 

Entonces le pareéio al Santo que no podía dexar 
de satisfacer su curiosidad 5 se abrió pues con ellos, 
y les declaró con mucha modestia.y candor, que él era 
aquel de quien habló Isaías, qyando; viendo.en espíri¬ 
tu ál Mesías que ¿abia de 1 venir , le parecía oir ya la 
voz de su Precursor en el desierto exhortando á los 
pueblos que se preparasen para su venida: Vox cía- 
mantis in deserto , parate <oiam Dótnini, Yo soy, les 
díxo , esta voz que. viene -Á preparar lqs caminos al 
Mesías, y á disponer por la penitencia que predico, 
y por el bautismo qué doy , los corazones y los espí¬ 
ritus , para que recihan dignamente á aquel que viene 
á salvarlos. Los Fariseos., mas deseosos de mantener su 
autoridad,, que de trabajar en ,su salvación , se alte¬ 
raron con esta respuesta , y le replicaron con altane¬ 
ría : Si tú no eres Christo , ni Elias, ni Profeta , ¿por. 
qué bautizas ? San Juan , que quería abatir el orgullo 
de estos Sabios con su humildad , no les habló de la 
misión quehabia recibido inmediatamente de Dios, 
ni del eminente cargo con que el Cielo le habia hon¬ 
rado ; se contentó con responderles , para su instruc¬ 
ción y la de todo el pueblo, que el agua de su bautis-i 
momiamente hacía con las llagas del alma, lo que 
el agua común hace con las del cuerpo ; que no las 
curaba , sino solp servía para lavarlas , á fin de que 
estando limpias, fuesen vistas y reconocidas; que aquel 
hombre divino , d quien ellos buscaban , y que era su 
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verdadero Mesías, les conferiría bien presto un; nuevo deAdV. 
bautismo, del qual el suyo no era mas que una som¬ 
bra; un bautismo , que sanaría todas las llaga# de, 
s¡us almas ; que por lo que i él tocaba , era verdad 
que había recibido de lo alto una gracia particular, 
para mostrarles á los hombres sus errores y sus vicios; 
pero que era incapaz de remediarlos por sí mismo; 
que todo lo que él podía .hacer, era excitarlos á re¬ 
conocer á sü verdadero Médico, del qual solo debían 
esperar su curación. Por lo demás, que no. necesita-’ 
tan ir a buscarle muy lexqs; que estaba en su país, 
y enmedio de ellos; que era de su nación, y de 
sangre real, conforme á lo que habian.anunciado de* 
él los Profetas; que á la verdad ellos no le conocían 
aún;pero que las maravillas que obraría á sus,ojos, 
se le descubrirían bien presto. Por lo que á mí toca, 
le conozco, y he venido delante para anunciaros su 
venida; y si él no viene sino después de mí, es., por¬ 
que, él es el Señor que envía su criado para avisar 
que vendrá presto. Por cierto que yo soy tan poca 
cosa en su presencia , que no merezco servirle aún en 
los ministerios mas humildes. El lo puede todo 5 yo 
nada puedo ; mi bautismo es por pocotiempo, y ha 
tiene virtud alguna en comparación del suyo , que 
durará hasta el fin del mundo, y será un manantial 
inagotable de gracias y de salud. El no os lavará sim¬ 
plemente con el agua , sino que os bautizará con el 
Espíritu Santo, el qual baxará sobre los que recibirán 
este nuevo bautismo, los santificará, se comunicará 
á ellos, los animará con su presencia, los fortalecerá 
con su gracia, y los abrasará con aquel fuego divino 
que produce en las almas santas Jos efe&os mas admi¬ 
ra- 
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III. Dom. rabies : Ip se tos baptizdbit in Spíritusantío, é* igtti. 

A la verdad el bautismo de San Juan no era mas 
que una disposición para el de Jesu-Christo, y que 
preparaba los pecadores por la penitencia y por las 
obras de justicia á oír al Mesías, y á recibir el perdón 
de los pecados por el bautismo del Salvador. El Santo 
llama á este bautismo, bautismo de fuego y en el Es¬ 
píritu Santo; quiere decir, que no será una simple 
ablución, en que el cuerpo se meta en el agua; sino 
que purificándose el alma de todas sus manchas por 
la virtud del Sacramento, será abrasada é ¡lustrada 
por el Santo Espíritu. Se sabe que el dia de Pentecos¬ 
tés baxó el Espíritu Santo en forma de lenguas de fue¬ 
go sobre los discípulos; y San Juan pudo tener pre¬ 
sente , no solo el efe&o del Sacramento , sino tam¬ 
bién estos símbolos. 

El santo Precursor, después de haber dado testi¬ 
monio de la venida del Mesías á los Diputados , con¬ 
tinuo en todas ocasiones en publicar el mérito, la- 
santidad y la omnipotencia del Salvador del mundo. 

El dia siguiente á esta diputación, viendo San 
Juan á Jesu-Christo que venía ácia él, exclamó : Hé 
alli el Cordero de Dios ; hé allí el que borra los pe¬ 
cados del mundo; ese es de quien yo dixe : Viene 
después de mí un hombre, que es antes que yo; yo 
he venido á dar un bautismo de agua solamente para 
que él sea conocido en Israél. He visto baxar del Cie¬ 
lo, prosigue, al Espíritu Santo en figura de paloma, 
y permanecer en él. El que me envió á dar el bautis¬ 
mo de agua, me dixo: aquel, sobre quien vieres ba¬ 
xar el Espíritu Santo , y permanecer en él, ese es 
quien da en el bautismo eí Espíritu Santo. Yo he vis- 
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to esto, y he dado testimonio de que ese es el Hijo se Adv. 
de Dios : Et vi di , Ó» teitirnóniutoi perhibui (gd i qifia 
hicest Fílius Dei. Nada mas conforme al designio 
de la Iglesia, que este Evangelio, tan propio para 
avivar nuestra fe y excitar nuestro fervor en un tiem¬ 


po en que es muy necesario para disponernos i re- 
.cibir dignamente á aquel, í quien los Judíos no qui¬ 
sieron reconocer. Los Judíos inexcusables después del 
testimonio de San Juan, y aún mas iniquos después 
de haber sido testigos de sus maravillas, no solo se 
obstinaron en no recibir á aquel que habían deseado 
con tantas ansias, y esperado por tanto tiempo, sino 
que le hartaron de oprobios. < No seremos nosotros 
tan culpables como estos impíos, y aún mas que estos 
ingratos , si conociendo y confesando í Jesu-Christo 
por nuestro Salvador, no procuramos disponernos 
con tiempo para recibirle con alegTÍa, con desvelo, 
con fervor, y por decirlo de una vez, con dignidad, 
en el día de su nacimiento? , 


Xa Oración de la Jbfha dt este dia es ta siguiente:,. 


JñUremtüam , quasu. 
wJljL mus. Dómine, préci- 
tus nostris accómmodaxó* 
mentís nostra ténebras 


grdtia tua visitatíánis 
iIlustra . Qui vivís Ó* 
regnas , Ó*c. 


„ C^Eñor, os rogamos „ espíritu por la gracia 
,, i 3 que oigáis favorar „ de vuestra venida. Vos, 
„ blemente nuestras sú« „que siendo Dios vivís 
„ plicas, y que disipéis „ y reynats, &c. 

„ las tinieblas de nuestro 
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-Doir. ** 

la Epístola es del capihtto 4. de San Pablo dios 
' ■ • FHipcnstf. 



IRdtrtt’.Gaudetc in 
T Dórrtiiiosemperdte- 
rutn ‘ dicó gaudétev Mo¬ 
destia vestratiota sit óm¬ 
nibus homínibus : Domi¬ 
nas prope est. Nikil so¬ 
licité sitii-. sed inomni ora• 
tione , ó* obíecratione , cum 


gratidrum aUione petitio- 
nes' vestrat inno téscant 
apud Deum ; Et pax Dei, 
qux exúperatomnem sen- 
sum , custodiat cordaves- 
tra,’ & iñtelligéntias Tes- 
tras in Christo Jesu Dó¬ 
mino nos tro. 


NOTA. 


f „ La Epístola i los FiÜpenses es de un estilo 
„ mas fluido y mas fácil; está escrita con un éspíri- 
„ tu mas abierto , al parecer, y mas conciso que las 
„ otra , aunque fue escrita en la: cárcel. San Pablo 
„ descubre en ella toda la bondad de su corazón, con 
una total efusión. No usa ¿Le reprehensión^ di de 
„ improperios; lo que muestra, diceSan Chriso'stomo, 
„ que los Filipenses eran de una virtud consumada. 


. REFLE XION ES. n 

¥ A paz de Dios , que es sobre todo lo que puede 
Á~Jj pensarse , de fonda vuestros’corazones, y vues¬ 
tros espíritus en Jesu-Christo. Esta paz interipr.taíi 
dulce, decanta sátisfaccion-f tan sobre ios sentidos, la 
qual el mundo no puede gustar , y menos dar ; ésta 
paz extrangeray de seo nocida ú espíritu del mundo} 

¿s- 
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ésta paz no puede ser sino el fruto de la alta virtud, de Adv 
¡C osa extraña , que jamás estamos en paz con noso¬ 
tros mismos ! ese monton de deseos, de proyectos, 
de designios, que alverga nuestro corazón , es la 
prueba mas decisiva de nuestra inquietud. Quando 
nuestras pasiones no nos hicieran la guerra, nuestro 
corazón es el enemigo mas declarado de nuestro re¬ 
poso ; siempre insaciable , jamás está contento. Por 
mas que el amor propio suspire por esta paz que el 
mundo no puede darle , sus mismas solicitudes au¬ 
mentan la inquietud. Todo, hasta la misma posesión 
de aquellos bienes que hemos deseado con mas ar¬ 
dor , todo irrita nuestra hambre y nuestra sed, y tur¬ 
ba nuestro reposo. El libertino t el mundano , el im¬ 
pío , dice el Profeta, se esfuerza en hacer creer á 
los simples , que goza de una profunda paz : Pax. 
pax : ó* non erat pax ; al mismo tiempo que su espí¬ 
ritu está inquieto, y su corazón nada en la amargura. 
Recorred todas las edades, todas las condiciones, to¬ 
dos los estados ; registrad los senos de la opulen¬ 
cia , de la prosperidad mas floreciente ; llevad vues¬ 
tra vista hasta el Trono ; en vano buscaréis un hom¬ 
bre en el mundo, que goce de un pleno contenta¬ 
miento , y de una tranquilidad perfe&a ; la inquie¬ 
tud y la turbación son la escolta que nunca desampa¬ 
ran al corázon humano. Én el mundo se disimula lo 
que se sufre ; y cada uno quiere parecer otra cosa de 
lo que es; la máscara y el disfraz es el primero, y casi 
el único don que ofrece el mundo ; el disimulo y la 
ficción s6n el carácter de Iba dichosos del siglo. Se 
ríen, se regocijan, se entregan á toda hora á todo gé¬ 
nero de diversiones; pero de diversiones todas tumul¬ 
tuó- 
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Dom. tuosas; porque si se ha de decir la verdad, solamen¬ 
te se afanan por entretener sus molestias, y por en¬ 
torpecerse á sí mismos; ¡ grosero artificio para ocultar 
al público lo que pasa en el pecho! pero la inquietud, 
la agitación, el desasosiego tiranizan el corazón de 
los mas joviales. La guerra es doméstica; en ella no 
tienen lugar las treguas. Si se abandonan i sus pasio¬ 
nes para tener alguna paz, vienen á ser esclavos de 
sus mismas pasiones. 

No hay gozo en el mundo que no sea superficial; 
no hay flor , por decirlo así, que no sea artificial; 
JPax , pax : ó» non erat pax. Solamente la paz de 
Dios que acompaña á la buena conciencia, es la paz 
verdadera que hay en la tierra. Esta paz, que es so¬ 
bre todo lo que se puede pensar, no puede ser fruto 
de otro árbol, que de la virtud. De aqui, aquella 
tranquilidad pura, aquella dulzura inalterable, aque¬ 
lla alegría tan dulce, aquel recogimiento tan apaci¬ 
ble , aquella modestia tan grata, que hacen el ca- 
rá&er de las gentes de bien. No es el mal humor, 
ni la poquedad de espíritu, ni la melancolía, ni la 
falta de crianza, ni un natural abrutado y salvage, lo 
que retrahe á las personas virtuosas de los concursos 
del siglo, de los sitios de placer, y de las diversiones 
tumultuosas; ni menos son sus pretendidas monadas, 
y su humor ridículo lo que les hace amar el retiro; es¬ 
tas son unas calumnias viejas con que el mundo ha 
pretendido infamar en todos tiempos á las gentes de 
bien. Su modestia, su exa&a regularidad, su desvío 
de todas las fiestas mundanas , son effe&o de su vir¬ 
tud, y del contentamiento interior que gozan. Su co¬ 
razón gusta las dulzuras de una paz que le sacia; no 

te* 
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temen turbarla. Sola la experiencia puede hacer com- de Adv. 
prehender este misterio ; es necesario gustarlas de¬ 
licias de esta paz del corazón, para poder formar una 
idea cabáL de ella : Gústate , Ó* védete , dice el Profe¬ 
ta ; haced primero la experiencia, y después podréis 
juzgar y hablar seguramente de esta paz. 

El Evangelio es del capitulo 1. de San Juan. 

/ Nillo témpore: Adisérunt Judai ab Jerosólymis sa¬ 
cerdotes Ó» Levitas ad Joánnem ut interrogdrent 
eum : Tu quises ? Et conféssus est , ó» non negdvit : 

Ó* conjéssus est : Quia non sum ego Christns. Et 
interrogavérunt eum : Quid ergo ? Elias es tu 1 Et 
dixit : Non sum. Propheta es tu l Et respóndit : Non. 
Dixérunt ergo ei: Quis es ut respónsum demus his y 
qui misérunt nos ? quid dicis de te ipso ? Ait : Ego 
vox clamdntis in deserto : Dirígite viam Dómini y si- 
cut dixit Isaias propheta. Et qui mis si júerant , erant 
«x Pharisais. Et interrogavérunt eum , ó* dixérunt 
ei : Quid ergo baptizas , si tu non es Christns , ñe¬ 
que Elias , ñeque Propheta ? Respóndit eis Jodnnes y 
diccns : Ego baptizo in aqua: médius autem vestrüm 
stetit , quem vos nescétis. Ipse est , qui post me ven¬ 
turas est , qui ante me faflús est : cujus ego non sum 
dignus ut solvam ejus corrigiam calceaménti. Has 
in Bethdnia fafla sunt trans Jorddntm , ubi erat 
Jodnnes baptízans. 
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III. Dom. 

MEDITACION 

SOBRE QUAJST POCO CONOCIDO ES 

Jesu-Christo ;y de lo foco que le aman los mis- 
mos que le conocen. 

PUNTO PRIMERO. 

C Onsidera como se podría decir á muchos Chris- 
tianos lo que San Juan decía á los Judíos: Alé- 
dius vestrúm stétit , quem vos nescitis : Jesu-Christo 
nuestro Señor está enmedio de vosotros , y no le co¬ 
nocéis; porque si le conocierais , ¿ cómo era posible 
que le profesarais tan poco amor, tan poco afeólo, 
tan poco respeto, tan poco reconocimiento ? ¿Qué 
desgracia la de los Judíos, no haber conocido á su le - 
gítimo Rey, á su soberano Señor, á su Redentor, á 
su Mesías tan ardientemente deseado, y esperado por 
tanto tiempo, estando tan claramente señalado el 
tiempo de su venida, y siendo511 do&rina y sus mi¬ 
lagros el cumplimiento visible desús profecías? ¿Aca¬ 
so es menor desgracia la de los Christianos que.no co-, 
nocen é Jesu-Christo, sino con una fe flaca, enferma, 
medio apagada; con una fe casi muerta, que alumbra 
lo que basta para hacernos inexcusables, pero, que no 
obra lo que se necesita para hacernos verdaderos Chris¬ 
tianos? Jesu-Christo está realmente enmedio de noso¬ 
tros en el adorable misterio de la Eucaristía : ¿ pero 
conocemos á Jesu-Christo baxo estos velos ? Gran¬ 
des del mundo , ¿le conocéis vosotros, que castigáis 
con tanto rigor las mas ligeras faltas que se cometen 

con- 
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contra el respeto que os es debido, al paso que sentís de Adt. 
tan poco los ultrages que se le hacen á este Soberano 
Señor á quien hacéis profesión de conocer ? Gentes 
del pueblo , < conocéis vosotros á estp Dios , í esl^ 

Salvador que está enmedio de vosotros , vosotroü 
que freqüentais tanto las casas de aquellos, de quie¬ 
nes esperáis recibir algún favor, y que os mostráis 
tan comedidos , y tan circunspe&os en presencia de 
aquéllos á quienes temeis ; mientras estáis sin respeto 
alguno en el '¡Templo, y no halláis un momento de 
hueco para tributar vuestros obsequios á Jesu-Chris- 
to , que reside én nuestros altares ? ¿ Los Ministros 
del Señor, Us persones consagradas á Dios por pro- 
fdsion y por. estado , conocen á JesuChristo ? Por- 
qüe en fin ,■las funciones ordinarias del ministerio sa¬ 
grado , esos empeños tan solemnes y tan perfe&os, 
esa vida tan arreglada y tan austéra, todo prueba bas¬ 
tantemente , que Jesu Christo , no es desconocido, á 
lo menos , de esta porción tan escogida , y privile¬ 
giada dé la pequeña grey ; pero el ardor, el zelo , el 
amor que se muestra á Jesu-Christo, corresponden á 
este conocimiento t ¡ Ah , que no* las mas veces , sino 
muy débilmente ! Nos damos poca priesa por ha,eer 
la corte á Jesu-Christo , nos mostramos, indiferentes 
para con él, estamos faltos de conlianza ; porque 
solo teneinos un conocimiento imperfeto ; y si se 
debe juzgar por los efe&os y por la esterilidad de 
éste conocimiento infruíluoso, ¿ podemos lisongear- 
nos con razón de que conocemos verdaderamente á 
Jesu-Christo! 


PUN- 
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III. Do*. 

PUNTO SEGUNDO. 

C Onstdera , quan poco aman á este amable Sal¬ 
vador aún aquellos mismos que le conocen. No 
nos representamos aqui sino á esas personas christia- 
nas, que haciendo profesión de conocer á Jcsu-Chris* 
to, no ignoran ni lo que es , ni lo que ha hecho por 
ganar nuestro corazón , ni lo que está dispuesto u ha- 
. cer en nuestro favor. Esas personas, que instruidas 
perfedl amente en todos nuestros misterios , no olvi¬ 
dan los insignes beneficios de la Redención y de. la 
Eucaristía, y se admiran sin cesar de la humildad de 
su Encarnación , de la pobreza de su Nacimiento, de 
la obscuridad dé la mayor parte de su vida mortal, de 
las incomprehensibles maravillas de la adorable Eu¬ 
caristía , de las humillaciones y sufrimientos de su 
Pasión , y de la ignominia de su muerte; y todo esto 
obrado por la salvación de los hombres; ¿ estas perso¬ 
nas aman ardientemente á Jesu-Christo? Nuestro 
amor corresponde á la idea que debemos tener de la 
excelencia y de la magestad de este Salvador ? ¿ cor* 
responde nuestro amor á sus beneficios ? < * corresponde 
al espíritu de nuestra Religión? y aún consultando 
solo la razón : ¿elamor que tenemos á Jesu-Christo, 
corresponde á los beneficios que nos ha hecho , á los 
que nos hace todos los dias , á los que esperamos re¬ 
cibir de su liberalidad en el tiempo y en la eternidad, 
á los que recibimos de él á toda hora? Conocer á Jesu- 
Christo, creer que está continuamente en nuestros Al¬ 
tares , y no tener aquel ardor que se siente , por tribu¬ 
tar sus obsequios á los Grandes de quienes se aguarda 
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algún favor; y no tener siempre en el pensamiento un i>e Adv. 
objeto de que el corazón debe estar tan ocupado 
no investigar todas las ocasiones que puede haber de 
agradar al que es árbitro de nuestra suerte eterna; este 
es un misterio de iniquidad el mas incomprehensible. 

Pero la triste experiencia prueba demasiado que ello ^ 
es así. Quando una persona amaá Jesu-Christo, gus¬ 
ta de todo lo que viene de él , aprecia sus máximas; 

< y qué impresión no hacen sus exemplos en su alma? 

,Cónsul temos la conduéla y los sentimientos de los 
Santos. Ellos amaban á Jesu Christo; en conseqüen* 

-cia de este amor, ¡ qué fidelidad no tuvieron todos en 
conformarse con este divino modélo ! \ qué transpor¬ 
tes de amor con este amable Salvador! ¡ qué freqüen- 
tes en hacerle lá.corte! ; qué ¿paitados de todo lo que 
le disgustaba! ¡ qué ansias por ser humillados , y por 
«padecer. Estas , y no otras , son las prueba^ del amor 
y de la ternura que se tiene á Jesu-Christo. <• Nuestra 
vida nos provee de muchas de estas pruebas? < Según 
estas señales conocemos en nosotros un grande amorá 
Jesu-Christo ? Tenemos con freqüencia los nombres 
de Jesús y de María en la boca; costumbre santajpero 
señales estériles, si no los tenemos en el corazón. En 
tiempo de Adviento todo nos lleva á excitar este amor, 
á abrasar nuestros corazones en este amor , á amar á 
Jesu-Christo con ternura. Ninguna disposición mas 
propia que este amor divino para recibir dignamen¬ 
te á este divino Salvador el dia de su nacimiento. 

No , Señor; no os conocemos los hombres. Yo 
confieso que hasta ahora no os he conocido , pues 
os he amado tan poco ; pero espéro , que mi con¬ 
duéla hará ver en adelante que comienzo á cono- 

E * ce- 
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IH. Dom. ceros en buena hora, pues comenzaré á amaros ver -. 
daderamente. 

JACULATORIAS. 

Dómine adáuge nobisJidem. Luc. 17. 

Señor, aumentad mi fe , para que y6 os dohozca 
mejor que hasta aquí. 

Dtligam te Dóminefortitúdo meatvt refágame ■ memrt, 
Ó» iiberdtor nteus. Salín; 17. ' 

Señor,yo os amaréá Vos que sois toda mi forta- 
leza, mi refugio, y mi Salvador.. 

PROPOSITOS . 

1 A Mamos poco i Jesu-Christo, porque no 
/ \ le conocemos. La fe con que creemos, 
es una fe débil, enferma , y casi apagada ; ¿ pues 
cómo hemos de amar í Jesu-Christo con ternura y 
con ardor i No se ignora lo que es este Señor, se sabe 
lo que puede , no se echa en olvido lo que hace en 
nuestro favor, se conoce lo que está dispuesto á hacer; 
pero es preciso que estos conocimientos sean bien 
imperfetos, quando producen tan poco conocimien¬ 
to y tan poco amor. Aplícate , sobre todo en este 
santo tiempo, singularmente consagrado á celebrar su 
venida al mundo ; aplícate á conocer , y amar á 
este divino Salvador. Considera quien es , lo que vie¬ 
ne i hacer en la tierra , y qual es el motivo de su ve¬ 
nida, esto es, de su encamación y de su nacimiento. 
Represéntate su vida, y su muerte; trae á la memo¬ 
ria 
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riatridasálstñafavillas, ysobretodo el amor que ü¿ db Adv.: 
tiene; y después de esto , pregúntate ¿ si este Dios he¬ 
dió honrbf^pot''salvar átóshomtftes’, "métete sefa&ial' 
do por ti ? Haz que esta sea la materia ordinaria de 
tus medjUacjo*íesl entodo este samd tiempo; átj mo¬ 
ñudo y coa fervor i este divino Salvador con San 
Agustín: N&Ofrj 0 ? t *cperítn rut\ Señpr, haced que 
yo os conozca á Vos, y que me conozca i mí mismo. 

¡Qué confusión, gran Dios, y qué pesar no debo te- 
aerdé haberos amadaman 'poco , adivina i^alirád^r 
«lio! :<,l " % -1 . ¿ J ¿ l 

• * Im postaría poco tener este pesar ¿si.muestro 
amor no se manifestara en ’nuestra conduéla. Dale 
desde hoy pruebas deque le amas, por la resolución 
que has déhacer dénopasar d»alguno de tu vida, 
si es pósible , sin hacerle una .viritaen fcl r Santísimo 
Sacramento. Dale pruebas deba ánxbr por;tu ¿andad 
con los pobres ’; pues codo el biep qüe les hagas, le 
haces á Jesu-Ghrista: Jliihi foctstís. Visita por amor 
de Dios Jnspobtes enfenhoSen los'Hospitales., y. ka 
pobres vepgonzarítés en ¡las: casás (particulares. Visita 
los encarceladosy ¿ lo i meaos .«da veza lia Semana; 
y sé : liberal caá lois lánosy con losiotros $ esta carU 
dadaerá ttnaihupnáifíruebadetru amor. Desea reci¬ 
birá Jesu-Ghriscó en la adorable Eucaristía. Comul¬ 
ga rriasi meniúdri en el Adviento , de k> ;que aco*4 
lumbres entre apo; y hazlo cada vez’con mas fervor! 

Es una pirática de piedad muy útil , rezar todos 
lo» dias , especialmente en esté santo tiempo, las 
Detairias del Santísimo nombre de Jesús y las de 
la Santísima Virgen ; en fin no dexes pasar nade 
de quaato pueda contribuir á encender mas y mas 

E á d 
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XV. Dow el amor á este fiiviho Soldador, y su MadreSantísima!■ 

« *; . ' - . ' . F ■ ' c - ^ *. t f *. i 




QUARTO DOMINGO . 

' ‘ f i ' * * l ' * í. J \\ y - I - í’ 1 TI 

. DE «D'VIEWTOP .•% 

' ■ v ■ , , r I * *» '• t - . . - - 

1 ‘ • . ? 1 * ' 

> r • r ' *• 

E Lquarto Domingo^e Adneuto,que«ellama» 
ba también el primero antes de Navidad, debo 
excitar tanto map nuestra, ttevocion y-nuestro fervor, 
qüaiito efctá mas cerca de la solemnidad que exige to¬ 
do nuestro zelo. Con esta incepción y á este fin orde* 
jiála Iglesia les aytinaéque pfeccddm á este Domingo, 
que son lás T émp o ra s-, compreberididas en’el Miér¬ 
coles , Viernes y Sábado de Id ventana Antecedente; 

. Llamante ■quatro Témporas los ayunos que 
lá Iglesia prescríba de toes en tres mesei , el Miérco¬ 
les, Vicnies y Sábado dé la misma'semana , pare 
consagrar las quatip ¡Estacidras del ahórcenla peni¿ 
teñera de dlgunos días de ayuno para pedir í Dio» 
la conservación de los frutos de la tierra , y darle? 
gradas por los que ya nos ha dpdo,yapara conseguir 
que dé i la Iglesia en éstos ri«m|><» <le<0»ddaes r MiftÍ¿ 
tros santos. Conociendo laMglesia la flaqueza de su> 
hijas, ha querido darles 4 entehder , que en ningún 
tiempo del año Ies es permitido relaxarse, o interrum¬ 
pir el exerdeio de la penitencia ; porque en todo 
tfempb hay necesidad de purificar el almá con la fre- 
qñencia de los: Sacramentos, con la oración y en di 
ayuno ¡ y -esto es lo que la ha movido á instituir tres 

v k dias 
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dlaSdc’ayuno tú éada úna de las quatra Estaciones u* AoV. 
del año, qué es lo qüe se llama Quatto,Témporas. 

San León dice que esta obset'randa ha sido aligada 
i estos quatto tiempbad Estacione*, t par& que esta 
succesidn ^pontíauade tíenaponos hkirsio no socar qple 
Cenemos continuamente Ineceskjad dé. purificarnos 4 yr 
que debemos hacer siempre nuestros esfuerzos, para 
borrar con los ayunos y las limosnas las manchas qtss 
concráhemos án cesap pon ía fragilidad dé laoqnso.r 
. tQuifcá do. hay ien bd^estadbaénnndlá inas ¡and* 
gua que Uulelas >Qhátéo^ 3 r¿n^pork;típped según tí 
mismo Santo, nos viene de los Apcptcies; Jcjúnittnty 
ysMÍ ex Apos)áticd trdditifyie'subf¿putar. En el aaí 
dgnd Testamcntohabmqyonas .dete ñamados, y &a» 
qi ciertosjneses del iaak £ 4 ao dicet ^ &ño¿deiói 
Exáeritds 4 dama el Profeta Zséearíaa: J 3 mv«í fíat D&* 
mirms exerekm ud; Los ayudes deLquarto^ del «júia* 
<o/del*s¿ptintp , yudel déetsnatarasfs¿ eomtettkém 
para lacasa demudé hhdias de ghfeo y akgnu T ' y 
w fintas sdletntspsni puatíi ,, 6* jejúftittém 

quinti l 6» jejútimm séftimi , ó* jejúmum díchni erit 
riopoii ftula M g datá t i t h 6» A «titCuUíi énú^itakmm* 
ufar jvéeÜMpTb aahbeoq <cme>^ quh asi estos «y»» 
nueycomn algunos) psecépoos ■ Irocíales, i son del úh* 
meto * de’aqntils» dosis asahtas: qste hw Apnstnddi 
juzgan^ debisnreteiier de liantigna le^para elaisp 
de la Iglesia, pei^por 1 motivos más léspirkuales y myi 
petft^os dué && udi^náguo Testtnníetitév: fD&tatf 
héju&tiMkte&M&ffi qiibdm»#\d& Uégligfa 

itutrt és*!,‘ pdd ifo obrtrv&dia véteriíJegis AisumptutU 
tst. Lo qtieen la antigua ley solo era una simple figo* 
ti f&cééa<&e& kkynue^pori^reálidod 
-•5 E 4 los 
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yi Exercicios 

Dom. los ayunos nos son demasiado útiles, y demasiado 
necesarios, para que la Iglesia haya jamás pensado en 
hacerlos cesar: Illa, cnim , qutt rerum futurárumfigá* 
rxs gerebant impUtis quit significavere , finita sunt . 
Jejúntum ñero utitítátem mvi Tutamenti gratia non 
wemóvit. Y añade , que la Iglesia conducida y go¬ 
bernada por él Espíritu Santo, ha distribuido el ayu¬ 
no en las quatro Estaciones del año <5 á saber, las 
Temporal dé la PrimaVeraren Quaresma, las del Es* 
lío en laQ&avade Pentecoitei , las del Otoño en 


él mesde Septiembre , ry las del InVierno en Diciem¬ 
bre i dé suerte que-las quatro: Estaciones del ano se 
hallan santificadas poria» penitencia: Qus jejúniaex 
doEfrtna Sprritus SAnSi ittuper: 'totíus ■ ¡tumi ctrcwturn 
dhtribátdstinij ntlcx mbstinéótiá ámnibussit adseríp* 
tdJempÓrHms : - síquidetñ jejunaún Verutn m Quadra • 
gésima , ¿Estivumtn PentetósU , Autumnal» m met* 
$e séptimo , Hyetndle autem ¡n has t <qw ojt didmpXy 
tckhranms. Los Oficids y larMisa dpéstos tres dial 
de.las Témporas de Adviento\soa propios y priva¬ 
tivos , y conformes al misterio y á la santidad de 
éste tiempo. En la Misa dél Miércoles de las Témpo* 
vas.se leen dos Epístolas » paraldar Á entender^, dice 
Alcuino, á los que han de .ser examinados en este 
diapara Ordenarse» que han de tener un conocimiei» 
tO ;grande de la Sagrada Escritura. Las dos Epístolas 
que se dicen éq la Misa dél Miércoles de la tercera ser 
«ládade: Adviento» jsondél segundo, y del séptimo 
Capítulo dé Isaías; en dondécste Profeta hahlá tan dai 
ramente de la Venida del Mesías » y de, las grandes uti¬ 
lidades que de ella han de resultar i Jos hombres., y en 
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Devotos.’ 

Salvador: Eccc Virg& concípitt , ttpdrítf Fflmét. El ni Adv. , 
Evangelio qué se dice después dé estas dos Epístolas, 
contiene la historia de la Anunciación del Misterio de 
la Encarnación, hecha por el Arcángel San Gabriel Á 
Ja Virgen María, según larefiere San Lucas.La Epís¬ 
tola de la Miaa del Viernes, siguiente se toma.de la 
mima profecía de Isaías, en la que predice que saldrá 
un renuevo de Jesé, padre de David; que se levantará 
«ma flor de su raíz; y que el Espíritu del Señor desean- 
«ará en ella. El Evangelio del dia es úna continuación 
de el del Miércoles antecedente , en el qual, describe 
San Lucas la visita que la Virgen María fue á hacer 
á las Montañas de Judéa á su prima Santa Isabél pre¬ 
ñada de.San Juan» pocos dias después qué el Angel 
Gabriél se apartó de ella, después de Jiabér recibido su 
consentimiento para la Encarnación del Hijo de Dios 
en su seno. En la Misa del Sábado de las Témporas, 
llamado tambienel Sábado de las doce Lecciones, por¬ 
que antiguamente había en Roma la costumbre de leer 
.«n Griego y en Latín las seis Lecciones ., que todavía 
Jeemos hoy en esta Misa»las.primeras para los Griegos 
que asistían ai Oficio, de losiquales había un gran nú- 
sneroen Roma» y. l¿ segundas ¡paira los Latinos. H 
motivo de llamarlas doce Zecoiows, fue porque* cada 
«nase leía dos veces, una en Griego, y otra en Latín. 

En la Misa, digo, de este Sábado se dicen aún hoy las 
seis Lecciones Latinas ; lasquatro primeras son de 
Laías , cuya profecía nO es en rigor, ¡otra cosa, que la 
historia profeticé del Salvador,; por eso la Iglesia' ha 
tenido por mas conveniente componer los Oficios de 
Adviento del Libro de este Profeta. La quinta Lección 
es como en todos los Sábados de las Quatro l&npo* 

h i - f aq 
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74 Exiftciéíos 

IV.Dcm.ras, 4 avdetPwfcta l DaA!élenque se cuenta el mtiagrb 
,de los tres jóvenes del homo de Babilonún La sexta 
■ es de la carta de San Pablo á los Fieles de Tesalóni- 
ca: Os rbgaikbs % furri 4 anbs , les dice, per Jesti-Ghrist» 
- nuestro' Sedeo qm báf dé Venir ¡yferia -anión que H 
-debe hacer de nosotros vor* ¿i , que rio permitáis que «r 
• hagan rmsdarjdeifmente de creencia. Aunque el Após¬ 
tol habla en este pasa ge de la segunda venida del Hijo 
-deDies, la Iglesia lo .aplica i la püimera para avivar 
: 1 a fe de los Fieles. El Evangelio del Sábado de estas 
Témporás es deda predicación de San Juan , quandó 
-comenzó sus fundones de Precursor, y como de An¬ 
gel ó Enviado de Dios, para preparar los caminos/ 
■disponer los corazones para recibir ai Mesías. > 
La Misa de este quarto Domingo de Adviento nd 
esotra cosa, que una viva expresión djd deseo ardiente 
que tiene la Iglesia de ver nacer á su Salvador, y de 
conducir todos los Fieles á celebrar condignidad y 
con fruto el dia de su nacimiento 1 i RorÁte Céli disté* 
\per , ti nubes pluant Justum , exclama con el Profeta 
en el Introito de la Misa: Cielos, enviad desde arribé 
vuestro rocío; hagan la$ nubes descender al Justo cq» 
«áo una lluvia saludable* t Apetiaftir ierra, ét girad* 
txt Sedoatotcm) Abrase la tierra , para que vea moa 
•comparecer al Salvador, como vemos salir el tallo éé 
cu yema ó boton. Estas palabras manifiestan el transé 
porte y la impaciencia de los Profetas, y de los Jus* 
tos del antiguo Testamento, los quales deseaban Cotí 
todo el ardor de su alma la veóidá del Mesías. ’’ i 
La Epístolade la Misa es de k Carta del Apóstol 
iSan Pablo á los Corintios , donde habla de los Minie* 
'tros dé JesU-GfcrittOj ¿quienes Iksa&ks Dispensado* 

1 , ¡ res 
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I>I votos. T 

tú de los misterios de Dios f y losPastoreá dé fet al* n ^ov; 
ñas. El Apóstol los exhorta á que tíé bagá* cónsisrft 
su habilidad ni su mérito, en ía ciencia y en ¿1 arte 
de hablar bien , sino en ser fieles en su ministerio, y 
«r sostener por la regularidad y santidad de su nida la 
dignidad de su empleo.. La Iglesia despuesdfe haber ex¬ 
hortado á sus hijos á disponerse por la penitencia y por 
la piedad parala venida del Salvador, se dirige en 
particular en este día á los Ministros sagrados, y los 
exhortad distinguirse po* su virtud dé los derñás Fie- 
fcs, quanto se diferencian por su cará&er¡, y quéde- 
biestdo presentar al Salvador que nace, los votos del 
pueblo, en calidad de Ministros de Jesu-Christo, y 
de sus primeros Oficiales, no omitan cosa alguna de 
tascque puedan hacerlos ¿ ellos mismos maáagradablés 
i sus ojos en las santas funciones desu ministerió. 

El Evangelio es el mismo que el del Sábado ante, 
eedente; es decir, la historia de la predicación de San 
Juan Bautista, y de la primera función de este hora* 
fcre santo en calidad de Precursor del Salvador, comé 
la refiere San Lucas. El Hijo de Dios es la verdadera 
lux que alumbra á qualquiera que viene al mundo. 

Había vivido Jesu-Christo desconocido en Nazarét, 
y como escondido en la obscuridad de una vida privad 
da, quando San Juan Bautista salió del desierto para 
prepararle los caminos, como la Aurora que precedé 
ni Sol, y da principio al día. No era él mismo la luz, 

«no que era para dar testimonio de la luz. Este santo 
hombre había pasado toda su juventud en el desiettd, 
en el exercicio de la mas austera penitencia, sin otró 
alivio que el que gustaba en las dulzuras de la con* 
*emplaeion.Ea fin, compareció ante el pueblo de leraál 
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76 Exircicio* 

JV.Dom á los trcjntaaños de Ai e4ad, y i los Veinte y nuerfe de 
la de Je^u-Christo, que era decimoquinto del Imperio 
de Tiberio* En este tiempo, fue, quando este Precur¬ 
sor del Salvador, este hombre nacido por milagro, 
fste,a4qttr?kl£ Anacoreta, retirado en lo interior de su 
desipjto, recibió orden de empezará exerder la» fuá» 
dones de su ministerio. r 

El Reyno qüe Heredes Ascalonítá había poseído 
todo entero, estaba entonces dividido en quatro Prin¬ 
cipados. El primero y el mas considerableque era d 
de Judéa, habiéndose sometido al Imperio Romaptv 
despqes del destierro de Arqueláo ,. no-hacía sino una 
Provincia de la Syria; no porque no fuese gobernado 
por Pondo Pilado ,;á quien los Judíos daban «1 título 
de Presidente, que loaRomanos solo.dabaifcá.los que 
eran Gobernadores en Gjefes Áno porqué su gobierna 
era subalterno , y dependía del de Syria ;. de 'suerte 
que no le tenia sino como Agente, o para hablar se¬ 
gún, Jos Rfljnaoos, .corno Procurador del Cesar: Pr<k 
furantf Póntio PiUto Judfom. Los:otros ttes teniad 
sus Príncipes particul ares, que se llamaban sitnplemeixí 
te Tetrárcas, lo que según sií etimología, significa-uii 
Príncipe que posee la quarta parte de un Estado.¿tan¬ 
dea pero sedaba ordiíiariamence^stenoíabreilos pe¬ 
queños Príncipes que gobernaban con autoridad sobo* 
rana; y los mismos Evangelistas dan alguflaVez 
rodes Tetrárca de Galilea el nombre de Rey, de que los 
.Romanos le habían permitido usar. Este Herodes era 
hijo del primer Herodes llamado' el Grande; y poseía 
,1a Galilóa, que era una parte de la Palestina, i uniado 
de Samária. Filipo su hermano reynaba del mismo 
modo en la Ituréa y Traconítia, ácia el Septentrión, la 
i. que 
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^ueerannaiProvirutia sirqada acia el¡orlge'a'jdéLJ(*a u8o4)b\r:i 
dán, la qual, había.hecho parce .d.e la, SyriaqE® fia 
ciertoXdsánias, .quizá descendiente de aquel Lisánias 
á quien Marco Antonio había 'Jiecbo Rey de. Jos Itu¿ 
feos, mandaba ea un quartel ó rjncpadeik. Gelesb 
xia, que sellamaba AbU¡na,rpntmelEíbano yelAnti- 
líbanoK.Porio que mira i laiReligionycomo los:R*¿ 
manos dominaban allí compren un pafs conquistado, y 
tenían la Capital donde eraban el Templo y la'Silla 
del Sumió Sacerdote-, es ¡falible depusiesen á su ar¬ 
bitrio; délas Dignidades I&íeswsticas ?,y jque querjeni- 
do aprpvecbirjse deJq desmedida ambición'derAní* 
y de Cayfás, que pretendían ,entrambos el Pontifi* 
cado, habían paesto la alternativa entre estos dos comf 
petidofesde los- quaies el <#np era suegro dél otro! 
de suerte que ellos le «pxjerqiaa por sU, turnó i ün umo 


cada'uno, según parece de ,1o que, dice di Apcs* 
tol San Juan en él Evangelio, qüe Cayfás era Pon¬ 
tífice d año que ( murió JesufChristo \prat Pántiftx 
Da venida del,,Mesías, era una época! tan 
importante y tan distinguida, que pediauna descrip* 
cion tan menuda de todas las circunstancias del tiem¬ 
po en que se veía cumplido todo lo que lqs Profetas 
habían predicho * tocante a la venida del Mesías y'de 
su Precursor.'. ’ - i \¡ i i-.-i , *J f -i. - 

En. éste, tiempo de desórdenes y de confusióneá 
el Estado, y eñ la Religión, se dexó ver el Precursor 
del Mesías, al qúal los Profesas habían dado el iíbm- 
bre de Adgeidel Senorl aquel hpm.bfce¡$antificadoei) 
<1 vientre de ^¡,n^dtp,,cuya .vida,é^ 3 U.ri ,proidiglb 
de santidad y de penitencia. Su vestido, era un áspero 
cilicio, hecho de pelo de Camello, el qual tenia puesto 

la 
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*7$ Ejercicios 

IY.Dom. al»kddfedrfr$le lós rinbíies, ceñido com una correa de 
cüei®., para cómdénafllá delicadeza y el fausto.SualU 
mentó te' componiá' de langostassinsazónar, comida 
bastante común entre los pobres de la Palestina , y 
de ¡miel : silvestre dd mál ; gusto, qüe - hallaba en ios 
■ -agujeros,de f las rocas y en. lás aberturas de los árboles. 
-Sil-(mansiónordinaria era en tan espantoso < desierto 
entfe Jeticó y Jerusalén; de aqui Salía á allanar las 
sendas al Señor $ esto es, á preparar los espíritus y los 
corazones para la venida délSalvadbf, predicándoles 
da penitencia con suS palabras y ¡con sus exémjplos.El 
era/aquella voz poderosa, que,' s'egunlsaías< t debía 
resonar en el desierto , y enseñar á lo$ pueblos > á dis¬ 
ponerse para la venida de su Rey y de sú Redentor. 
Vojtr*hldmdmis in deserto , parate Harto Dómine,'- gri¬ 
taba el Profetals uáS[, ¥enl¿ndo prese titee»? 1 espiritual 
Samó Precursor, el qtial se liatnd á sí mistno la voz 
del'que clama enel desierto. En efe&O, él fue el que 
psépard los caminóos á Jesu Christo, preparando los 
pueblos í que le recibieran como á su Salvador, y 
enseñándoles qüe pra ( su Mesías. Nada mas claro, n^da 
mas expreso que lo' que dice el Profeta tocante á la 
venida del Salvador en este lugar : Consolámint , cote- 
sbinmini , populemeüs , dicit Deusvester: consuélate, 
pueblo mió, consuélate, dice tu Dios. El Profeta en este 
Capituló-yen los siguientes nos describe la felicidad de 
ios Israelitas después que hayan vuelto de su cautividad 
de Babilonia. Pero no eS este objeto loque mas le ocu¬ 
pa; sus principalss miras son la venida del Mesías, su 
Reyno, el establecimiento de su Iglesia, y la vocación 
de lps Gentiles á la fe. San Lucas fixa este verdadero 

nlido, contrayendo al mismo ministerio del Precur¬ 
sor 


\ 
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?E>£>VOXOS. ; r -fo 

sor.Iaspalatow áét Profeta : HahlddalcotanóH láaKiáín 
Jerusalsn , y decidle , qut ya se han acabadb sus> 
males \ queje khan perdonado sus pecados 5 Loqué* 
mini ad cor Jertísalem ,; & advocóte eam ,; quómark 
completa. est malitia , dimúsa est miquilos 
Dios por último va á efrviarasuo Salvador jyaOygb 
la voz de su Precursor, continúa Isaías, que grita en 
el desierto, como su Rey de armas que anuncia subve¬ 
nida , y dice ? Paróte viaja Dójnini • reatas fócate s¿- 
mtlas epus. Preparadle los caminos,para que éntre en 
vuestros corazones, reformando fiara ello vuestras cob-! 
tumbres, y rectificando vuestra coh duéla con la peni-* 
teñera. Allánense todosrloq montes y llénense Jos 
valles} enderécense lea caminos torcido», suavícese 
todo lo que es áspero y fragoso: Omnis vallis exaltd- 
bituri & omnis mons é'.cQllis' huntilióbitur. Quiere 
decir con esto, que las almas tímidas tengan confian- 
^ ^queTka.aliiasríei<F««as iy,^i»ateria]es',ide5cíp .de 
stoústrar, por el barro y \ se eJeven soí^re lcs ésntídós; 
que todo espíritu vanó y orgulloso se hunjílje con 
a penitencia: Et áspera in viás plónas. En fin que 
la inocencia rcyne en todas-partes. Et vid ¿bit omnis 
caro salutdre Dei : Entonces todos Jos hombres verán 
la salud enviadá por Dio.s. El texfto dice:, qué tbdgs 
los valles serán ensalzados, y que los montes seráuhu- 
millados: , Omnis vallis, exaltóbitur , Ó» omnis mons 
huqtUiabifur. Lo qual ?p el,aexUido moral sigmfi<ra 
que^ él 3alvador vendr^ á JttimiUar 4, orguila f del 
mundo, y i confundir su falsa sabiduría, escogiendo 
para fundar su Iglesia unos hombres sencillos,pobres 
ignorantes, y la muerte misma de Cruz para salvar á 
los hombres : Infirma mundi clégitDeus, ut eonfúnt 

da- 
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IV. 4 *»e dtéé$án Pabia: Dios escógío lo que 

es débil en el mundopata confundir lo mas fuerte,. 
La sal vación se ofrece á todos iqs hombres, puesto que 
Jesu-Gl\ri$to encamóyeaciá y, múrio por. ía salvación 
detódcsr^Pero ¡oh Dios mio!* ¡ quantos rehúsan recibir 
laíisalva^ionque Vos ofrecéis! >¡Quán digno es, Se¬ 
ñor, de experimentar vuestra indignación el que des¬ 
precia vuestros favores! Conforme se va acercando 
íá fiestiv de Navidad * dóbla la Iglesia sus convites y 
sus exhortaciones, para mover ¿ los Fieles ¿ que do¬ 
blen su fervor y su solicitud para ponerseen estado de 
recibir con santas disposiciones al Salvador de nues¬ 
tras almas 5 sin lo qual se podrá celebrar su náciniien-< 
to, pero nunca se recibirán sus dones.' = - r * 

.\v •, *,/ : ; *(.«/•;“ V* ; v •’ 7 ' . j . v \'.. ^ ;; 4 

La Oración dé la Misa de este dia es la siguiente'. 


: XettO'i quas&mus ■ 

JLJj Dómine, paténtidm 
tuam, Ó* ve ni'. é*r*ag^ 
na nobis virt&té suteúrtc,' 
vi per auxilinm grdtiftt 
.7 í „ * 4 'í ' 

O Eñqr,móstrad vues- 
tro poder , y venid' 
„á socorremos por vues- 
^ r tra virtttdtodopóadero-í 
say pan; qué vuestra níi- 


tuse - qmd' nosema - ptcca- 
ta prarpídiunt , indul- 
gíntia tua propitkitionis 
aceéleret., Qiü vivís, Ó*c. 


„ sericordia nos traygá 
„ pronto el socorro, que 
y, por nuestros; pecados 
„ riwrece rfetardáfse.<’<Qué 
yt vivís y reynais, &c. 
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Devotos. 


Si 


Za Bfistola es de la primera del Apóstol San Bailo 
d los de Corinto, capitulo 4. 


de Adt. 


JORatres : Sic nos exis- 
timet homo ut minis¬ 
tros Christi , ó* dispensa- 
tóres mystcriorum Dei. 
Hk jam queeritur Ínter 
dispensatóres ut jidelis 
quis invenid tur. JMihi au • 
tem pro mínimo est ut d 
•vobis jtidicer , aut ab hu¬ 
mano die : sed ñeque me 
ifswn júdico. Nihil enim 


mthi cónscius sum : sed 
noninhocjustificdtus sum: 
qui autemjúdicat me, Dó- 
minus est. Jtaque 11 o lite f 
ante tempusjudie are, que 
adúsquevéniat Dóminus :, 
qui Ó* illumindbit abscón- 
dita tenebrdrum , Ó* ma¬ 
nije stabit cónsilia córdium. 
Ó* tune latís ertt unicui- 
que dDeo. 


NOTA. 


„ La Iglesia ha elegido este pasage de la Carta 
„ del Apóstol, ora sea para enseñar í los que ordenó 
,, ayer Sábado de estas Témporas, qual es el ministe- 
,, rio que recibieron, y con quánta santidad deben 
„ exercersus funciones i ora sea para traer i la m.mo-. 
„ ria í los Fieles lo que dice San Pablo del Juicio 
,, final á fin de juntar siempre la consideración de 
„ la segunda venida del Hijo de Dios con la de la 
„ primera, como lo hizo el primer Domingo de Ad~ 
„ viento en la Misa y Oficio. 


F ME- 
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Exer-c^ios 


. Doic. 


REFLEXIONES. 

t 

T)Roeurcmos que los hombres nos miren como á Mi- 
niftro's de Jesu-Christo , y dispensadores de los 
misterios de Dios ; unos títulos tan gloriosos hagan 
qtie los Fieles se acuerden siempre del respeto y su¬ 
misión que deben tener á los que Dios ha honrado 
con su sagrado ministerio; pero no hagan jamás que 
estos se olviden de la humildad y benignidad con 
que deben servir á los Fieles, para cuyo’ bien han si¬ 
do honrados con tan alta dignidad. \ Buen Diosl 
j qué puras y fieles deben ser las manos que dispensan 
los sagrados misterios! ¡Qué pureza de costumbres, 
qué integridad de vida, qué tesoro de ciencia y de 
sabiduría , qué santidad no pide el augusto cará&er 
de lo* que lo han recibido! Se trata de manejar los in- 
teréses de Dios y de los hombres; de aliar los dere¬ 
chos de su justicia y de su magestad con los de su 
amor y de su misericordia. Se trata de la sangre de 
un Dios; temamos profanarla, dispensándola á los pe¬ 
cadores impenitentes; pero es la sangre de un Dios 
muerto por los pecadores; temamos pues cerrar estos 
manantiales saludables á los que se quieren lavar en 
ellos. Las personas consagradas al santo ministerio, 
son unos eednomos, cuya primera virtud es la fide¬ 
lidad á Jesu-Christo, para no buscar sino sus inte¬ 
reses ; fidelidad á la Iglesia , para trabajar baxo de sus 
o'rdenes con zelo y sumisión ; fidelidad á los pobres, 
para administrar su patrimonio con una sabia econo¬ 
mía ; fidelidad í todos los fieles , para edificarlos é 
instruirlos. Sean santos todos los Ministros de Jesu- 

Chris- 
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.Chrieto como deben serlo, y el -mundo estará refor-ps Aov. 
•nudo bien presto. Yo,no me siento culpable en nada}. 

-y no ótateme,esto , no me tengo p,orqustificado.'Ua 
Apóstol ,.á quien nada remuerde ^conciencia, no$e 
atreve í creerse justificado. < Y qué,es lo que nps ase¬ 
gura á nosotros, y nos hace vivir tan tranquilos ? ¿ Es 
nuestra inocencia , o nuestra penitencia ? ¡ Ah! quizá 
nuestra tranquilidad no es otra cosa que la calma enga¬ 
itóla de una falsa conciencia. No se teme, quando $0r 
bran los motivos para temer. ,No se teme , jorque 
no se ve el peligro; \ pero se está por eso mas lexos del 
precipicio ? Temamos, si hemos tenido.la desgracia 
de ofender á Dios. Aunque hayamos lavado estos 
pecados con las lágrimas de la penitencia , temamos 
todavía ,.y no cesemos de clamar con David:: %ñor, 
purificadme de los pecados que yo no oooqzco. Xe- 
nemos tres juiciosque pasar: el juicioi del mupdo ;as 
menester no.hacerecaso dejél: el juicio, de la concien¬ 
cia ; guardémonos.de corromperla: el juicio de Dios; 
nooesámos\dotepiQfle ,*y. duprepamtoosvpacaiél. 

El Evangelio es del capitulo 3. de San Lucas. • 

ANno qulntodccimaimpérii Tiberii .CasarJs ,pno- 
curante PóncioPildto Judaatn, Tetrdraha anteo* 

G atilda Herode T }PhHípfaaufMt.fi¡a*re pjus Pe trancha 
Itura.é r én Trachonttidisregiáuis , ó» Lysania Ahi- 
lince Tetrdreha r sub príncépibus sacerdofum Anna , Ó» 
Cdk'pha'.JaSum est vtriuun Dómine super Jodunem, 
Zachariafilium yin deserto. Et penit.injamwm regio- 
*&em Jordanes , predicans\baptésj¡wm pauútcruimn, »c- 
tnissioñem peccatorum , sicut scriptum.tst ¿nJUbrojxr- 
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Digitized by <^.000 le 



84 Exf.rcicios 

IV.Dom. tnonufft Isataprobeta : Vox clamdntisin deserto : Tór¬ 
rate viam Dómini : reUas Jante sémitas ejus : omnis 
vallé r imflibé tur , Ó 1 omnis'tnons , Ó* eollis humili abé- 
tur :<$■» ertintprava ¡n diréUa : áspera ¡n vi as pla¬ 

nas : Ó* videbit omnis caro salutáre Dei. 

MEDITACION 

SOEREEZ DESEO ARDIENTE QUE 
debemos tener de la venida del Salvador . 

PUNTO PRIMERO. 

C Onsidera el ardor con que en todos tiempos de¬ 
searon ia venida del Redentor todos los Pa¬ 
triarcas , Profetas , y Justos del antiguo Testamento; 
no le pedían , no le convidaban que viniese , no se lo 
suplicaban, que no fuese con unas ansias , unos trans¬ 
portes , unos votos, que parece tenian mucho de en¬ 
tusiasmo. Obsecro Dómine , mi (te quem missúrus es: 
Os rogamos , Señor, que enviéis quanto antes al que 
habéis de enviar , para que nos salve. Sieut locútus 
es , veni : Venid, Señor, como nos lo teneis prome¬ 
tido. Vené Dómine , noli tardare : Señor, daos priesa 
de venir, y no dilatéis mas vuestra venida. Rordte 
Cae/i désuper , ó» nubes pluant Justum : Cielos, haced 
baxar de lo alto al Salvador como un rocío , o como 
una lluvia. Aperidtur terram , ó*gérminet Sahatorem : 
Abrase la tierra, y haga salir á luz al Salvador. Fes¬ 
tina , ne tarddveris , Dómine : Señor, daos priesa, no 
dilatéis vuestra tenida. Utinam dirúmperes Ocelos , é* 
descender es : Baxad , Señor, aunque paradlo seane- 

ce- 
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cesarlo que rompáis los Cielos. De este modo maní- db Adt. 
festaban los santos del antiguo Testamento ios ardien¬ 
tes deseos que tenian de que viniera al mundo el 
Salvador. La Iglesia no muestra menos impaciencia;, 
les toma prestadas sus expresiones ; y sus deseos son* 
todavía mas fervorosos. Quáles deben ser pues los' 
nuestros? Toda nuestra felicidad está puesta en Jesu- 
Christo; nuestra salvación eterna depende de su ver- 
nida. Con qué impaciencia aguarda tirf cautivo á su> 
Redentor ? quanto mas pesadas son sus cadehas, y 
mas dura su esclavitud, tanto se aumenta mas el de¬ 
seo de su libertad. No cesa de preguntar, ¿quándo 
ha de venir su libertador.? Si se le ha prefixado el 
tiempo, puenta todas las horas, y todos los momentos; 

¿ pero quál 'Cffsu gozo, quáles sus transportes, quan- 
do sabe que ya está cerca su Salvador ? Sus deseos 
crecen con su impaciencia ; nada piensa sino en el 
día de su libertada Le dicen, que no faltan sino toes 
días, medio dia; ¡ Buen Dios! qué impaciencia, que 
santas ansias ! ¿ Por qué no experimentamos nosotros 
la misma impaciencia, los mismos deseos, la misma 
inquietud ? Dentro de seis dias, dentro de tres, deqtnx 
de pocas horas llega el aniversario deL día feliz del aan 
cimiento del'Salvador; <• cómo no-hócetenos nosotros 
iguales votos? ^ por qué no importunamos ál Señor 
con semejantes preguntas? La Iglesia, nuestra bue? 
na Madre, nos:precede con su exemplp ; por qué 
no la imitamos ? porque hay eñ nosotros poca fe¿;y, 
menos verdaderos deseps de nuestra salvación» 

1 ■' . ' 

t 

- . ■ ’ 7 >' ü c . - - :"t 
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IV.Dóm. • 

PUNTO SEGUNDO. 

í ' ' 

C Onsiderá como nuestros deseos son siempre, par*' 
tos de nuestras ideas. Jamás- deseamos mucho 
lo que estimamos en poco. ¿ Comprehendemca biea 
las conseqüencias de esta verdad experimental ? ¿Coq 
qué frialdad remos acercarse el día del nadmiénto 
del Salvador ? Señal dara deque le conocemos poco, 
de que hace poca impresionen nosotros el. excesa dá 
su amor ; señal de que solo tenemos úna idea impem 
feda de las ventajas que nos trae su venida; señal de 
que el triste estado de error , de cautiverio , de pe¬ 
cado en que estamos , nos agrada; señal de que amar* 
mos al mundo, cuyo espíritu, cuyas máximas viene 
i destruir este divino Salvador; señal de que no de¬ 
seamos mudar de dueño ; señal en fin , de que nues¬ 
tra salvación se hace poco lugar en nuestró coraeon. 
Esta y no otra es la funesté causa de nuestra indolen¬ 
cia , de nuestra frialdad, de nuestra lastimosa indife¬ 
rencia. Conocemos poco al Salvador; no conocemos 
lo que es, lo que puede, lo que merece , y aún menos 
nos conocemos á. nosotros mismos lo que .somos , lo 
que merecemos pór nuestros pecados,lo que debemos 
esperar de la justicia divina. ¡Cosa extraña 1 desterra¬ 
dos én un valle de lágrimas; esclavos de un tirano,que 
es la causa de todos nuestros males, tanto temporales 
como eternos; arrojados de nuestra .celestial patria, 
ni aún siquiera nos dignamos pensar en aquel que so¬ 
lo puede ponemos en libertad, y librarnos de todas 
nuestras misrrií s. Es verdad que esperamos su veni¬ 
da ; ¡pero con qué indiferencia, y aún con qué dis- 

; gus- 
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gusto! La Iglesia ha tres semanas que nos exhorta 7 pe Adt. 
nos solicita á alegrarnos, y áconfirtnar en ¿1 , anun¬ 
ciándonos su venida; está determinado el dia de su na¬ 
cimiento ; sabemos que está cercano; Propl est jam 
Dominas. Viene para, dar fin á este destierro; viene 
-para sacarnos de esta espantosa esclavitud ; 4 quáles 
son nuestras impaciencias, y que es lo que hacemos 
para prepararnos á recibirle ? ¡ Buen Dios! ¡ y cómo 
nuestra indolencia muestra bien la debilidad y tibieza 
.de nuestros deseos! ¡ y cómo ésta tibieza de nuestros 
deseos muestra lo apagada que está nuestra fe! ; 

Yó , Señor , siento toda la iniquidad de esta con¬ 
duéla ; pero Vos no me dais estas luces para dexarme 
■mas tiempo en esta profunda ¿ indigna soñolencia. 

Venid, .Señor, pues os protexto que deseo con todo 
-mircotazon que vengáis; íl cuidado con que voy á 
disponerme para recibiros, .probará la santidad y d 
ardor de mis deseos 

JACULATORIAS. n 

JExqUishit'tcfocies mea-'. fdcitm tuam Dómine re* 
qutram. Salm. *6. .. y . j 

Señor, deseo con todo-micorazon que vengáis; y nje 
dispondré par* recibiros dignamente. , : ; 

, •* ' • . * . t * • » ‘ 

/ . ' ' V \ 

Vent Dómine , noli tarddre , ut salvos Jacios 
nos . Eccl. - 

; • Daos priesa * Señojr venid á- salvarnos. 


F 4 " PRO- 


Digitized by Google 





88 


Dom. 


Exercicios 

TR OPO SITOS. 


\ 

i "XTInguna cosa se manifiesta mas que un 
gran deseo. El corazón nunca está mu¬ 
do „ tiene muchos modos de explicarse $ todas las pa¬ 
siones son eloqüentes ; pero ninguna es mas expresi¬ 
va , que la que nos lleva á desear un bien, que juz¬ 
gamos nos conviene. ¡ Qué bien mas grande que la 
salvación! ¡Qué objeto mas digno de nuestros deseos, 
que la venida del Salvador del mundo! ¡^Con qué 
impaciencia la deseaban los Patriarcas y los Profetas; 
y con qué términos tan enérgicos la solicitaban! ¿Te¬ 
nemos por ventura nosotros menos necesidad del Sal¬ 
vador , que estos antiguos Justos ? ¿Porqué no hemos 
de tener el mismo ardor, los mismos deseos, la mis¬ 
ma impaciencia que ellos tenían por recibirle? Ma- 
nifestémos estos deseos por nuestras súplicas. Sírvete 
en estos dias de sus peticiones, y de aquellas oracio¬ 
nes jaculatorias que la iglesia pone en tu boca, tan 
ptopias para avivar nuestra fe y nuestro amor. Dile 
á menudo por el dia : 'Exsita Dóminepoténtiam tuam 
Ó* veni : Señor , haced ostensión dé vuestro poder, y 
venid i salvarnos. Ecce Deus noster vénit , ó» sai* 
vabk ñor : Héáíjui'á nuestro Diós q^ué viene, y nos 
salvará. Osténde nobis Dómine misericórdiam tuam % 
Ó » salutdre tnm da nobis : Mostradnos, Señor, vues¬ 
tra misericordia ; y dadnos el Salvador que nos que¬ 
réis enviar .Uriroírii qui te exp/Slant, non conftíndentur: 
Ninguno de los que os aguardan , y os desean , será 
confundido. Confortdmini é* jam nolite timerr. Eece 
tnim Deus noster , tpse véniet , 6» salvos-nos jdciet: 

Te. 
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Tened Eoen ánimo , y >no temáis j porque vuestro í**Adv. 
Dios Tendrá ,; y ossalrará. Estas pequeñas oraciones '; / 
jaculatorias son 'muy propias para excitar nuestro 
fervor en este santo tiempo. • . ^ 

se. Propon pasar cada :dia .hasta Navidad media 
hora ponía tardé ante el Santísimo Sacramento-* para 
pedirle queél áaismo dispoogatu corazón i infundién¬ 
dote deseos vivos de recibirle, y dale pruebas de tus 
deseos, detufervor y -de tu zeta. No dexes de intere¬ 
sar i h Santísima Virgen; por- medio de alguna ora¬ 
ción particular, para quer-té! alcancé nuevas gracias. 

Arregla tus 1 devociones por las de la Iglesia, la que en 
todo el Adviento, y particularmente estos últimos 
d/as,mezcla* también las oraciones que hace al Salva¬ 
dor, con las que bace á su. Madre; ei Oficio de -la Mi¬ 
sa del dia es-tanto en honra: de la Madre como del 
Hijo. No dexes de rezar todos los dias, á lo menos los 
ocho que hay antes del dia de Navidad, el ófi«?i<y par¿ 

Vó de la Virgen.* con da confianza derque esla piado¬ 
sa Madre te alcan¿ará la8.gíadas qíie necesitas, pará 
estar dispuesto el dia del nacimiento del Salvador. 


■> * * i ■ • * ■> • * 
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NAVIDAD 


f, Y LA-EPIFANIA. 
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E L hueco que hay entre la fiéita de Navidad y Ja 
de la Epifanía, se llama entre los Griegos £><£ 
decametm \, ! porque sfe eemf>ofte de • doce ( d+a's. Ríe 
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. DofciN<?< cónflkiera4o «(íitdio: tiempo como xm¿ súrie ¡té fiestas 
de entre continuas, por lo menos en.qúanto i la. celebración 
-de los Oficios, y •cesación de loa pleytos y negocios 
de los Tribunales. En este espacio no puede haber 
maatqüe dos.' Domin^asU Lós Oriegos dan al primero 
¿el nqmbredeDommgóf desque® de Navidad , y al se¬ 
cundo el de Domingo antes dé las Luces, por sqr 
$$te el nombre que dan al dia de la Epifanía, por él 
.motivo de qué el Bautismo déJesu-Christo, cuya fies¬ 
ta hacen este dia , so llanta entre ellos JhmtMcion. 

" La Iglesia Latiná llama i estos ,doi, Docqingoa, 
Vacantis , porque no tienen el Oficio propio del Do¬ 
mingo , ni aún se hace conmemoración del segunda, 
quándo hay dos y el pri raerá nádjr ciéne, propio:, 
stóo la Misa. Como éste > no^ s¿ omite i jamáis,, y, sp. acu¬ 
lebra aún qtlarido cae en el diar; treinta de Diciera- 
Jbre, me ha parecido' explicar lo *[ue fiche dé pro¬ 
pio y particular. : < I' . •’>> 

. El Introito de la Misa .és.del capituló :í8,' del 
/ibro.de la S«bidpría : i Dum mt¿tium >í stlénthim Sin¿^ 
rent. ótmtia , ó* nox in sm ¿ursu médium iter har 
béret , omnipotens sermo tuus Dómine á regálibus si- 
, ? ! Quafi^d^t<fil^ f árt*áfeí én'nir ^?oíuñcfó 

y -apaciblie’silencio ;eL" texto ' dics’zffiynaai/tvtn -J7- 
Udniárt cénñnétetit ómmk ; qüaMo r l^Troche^estroa 
enmedio de su carrera , - vuestra real palabra vino 
del Cielo i doncíé téneis vuestro Trono, á la fier¬ 
ra. La Iglesia aplica ejtasj q>a¡lal>ra£ a^r nacimiento de 
Jesu-Christo, verdadero Dios, y Verbo Eterno, el 
qual: hecho 'hombre nació enmedio de la! Jlodif; 
y en un tiempo, en que todo el mundo estabá en 
Pftz >¿xp Imperio 4 e : Augusto. No f puede, du- 
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datse qu&jestttpalabra t»íJo poderoso, que riño.del Nbmud&d 
C ielo y del Trono 'ieal.de Dios, significa en el sent!Ufrífc&Epiit. 
do alegórico y figurada .al Yerbo hecho carne (i) por 
el qual fueron hechas todas las cosas ,.y tuda de lo que 
ha sido hecho, &e;ha : hechoi sin#, ¡ i 
, . .La Epístola" es del .capítulo quartq de la ddl 
Apóstol San.Pablo í los G41atas. Se dice Con bastan*, 
te fuódameqto que los Gálatas son originarios de las 
Gáliasjh&btefldosft'.esparcido algunas'¡tropas dejas 
Gálias por la, Grecia y ; la iA?ia Menor r baxo la cón-* 
duda de .Brfcnoiii fixaroa sttdotnicjjfoeftja Gapado-j 
cia y en la Frigia, en una Provincia, que de; su. nom¬ 
bre se llamó G.alada. También se llamaba Galo-Gre-, 
da , pára dar í entendí qn@¡ estaba habitado por Ion 
Galos y los Griegos. íó>s v G41atas eran paganos. San) 

Pablo les predicó la fe de Jcsu-Christo con un fruto 
maravilloso j convirtió i muchos, y formó de ellos 
una Iglesia muy floreciente, La .primera vez que fue,i, 
verlos, fue recib/d.o. copio i¿n Angel de Dios. San,- 
Pedro habla predicado el Evangelio á los Judíos que. 
vivian mezclados con los Gálatas; y San Pablo predi¬ 
có después ó Jos Gentiles. S5 cree qqelos Judíos con¬ 
vertidos por San Ifcdrp, spjqq taq pacéis de sús oh?; 
seraneas legd.eft fueron les qun cansaron eptre los 
Gentiles convertidpsdos disturbips que .dieron .oca¬ 
sión i San Pablo de escribirles .esta Carta j en la 
qual hace.ver, que,d es P ues dei nacimiento de J^su-, 

Christp estaban. lof Judíos baxo la conduda de la > 
ley, como el, pupilo baxo la del Tutor ; pero que, 
este divino Salvador los liabia sacado de la serri-, 
dumbre de la ley, haciéndolos por la fe hijos adop- 



(1) Joann. 1. 
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DomiN. tivos di? Dios, cEntréolps Judíos convertidos había 
de eñtrjb fabos- IDoétores, que, enseñaban altamente la necesi¬ 
dad de la Circuncisión y de la ley de Moysis; ha¬ 
bía entre otros uno que se distiñguia por su genio 
arrebatado; el qual sembró en ésta Iglesia ^levadura 
di una malá’do&rina, como parece por el Versículo 
séptimo del primer'capítulo de esta Carta» en que el 
Apostó! se querella de que hay entre ellos gbntes 
que los conturban v y quieren alterar el Evangelio 
de r j>esü-Christó. San Pablo hace ver Con <Jiversa* 
pruebas sacádas dé- ; la Escritura , *que ni la Circun- 
cision, ni la ley de Moysis, ¡ni las otras ceremonias 
legales sirven ya dé nada } qüe las bendiciones prome¬ 
tidas á Abrahán, son para losqüé- créia en ¡Jesu-* 
Chrfstó} quéieSté DivinoSalvador y-sUsDisCipuios-' 
son los verdaderos htjóv’de -Ábrahan í y^lós' herede rosí 
de las bendiciones y de las promesas ; qué los Judíos 
carnales están figurados^nAgaré-Ismtél i y al cón«J 
trarío los Chrfctianos en Sara y én Isaac; qiMpor la fef 
’ quedamos-libres de la servidumbre dé? la ley [ y en¬ 
tramos á goiar de lá libertad de hijos de Dios; que 
los Hebreos no lían sidó esclavos ; que la ley áfttigua 
solo sé : les - did' pará édh tfchérsus transgresiones} que 
todos qhántcí vivían bkko'dé la-ley, estaban sujetos 
i' lámaldteioii'jqúe soló JeífuChrísto ños ha librado 
de esta maldición,satisfaciendosobreabundantemen¬ 
te á lá Justicia divina-, cargando ¡Sobre sí nuestras 
deudás 5 , - y pagándolas'¿olí lá muerte de (Sfiífc que 
quisó sufrir por nuestro amor. En 6n les hace-acor¬ 
dar que por la fe, y nó por la ley han récibido los 
dbne$ sobrenaturales del Espíritu Santo-} lo que res¬ 
peto de ellos era una prueba sensibl e y s in réplica 
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de que la ley de ningún modo era necesaria para re- Navidad 
cibir la gracia déla justificación después del nacimien- yia Epif. 
to y muerte del Salvador del mundo. San Pablo les 
prueba claramente su Apostolado y su misión. Dice 
que Dios le escogió desde el vientre de su madre , y 
le llamó por su gracia para anunciar la fe á los Genti¬ 
les; que el Evangelio que él predicó á los Gil a tas, es 
el puro Evangelio de Jesu-Christo; y que no hay otro 
Evangelio; qué aunque él mismo les anunciara otro 
Evangelio que el que les predicó, y aunque viniera 
para ello un Angel del Cielo, sea anatema ; sí, aña¬ 
de el Santo Apóstol, yo lo digo y lo repito : Si al¬ 
guno os anuncia otro Evangelio , qüe el que habéis 
recibido, sea anatéma. ¡ Buen Dios!;y cómo el sen¬ 
tido de estas palabras bien entendido hubiera quitado 
la mascarilla á los falsos Do&ores! ¡cómo también 
una fe viva , y una entera sumisión á la Iglesia, hu¬ 
bieran preservado de error á quellos Fieles, que te¬ 
niendo el espíritu inconstante como los niños, sede- 
atan llevar de acá para allá de todo viento de doc¬ 
trina, seducidos por la malicia de los hombres, co¬ 
mo habla San Pablo, y por los artificios de que se 
sirven para envolver á los simples en el error \ In ne~ 
quttía háminum , in astútia , ad circumveniionemerró- 
ris. 

Mientras el heredero es párvulo , en nada se dis¬ 
tingue del esclavo, dice el Apóstol, pues depende 
de los Tutores y Curadores hasta el tiempo prefini¬ 
do por su padre : Usqtte adprqftnttum tempus ápa¬ 
ire. San Pablo intenta hacer ver á los Judíos la dife¬ 
rencia del estado baxo la ley escrita, del estado baxo 
la ley de gracia. El estado de los Judíos, baxo la 

ley 
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Domin. ley antigua era «restado de temer, un estado imper- 

deentee fe&o, que solo debía durar un cierto tiempo, el qual 
tiempo ya habia pasado; al contrario el estado; de la 
ley de gracia, es un estado esento de'toda esclava 
tud ; un estado estahle, superior á qualquiera otroj 
un estado perfe&o y-permanente , que debe durar 
tanto como el mundo ; y no tiene otros límites que 
ios de una dichosa eternidad. Para hacer mas palpa¬ 
ble esta verdad se sirre-San Pablo de la comparación 
de un niño que está baxo de Tutores que le gobiernan 
y administran su hacienda hasta el tiempo determi¬ 
nado por su padre. En este estado un niño , aunque 
es dueño de todos sus bienes por el derecho de su na¬ 
cimiento , en nada se diferencia de un esclavo ; pues 
.está baxo la voluntad de sus Tutores. Este pupilo , so 
igun los Santos Padres y Expositores , es la Nación 
Judía,¿heredera de las bendiciones del Padre Celes- 
-tial por las promesas hechas á los Santos Patriarcas del 
Testamento viejo; sus Tutores, por decirlo así, son 
Ja Ley y los Profetas. Este pueblo privilegiado estuvo 
-como baxo de la tutela de. la Ley y de los ¿Profetas 
•hasta;la venida de Jesu-Christo , quele-emancipóy 
le puso en libertad ^librándole de la servidumbre 
-de sus observancias legales, las quales por su muche¬ 
dumbre y su calidad eran un yugo pesado. El desig¬ 
nio de San Pablo es persuadir á los convertidos , que 
•Ja ley antigua no obliga después que Jesu-Christo ha 
-venido á establecer la nueva, de la qual no era aque¬ 
lla sino preluido y preliminar. Los Judíos otan hijos 
de Abrahán, y por consiguiente herederos de todos 
• los bienes espirituales, que Dios había prometido dar 
un dia á la posteridad de este Patriarca-Hasta que hu- 
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bt> llegad o'estedia, íbs' miró Dios, y los trató como Navidad 
i niños, que no son todavía Capaces de entrar en go-ttA Epif. 
ce de su herencia. Quando eraakos'pequeños, vivíamos 
con temor, con dependencia y sujeción, yeramos tra¬ 
tados como niños ; solo se nos enseñaban aquello de 
que son capaces los niños ; no se nos enseñaba sino 
los primeros elementos de la Religión, en atención i 
que no eramos capaces, de comprehender aquellas 
grandes verdades, aquellos dogmas sublimes que pi¬ 
den un? edad madura, un entendimiento formado,' 
y una penetración que no se encuentra en la niñez. 

Eramos gobernados por una ley escrita, que reglaba 
por menor hasta el número de nuestro» paso», basta- 
la calidad de nuestras acciones, hasta lasmenores ce¬ 
remonias. Solo senospromethn bienes terrenos y sen¬ 
sibles , y recompensas temporales; guardad mi ley, 
nos deciáel Señor: obedeced mis órdenes; guardad 
con puhíualidad mis mandamientos ; y yo multipli¬ 
caré vuestras rentas, os daré: una tierra fértil que ma¬ 
ne ríos de leche y de miel ; os haré poderosos y ricos 
en granos, en vino, en ganados, en toda suerte de 
dones; recompensas todas terrenas. Vino torculária tua 
redundábunt . Levit. a6. Aún no habréis recogido 
vuestras mieses, quando tendréis acuestas la vendi¬ 
mia ; y antes de acabarse la vendimia, os hallareis con 
la sementera en casa : Appréhendet mlssium tritiíra 
vindamiam , Ó* vindérma octupdbit seméntem . Un es¬ 
tado de menor edad, tal como era el de los Judíos, no 
era capáz de una do&rina sublime, Pero cumplido que 
fue el tiempo señalado por el Padre, envió Dios á sii 
Hijo nacido de una muger, y sujeto á la ley , para 
redimir á los que estaban baxo de la ley, para hacer¬ 
nos 
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nos hijos suyos por adopción: Ut adóptiórum JUiorum ' 
reeiperemus . El tiempo de la mayor edad del pueblo 
de Dios es el de la reñida del Mesías. No era solo el 
pueblo Judío el que vivía en la infancia ; este puer 
bla de que habla el Apóstol , era todo el género hu¬ 
mano , dice San Gerónimo. Por tanto Jesu-Christo n# 
solo vino í poner en libertad i los Judíos; sino que na¬ 
ció y murió universalmente por todos los hombres;, 
pues para con Dios no hay aceptación de personas: 
Pfón enimest accípttopcrsonárum apudDcum{\). No 
hay distinción «ntre el Judío, y el Gentil ; porque 
Uno mismo es el Señor de todos: Non enim est distin- 
U*o Judsi & Graci : nam ídem Dóminus ómnium (a): y 
porque todos lbs que han recibido la fe, y hanre<;o-i 
nocido y recibido á Josu-Christo, han sido hechos hi*. 
jps de Dios : Quotqtiot autcm recepérunt eum , dedit. 
iis potestatemjílios J}eifieri (3). Dios derramó en sus 
corazones el Espíritu de su Padre ; y así ya no son, 
esclavos, ni del pecado , como lo eran los Gentiles, 
ni de la ley, como lo eran los Judíos, sino hijos por 
adopción; y si son hijos , consiguientemente son he¬ 
rederos por la gracia de Dios. }Qué delirio , pues, 
renunciar de esta libertad, para sujetarse de nuevoá 
la servidumbre! De este modo demuestra San Pablo 
á los Judíos la inutilidad de las ceremonias legales 
Cn el estado - de la ley de gracia que nos hace libres. 
De todo este raciocinio tan ajustado del Apóstol, se 
conoce claramente por qué la moral y el dogma de 
la antigua ley no se levantaban sobre los sentidos; y 
porqué las verdades grandes y sublimes déla Religión 


no 


(1) Rom. 2. (2) Rom. 10. (3) Joan. 
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fco les&ernn. ensañadas., sino muy hhpcüb&aiftenté Navto az> 
•y en figura. Todos, ellos eran como niños 1 , terrenos, tlaEpijp. 
de un espíritu limitado, totalmente materialesé in¬ 
capaces de estos conocimientosespirituaies. AnimalU 
homo non percipit ea , quee sunt Spintos Dd(i ) :• fil 
hómbre?animal no conoce lo que! es del Espíritu de 
Dios, porque esto es para él una necedad ; yi no ío 
puede comprehender ,.porque debe examinarlo espú- 
ritualmente : Stultiti* enim est illi , Ó* nonp¿teJ?'f& 

Ulligcre y quia spirituálitcr cxaminqtur; Solo ei Es¬ 
píritu de Dios podía. damos esta capacidad y ésta; ití* 
teligencia; y este Espíritu debia ser don de un Hom¬ 
bre Dios. Este .es el Verbo, hecho carne , el.qual es 
la verdadera Lúe , ^Ue alumbra acodo el<jiombfe que 
adene al mundo : Lux vera » qua ¡Iluminar omnem 
hámincm vtniénteni m huno mutidum\ 2 ). Solo los hiL 
jos verdaderos de Dios» salidos de La tutela, y pues* 
tos en libertad, son capaces de ¿necr rodas estas' SU'* 
iÜírats vefdades de la Reagina j el misterio de la 
Trinidad, la Encarnación. d^l Verbo v la Muerte del 
Kedeiitor, su Resureccion gloriosa, su Rey no todo 
esp«itijd*.la estimación y, aprecio ^e la castidad , el 
pneteptó de perdonar las injuriás# demémfioir dbi 
sentidos, el concejo- de la pobréza voluntaria 5 en lih| 
todas las Importantes verejaaes déla Religión Chris- 
tíana, que son Un escándalo para el Judío, y una ne* 
cedad para el Gentil no convertido y pero que son la 
fuerza y la sabiduría deDioS para los Judíos y Geni, 
ttlés que son llamados : Jitdais qtudem scdndaiurñy 
Qintihus autem stullitiam : tpsts autem vocátis /«- 

G dais 

(1) i. Cor. 2. ^2) Joan* !. 
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Domtn. dais atque Gr&cis , Ckristum Det virtútem , Ó* Dei 
he entre sapiéntiatn ( i ). Esta ciencia sobrenatural, descono* 
cida basta entonces , debia ser lá herencia de los 
Christianos, y el fruto del nacimiento del Salvados 
de los hombres. 

:E 1 Evangelio de este día es del capítulo segundo 
de San Lucas, en el qual el Santo Evangelista descri¬ 
be el recibimiento que el santo viejo Simeón y la Pro¬ 
fetisa Ana hicieron ¿1 Niño Jesús en el Templo. La 
Santa Virgen después de los quarenta días que había 
de purificarse después del parto , llevó al Salvador á 
Jerusalén , para ofrecerle al Señor , como lo disponía 
la Ley, ála qual obedecia con la mayor puntualidad. 
Esta fue la primera vez en que el Hijo: de Dios se do¬ 
nó ver> con su Madreen el Templo i pero no todos 
tos que se hallaron allí tuvieron la dicha de cono¬ 
cerlos. Esta gracia solo se concedió á dos personas-dé 
auja eminente virtud. 

La primera fue un hombre justo y temeroso de 
Píos, llamado Simeón, venerable por su edad; pero 
mucho mas por su piedad. Este Santo suspiraba mu* 
cho tiempo habia por la venida del Salvador, que bar 
bia de ser la consolación de su pueblo* Estaba lleno 
del Espíritu Santo, el qual le llevó al Templo al mis¬ 
mo tiempo, que María y Joseph se encaminaban á 
él con el Niño; Dios le habia prometido que no morK 
da basta que hubiese visto al Mesías ó Christo del Se* 
fjor. El Cardenal Baronío, después de muchos an¬ 
tiguos Autores Christianos, e& de parecer , que Si* 
meon era Sacerdote de la Ley. No se puede explicar 

el 

i , - i-1-- - - 1 ' ^ 

(*) I *Cw»s v. ... * v-. 
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él transporte de alegría con que el Santo Viejo tomd Navidad 
al Niño Jesús en sus manos , niel testimonio de gra-YLAEpií*. 
titud con que se puso á alabar y i bendecirá*.Dios, 
diciendo: Señor , veisme aquí dispuesto í morir; 
tiempo es ya de que yo cierre mis ojos , pues ya no 
les queda que ver después de’haber visto al quehaí- 
beis enviado ^salvar al mundo, el qual debe enseñal' 

¿ las Naciones, y disipar con su luz las tinieblas del 
error y de la infidelidad , esparcidas pon toda la haz 
de la tierra; á aquel en fin, que ha de ser la gloria de 
vuestro pueblo Israel; de este amado pueblo, el qual 
solo tendrá la dicha de poseerle visiblemente , de oir 
su voz , y de ser testigo de sus milagros. 

Erant Joseph , Ó» Marta motor Jesu mirantes su- 
per his „quo dicebántur de tilo. Mientras el varón do 
Dios hablaba de esta suerte de las grandezas y del pq* 
der del Niño Jesús; Joseph y María le oían con ad¿ 
miración. £1 Evangelista da á Sari Joseph la calidad 
de padre de Jesús, por quaritola calidad de esposo do 
MáríaJe daba ím derechoparticulaísobre la persona 
del Salvador. Estaba len lugar detutor ; y estaba en* 
cargado de alimentarle y de criarle ; por lo qual el 
nombre de Padre que se le da, no es simplemente un 
título de honor, como se colige de haber hecho las 
funciones , y cumplido con las principales obligado* 
nes de padre. Joseph y María estaban admirados de 
loque se decía de Jesús; el uno y el otro eran per-* 
fe&amente sabedores de lo que anunciaba Simeón, y 
no ignoraban el Misterio; pero la obra de la redención 
de los hombres , de la qual se trataba, y el amor ex* 
ccsivo que Dios manifestaba á los hombres , <• podían 
•er considerados jamás sin una nueva admiración? La 

G 3 ad- 
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Domin. admiración, de Joseph y de María no recaía sobre él 
AE tab fiando del misterio , sino, sobre el. encadenaría ientd de 
fechos:maravillosos, sobre la serie de maravillas •que 
Ja Providencia ordenaba con tanto cuidado , para 
¿manif estar aun pequeño número de almas escogidas 
•la.magestad y la gloria de Jesús reciennacidolLo qué 
Labia pasado con Itabdl y el Bautista ,coa Joseph y 
con losPastores ; la ! que'acababa de' suceden con Si** 
meo n y con Ana , eran ciertamente motivos todos 
de tina particular admiración» — * 

i No,fue pasftge menos tierno aquel, en qu$ habietir 

dole¿«chado mil bendiciones el Sabtb viejo , habién¬ 
doles dado el parabién de la honra de tener por hijo 
al Salvador de Icts hombres; y habiéndoles deseado 
toda especiede bienes^ encarándose i María, la dixo, 
que aunque él* designio de Dios era salvar á todos 
Us hombres, nb obstante es«v t, su Hijo sería ün día 
Énotivo y ocasión de ruina á muchos, como también 
causa de salvación á muchos otros en Israúl. Mientras 
riiva en, este mundo , prosiguió , parecerá, áloe ojos 
del pueblo como un hombre de milagro ; pero por 
inas afe&os que parezcan serle los Judíos por causa 
de sus prodigios, conspirarán contra él , se opondrás 
á su do&rina , y para destruirle, no perdonarán á las 
más atroces calumnias; serán sus mas crueles enemi¬ 
gos* Después, dirigiéndose á María, la divo: Nb creas 
que te han de perdonar á tí; quando le atormenten á 
él, te causarán el mas vivo dolor, tendrás mucho que 
sufrir; y tu alma será traspasada de una espada de do¬ 
lor á vista del último suplicio de este Hijo moribun¬ 
do. Los uhrages que harán á tu Hijo, serán para tí 
otros tantos golpes de puñal que te meterán en el pe- 
. . cho, 
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cho. Todo esto sucederá comote le anuncio , para Navidad 
que se descubran los pensamientos que muchos ten- y la Epif 
drán en su corazón sobre la Persona de tu Hijo, y la 
tuya. Las persecuciones que padecerá este divino Sal* 
vador, harán mas gloriosa la fe y la fortaleza de los 
que permanecerán fieles á su do&rina ; y servirán pa¬ 
ra hacer un justo discernimiento entre los que son 
sus verdaderos discípulos , y aquellos que o no lo son, 
ó solo lo son en el nombre. Se puede decir ciertamen¬ 
te que la pasión y muerte del Salvador fueron una 
prueba, que hizo ver quiénes eran sincéramente su¬ 
yos ; aún el dia de hoy , son la cruz y las hunrllacio- 
nes del Salvador quienes prueban y distinguen los 
Verdaderos de los falsos Fieles. El verdadero Chris- 
tiano no se avergüenza de la Cruz de su Dios. Las 
adversidades son unas pruebas fuertes. Una virtud 
aplaudida siempre se tiene por dudosa, mientras du¬ 
ra el estado de prosperidad ; la adversidad es la mas 
cierta prueba de la fidelidad del verdadero discípulo. 

La otra persona que reconoció y adoró á Jesús 
en el Templo , fue una santa viuda de ochenta y 
quatro años de edad, llamada Ana, hija de Fanuél¿ 
de la Tribu de Asér, conocida por el don de profecía 
que había recibido de Dios , y por la vida s mta que 
hacía después de la muerte de su marido ,’coh el qual 
había vivido siete años, quedando viuda aún bastan¬ 
te joven. Éra continua su abstinencia) empleaba las 
nochesy los dias en la oración; el Templo , por de¬ 
cirlo así, era su casa , de donde apenas ■> salía. Se ha-- 
lió en el Templo al mismo tiempo que Simeón 
llena de un gozo igual al del Santo viejo , comen¬ 
zó por su parte á alabar al Señor, y á publicará todos 

G 3 los 
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Domin. los que estaban presentes , y aguardaban la reden- 
DEENTUsdon de Israél, que en fin se habían cumplido sus de¬ 
seos } que el Salvador tan deseado, habia venido , y 
que sus deseos debían convertirse en adelante en ac¬ 
ciones de gracias. Habiendo cumplido Joseph y Ma¬ 
ría con todo lo que estaba prescrjpto por la Ley, se 
volvieron i Nazarét, que era el lugar de su habita¬ 
ción i y añade el Evangelista, que el Niño Jesús, lle¬ 
no de sabiduría, crecía, y que la gracia de Dios es¬ 
taba con él. Jesu-Christo siempre estuvo lleno de sa¬ 
biduría , pues era la misma sabiduría ; pero la hacía 
parecer mayor , conforme crecía en edad. Habién¬ 
dose hecho niño el Salvador , fue llegando por gra¬ 
dos í la edad perfe&a , para ser nuestro modelo en 
todas las edades. En esta edad tan tierna poseía ya to¬ 
dos los tesoros de la ciencia , de la sabiduría, y de la 
gracia , siendo, como era Dios. < Y no podía reci¬ 
bir aumento ? En quanto hombre no podia crecer 
en sabiduría , en perfección, en mérito , en ciencia, 
en gracia; pero podia dar muestras mas ó menos 
sensibles de estas cosas según las reglas que se había 
prescripto,y acomodándose á la edad y al tiempo, se¬ 
gún el orden de su sabiduría y de su providencia. 

La Oración de la Misa es la seguiente: 

» 

O Mnipotens sempitér- Fílii fui mereamur bonis 
nt Deus , -dirige ac- optribus abundare. Per 
tus nos tros in beneplácito cúmdem , Ó*c. 
tuo i ut in nomine dittUi 
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ios todo podero- „ Hijo amado tengamos Navidad 

„ la dicha de abundar en ylaEpif. 
buenas obras. Por el 
mismo Señor, &c. 


$0, dirigid nues- 
M tras acciones según vues- 
M tra voluntad ; para que 
„ en el nombre de vuestro 


91 
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La Epístola es dtl capitulo 4. déla del Apóstol 
Soft Pablo á los de Galdcia. 


'W jÍKatres:Quanto tlm- 
-Jl* pore fueres párvu¬ 
las est , nihil differt á ser¬ 
vo y eum sit dóminus 6 m- 
nium: sed sub tutóribus,Ó* 
a&óribus est tisque adpre¬ 
finí tum tempus á paire: 
ita Ó* nos cum essemus 
párouli , sub elémentis 
mundi eramus servientes. 
At ubi venit plenitudo tém- 
poris misit Deas Filium 


suum fa&um ex mullere t 
JaUum sub lege , ut eos , 
qut sub lege erant, redime- 
ret y ut adoptionemfiliorum 
reciperemus. Quómám au- 
tem estisfílii , misit Deus 
Spiritum fílii suiin cor¬ 
da ves tra clamante m :Ab - 
bá, Pater.ítaquejam non 
est servus : sed filius : 
Qu'od si filius : Ó* fueres < 
per Deum. 


NOTA. 


„ Había ya predicado San Pedro la fe á los Ju- 
„ dios que habitaban en Gálacia, quando fue San Pa- 
„ blo á predicar el Evangelio á los Gentiles. Se cree 
„ que el Santo Apóstol escribió en Efeso ésta , acia el 
„ año 55 de Jesu-Christo. 
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REFLEXIONES. 

O/ somos hijos, somos por consiguiente herederos por 
kjj la gracia de Dios. [Qué título mas honroso y 
mas augusto ! ¡ qué calidad mas noble, maf aprecia- 
ble , que la de hijo adoptivo del mismo Dios por . la 
gracia, y heredero de todos sus bienes ! Todos esos 
títulos pomposos, esos grandes nombres de distinción 
y de dignidad , esos derechos de succesion, esas pee- 
rogativas de nobleza , que dan el nacimiento y el 
favor de los Grandes ; los servicios, los empleos, los 
puestos, son derechos respetables , es verdad} son mo¬ 
numentos magestuosos, pero edificados sobre arena, 
á, mas de estar huecos y vacíos por dentro; ¿ quál es su 
solidéz , su virtud , su duración ? por mas brillantes 
que parezcan por fuera , todo su lustre es superficial, 
el tiempo los va gastando , y la muerte los sepulta, 
ó por lo menos los confunde. < Quál de todos esos 
títulos pomposos , quál de todas esas ricas herencias, 
quál de esas distinciones nos acompañan á la otra 
vida ? Prodigiosa estatua de oro , de plata, de bron¬ 
ce, de hierro; pero no se apoya sino sobre pies de bar¬ 
ro. Por mas ricos , soberbios y suntuosos que sean los 
pantéones , no encierran sino cenizas. Esto es rodo 
lo que queda de todos aquellos Emperadores Roma¬ 
nos , de todos aquellos Héroes tan decantados , de 
todos aquellos Grandes del mundo, tan ricos, tan po¬ 
derosos , que. fueron la admiración ó el terror del pú¬ 
blico durante su vida. Mundanos , dadnos alguna 
cosa de mas de todos sus títulos y de todos sus te¬ 
soros. La- edad, el tiempo , anticipan también la 

muer- 
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muerte para despojarnos quanto antes de este apara- Navidad 
tode vanldadí, de t<?das$stas supersticiosas prosperi- y’l&Epif. 
dudes de la felicidad humana. Sola la calidad de hijo ’ 
de Dios, adoptado por la gracia, da un mérito que 
nunca se envejece; una npbleza que tiene su lugar en 
el Cielo j una herencia que nos hace ricos mas.allá de 
los tiempos; una gloria á quien nada es capáz de obs¿ 
curecer* una felicidad que es una participación de la 
felicidad del mismo Dios. Esta es ja nobleza que nos 
da la sangre del Redentor; esta la Calidad que adqui¬ 
rimos por el bautismo* estos lps-,derechos- que Ja gra¬ 
cia nos da á la herencia de Dios. < Qué idea forma¬ 
mos , qué aprecio hacemos de todas estas calidades? 
esas personas que no estiman otros bienes que los 
terrenos; que solo se apacientan de sombras y de 
viento* que están encantadas con esos vanos títulos 
de honor , que no subsisten sino en la imaginación 
y en la engañosa opinión de Iqs hombres * todas -estas 
personas mundanas, cuyo espíritu es tan apocado, 
quanto está cOffompido su corazón * esas gentes que 
nunca salen de la región ni de la esfera de los senti¬ 
dos, < comprehenden acapp que la calidad sola de hi¬ 
jos de Dios absorbe, disipa, consume tpdas las ptras 
calidades ? ^ Que en rigor sola ella es real, permanen¬ 
te , sólida» superior á todas las revoluciones , á todos 
los accidentes de la - vida ) < que ella $0% Jaspe á' un 
hombre verdaderamente noble , rico , poderoso, feliz? 

< que sin,esta calidad, tQdí^ la# dornas no ¿on otra ,cq t 
sa que uno# nombréfYacíps ? ¿ qqe con ella y pp.r eí& 
él naejn>ientbma? qb^roq^da\ennobletido!} la po¬ 
breza mas estrecha queda enriquecida* las advertir 
dades mas humillantes son un manantial de gloria y de - 

fe* 
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Domín. felicidad? < que sin ella los títulos mas pomposos son 
de entre imágenes forjadas en sueños? ¡Buen Dios! ¿ Hasta 
quándo ignoraremos el precio y el mérito de la au¬ 
gusta calidad de hijos de Dios, y de coherederos de 
Jesu-Christo ? ¿ Quándo comprehenderémos que no 
hay otra dicha completa y sólida, sino la de ser Chrís - 
ríanos ? Pero quándo cumpliremos con las obliga¬ 
ciones que esta dicha nos impone, para estar en es¬ 
tado de recoger nuestra herencia? 

El Evangelio es del cap. 2. de San Lucas. 


7 2 V tilo tempere : Erant Joseph é* Marta , mater 
Je su , mirantes super his, qua dicebdntur de tilo. 
Et benedíxit illis Simeón , &* dixit ad Mariam ma- 


trem ejus: Ecce pósitus est hic in ruínatn, Ó» in re- 
surreBionem multorum in Israel : ó* in s'tgnum , cui 
contradicltur : Ó* tuam ipstus dnimam pertransibit 
gldd'tus , ut revelíntur ex multis córdibüs cogitatió- 
nes. Et erat Anhá propketissa , filia Phdnttel , de tri¬ 
bu Aser", kac ptóccsser ai in diíbús '-multis. Ó* vixe- 
rat cum viro suo annis septem Á virginitate sua. Et 
hac vi dita usque ad annos oftoginta, qudtuor : qua non 
discedebat de templo i jejtlniis , Ó» óbsecraliSnibus ser - 
viens mUc , ae die.Ethac , ipsa hird siipetvemens\ 
Confttebahtr Dómino : Ó» loquebdtür de filó- Ómnibus , 
qui expeUdbant redemptionem Israel. Et Ut perfecé - 
runt ómnia secúndum kgem Dóm'mi , revérsi suntin 
Galtlaam in chitatem suam Ndzareih. PuOT autem 


vrescibat t confortabatur plenus sapiéntíd , Ó*grd¿ 

tía Dei erat in illo. 
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MEDITACION yiaEpif. 

SOBRE LA VOLUNTAD QUE TIENE DIOS 

de s^har 4 tos hombres, 

PUNTO PRIMERO. 

C Qnsjderaque aunque Jesu-Christo nació, pade¬ 
ció y murió por la salvación de todos los hom¬ 
bres , no por eso sq salvarán todos. Uno de los artícu¬ 
los de nuestra fe, es, que el número de los escogidos, 
esto es, de los que se han de aprovechar de la reden¬ 
ción , es el mas pequeño, y que son muchos mas los 
que se condenan. El Salvador ha hecho todos los 
gastos sobreabundantemente; él es , dice San Juan, 
una ví&ima de propiciación por nuestros pecados j y 
no solo por los nuestros, sino también por los de todo 
el mundo. Pero no todos obedecen al Evangelio, di¬ 
ce San Pablo $ y hé aquí porque no todos se salvan. 

La voluntad del Salvador es sincera; pero nuestra 
malicia htpide el que sea eficaz. ¿ Por ventura podia 
Dios darnos, pruebas mas claras y mas fuertes del de¬ 
seo que tiene de nuestra saltación ? Su Magestad ha 
hecho por salvarnos, mas de lo que nos atreveríamos 
á esperar y á creer. Si hubiera dexado Á nuestra elec¬ 
ción el que le pidiéramos, pruebas de su amor, y de la 
voluntad que tiene de saldarnos; ¿ hubiéramos jamas 
osado, nos hubiera yenidb-* «jarais al pensamiento pe¬ 
dirle que se hiciese hombre por nuestro amor , que 
naciera en el estado mas pobre y mis despreciable, 
que padeciera lo que padeció* que se .hartara de opros 

bios, 
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Domin. bios; en fin, que este píos hombre muriera en una 
DEENXRE.Cruz por redimirnos? Y después de esto, <habrí al¬ 
gún espíritu tan extravagante , que imagine que este 
Dios ha querido excluir del beneficio de la redención, 
á un solo hombre ? ( Habré-algun genio tan maligno 
que se atreva á dudar de la sinceridad de la voluntad 
que tiene Dios de salvar á todos los hombres ? ¿ Qué 
idea se formaría de la bondad, y aún de la justicia de 
nuestro Dios, si exhortara de; una manera tan viva, 
tan patética , tan fuerte í convertirse Uno» hom¬ 
bres , á quienes sabía muy bien haber reprobado 
por toda la eternidad? jQué justicia la de conde¬ 
nar al fuego eterno , por no haber guardado sus 
mandamientos £ unas gentes á quienes no ha que¬ 
rido dar gracias verdaderamente suficientes ! ¿ Qué 
condenado no tendria derecho para quejarse, y decir 
á Dios por toda la eternidad: Es verdad , Señor, que 
los delitos que he cometido merecen los suplicios i 
que me habéis condenado; ¿ pero podía yo evitar es- 
tos delitos sin la gracia qüe me quislsteiámegar, quan- 
dola dabais á gentes que no valiaft mas que yo, y 
que no la habian merecido mas ? Si me hubierais da¬ 
do los mismos socorros, las mismas gracias, yo hu¬ 
biera tenido la misma fidelidad. No os plugo morir 
por mí; < cómo , pues, podía yí^salir déla esclavitud,' 
no pagando nadie mi rescate ? Si Vos no hubierais 
muerto por Judas; ¿ podía él ser tan fiel y tan peni¬ 
tente como San Pedro? A mí me ha faltado la con¬ 
fianza eñ vuestra misericordia, es verdad; ¿pero.cómo 
podíayo tenerla, no sabiendo si Vos habíais muer¬ 
to por mí; y aiín dudando, y con razón, si Vos me 
habíais borrado del libro de los vivientes', y me ha- 
/ i biais 
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biais querido dexar por toda la eternidad en la mesa Navidad 
de los reprobos ? Yo tenia la gracia de orar, de pedir, 
ps verdad; ¿pero de qué me servía esta gracia; y qué 
esperanza, qué confianza podía yo tener en vuestra 
misericordia, si me habíais reprobado para siempre? 

Considera la impiedad, la malignidad, las espanto* 
las conseqüencias de un dogma tan pernicioso, de uda 
heregta tan abominable, que enseñando que Dios np 
tiene una voluntad sincéra de salvarnos, y que Jesu» 

Christo no ha muerto generalmente por todos los 
hombres, destruye con solo este error toda ia Reli¬ 
gión, destierra el uso de los Sacramentos, apaga la 
fe y la caridad t y da por el pie á toda nuestra espe¬ 
ranza; y haciendo cobrar aversión á las buenas obras, 
i la penitencia, í la prédica de las virtudes, abre un 
gran campo al libertinage. 

PUNTO SEGUNDO. 

« ■_ - 

C Onsidera que es de mucho consuelo estar persua¬ 
didos á que Dios quiere salvar á todos los hom¬ 
bres; á que es un artículo de fe el que Jesu Christo 
ha muerto por todos los hombres; y que ha derrama¬ 
do sn sangre para que todos tengan vida, y la tengah 
con mas abundancia: Ut vitam hábeant, dice el Sali¬ 
vador, hablando de sus ovejas, Ó» abundántiushd~ 
ieant (1). Verdad consolatoria, pero verdad triste, 
y -aun capaz de hacer desesperar á todos aquellos que 
tendrán la desgracia de condenarse. Dios quiere sal¬ 
varme , y lo quiere sincéramente j m¿ dio los medies; 

___ T 

(1) Jeatm.-to. 
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Domin. y yo me perdí, por no haber querido aprovecharme 
PS fiNXREde sus auxilios. Mi salvación era el fruto de su muerte, 
y mi reprobación es obra mia. Dios quería salvarme; 
y yo me he condenado, por no haber querido recibir 
el fruto de su muerte. Comprehende, si puedes, la 
amargura de este pesar. 4 Pero quién hay que no pue¬ 
da salvarse ? ¿ quién hay tan insensato que quiera 
•perderse? ¿quién no ha de querer salvarse? Aquellos 
que no quieren poner los medios conducentes para 
ello. Se ha dado el precio por el rescate de un escla¬ 
vo; pero este esclavo apasionado por el clima del país 
en que está, ó encantado por la desventurada licen¬ 
cia que goza en materia de costumbres entre los Infie¬ 
les, rehúsa embarcarse para volver á su patria. Si es¬ 
líe infeliz muere en la esclavitud, si le entierran entro 
los Mahometanos, ¿ á quién debe echar la culpa? ¿No 
tuvo medios para volver de su cautiverio, y salir de 
la triste condición de esclavo ? Los qüe viven en 
desgracia de Dios, y mueren esclavos del pecado, 
.•son por ventura-mas excusables ? ¿ han tenido menos 
medios para volver á la amistad de Dios, y ser recibí- 
,dos después de su muerte en la patria celestial? Dios 
410 se contenta con darnos pruebas reales y efe&ivas 
de la sinceridad con que desea nuestra salvación; no 
hay uno que no experiménte en el discurso de su vida 
señales las mas particulares y mas expresas de su mi¬ 
sericordia. Ese libertino, ese pecador, ¿quántas veces 
ha sentido los mas vivos remordimientos enmedio 
de sus mismos desórdenes ? Esa muger mundana, 
¿quántas veces ha sentido en el fondo de su corazón 
saludables impresiones de la gracia enmedio de sus 
«nlsmos plácéres?Ningun pecador hay tan poco chris- 

’ tia- 
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iiaño, que no haya oído alguna vez la voz del Pastor Navidad 
bueno , que llama á su redil á la oveja descarriada. Y la Epif¡ 
Sermones, lecciones, conversaciones, sucesos funestos, 
desgracias no imaginadas, todo esto, son medios de 
que se sirve el divino Salvador para llamar , para 
otráher al Hijo Pródigo, y para excitarle a que vuel¬ 
va á la casa de su padre. Esta misma meditación, es¬ 
tas reflexiones son en los designios de Dios solicita* 
dones Vivas y fuertes, para convertirá muchos. <Y 
quintos de los que las leerán, y serán movidos déellas 
continuarán no obstante en sus desórdenes, en su in- 
devoción, en su tibieza? Si estos Christianos relaxa¬ 
dos , si estos Christianos ingratos se condenan, ¿ á _ 
quién deberán echar la culpa? ¡ 

Señor, apartad de mí esta desventura j no miréis 
mis infidelidades pasadas. Lleno de confianza en 
vuestra misericordia, espero no abusar mas de vues* 
tra bondad. Vos queréis verdaderamente salvarme) 
yo también lo quiero con una voluntad sincera,la 
qual será eficáz por vuestra gracia, á la qual no quie¬ 
ro resistir mas. 

v 

JACULATORIAS. ' 

f 'roo ego 9 dicit Dominas Deas : nolomórtem imptt, 
sed ut convertatur impías d vía san , ó» 
vivat. Ezech. 33. 

Juro por mí mismo, dice el Señor, que no quiero la 
muerte del pecador, sino que déxe su mala vida, ; 
y que viva. 

.* * ' Hat 
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Dom in. Hétc est vohíntas Dti , santtificátio •oestra. Thesal. 4, 
de ent ah La voluntad de Dks es, que seáis santos. 

• P ROf&SITOS. 


1 A Sí como ninguna cosa es mas ¿propósito 
P ara retener á un alma en la rebaxacion, 
y aún para fomentar el lihertinage, que el pena* 
miento herético de que Diqs no tiene.sincera volun* 
tad de salvar á todos los hombres, y de que Jcsuj- 
Christo no ha muerto por todos; tampoco hay cosa 
de mayor consuelo, ni masa- propósito para convertit 
al, pecador, y parafomentar nuestra confianza, qu* 
tener por una verdad de fe el que Dios .quiere vep- 
dádevaasente que yo- me sálve, y quq Jesu-Cfiristo 
mudó por mí r como murió por San Pedvo; y qucai 
yo me condeno, mi condenación será obra mia>y 
si yo soy reprobado, será porque ne he queridó set 
santo. Convéncete bien de esta verdad tan importan* 
t»; medítala á menudo; y aunque tu vida haya sido 
la mas criminal, la mas relaxada del mundo, díte a ti 
mismo: yo tengo en los tesoros de los merecimientos 
infinitos de mi Señor JesoGhristo conque satisfacer 
á la justicia de Dios; no necesito sino querer satisfacer. 
^Qué deudor dexana de pagar sus deudas, si el ftéf 
le abriera sus tesoros ? Déxate penetrar bien de esta 
gran verdad; pero guárdate de abusar de ella , con¬ 
tando con esta voluntad misericordiosa de Dios, para 


perseverar en el pecado; esto sería querer condenarte 

mas maliciosamente, y con mayor malignidad. 

2 Da gracias á Dios muchas veces al dia por 1 * 

voluntad sincera que tiene de tú salvación ; p or loS 
. ^ * graa* 
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grandes gastos que ha hecho; y por las gracias todo Navidad 
poderosas, que te da cada dia para que no te pierdas, t la Epif. 
Es una insigne ingratitud, es un gran defe&o, no dar 
gracias á Dios muy á menudo por el beneficio de nues¬ 
tra Redención; sobre todo , durante la Misa has de 
agradecer á Dios este favor , y particularmente quait- 
do el Sacerdote dice el Credo ; pues al decir esta fór- 
muía de fe , se nos trae á la memoria que Jcsu-Chris- 
to murió en la Cruz por cada uno de nosotros, Cru- 
ttfixus ¿tUm pro nobis. Pero.no te contentes con agra¬ 
decer un beneficio tan señalado; pasa á protexta ríe, que 
quieres eficazmente aprovecharte de él; y para esto 
propon siempre, que harás, 6 padecerás tal cosa, como 
en señal ó prenda de la sinceridad de tu protextacion y 
voluntad ; por exemplo, propon hablar á aquella per¬ 
sona con quien has tenido tal diferencia, o' a'quien mi¬ 
ras con algo de tibieza, ú de quien has recibido algún 
agravio ; no freqüentar cierta conversación ó trato, 
donde no aciertas á asistir sin riesgo; no enfadarte por 
nada; hacer tal obra que Dios te pide; praflicar cier¬ 
ta mortificación ó cierta virtud que te es muy necesaria. 

En fin, propon hacer algún a&o determinado de vir¬ 
tud , aunque no sea mas que una pequeña oración, ó 
una corta limosna, para dar hoy una prueba de la sin¬ 
cera voluntad con que quieres obrar tu salvación, y 
poner todos los medios conducentes á este fin. 


H 


SE- 
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SEGUNDO DOMINGO 

DESPUES DE LA EPIFANIA. 

C Omo el espacio que hay entre la fiesta de Na¬ 
vidad y la de la Epifanía, por otro nombre 
de Reyes , no es mas que de doce dias, no puede ha¬ 
ber en este hueco sino dos Domingo# , los quaies se 
llaman vacantes , porque no tienen Oficio propio, 
ú Dominical, por estar ocupados con el Oficio de al¬ 
guna festividad de Santo , ó por el de la O&ava de 
Navidad , ó por la O&ava de la Epifanía quando 
cae en Domingo. Por eso no se dice aqui nada de 
este Domingo por haberse ya hablado de él en el 
mes de Enero. El Domingo de la Infrao&ava de la 
Epifanía se fixo' en'nuestros Exercicios devotos al dia 
nueve de Enero, donde se refiere toda su historia. 
No quedan , pues, hasta la Septuagésima, sino quan¬ 
do mas cinco Domingos; los que por lo regular son 
aún menos según la época del dia de Pasqua, que es 
la que regla todos los Domingos y testas movibles 
del año. Los Exercicios devotos propios á cada uno 
de estos Domingos, y la historia del Evangelio del 
dia , es lo que se va á dar aqui. 

La Iglesia comienza la Misa de este d¡a por las 
palabras del versículo quarto d¿l Salmo sesenta y cin¬ 
co , donde David convida á toda la tierra á alabar y 
bendecir al Señor: Omnis térra adóret te , Deus , Ó* 
psallat tibí : psalmum dicat nómini tuo , Alt is sime'. 
toda la tierra os adore y os bendiga, y cante cánti¬ 
cos 
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cós i ru nojnbre , ¡ oh Dios Altísimo! David hace ha- oEsptrrs 
blar en ese Salmo al pueblo Judío, que da grach-s a de la Ep. 
Dios por su libertad * y que convidad toda la tier¬ 
ra i unirse con él para bendecir al Señor. Los Judíos 
libertados de su cautividad , son figura de los Genti¬ 
les sacados de la esclavitud deldotñoqio por la gracia 
del bautismo. Se puede también decir que el Profeta 
habla en nombre dejtodos los hombres 1 redimidos por 
Jesu-Christo. 

La Epístola de la Misa es del capítulo doce de la 
Carta del Apóstol San Pablo á los Romanos, donde 
les advierte , que se despidan de la vanidad del siglo, 
para entregarse enteramente á Dios, sin ingreirse por 
los dones que han recibido , y sin traspasar los tér¬ 
minos de estes dones ; aplicándose cada uno a las 
funciones de su ministerio , y cumpliendo con lafs 
obligaciones de su estado, ordenándolo todo á la uti¬ 
lidad del próximo, con quien deben hacer un todo, 
como lo hacen los miembros de un mismo cuerpo, 
sin que el uno se entrometa á hacer l*s funciones del 
otro. La comparación de que se sirve el Santo Após¬ 
tol , es muy expresiva ; como todcs nosotros no Ha¬ 
cemos sino un solo cuerpo de Lsa Christo , así tam¬ 
bién somos recíprocamente los unos miembros de fas 
otros, para ayudarnos y aliviarnos por la fiyn.ion. que 
es propia de cada miembro en particular. Así como 
todos nosotros tenemos dones diferentes , según fa 
gracia que se nos ha dado, es necesario que cada uno 
emplee sus talentos, en bien de,. todos. Del mh mp 
modo que en un solo cuerpo cada miembro, tiene^us 
funciones particulares , las que iexerce .sin enyidiarde 
los otros miembros; así en la Iglesia, cada piel ha re¬ 
tí 2 ci 
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II. Dom . cibido de Dios su don particular y propió, y no debe 
envidiar á los otros lo que han recibido , sino con* 
tentarse con la medida de la gracia que se le ha dado. 
La caridad debe hacernos comunes los favores he¬ 
chos á nuestros hermanos , y no debemos envidiár¬ 
selos ;la mano no debe envidiar al ojo la facultad de 
ver, ni al pie la de andar. El que- ha sido llamado 
para predicar el Evangelio é interpretar las Escritu¬ 
ras , debe hacerlo , no según las luces de su propio es¬ 
píritu, sino según las de la fe , del espíritu de Dios 
y de la Iglesia , á cuyas luces debe someterse todo 
espíritu particular y los que no han sido escogidos 
por Dios para este ministerio , deben guardarse de 
dogmatizar. El que ha recibido el don de enseñar, de¬ 
be hacerlo con solicitud $ y el que esta encargado de 
la conduéla de los otros, debe portarse con ellos coa 
mansedumbre y caridad. Después de haber instruido 
el Apóstol á los que están en empleos , pasa á dar 
lecciones generales y particulares á todos los Fieles. 
No seáis perezosos , prosigue , en hacer con vuestros 
hermanos todos los buenos oficios que pudiereis , y 
no les hagais esperar vuestros servicios , ni mucho 
menos se los hagais comprar muy caros ; sed fieles 
en cumplir con puntualidad todas vuestras obligacio¬ 
nes. Creced continuamente en fervor en el servicio 
de Dios. Prevenios los unos á los otros en la honra 
y cortesía ; la decencia y la compostura sin afe&a- 
cion hacen honor i la piedad , y la dicen bien. La es¬ 
peranza christiana nos debe inspirar un continuo go* 
zo. Perseverad en la oración y en el exercicio de las 
buenas obras. Mirad como propias las necesidades 
de vuestros hermanos, y aliviadlos con vuestras obras 

de 
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de carlead. Gystad de praíliqar la hospitalidad. La desfijes 
paciencia esla virtud de Lós pobres; la caridad debe ser de la Ep. 
la virtud de los ricos; estos no han recibido mas bie¬ 
nes que los otros, sino para aliviar las necesidades 
de los que viven en la pobreza , y necesitan de un .to¬ 
do. Haced bien á vuestros enemigos. Hé aquí hasta 
donde debe ir el heroísmo y la perfección de la cari¬ 
dad christiana. Esta heróyca virtud debe hacer que 
el Christiano sea sensible á todos los bienes y males 
que les suceden á sus hermanos. Los aumenta el gozo 
en la prosperidad , quando le Ven tomar parte en 
ella; y les enjuga ó suaviza sus lágrimas, quando mez¬ 
cla con ellas las suyas propias. No seáis porfiados, ni 
tengáis pleytos ; La diversidad de sentimientos agria 
410 menos los corazones que los entendimientos. Lo 
mismo es acalorarse la disputa, que resfriarse la ca¬ 
ridad. No penséis altamente de vosotros mismos; nin- 
gima cosa es mas opuesta al espíritu del Christianís- 
tno que esta ridicula vanidad. Sed humildes, coitipa- 
- sivos ,,mansos, modestos ; no seáis sabios á vuestros 
'propios ojos ; porque nos engañan siempre -en el 
juicio que nos hacen formar de nosotros mismos $ se 
puede decir, que esta Epístola es un compendio de 
.todala Moral christiana. 

El Evangelio no es menos instru&ivo. Es la his¬ 
toria del primer milagro que hizo Jesu-Christo en las 
bodas de Cana á ruegos de la Virgen su madre. Ved 
aquí como la refiere San Juan. 

El Salvador habia ya comenzado^ predicar, des» 

•pues de haber ayunado quarenta dias en el desierto 
adonde se habia retirado después de haber dado un 
solemne testimonio de él el Bautista. Acababa de ele- 

H3 gic 
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II. Dom. gir algunos Discípulos ; San Pedro , San Andrés, 
San Felipe, y Natanaél habían ya sido llamados , y 
se habían llegado á su Magestad , quando le roga¬ 
ron que tuviera á bien asistir á una boda , que se 
celebraba en Cana de Galilea , que era un lugar dis¬ 
tante tres pequeñas jornadas de Betabára , en donde 
estaba entonces el Salvador. La Santa Virgen se en¬ 
contró también en las bodas ; quizá eran los Esposos 
algunos de sus parientes. Se presume que ya era viu¬ 
da , según la observación de San Epifanio ; pues en 
todo lo restante de la historia del Evangelio no se ha¬ 
bla una palabra de San Joseph. Algunos creyeron 
/ que estas bodas se hacían en casa de Cleofis, que 
casaba á su hijo Simeón, llamado el Cananéo , ó 
en casa de Alféo. Otros han pretendido que el Es¬ 
posó era San Bartolomé, llamado Natanaél; pero 
el Venerable Beda, Santo Tomás y muchos otros 
son de parecer, que el Esposo era San Juan Evan¬ 
gelista á quien el Salvador, dicen , llamó del es¬ 
pado del matrimonio al Apostolado» y que perseve¬ 
ró siempre virgen , habiendo dexado á su esposa el 
mismo día de las bodas. Sea de esto lo que se quiera, 
el Hijo de Dios quiso hacer ver en esta ocasión, que 
podíamos hallarle, no solo en el retiro , sino también 
éntre las gentes , quando las obligaciones ó la decen¬ 
cia lo piden ; y quando todo respira christiandad en 
el trato de ellas. 

Se pregunta, ¿porqué Jesu-Christo se halló enea* 
tas bodas con su Madre, y sus Discípulos? Parece que 
la vida austera y retirada de que hacía siempre pro¬ 
fesión , no se componía bien con la alegría y diver¬ 
sión que ordinariamente acompañan i esta suerte de 
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festines. La mayor parte de los Padres dicen, que fue después 
para aprobar el matrimonio con su presencia. Como de la Ep. 
por su exemplo y sus palabras habia de aconsejar í 
sus Discípulos el celibato, y exhortar í todos los Chris- k 
tianos á guardar la castidad , de la qual hacía en to¬ 
das las ocasiones tan magníficos elogios; quería tam- 
bien hacer ver que no reprobaba el matrimanio, el 
qual habia de elevar un día á la clase de sacramento. 

Es muy creíble, que como se hallaban allí muchos pa¬ 
rientes , y todos los Discípulos que hasta entonces le 
habían seguido, quiso hacer á su vista el primer mi¬ 
lagro , para confirmar la creencia de los que le reco¬ 
nocían ya por el Mesías, y para darse á conocer á los 
que todavía no creían en él. 

Al fin de la comida notó la Santísima Virgen que 
faltaba vino ,y se hizo cargo así del embarazo en que, 
se hallarían los que servian , como del sonrojo que • 

ocasionaría su falta á los que celebraban las bodas.. 

Como quien la habia llevado al festin, mas era la ca¬ 
ndad que la concurrencia, quiso ahorrarles esta con¬ 
fusión , y proveerles de vino sin alboroto , pero de, 
una manera eficáz. El medió que tomó fue volverse^ 
ácia Jesús , que estaba junto á sí. Sabía muy bien 
que en su Hijo concurrían igualmente el poder y la, 
bondad , y que para obligarle á hacer un milagro,‘ 
bastaba decirle la necesidad y el embarazo en que 
se hallaban todos. Vuelta , pues , acia él ,' se con-, 
tentó con decirle t Les Jaita el vino* El Salvador, que 
xespondiendo á su Madre, quería enseñamos, y dar¬ 
nos á entender que solo obraba por motivos sobrena¬ 
turales , y de ningún modo por respetos humanos, 
la dúo de uo modo grave y respetoso ,que ya sabía 

H4 la 
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Do m. la necesidad que le decía , y que no tenia que pasar 
pena por ella ; que á su tiempo haría lo que mas con¬ 
viniera ; pero aún no ha llegado , añadió , el tiempo 
de manifestar mi poder y mi gloria. San Agustín, 
San Chrisóstomo y muchos otros Padres, dicen * que 
el Salvador aguardaba á que faltase vino absoluta¬ 
mente , para que no se creyera que no había hecho 
mas que aumentar este licor , ó que solo habia hecho 
una simple mezcla del agua con el vino. Quería que 
su primer milagro fuese incontestable y que tuviese 
por testigos á todos los concurrentes. Jesu-Christo 
quiso asimismo dará entender con su respuesta , que 
si hasta entonces no habia hecho ostensión de su 
poder con algunos milagros , no habia sido porque 
lé faltase él poder , sino porque no habia llegado el 
tiempo destinado para ello por su sabiduría. Tam- 
> bien parece quiso dar á conocer quan eficaz era la in¬ 
tercesión de su Madre, y quan poderosa era para coa 
él; pues habiendo dicho que aún no habia llegado 
su hora para hacer milagros , no dexó de hacer uno: 
de los mas señalados luego que le manifestó su Ma¬ 
dre que lo deseaba. r 

Así lo comprehendió también la Santísima Virgen? 
pues sin insistir ni explicarse maScort él , llamó á los 
que servían , y les dixo que hicieran todo lo- que les 
mandára Jesús. Muchos habían ya echado de ver 
que se habia acabado el vino, y el mismo Novio lo 
habia advertido, quando Jesu-Christo mandó á los 
que servían-que llenaran de agua seis tinajas de pie¬ 
dra , es decir , seis tinajas de una especie de alabastro 
ú de piedra ofite, destinadas para la purificación de 
los Judíos, los qttales antes de comer acostumbraban 

la- 
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lavarse los pies y las manos desde el codo hasta las de*pues 
puntas de los dedos, los vasos, los cuchillos, y las de la Ep, 
otras cosas de que se servian en la mesa. Cada una 
de csras tinajas cabia dos ó tres metrétas de agua, es 
decir cincuenta ó sesenta azumbres. Apenas estu¬ 
vieron llenas hasta arriba, quando al punto mudó 
el agua de color, y se convirtió en un excelente vi¬ 
no por la virtud de aquel que con un solo a&o de su 
voluntad hizo de nada todas las cosas. Entonces di- 
xo Jesu-Chrisro í los sirvientes; Sacad y dad de beber 
al Presidente del festín, para que lo pruebe. El que 
presidia el festín, ordinariamente era, si creemos á 
las tradiciones Judáycas, uno de sus Sacerdotes , el 
quál tenia á su cargo arreglarlo todo, y estar á la vis¬ 
ta, para que no se hiciera cosa que fuese contraria í 
la honestidad y decencia. Se presentó pues el vino al 
Sacerdote por orden del Salvador, lo probó; pero 
como atendía á otras muchas cosas, y no sabía lo que 
había sucedido , quedó sorprendido de la genero* 

«dad y bondad del nuevo vino. Llamó al punto al 
Novio; el que, según costumbre, iba de mesa en 
mesa, dando órdenes para que todo estuviese servi¬ 
do con puntualidad, y nada faltara. <• Cómo, le dixo son* 
riéndose, cómo nos has dado este chasco ? Todos 
acostumbran poner el buen vino al empezar la comi¬ 
da , y dan del peor quando ven que ya todos han be¬ 
bido bastante ; y tu lo has hecho al contrario , guar¬ 
dando el mejor vino para el fin. Todos hicieron alto 
sobre este dicho del Sacerdote; y cada qud reconoció 
por su gusto, que un vino hecho inmediatamente por 
el Criador, es mejor incomparablemente, que el que 
es producido por la naturaleza. De este modo empe- 
' ‘ zó 
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II. Dom. zó el Salvador á hacer ostensión de su poder por esta 
acción, que fue el primero desús milagros públicos; 
porque no puede dudarse, dice Maldonado, que el 
Salvador habria hecho muchos otros, conocidos so¬ 
lo de San Joseph, y de su Madre Santísima. Pero co¬ 
mo no habia llegado aún el tiempo en que habia de¬ 
terminado darse á conocer, estos milagros eran igno¬ 
rados del público. Este fue el primero con que mani¬ 
festó su gloria; y no sirvió poco para darle á cono¬ 
cer , y para fortalecer á sus Discípulos en la fe. 

Los Discípulos de Jcsu-Christo habían creído en 
él, desde que tuvieron la dicha de verle y oirle. Una 
de las pruebas de su creencia es que le habían segui¬ 
do , y se le habían juntado, haciéndose sus Discípu¬ 
los ; pero este milagro, visto por sus propios ojos, 
los afirmó mas en su fe. 

Si este prodigio manifestó la gloria del Señor ,y 
el poder que tenia sobre todas las criaturas; si dió 
á conocer lo que era i aquel numeroso congreso,no 
debe servir menos para dar á conocer á todos los Pie¬ 
les el poder que la Santísima Virgen tiene con su Hi¬ 
jo , y la deferencia con que este divino Hijo mira las 
súplicas de su Madre. Algunos han creído que el Sal¬ 
vador no quiso hacer su primer milagro, sino á rue¬ 
gos de su Madre; y que quiso anticipar el tiempo de 
manifestar su poder, luego que la Virgen le hizo pre¬ 
sente el deseo que tenia de que obrase este milagro. 
Gran motivo de confianza , dicen los Santos Pa¬ 
dres. {Qué dichosos son aquellos por quienes inter¬ 
cede María! Sabemos, dice San Anselmo , que la 
Bienaventurada Virgen puede tanto con Dios, que 
iodo lo que ella quiere , no puede dexar de tener efec- 

v . t0 < 


Digitized by <^.000 le 



Devoto s. 123 

t¿: Ui nthiícorum , qua ipsa velit , possit ejféftu car ¿re. DESPtes 

pe la£p. 

La Oración de la Misa es la siguiente*. 

\ 

• ( - 4 

O Mnipotens sempitir- pulí tui cleménter exaudí, 
ne Deus, qui calés - &>pacem tuam nostris con¬ 
fia shnul, Ó* terrena modc- cede tempóribus. Per D6- 
raris : supplicatíóncs pó « minumnostrum, &c. :• 

„ TNlos todo podero- „ de vuestro pueblo , -y 
- „ | J so y eterno, que „ concedednos vuestra paz 
‘»»gobernáis todo lo que „ por el tiempo de toda 
„ pasa en el Cielo y en la ,, nuestra vida. Por núes- 
„ tierra : escuchad faro- „ tro Señor, &c. 
arablemente los ruegos 

' La Epístola es del capitulo 12 . de la del Apóstol San 
Pablo d los Romanos. 


• TjRatres : Habentes 
'*■ donatiónes secúndum 
grdtiam , qua data est no- 
bis , diferentes : sivepro- 
phetíam secúndum ratio- 
nemftdei , sive ministi- 
r'tum in ministrdndo, she 
qui docet m do&rina , qui 
exhortatur in exhortando , 
qui tribuit in simplicitd- 
te , qui praest in solicitú- 
dme , qui miseréiur in hi- 
laritate. DiléÜio sitte si- 


mulatione. Odiéntes tna- 
lum: ad haréntes bono-.Cha- 
ritate fraternitatis invi- 
cem diligentes : Honore in- 
vicém praveniéntes. Solí- 
citúdine non pigri : Spiritu 
Jeroéntes : Dómino ser¬ 
vantes : Spegaudentes: In 
tribulatione patiéntes : 0- 
ratióni instdntes i Heces - 
sitdtibus sanBorum cotn - 
muniedntes : Hospitalira- 
tem sectdntes. Bentdiütc 
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~Dqh, persequéntibus ros : betie- Idipsum invicém sentien - 
: dicite , Ó* nolite maledíce- tes: Non alta sapientes , 
re. Qaudere cum gaudérh _ sed humtlibus eonsenticn- 
tibus t fiere cumjléntibus'. tes. 

■' . NOTA. 

„ Trata San Pablo, en la Epístola de los princi- 
„ pales puntos de la moral christiaña. Por la .palabra 
„ Santos entiende el Apóstol á los Fieles. Todas las 
v „.sem&nas se hacían coladas para aliviar i los Chri?- 
■ „ ti anos de las otras Iglesias en sus necesidades, ó en 
: „ los tiempos de las persecuciones; y lo que se junta- 
„ ba de la caridad de los Fieles, se les distribuía, sq~ 
,, gun .cada, uno había menester.. 

REFLEXIONES. 

7 X)\ottos tenemos dones diferentes .según la gracia, 
▼ que sejtos ha dado. Para ser miembros útiles del 
cuerpo místico , de que Jesu-Christo es la cabeza, so- 
. lo hemos de aplicarnos á cumplir sin envidia y sin Va¬ 
nidad las funciones í que somos destinados por su 
providencia. Vivamos prevenidos contra el disgusto, 
el qual hace que i cada instante se quiera mudar de 
ministerio; y contra la ambición, que hace que se 
procuren los mas honrosos y brillantes. Aquellos, 
Diosmio , que Vos os dignáis emplear en vuestro 
servicio, desde luego están bastante honrados,sean 
les que fueren los empleos í que gustéis destinan 
los. Ninguna cosa es baxa, ninguna es vil en vuestro 
servicio; los puestos menos elevados, los empleos mas 
viles y mas obscuros no han contribuido poco á for¬ 
mar, los mas grandes Santos. Dad limosna., dice, el 

Após- 
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Apóstol, con un corazón re&o y sencillo} esto es sin después 
buscar la gloria que resulta de darlá , y sin temor de- Da la Ep. 
masiádo escrupuloso de ser engañados en la elección de 
aquellos á quienes los dais. Si la pobreza fingida os pue¬ 
de robar alguna limosna, no puede robaros el méritó- 
Sea quien se quiera el sugeto í quien damos la limos* 
na, siempre es Jesu-Christo á quien damos. £1 que go¬ 
bierna, continua San Pablo, debe andar siempre solíci¬ 
to. £1 gobernar es honra, pero es cargo; olvidaos de 
la honra, que tal vez os ensoberbecería; y pensad en 
el cargo, el qual os debe hacer andar solícitos. Si los 
que sienten pena en obedecer, pudieran hacerse car* 
go de lo que cuesta el mandar, no sería tan crecido 
el número de los ambiciosos y de los envidiosos. Esos 
puestos superiores, y mas altos que los otros, no son 
siempre los mas tranquilos. Las Prelacias mas son car¬ 
gos que dignidades; nunca están sin obligaciones que 
cumplir;¿pero están siempre en sugetos dignos? Y 
quando falta el mérito , ¿ qué honra puede dar la 
dignidad ? Esos empleos tan envidiados y codiciados 
de los que no miran mas que al brillo exterior, iio 
son siempre objetos dígaos de envidia; no se cumplen 
sus obligaciones sino á costa de afanes y de cuidados; 
no se puede descuidar de ellas sin atraher sobre sí el 
menosprecio y los remordimientos. Ahorrémos al po¬ 
bre , siguiendo el consejo del Apóstol, el trabajo de 
pedir, y muchas veces la pena de pedir con instancia 
por el modo con que damos; aumentémosle el gozo 
que experimenta en recibir, mostrando el que noso¬ 
tros tenemos en darle; hagamos que la limosna pa- 
rezca un beneficio que nosotros recibimos de él, an¬ 
tes que un servicio que le hacemos; en substancia, 

no- 
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II Dom. nosotros ganamos infinitamente mas que él. La cari¬ 
dad , dice San Pablo, sea sin artificio. En efcílo el 
artificio siempre es odioso ; y nunca lo es mas que en 
Ja amistad. La amistad christiana se dexa ver siempre 
sin aparato, sin diifráz; y esto constituye la maDse- 
dumbre. Por el contrario, lo que derramailá amar¬ 
gura en las amistades mundanas , es estar'siempre 
acompañadas de alguna desconfianza. Ert amo* chris4 
tiano no debe tener otro objeto que el bien ; debe 
aborrecer el mal en aquellos mismos i quienes ama; 
es decir , no debe adular sus defectos y sus pasiones. 
Quando se ama de este modo, el amor es una virtud- 
de caridad, y por consiguiente sin disfraz. Se puede 
decir que rio hay sobre la tierra otra verdadera amis¬ 
tad que la que está fundada sobre la vittud. 

EJ Evangelio es del capitulo ■%. de San Juan. 

TTJSlillo témpora. Núptiafafta sunt in CanaGalilaat 
jA L Ó' erat nrnter Je su ibi . Vocaft/s estautem Ó» Jesús * 
<Ó* dittipuli ejus ad múptjns. Et deficiente vino , dictt 
matar Jesu ad eum : Vimtmnod haétñty Et dictt ti je- 
sus s Quid rhihi , ó» tibí tst múlkrl oondumvenithora 
mea. iDicit maten ejus ministtis : Quodcúmqmp déxerit 
+obis y facite. Erant^autan Ha lapídea hpdrhe^ sex. pó¬ 
sitos ¿etundumpurifioatiokem Judaomm ^sapientes sine 
¡gvke mótrétasémasvel ttrpdstDioit et Jemr. .hnpiet 
tydriaf jdqma. Et «mpkvénunt tas taque ad summum. 
Et dictt eis Jesús : Hmirke nunc y Ó*Jerte a?ohit tic li¬ 
no. Et tulérunt: Ut untan gustabit archttricUnus 
■aqiutmvimtmfaSiam ,Ó» non sciébutunde es set , mhits- 
trrautem sciébant,quíháuserant aquameoo cat sponsutn 
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architriclinus, 6» dicit ti: Omitís homoprimúm bo~ después 
num ’otnttm ponit : Ó* cum, inebridtifuérint , 1 tune íM, de la Ep. 
qaod dcttrius est i Tuautem servasJi bonttm vinum 
tuque ádhuc. Hoc jtcit mírium signótum Jesús jn Ca¬ 
na Galilaa : Ó» manije stavit glóriam suam , é» ert- 
didcrunt in esim discipult ejus. 

.MEDITACION ^ 

SOBRE XA FELICIDAD DE AQUELLOS 

por quienes se interesa ¡a Virgen Santísima, 

PUNTO PRIMERO, 

C Onsidera como la bondad, la compasión, y la 
misericordia, son, por decirlo así, las virtudes 
favoritas de la Madre de Dios. Para excitar su cari¬ 
dad , basta que estemos necesitados j con solo que ne¬ 
cesitemos de su socorro, excitaremos sitado. Nues¬ 
tras miserias son títulos bastantes para que tengamos 
parte en sus ternuras i nuestros males la llegan al co¬ 
razón \ lleva como en su seno á todos sus hijos ; pro¬ 
vee á todas sus necesidades, y aún previene sus rue¬ 
gos. María, dice San Bernardo, abre su seno mise¬ 
ricordioso á todcs les hombres, para recibirlos en él: 

Alaria ómnibus misericordia sinum dperit. El cauti¬ 
vo, continúa el mismo Padre, halla en María su re¬ 
dención , el enfermo su salud, el triste su consue¬ 
lo, el justo la gracia, el pecador la misericordia y 
el perdón : Invéniunt in Alaria captivos redemp- 
tiónem , ager curatiónem , tristis consolatiónem ,jus- 
tus grátiam , pecedtor. vJniam. . Por- tanto añade el 

mis- 
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ILDom. mismo Santo, debes invocará María , é invocarla, 
eh todas tu* necesidades: Marta in ómnibus invocan- 
da nteessUdtibus. {Oh María exclama SanBuenaven-. 
tura , por miserable que sea un pecador, Vos teneis. 
para con él ..ternura de madre ? esté cierto de que no. 
le habéis de abandonar hasta haberle reconciliado, 
con Dios : j 0 Marta ! peecatórem toti mundo despée- 
tum matérno ajftftu complé&erts , /oves , non dés tris y 
quousqiu treméndojúdici reconcilies . Esta bondad afec¬ 
tuosa para con todos hizo decir á Santo Tomás, qué 
en qualquier apuro, en qualquier peligro que nos 
hallémos, podemos esperar la salvación por el favor 
y protección de María: In ómni feríenlo potes salú- 
tem obtinére ab ipsa gloriosa Virgine. Por eso la Igle¬ 
sia la saluda muchas veces al dia como á Madre de mi¬ 
sericordia, nuestra vida, nuestro consuelo y nuestra 
esperanza en todas nuestras necesidades: Matcr mi¬ 
sericordia , vita , dulcido , j pes nostra , salve. Segu¬ 
ros de la singular bondad, de la caridad benéfica, de 
la extremada ternura que la Virgen profesa á todos los 
hombres; seguros del poder sin límites que tiene con 
su amado Hijo ; considerémos quan grande es la di¬ 
cha de todos aquellos por quienes se interesa. ¿ Por 
ventura les dexará sin socorroen la necesidad?¿les 
negará su intercesión, su protección en los mayores 
peligros? ¿será insensible á sus lágrimas ? ¿se hará sor¬ 
da á sus oraciones? No, dicen los Padres de la Igle¬ 
sia ; antes bien, está atenta á todas las necesidades de 
sus devotos} previene las necesidades de todos los que 
se emplean en su servicio. Todos los tesoros de las 
misericordias del Señor están puestos- en sus manos, 
dice el Beato.Pedro Damiano : In mdnibus ejus sunt 

he* 
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■íhesdurt miseratióuumDómtnh <Y podrá negarlos ¿después 
los que la sirven ? ¡ oh que cosa tan dulce es amar con de la Er. 
ternura á esta buena Madre! < qué provecho?, qué 
gracias no debe esperar quien la sirve con fervor y 
con puntualidad? 'i 

PUNTO SEGUNDO. 

C Onádera lo que paso en las bodas de Cana, col¬ 
mo lo cuenta el Evangelio. Los parientes, 6 
los amigos íntimos convidan á la Santísima Virgen 
¿ las bodas, y Jesús es también uno de los convida¬ 
dos. Nunca se encuentra el uno sin el otro. En vano 
se Convidaría á la Madre , si el Hijo no asistiera. 

! Qué ilusión y qué error , imaginarse que estando 
en desgracia del Hijo, se puede tener devoción á lá 
Madrel Estando i la mesa, la Virgen advirtió que 
se habla acabado el vino, lo que iba é ocasionar una 
grao confusión á los que celebraban las bodas. Esta 
Madre de misericordia, siempre atenta á las necesi¬ 
dades de los que habian contado con ella, y culti¬ 
vado su amistad, quiso ahorrarles esta confusión, pi¬ 
diendo a su amado Hijo se dignara hacer en favor 
dé ellos uno de los mas insignes milagros. Para obli¬ 
garle , no necesitó hacerle muchas demostraciones; 
le bastó mostrarle su voluntad ; su deseo tenia lugar 
de ruego en el corazón de su Hijq» Volvió el rostro 
ácia Jesús, que estaba á un lado, y le dixosencilla¬ 
mente : JVo tienen vine. Admiremos el cuidado, y la 
prontitud benéfica de la Santísima Virgen. No la di¬ 
cen nada; muchos de los que asisten á la boda, no 
tienen noticia del embarazo y én que se hallan los espo- 

I sos; 
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.Dom. sos; y la mayor parte nada saben de la falta del Tino. 
No Importa; la Virgen conoce la necesidad; esto 
basta para que se interése por ellos por una pura amis¬ 
tad ; no es necesaria otra cosa, para que pida á su Hi¬ 
jo que haga un milagro, para impedir la confusión 
que esta falta iba í causar á los que celebraban las bo¬ 
das ; sin hablarles palabra, emplea todo su crédito con 
Jesús, para hacerles un servicio tan importante. ¡ Qué 
dichosos son, Dios mió, aquellos, por quienes se in¬ 
teresa la Santísima Virgenl La respuesta que Jesús dio 
á su Madre, está llena de misterios: Quid mihi , é» 
tibí múlier'i como si dixera : ¿piensas que yo ignoro 
el apuro en que se hallan esps por quienes te intere¬ 
sas , ó que no conozco el deseo que tienes de que yo 
haga un milagro, para sacarlos de su pena ? ¿ Pero 
so sabes que hasta ahora no me he manifestado al 
mundo, y que debo hacer en todo la voluntad de mi 
Padre ? Si el tiempo de hacer ostensión de mi gloria, 
y de darme á conocer, no hubiera llegado aún, ¿quer¬ 
rías que yo lo anticipase ? La santa Virgen no igno¬ 
raba el misterio. Sabía que Dios habia determinado 
desde la eternidad, que el Salvador no hiciera su pri¬ 
mer milagro, sino á súplicas y ruegos de su Madre; 
esto la obligó á que sin esperar otra respuesta, llamá- 
ra í los que servían á la mesa, y les dixera: haced 
absolutamente todo lo que os diga Jesús. Sabía que 
bastaba haberte mostrado el deseo que tenia, para que 
consiguiera de él un milagro. En efe&o el milagro 
se hizo; y todo el mundo fue testigo, así de la om¬ 
nipotencia del Hijo, como déla omnipotente inter¬ 
cesión de la Madre. jDichosos una y mil veces aque¬ 
llos que la Virgen toma baxo su protección 1 ¡dicho¬ 
sos 
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sds los que profesan una tierna devoción i María! ¡di- después 
chosos los que la sirven, pero que la sirven con fervor! belaEp v 
■Haced , Señor, que yo sea de este número; y el 
favor singular que os pido, Virgen Santísima; el 
primer uso, por decirlo así, que yo deseo hagais de 
vuestra intercesión én favor mió, es que yo sea uno de 
vuestros mas fieles servidores todos los días dé mi 
vida. ‘ 


JACULATORIAS. 

Béáti serút tni,.qui ítant coram te semper. 3 . Reg. i<y. 
¡Qué dichosos son, ohVirgen María, tus verdaderos 
siervos, los que están siempre delante de tus ojos! 

J ’i ‘ e ‘ * * ¿ 

2donstra. te esse Matrém. Ecclésia. 

Haced ver en todas mis necesidades , que sois ml : 
Madre; y haga yo ver en toda ocasión, que 
soy uno de vuestros hijos. 

PROPOSITOS. - 

s £|I queremos que la Virgen se interése por 
nosotros, es menester que nosotros nos : 
interesemos por ella. \ Pero nos'interesamos en su 
gloria , en su culto , y en todo lo qué puede hacerla- 
honor ? No hay hermandad erigida á honra de Ma¬ 
ría, que no sea una muralla, un fuerte contra los 
asaltos del enemigo de la salvación, un abrigo cón-J 
tra la corrupción déh siglo, un asilo para los pecidó^ 
res, üna escuela dónde se'aprende la cienciadoK? 
salvación, y un arsenal contra el vicio. No hay cosa 

12 mas 
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III. DdM' mas santf que las Cofradías autorizadas por la santa - 
Sede baxo el título y la protección de la Madre de 
Dios: ¿Se puede creer que esta Señora no se ha de in¬ 
teresar por todos los Cofrades de ellas ? Las del Rosa¬ 
rio y del Escapulario son de las mas célebres en la Igle¬ 
sia , como también las Congregaciones. Hazte alistar 
en las unas y en las otras j pero procura cumplir con 
las obligaciones y encargos que prescriben sus re* 
glas. No hay exercicios mas á propósito para intere¬ 
sar á la Virgen en todas sus necesidades, ni escuelas 
mas útiles para los verdaderos siervos de María, con 
taj que se freqüenten ,-y se haga lo que prpscribeqsus 1 
constituciones. 

A mas de las prá&icas de devoción para con la 
Santísima Virgen, que se encuentran esparcidas en el 
Año Christíano, de las que no te debes dispensar ja¬ 
neas ; reza todos los días la siguiente oración, la que; 
no podrá menos de obligar á la santa Virgen á no ne¬ 
garte su socorro, y una protección particular en todas 
tus necesidades. Esta es aquella oración tan familiar al 
célebre Claudio/Bernardo, llamado comunmente el 
Pobre Sacerdote, á la qual atribuía este santo Eclesiás¬ 
tico todos los favores que había recibido del Cielo, co- 
qio se lee en la historia de su vida: 
j Jrlemerdre piisstma Virgo,non esse auditum asee* 
opio quemquam ad tua curréntem prasídia, tua pe- 
tíntem suffrágia , tua implorántem auxilia , esse de- 
rtlíUum. Ego tali animdtus conñdéntia ad te , Virgo 
Virginum curro , ad te vento . coram te gemenspeced- 
tjor assísto. Noli , Adater Verbi , verba mea despíce- • 
re } sed audi propitia Ó* exaudí. Amen. 

Acordaos, piadosísima Virgen, que jamás ha su- 

ce- 
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qgite ^xkfi^iMecúfWft S vtíestracimsrt¿£s * 

poderte l&fdfitt»¡í>a* dcdpsfcjus&wi impU&'.doíyw^pE la Ep. 

t& 3píocfO-j¿. \j% 

beaeVolenfcia*. sabaya vfstp desamparado. Llcnq de? 
esta confianza reoilfQ.á Vos', Rey 04 delaa Vírgenes,: 
yauéque pecador t mfeafgSto {í.preiettfarnse intóVcs^ 
gjínietfdo.aj ^o^r«A4efl)i*i)W»fríí«, J^ablwqehéiai _ 
qh Mjadftf de<í>ÍQ$* jlxi| h^mUdístiíias^dpUfcas vscdp 
me propicia*y despachad favorablemente mis rotóse 
Así sea. . ’, . , , - . /r -. * " r i.» 

Se, ha • pbservddfl pdr uRajfelíj? experiencia *. que» 
esta oración- es.tan, agradóle i la SantístmaVirgen;, 
que. jamás Se fiiao sin 7 fruto» edujo se bayahechocoa 
devoción y. confianza. ■. . . 



: TERCE RO bomingo ; 


m 1 UEiSiFVES i^Edy^iiEBlFAÍNIiAji ¿ l 
j k ct’.vvT.U h]> loriwo rr;:o*,qij« 1c Ln 
4 - St^t><^ningo,)iwi tieJio leAsa partículas queno» 
deba llevar' 1 * atención, Splobattaiops, qUeans 
t*guaipíen$e. sprJJamaba mdifer^ntónmte'Domingo; 
d4 Lepooapiw Donjjjjgo delfiwtuópei , :ú;DoaUngai 
después dfe Jai^átedra Üfe SakíjPfitfro;. Dw dp^prii; 
meras denominaciones se totnaXon ¡ del asunto del 
Evangelio; la otra venta de ser siempre este' Domin¬ 
go el primero qiud.se sigue, á la^cekbcacion.ddikCáte» 
dra de San Pedro., en; Rpsna-, k^ualsAta asonada al 
dia i# ¡doE*Mír«. nl{, ;.'!■•-■'■■■, 11 ■ ’. - i 

. La Misa de este día empieza por. estas bellas pala-t 
_ I 3 brai 
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U. £>dm .í*t® ctel wentoste ^ptimo y o&avo dd Salmo qfo 
.'■ ' /.a m#usA*g*?ttjtteí <mdfok &iw&hj 

at Jim' J%d¿v- Angelas qtei Se- 

Srmt^ «febril-M&dtnác* yil ti efc’SobétaaO4e tes tocttl 
bres,que ««tibien io es rtmeStro. Sión ha u&tettani- 
portado de gtxsO'íd oír hatear<Jé 4a gl¿>ria4e tu R«^ 
I¿ssJsqtiids Judí Itón saka<k>-4¿ Wlegwa^ ai decidas 
que- vos babiáil de^úisgaV r -at ^aH»eréoí’i04'wd‘ tes-* 
MbJocido sobfe ¡$« wono,tmn* ocasión-4el *e#*tigo 
que hizo Dios en sus enemigos , para descubrir «a 
este Salmo teseg&hdhveiudáí ttej^suí^hrisio-el día 
dd'iaiéio unitersál. Él &í*fe§f cttüvWa á tes A-á¬ 
geles d adorar 4 -osle herretee Dios -, expilca «I gneo 
que ha sentido Sión , al oír quoUiada s^ren aquel 
día el poder de su Rey. En fin, exhorta á los hom- 

p«a t¿á&rs¿ 4fgo¡&'pór su mo* 
ceijeia-de-la etpieeeipjMF dedasrfeeqntpewasfio i$u 
soberano juez.- De este modo interprehrta tste Salmo 
los Santos Padres. Adórate eum omnes Angelí tjusi 
E spíci¿u¿ VíeóaVonítdadós ,IMitíütraí deí Se&Or\^ado« 
rad al supremo Señor del Universo ; desagravíenle 
toescm* adoraciones del despreufooró^aé le existí 
esos hombre* toaos , ingrato*, impíos, -quetedero-; 
nocen; pero ¡note desconocerte í«te<ntpre^ di, 
kará^uefaia; páí S84rarácoíwoerett ei-ÜUrJftewtbU deK 
piídocunivéréalv d¿i Sefenr ^ad á««e Juca 

dé toda la tierra f*d*>raci6n<& y íespetos dignos de st» 
magostad ; pues nosotros somos tan poco capéees de 
deste la honra que le compete. JSarf dt*.tsr $hn¡ Toda: 
1» igteíh^ligwadaea S*4n,-salta-de alegría; y laslil-* 
jasdejudá, esto es, todas las almas justas, toÜisla* 
*hn$ fieles, xxtdMbéwnt , dan maestras de su ale- 
í . . gría. 
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gtfo d&mt áumifiíb .ww^íix 

Yea&mn & kar¿}i fetigia. pe* Tu^fta,, propig m+ ?e x^. Ep. 
núcá El ¡fe 4& todo,*! Universa* tff cpmpenwda , 
cf* «ífelW? ps-Mw^ 

UM,-j*v»d«fete ,;£4elida4*!y ^gapcfecoip,supine#*, 
etefljos,,* aqqeUpsfefuo^que ps.kfeíM* Wftqspf?n fa 
cfetot r! •» ■ j - •:: 

.v¡í#,EpMí 4e la Misa de 4i* €$s»P*,qH*-j 
tfeiaripa de, ferie! Xfemígfc aotecetes ,i tftw<feí 
<V*E WftSflW» _<8p|tUife I* 4« feC.&fta 4a Pa)bfa:> 
ádo* ,R<wwaq$. El 4ip4sí0Í prosigue ep sefakx, 4 fef> 
B&majnQ* fe principales qJriigesUwB de la yicfe chrfe; 
tfe»a, Hrifenrips» jfefciripsiriri j» fe qpfi yfe> 
vfea a» JUflaftiüWfr^tW^ wpe4«fe J>0 «a¡ 

<p«e& .áE jsa&r propip 3? fe repyidfe íesfea upa grai* 
p*m* y p&r, d qife fe Eifrfe As, **a, Igjesip se ensal¬ 
maban y engreía» fe unqs,$pl?<$feptrqs, pcefiriep<fe, 
s*fe* Judferife Qepúfe*. ^ki<?n ea+, 

cogiefepoi Dfe pa^sqr ía ^cjop privilegiabai eiw t 
tt* laqMal W>fe 4e-,íW*«(r«A Mesías; y prefiriendo*^ 

14» Giwttfe* fe Judfe,rppr feber sidoestostapjfe, 
gídte&yrMto^tiaéfeb.q^ Wdd&PBqe§|p <sq jmaAwsV 
tam esperado* £t Apqsfe rf?« ?»b c ^ P9«%^ 
geft .da fata Catta psoí^ir* sifeir la yantad 4e fe-, 
unes y fe, dfr fe oírps * pwajerjdoks 4 la vista sus, pro-¡ 
pfei miserias, y-fe núseiictudlai de Dios, á la qual, 
spfed*fóa*tód9 el bkuqM? felfean, qlfe. Losqxr, 

¿rtaá apagar, «iit*«í#iíutee! .eppíwfthrie¡ pfefe?g?K 

taio. opuesto a í eipíritt^rie.Pfeít el e§fúritti, dq pafl^ 

<fe que reypa algunas vece* entre gentes qu^ kacea, 
pao&sbo de pfedjd, y que serie se dirige 4 fomentar 
fe d¿v«iqni* £ reafeiaffe caridad*! y, 4 afimput* efe^ 

... " 1 4 Pí- 


Digitized by L^ooQle 



i^Ó 7 Et Eli cíe ios 
III. Dom. píritu de cábítla. San Pablo encomienda a todo6 la hu¬ 
mildad ; pero una humildad siricii'a , la qual consis¬ 
te , no en un menosprecio exterior y afollado de sí 
mismo, srno^eW'Uivebnóeimiento interior de su bajeza 
y de süs e'nfé^m^dddés; Una humildad de corazón que 
ama la linmiHaetóri si-n querer darlo a entender. Co¬ 
mo la humildad de corazón es inseparable de la man-' 
sedumbre, el Santo Apo'stol la inspira ¿todos losPie- 
ldsyfeSfadrtahdolbs á perdonar 1 dé corirzbu lis i h judas, : 
efímgár de prevenir lavenganzl i qué ! E)iós ídmatí iia^ 
<Ha- dé las injurias que se íes 1 hubieren hecho; ¿hacer • 
biéñ ádbsque les hacen matVpor este medio, les di¬ 
ce*,aíiibntbnáréis Sobre 4a ékbez* dé-vtiestros ehdrtti-1 
gbs 1 oafbbríes th^eAdidbSí' SégUOSán Gérdnióio y San ’ 
A^uátití i i; aíftoñi:éáir 'éSfbéneé ¿eficerididos sobre la » 
cabeza dél enémigo, es ablandar á fuerza de benefi-: 
dos la dureza dé su corazón ; causarte un vivo dolor - 
dé Habetíé ‘ultt*a jádo;¿ r r pefsoría¿-que ) to tohttin Üe bese 
néficios, y bbHgárfód : qüe'ípesar su~ 
yo. Por poco que haya de ‘hónOry de Religión, na¬ 
da llena tanto de confusión'á un hombre, como el 
. vérse colmado de benéficios jxjr J nno á quienacaba. 

• dé cargar dé Injurias, y á quien ha hecho algún da-. 
ño. 1 El resplandor de la virtud dél hombre christiano 
háce. patente toda la malignidad y los vicios de un 
corazón ulcerado, y de un espíritu malvado. En fin, 
concluye el Apóstol, no os debéis véncer del mal} 
antes 1 : bién procurad. vencer el mal con él bien. ¡Qué 
gloria! y -qué mérito el de ésta visoria! Somos venci¬ 
dos del mal, quando no teniendo fuerzas para so- 
|5é>rtar "las injurias de un enemigo, pasamos á.car-, 
gárle ée^ultrágesj' lo qual tío¡ es otra - cosa que caer 
-iq r - no* 
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nosotros respe¿lo de él en el mismo pecadd en que él DBSpfrfesT; 
^ ha caído respedo de nosotros. Vencer el mal con el ¿e laEp. 
bien, es el efeóto mas glorioso de ;^i ma gnanimi d a d/ 
chrístiana; es la prueba masiautenúca dé una virtiíd» 
heroyca. ' : : . y «óiuasb 

■ El Evangelio de este dia contiene la htsttcfefa de lar? 
curación del Leproso, y la del Siervo del Centurión,! 
referidas por San Mateo al. c^ítülo 8. Hflbienda/lt*p 
ruado Jesús á San Pedro, San Auídrésy Saaqagciy yrí 
San Juan, para que le siguieran , tecoerio con eüoáj 
muchas ciudades,~villas y lugares 0 enseñando y ha¬ 
ciendo milagros en todas partes.. Habiéndose retira¬ 
do, un dia i un mont^ muy alto, fue luego seguido 
de una multitud grande 'de pueblo , 4 quienes tf$ía] 
en pos de sí con sus milagros, y quedo se> cansaban; 
jamás de oirle. En esta ocasión predicó aquel gran» 
sermón, que se, puede considerar) CQmQteicoibpendtor 
detpdala doébina del Salvador , y.deíodaia moral) 
del Evangelio. Habiendo bagado de este enante* 
ub un Leproso á presentársele; daba horror iei yer á 
este pobre enfermo ; estaba todo cubieiao-.dé álfitteo 
ras, ó manchas*fétidas,i manera de.escama»dtoppfcrl 
c-ado, extendidas por todo el cuerpo J$ y flodoéijOÓÍ 
era mas qué una sola .úlceta. Estaba tan: horrorpsoc 
que no osabd ponerse delante de nadie ; y así sé pos-, 
tro á los pies del Salvador coa lp* Ojós yjélníítyocéR) 
tierra i le adoró humUdoáteofe¿rle abrafeóflas^Qdillasj 
animado de una feyiva ¿ y: llenó dgí una fieme' 
fianza : - Señor, le dixo,, yo sé qtfe o&d* es. invposibjej 
para Vos ; estoy seguro de que si Vos queréis, fie; 
pedeis curar de mi typta. i mi sabíd es«4 <sfl vqepras 
manos. Vos sois infinitamente misericordioso c } Vo$ 

1 .C ' veis 
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E 3ts ftcnroiTo s 

IIIzDoUt vas mj mal, y esto bastir Aún ño había acab*ioi.de 
. il». : kdblar, guando Jesu-Chrfsto alargo la mano, le tocó 
yiJfc^iííMtíiai^s .limpio y máselo que jamás había es-. 
tdéüyy es» s¡k d&tir-otrocosas] ñor *£6 quiero, que,. 
da sano, y limpíate de tu lepra. Mas como este Due-I 
ñaí,y Maestro soberano, que igualmente 1 remedia 
las enfermedades del alma que las. del cuerpo , utos -. 
qoetiaeoseMÓp la- humildad, isegu» admecteSpo. Amfct 
bifosH^ ptotóher ai leproso que publique el ¿miilagrar 
desu ornados ' y y .acompaña tai piqhlbicipní coh ai- ' 
gunas amenazas. Lo despide tan presto , que maso 
parece arrojarle dk>sí., que despedirle. Ve, lo dice, 
y cuidado ce» decir nada do ha qns< he obrado» cantil» 
go, presñntatp solantenM¡ al Príbcipe de Íes. Sacado* • 
te», y ©ftácde lo que U. Ley de Moysás, nasaakia «jun; 
se ofreacm sin su consentenúeota p apMtbaeien on 
vmlvast á eneras en- el comercio dbi iquadoppao»quo¿ 
A y todos los Sacerdotes-sea» testigos de. qbo cubtplaó 
y hago que se cumpla la Ley. ' > 

La Ley establecía aloáSacerdptespor juecandnt! 
ejfca'enfermedad! y í ditos tocaba declaras si ke quejó¬ 
les-presentaban estaban tocados de ella; 1 , ¿si estabas! 
btOre carados:. Los que estaban declarados por c«r*w 
dt)s ^ofrecían lo-primero dos páxavos^yiochqdeas desr» 
pues» dos cordero» y una oveja. Si eran pobres, unco*-, 
ctero y dos toftoHHas, dfespues de lo qual entraban al 
tfáto y ^bciedad;do los hombres. E¿ Sacerdote ios. 
llévaba luego d'laCiudad j y después al Templo^ en 
dohde ofrecía» .su dqn, copio estaba dispuesto par 1 
la Ley. 

; "Etté hombre , que debía- i Jesús su salud y su 
%id4 i shpo distinguk-bte» la» dos-coca»que le/oedend. 
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tu bienhechor, fin quanto á iá primera, que era no tffishvfes 
hablar de su curación , no la consideró como un pre* de la Ep. 
cepto, sino soiocoinb Aína teocíony ó aamo ten extrae 
pío de humildad , dice¡Sttt Ambrosio; por eso desde 
que se pudo presentar en público, y se ac«b¿ dtienh- 
po de su^separ ación , conforme & 4a Ley ,pubHcd al¬ 
tamente todo lo que había pasado $ de modo,, que 
habiéndose entendido la vos por podas pama ,no -se 
hablaba de otra cosa que do eritenráiagio, La Sbíh 
súplica de este leproso, dice San Chrisostomo, -da < 
entenderla grande»» de tu fe, su firme confianza , y 
Su perfe&a resignación 5 ella es uno de lop utas belfa* 
modelos de oración que hay eti todo cfEvangelfa. 

Algunos creen que la prohibición que hirió el; Salva¬ 
dor al leproso , de que no publicara su milagrosa op¬ 
tación , solo debía entenderse antes de haber ^satisfe}» 
choa la Ley, que le obligaba i -ir i praprnarsé al Sa¬ 
cerdote , y hacer su ofrenda á Dios! en el Tdtapfo, 
lentes de parecer en público. - ■' 

‘ El milagro de kt curación del leproso -4*- h&bfc 
obrado á la puerta de ’Gaftrnawm-, ó muy cerca de 
la Ciudad. 'Habiendo^ enttadb Jesús faifa CiudadySlb 
encentró con los Ancianos, y con los mas calificados 
deentré los Judíos y que-veniaft i suplicarle depáttfc 
del Centurión y fee dígnáia curarleuivcrkdb quq esta¬ 
ba enfermo de peligro ,y era muy estimado de pSffc 
Oficial. San Marée ypor abreviarla «arra&únyruida 
dicede la interposición -6 mediación de los Judien y 
y cuenta las oosas confio Si solo hubieran pisado entre 
el Salvador y el CenTú+ion. Satt EAft&s ■ y qne échete 
éste hecho masxárcuástandadb y rftftsp^ ieptobfi^, 
no dice que el Centurión fu«6e eh pttttpiispiiaboot* 

que 


Digitized by Google 



a Ap Exeírcicíís 

in. PoK-que hizo^a súplica í Jcsu«Chr¡sto por. .tnédió dedos 

~u i i zrr priqctpalerde lee. Judíos* los que le.hablaron fcn noml 
iw»der«li iy «ánb siívieodbse de sus opto pies térmi-» 
íJos.'No.hay;cojamiwéoimHlen la ! Esfcritura que 
.atribuir á uno lo que hace hacer , ú decir por medio 
4e otro. Es verisímil que la primera súplica se. hí-. 
£¡ese ( por los Ancianos de.i ios Judíos en: nombre 
del) Gpowriqn; ,y)que -sabiendo estejQfigialque Jefeuf 
jChristo iba á su casa , le saliese él mismo él en¬ 
cuentro. • ■ • J -r," . . '» 

v . ElGeoturian q qué era' Oficial Roínaho de 
Jnfaóter«i qwejtenia baxoidesí cienvSoldados, y 
.qUe «mandaba áflasanon en Gafárnaum, habkndosa- 
bido que JésU-Ghristó estaba en la Ciudad, quiso ir 
-en persona encontrarle , y decirle: Señor, yo ten» 
•ge eoícssé .uh criado, que ésta cruebéekte atprmeor 
.^6 do «na perlesía, ¡qué Vos sojp podéis cúraf.Pefo 
Ruellos que él nabiá elegido, por mediadores, toma? 
ron por su cuenta , según el uso del tiempo y del 
jpáís, hacerle este razonamiento;én sue«omb*e.}jy no 
contentos con esto, /añadieboüjdé, suyo ^olicitadonfes 
fuentes i'■ diciendo ai Salvador >:<E$te hdihbte és muy 
.acreedor í que Vos le concedáis el favor que os pklej 
porque aunque extrangero,, api** nuestra Nación, 
y en prueba de ello 4 i nos ha hecho, edificar una Siha-» 
gogaJ.- o -.r:.':-.- • \> • » r ,v ¡ ,, ¡ 

t,bi ¡No hahia razOn alguna para quélos Judíos ;té> 
^nieran.que n& habían de ser bien recibidos de aquél 
peñere, cuya bondad sabían .era no menos infinita 
gué su pode;. En efecto-él Salvador les ^oqcedio mas 
4«Joiquepe^an, Yoímismairá ílcadiso , y curaré 
al enfatiqoijpartf pues al 'puato, y se eacamina con 

ellos 
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ello* i la casa 4el Centurión. Advertido de que dbsfbii 
Jesu-Christó iibja á su casa»se anticipa 4 cite MeditoI elaEp* 
omnipotente ; y habiéndole hech» una profunda ro- , r 
verenda, le dice -« Señor , no toméis el trabajó de 
pasar mas adelante j yo no soy digno de que Vos en¬ 
tréis ea mi casa. No me be juzgado digno, ni á aún de . 
irá hablar^en persona} estoy seguro, rqUósinque 
paséis íneaadíljHtfe »pod?i*<:on une solapí4 a kricu- > 
rat á mi criodoj Vos no recibis ordenes de nadie; por* 
que nadie hay sobre Vos. Bien se ve que toda la na* 
turaleza os obedece , como á su Soberano Dueño} y , 
yo estoy cierto de que np hay enfermedad alguna, • 
que Vos no ahuyentéis con una sola palabra ; pijes 
yo que no tengo sino una autoridad subordinada , me 
hago obedecer de mis inferiores á la menor insinua¬ 
ción de mi voluntad ; ¿ con quánta mas razón, pues, 
encontraréis V.os sujetas á^yuestra sola, palabra todas, i 
las cosas ? 1 

Este discurso agrado tanto al Salvador, que no 
pudo de dexar de manifestarse admirado.No es esto de¬ 
cir que la admiración que mostró procediese de igno¬ 
rancia , de p3$iqp d sorpresa , como sucede en no- ' 
sotros, pues lo sabía y preveía todo , y nada podia 
hacerle novedad ; era. sí, un efe&o de la extremada 
satisfacción que tuvo de la fe de este Oficial Roma¬ 
no } lo que hizo decir á todo el pueble^ que le se- • 
guia : En verdad que no he hallado fe tan grande > 
en todolsraél en ninguno de aquellos i quienes he « 
hecho mast beneficios, y que están mas obligados ,á 
creer y esperar en mí ; no por cierto } no es tan firme ■ 
vuestra fe conu* la de esté extrangero. El Hijo dé ; 

Dios hablaba de los que estaban presentes, y de todo 

el 
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IQ. Doit.el pueblb Judío. Sé debe exceptuar de esta general!-* - 
.; J. «, : dad María Santísima, San Juan Bautista, los Aposto- 
lea; y esta excepción no quita que la fe de este extran- > 
gefo fuera Capaz dé confundir la incredulidad de la' 
Nación Judáyca. La grandeza de esta fe hizo queei 
Salvador añadiese, que tuvieran por cierto, que mu* 1 
chos vendrían de las extremidades del Oriente y del 
Occidente, y se sentarían con Abrahán, Iiaacy Jacob ; 
en el Reynode los Cielos , gozando de las delicias 
de un banqüéte eterno, mientras los hijos de la casa, 
que podían aspirar á las primeras sillas de éste Reyno, 
como á puestos que estaban destinados para dlos ! con 
preferencia á qualesquiéra otros, serían desheredados ' 
y arrojados al abismo , donde jamás verían la luz, 
donde no habria para ellos sino lágrimas y crugir de 
dientes. Lo que el Hijo de Dios les dixo en éstas pa- 1 
labras, denota, con bastante claridad k’vocación de 
los Gentiles , los quales por su docilidad en recibir 
el Evangelio, merecerían ser substituidos en los pues¬ 
tos destinados «los Judíos, y succederles en todos sus 4 
derechos. Se sentarán en el banquete con Abrabín 
Isaac y Jacob; es decir, aquella tlerra dé delicias, aque¬ 
lla felicidad eterna prometida á los antiguos Patriar¬ 
cas , tendrán su cumplimiento Mi las personas de los 
Gentiles, mientras que los Judíos, vasallos naturales, 
por decirlo así, del Rey no 1 del Mesías,* no s# aprove- ’ 
chatán def 1 estas promesas. Después de habefsé exclui¬ 
do por sí mismos de lá Iglesia de Jesu-Ghristo, y Haber 
permanecido en la ceguedad, serán desterrados •para * 
siempre de la sala del banquete celestial, y arrojados • 
á ; las titiiéblás exteriores, y precipitados á las llamas'’ 
ckl infierno. Este terrible oráculo habla igualmente 
i - con 
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con los malos Christianos, que habiendo sido convi-i , 'inespo*» 
•dados al festín’-misterioso .habiendo ^entrado en la mla Ep. 
sala con los demas convidados * no habrán llevado á 
él el vestido de boda; esto es, habrán perdido la ino¬ 
cencia , y habrán muerte en pecador r. r 

Hasta aqui no había hecho el,Salvador otra cosa 
que alabar la fe del Centurión ; pero nohabia respon¬ 
dido todavía' q la petición de este nuevo Fiel , ni á 
los que se interesaban por él , los quales no osában 
molestarle sobre la curación, ya fuese por algún gé¬ 
nero de respeto , ya porque sabían que quando quería 
y en donde quería, tanto en presencia como en au¬ 
sencia curaba los enfermos. <£n fin , mirando al Cen¬ 
turión , le dixo: Vete; quiero que veas cumplido tu 
deseo, y que esta sea la recompensa de tu fe; y en la 
misma hora quedó sano perfe&amente el enfermo. 

Esta maravilla no obró vola la curación del cuerpo; 
todos los que fueron testigos de ella, se admiraron, y 
la mayor-parte creyeron en el Salvador, movidos del 
atraílivo y eficacia de sus divinas palabras. 

: ■ .... -y «: • , -ft : 

IjeQr+cion de la J\Ttsa es la ¿iguierttei • 

f\Mnifotcns setnpitér- dutn noi dexter^m tu# 

V/ nc Deusy ¡nfirmitár majestátis extende. jfter 
tem nastramprofitius r¿s- Dóminum nOftrum$ 
fice ; atquead protegen' / , ; 

„ 1 AIos omnipotente „ mano de vuestra mages- 
„ I 3 y eterno»mirad „ tad para protegernos. 

„ favorablemente nuestra „ Por nuestro Señor > &c. 

,, flaqueza , y alargad la 

L<t 
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Ejercicios 


La Epístola es del capitulo n.de San Pablo á los 

Romanos. 


I ; ■ i 


y jlRatrcs : NéKte es se 
prudéntes apudoos- 
metfpsos: Nulli malura 
pro malo reddentes : pro¬ 
videntes bona non tantum 
eoram Deo, sed étiam co- 
ram ómnibus homMbus. 
SiJteri potest , quod ex 
vobis estjeum ómnibusho- 
mtnibus paeem habénttsx 
Non vosmetípsos defen- 


dentes eharissimif sed da- 
te locum ira i scriptum est 
enim: Aíihi vindiUa: ego 
retríbuam,dicit Dominas. 
Sed si esurierit inimtcux 
tuus , ciba illum : si sitit , 
potum da illi : hoc enim 
fdciensparbónes ignis cón- 
geres super caput. ejus. 
Noli vittei d modo , sed 
vineein bono malum. 


NOTA. 

*t . 

• ,, Ya diximosque el capítulo duodécimo de lá 
„ Carta que escribió San Pablo á los Romanos .hace 
„ una maravillosa descripción de los preceptos de la 
„ moral chfistiana. Se■ extiende algiífta cosa él Após- 
tol sobre estas palabras date locum ira , dexad que 
„se pase la ira; dexadla clamar ; ya seáis vosotros el 
„ objeto de ella, como lo entiende San Ambrosio; 

a seáis el sugeto en quien esté , pomo lo explica 
,, San Agustín. San Chrisostomolo entiende de l a ira 
„ de Dios. Dad lugar, dice á la ira de Dios, no os 
„ anticipéis, dexadle el tiempo, y el cuidado de ven- 
,, gar los agravios que os ha cen ; él sabrá haceros 
ajusticia. 

RE- 
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REFLEXIONES. 


DESPUES 
BE LAEP. 


? ~\JO queráis ser sabios ¿ vuestros propios ojos. 1 La 
U- V opinión demasiado lispngera que tiene uno de 
sí mismo, causa aquella hinchazón de corazón, por 
la qual el hombre se aumenta y se engruesa í sus ojos, 
y realza la ¡dea que tiene de sí. De aquí nacen esa di¬ 
versidad de sentimientos, esas divisiones entre la Igle¬ 
sia y el estado; de aqui esas envidias, esos zelos, y 
otras cien pasiones que despedazan el corazón, y cau¬ 
san tantos disturbio?. No hallaremos nuestro reposo 
eniotra parte que en la humildad. La.paz solb reyna 
en las almas humildes. Para concordar emios dictá¬ 
menes, es preciso ceder muchas Veces ¿las luces de 
los otros; y esto es lo que no debe esperarse de los 
que son sabios á sus propios ojos. Ninguna* cosada-á 
conocer mejor la sublime perfección déla ley chrísriay 
na, que la obligación que nos: impone de.yplvenbien 
por mal: entonces merecemos mna duplicada cór<*- 
na; ya por el mal que sufrimos con paciencia , yia 
por el bien-que la caridad nos hace volvec pon él 
mal quono? han hecho. Diximbs que no había vah- 
ganza mas herbyca, aún según el mundo, que aque¬ 
lla que atormenta á la envidia á fuerza.de benefi¬ 
cios ; se puede decir también que no hay heroísmo 
masj'ceal, que hacer bion á los' que nos-hacen jnáJ, se¬ 
gún nos enseña el espíritu del Christianísmo. La ven¬ 
ganza tiene alguna cosa, d> no smo jxtqoho dé baje¬ 
za: es. una pasión común ál hombre ya los animaos 
mas feroces. No hay posa mas .grande que perdonar 
las inj.u|ias > fwra rt ampcdq ba#.vu.U¥Í algttfra.qtw ups 
... K ser- 


Digitized by Google 



,146 Exjsjtc icios 

Dom. seméje mas á Dios, que no hacer sino bien á los que 
nos aborrecen y nos hacen mal. Obrad, dice el Após¬ 
tol , de modo que vuestras acciones sean buenas , no 
solo delante de Dios, sino también delante de los 
hombrea. La caridad que nos obliga edificar al pró¬ 
ximo con nuestras buenas obras , no es contraria á la 
humildad que nos enseña á ocultar nuestras virtudes. 
La humildad en este caso consiste, no en evitar lo 
que nos concilla la honra, sino en no buscarla. No 
siempre está en nuestra mano el mantener la paz con. 
todos los hombres; pero á lo menos debemos poner 
todo cuidado en no hacer cosa que pueda dar princb 
pió , ó fomentar la división y la discordia. Habiendo 
de vivir coq personas que tienen cada una su humor y 
sUs pasiones^ tan vivas y tan fáciles de irritarse, consi¬ 
derémonos como que estamos rodeados de enemigos 
dormidos, á los que no podemos despertar sin un 
gran riesgo nuestro. A mí, dice el Señor, á mí me to- 
ca la venganza. ¿ Quién después de esto, osará tomar¬ 
se la venganza por sí mismo? ¿No sería esto descon¬ 
fiar de que nuestro Dios nos haga la justicia que se 
ha encargado de hacernos? Este derecho de hacer jus* 
ticia no toca sino á Dios, Supremo juez , el qual solo 
no puede ser seducido ni engañado por pasión ni 
por interés. 


, El Evangelio es delxapitulo U. de San Matio, 

TN tilo témpore : Cum descendisset Jesús de monte t 
sequúta sunt eum turba multa : ó» eccc leprosas 
véniens , adorabat eum , diccnsy Dómine , si vis , potes 
me mnndare. Et exündens Jesús manum , tétigit eum , 

di- 
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dicen s, Voto, mundáre. Et conféstim munddta est lépra después 
cjus. Et aitilU Jesús : Vide, némini dixeris: sed vade, de la Ep. 
tísténde te sacerdote Ó* offer munus , quodpraeépit Aíóy- 
ses, in testimóniunt ittís. Cuín autem introisset Caphdr- 
naum, accésit ad eum Centário , rogans eum , ó* di- 
cens : Dómine , páermeusjócet in domo paralyticus, 6» 
maté torquétur. Et aitilli Jesús*. Ego véniam, Ó* cura¬ 
to eum. Et respóndens Centário ait ^-.Dómine non sum 
dignus ut intres sub ic&um rneurn : sed tantum die verbo, 
Ó*sandbhur puet meus. Nam ó* ego horno ttím subpo * 
téstate constitütus, habens sub me milites, Ó* dico huid 
Vade vadit',0* dlii, Venió* ventt: ó* servo meo, 

Fac hoc, Ó'faCit. Audiens autem Jesús mirátus eSt, 
Ó*sequéntibus se dixit :■Amen dico vobis, nom htvé- 
ni tantam fidem m Israel. Dico autem vobis, quod 
multi ab Oriénte , Oceidénte vénient Ó* recám- 
bent cum Abraham, Ó* Isaac , ó* Jacob in regno ed- 
Idrumjilü autem regni ejiciéntur in téñebras exterio¬ 
res'. ibierft fietus, stridor déntitím. El dixit Jésiis 
Centurióm-Made , Ó» sicut credidísti, fíat tibí. Et sd- 
nátus est puer in illa hora . 

• ' • 1 f , . t<í * J 

MEDITACION 

SOBRE LA CONFIANZA EN DIOS. 

PUNTO PRIMERO. 

G Onsidera como la confianza un Dios encierra 
una viva fe y una esper&nia firme en su mi~ 
sericordia; de suerte que la fe, la esperanza y la ca¬ 
lidad son inseparables'de Fa confianza > y así ,no debe 

Ká sor- 
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ITT. Do», sorprendemos el ver qtie la confianza en Dios es tan 
eficaz, y tiene tanta ftierza para ganar el corazón de 
Dios. Se {>uede decir que el Señor no sabe negar náda 
i la confianza ’. Qmnia possibília sunt endenté : (1) 
Todo» fs posible al que cree, y tiene uná verdadera 
confianza en Dios.Fides tua te salvum fecét f tu con¬ 
fianza te sanó, dixo el Salvador al ciego que estaba 
sentado í la orilla del camino cerca de Jericó. La pa¬ 
labra fe en todos estos pasages de la Escritura significa 
indistintamente la fe y la confianza; y i la. Verdad, 
ninguno puede tener fe, sin que tenga confianza. Pa¬ 
rece que Jesu-Chritto solo pedia esta virtud á todos 
aquellos, con quienes queriaobrar algún milagro. En 
efe$;o, el4 es la disposición mas propia para todas las 

§ radas y beneficios* ¿No os lie dicho, respondió el 
alvador á los que dudaban que pudiese resucitar á 
Lázaro difunto de quatrodias, no os he dicho, que 
-si creeis, veréis la gloria dé Dio» ? (2) Ve , dice. el 
Salvador al Centurión de nuestro Evangelio, ve , y 
hágase contigo conforme has creído. Criditis , qtda 
hocpossum facere vobis ? (3) dixo JesurChristo á los 
do» ciego»; ¿Creeis, teneis confianza de que puedo 
hacer lo que deseáis lOtnHfa. qudctímque peticritis ¡n 
oratione credéntes , accipietis ; Todo lo que pidiereis 
en la oración coh confianza, ló'fcotaséguiréis, Cride- 
te qu'ta accipietis ; (4) Tened una firme confianza, 
y csta'd ciertos de que no pediréis cosa que no alcan¬ 
céis. Noli timen , dixo el Salvador al Presidente 
de la Synagoga', que venía á £>edirle la curación de 
su hija; no temas, confia en mí, y no morirá tu 
_hi- 

(1) Mar. 9. Joan. 11. (3) Math. 9. (4) Math. s 1. 
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bija : Crede tantum , &> salva erit. (1) Esta confianza dkspues 
en Dios fue la principal virtud de todos los Santos de delaEp. 
bt Ley antigua. Yo tengo una firme confianza de que 
el Señor, que me ha librado tantas veces del furor de 
Jos leones y de. los osos , me librará de las manos de 
ese Filisteo: Tfse me líberábit de ntanu Philistai hu+ 
jus. (2) No debe causarnos admiración el que esta vir¬ 
tud sea tan ordinaria en todos los Santos; pues sin 
ella todas I3S otras virtudes son defectuosas. Tampoco 
debemos admirarnos de que sea tan del agrado de Dios; 
pues no hay virtud, por decirlo así, que le honre 
mas; no hay virtud que de una ¡dea mas perfe&a de 
su infinito poder, de su bondad inefable, y de su in¬ 
agotable misericordia para con los pecadores. ¿ Puede 
haber mayor desgracia, que carecer de una virtud tan 
útil y tan necesaria? 

PUNTO SEGUNDO. 

C Onsidera como la confianza en Dios obliga, por 
decirle así, al Señor, á que oyga nuestros rué-, 
gos,y derráme sobre nosotros los tesoros de su mise¬ 
ricordia, por mas indignos que seamos. ¿Con qué 
abundancia los derrama todos los dias sobre esas al¬ 
mas fieles, que ponen en él toda su confianza? Pare¬ 
ce que nada desea Dios tanto, como persuadir esta 
dulce verdad á todos sus hijos. Se puede decir que no 
hay cosa mas expresa, ni mas veces repetida en la 
Escritura: In te Dómine sperdvi , dice David , non 
conftíndar in atémum : (3) Siempre esperé en vos, 

'_K3_Se- 

(1) Luc. 8. (2) 2. Reg . 35. (3)Pjv*/m. 30. 
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III. Dom. Señor; estoy seguro que no quedarán burladas mis, 
esperanzas. Los que temen al Señor, dice en otra par¬ 
te, y esperan en su bondad, en todas partes están se¬ 
guros : Ecce óculi Dómini super mtt tientes eum : Ó* in 
eis qui sperant super misericordia ejus. (i) Experi¬ 
mentad al Señor, y ved si hay cosa que pueda com¬ 
pararse con las dulzuras que se hallan en él, aún en¬ 
medio de las mayores penas. Beátus vir , quisperat 
in eo : (a) Bienaventurado el hombre que pone en 
Dios toda su confianza. El Señor no permitirá que 
perezca para siempre ninguno de los que esperan en 
él. Bedti omnes qui confídunt in eo (3): No hay uno de 
los que ponen en Dios toda su confianza, que no sea 
dichoso. Qui conft'dunt in Dómino sicut mons Sion (4): 
Los que ponen en Dios su confianza, serán tan inex¬ 
pugnables, como el monte Sión. Qui eonft'dit in illo, 
dice el Sabio , non mirdbitur : (5) el que confia 
en él, no padecerá menpseabo. Non est conjúsio con- 
Jidéntibusin te , (6) exclama el Profeta Daniél: jamás 
▼id frustradas sus esperanzas el que confió en vos. To¬ 
da mi felicidad consiste , dice David, en poner en 
Dios mi confianza: Ponere in Dómino Deo spem meam. 
(1) El Señor se halla siempre al lado de los que le 
invocan, para servirles de alivio, pero de los que le 
invocan con una verdadera confianza: Omnibus invo - 
' cdntibus euminveritate. (8) Todos los Saimos de Da-, 
▼id, todos los libro» de los Profetas, toda la Sagrada 
Escritura está llena de exhortaciones á todos los fieles 
para persuadirlos á que pongan toda su confianza ea 

Dios, 

(1) Psalm.yi .(d)Psal.$$.(¿) Ps.n {4) Psal. 124. 
($)Ecc¡. 32. ( 6 )I)an. 3. (7 )Ps. 72. ^8) Ps. 144. 
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Dios, asegurándoles que esta confianza es todo pode- despujes 
rosa, y que nunca falta. ¡ Buen Dios! ¿qué medio mas de la Er. 
corto y mas fácil para nuestro bien estar ? Nos que- " 
jamos de que no somos oídos} quejémonos de que nos 
falta la confianza. 

Esto es hecho, Señor, Vos no tendréis ya moti- 
ro de hacerme semejante reconvención ; porque con 
los auxilies de vuestra gracia, espéro que mi confian¬ 
za en vos será de hoy en adelante tan perfeéla» que os 
obligará á asistirme en todas mis necesidades} y á con¬ 
cederme todo lo que os pida, y sea concerniente á mi 
salvación. 


JACULATORIAS. 

In te , Dómine , sperávi , non eonf¡indar in aternum. 

Salm. 7. 

En ros, Señor, he puesto toda mi confianza , estoy 
seguro que no habré esperado en vano. 

In Dómino conftdo: quómodo dicitir ánima mea : Tráns - 
migra in montem ? Salm. io. 

Yo he puesto en Líos mi confianza: ¿por qué me 
decís que huya al monte? 

PROPOSITOS. 

1 1 L Señor no nos pide, por decirlo así, 

JP, para asistirnos en todas nuestras necesi¬ 
dades y colmarnos de sus gracias , sino que tengamos 
una entera -confianza en su bondad. ¡Qué pesar por 
toda la eternidad el de un réprobo, al ver que se ha 

K 4 con- 
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IU.Dom* condenado por falta de confianza! Si los Príncipes pa¬ 
ra colmar de favores á los pretendientes, solo les pi¬ 
dieran el que confiaran en ellos, 3 habría algún súb¬ 
dito ó cortesano que dexárade confiar ? ¿Y hemos 
de necesitar siempre de estos paralelos odiosos, de efe- 
tas comparaciones impropias, para conocer nuestro 
mal proceder, y la injusticia de nuestra conduda pa¬ 
ra con Dios ? Adivos para nuestros propios interéses, 
quando se trata de estos bienes perecederos, de que so¬ 
lo se nos ha confiado el depósito, nada omitimos pa¬ 
ra tomar todos los medios necesarios para conseguir¬ 
los; ¿por ventura nos faltaría la confianza, si supié¬ 
ramos que nos era absolutamente necesaria , para 
que tuviesen efedo nuestros deseos? ¿De dónde pues 
nace que solo nos ha de faltar la confianza, quando 
tratamos con Dios? No necesites hacerte esta recon¬ 
vención de hoy en mas. Lá confianza es una virtud 
- que Dios quiere que tengas; pídesela, y está seguro 
de que te la concederá. Dile á menudo; Credo Dó¬ 
mine , a'djuva incredulitatem tneam : Yo creo, Señor, 
que vos me daréis la gracia que os pido; y que au¬ 
mentaréis la confianza que tengo en vuestra bondad. 

a Antes de empezar todas tus oraciones, pro¬ 
cura excitar en tí esta misma confianza; mirándola 
como una disposición esencial para ser favorablemen¬ 
te oído. No te olvides en todas tus necesidades de 
excitar tu confianza, recurriendo á Dios en cien su¬ 
cesos adversos de la vida, en que tendrás necesidad 
de especiales socorros. Aviva tu confianza, inspiran¬ 
do á los otros esta virtud tan necesaria. Y en las oca¬ 
siones que se ofrezcan, da pruebas de tufe, y de tu 
confianza. Puedes decir todos los dias la oración si- 

guien- 
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guíente: Credo Dómine , sed crídamfirmiuss: pero 
Dómine , sedspcrtm securius’. amo Dómine , sed amem 
ardentías : Dóleo Dómine , sed dóltam veheméntius : 
Creo en Vos, Señor; pero haced que mi fe sta cada 
di a mas viva, y mi confianza mas firme : Espero en 
Vos, Señor ; pero haced que mi esperanza no vacile 
jamás : Yo os amo. Señor; pero haced que mi amor 
sea cada hora mas ardiente : Estoy penetrado del 
mas vivo dolor de haberos ofendido; pero haced que 
mi contrición sea cada vez mas perfe&a. 


QUARTO DOMINGO 

DESPUES DE LA EPIFANIA. 

C Orno el dia de Pasqua es quien determina e! nu¬ 
mero de los Domingos que hay, tanto después 
de la Epifanía, como después de Pentecostés; los qué 
hay después de la Epifanía * cuyo curso es interrum¬ 
pido por la Septuagésima, se transfieren para llenar 
los que suelen quedar vacíos hasta el Adviento, pa¬ 
sados los veinte y quatro después de Pentecostés. La 
mobilidad, por decirlo así, de estos Domingos, ha 
hecho que no se les haya señalado Oficio propio pa¬ 
ta la Misa del dia; y de ahí viene que el Introito, ó 
principio de la Misa del tercero, quarto, quinto y 
sexto Domingo después de la Epifanía es uno mismo, 
tomado, como se ha dicho en el Domingo preceden¬ 
te, del versículo 7, y 8. del Salm. 69; solo la Epístola 
y el Evangelio son propios en este Domingo : Adora- 


Disruxs 
de la Er. 


Digitized by L^ooQle 



154 EiERcieios 

IV. Dom. te Deumomnes Angelí ejus : audtvít , Ó» Jxtala est 
Sion : Ó* exultavérunt filia Juda : Angeles del Se - 
ñor, adorad al supremo Juez de los hombres y de 
los Angeles ; Sión ha sido transportada de gozo al 
oír hablar de la gloria de su Rey ; y les hijas de Judá 
han dado saltos de alegría, sabiendo que Vos habéis 
de juzgar al Universo. Dómtnus regnavit , exúltet 
térra : latentur ínsula multa : El Señor es el Rey de 
todo el Universo ; todos los que habitan el conti¬ 
nente y las Islas del mar, den muestras de su gozo y 
alegría. Ya diximos que los Santos Padres interpretan 
y explican este Salmo de la primera y segunda veni¬ 
da de Jesu-.Christo, de su Reynado en la Iglesia, y 
de la vocación de los Gentiles. San Pablo mismo de¬ 
termina este sentido en la Carta álos Hebreos, donde 
cita las palabras de este Salmo, hablando del Verbo 
encarnado: Et cum iterum introducir primegénitum ite 
orbefn térra , dicit: Et adórent etim omites Angelí Dei. 
Y quando hace entrar segunda vez en el mundo á su 
Primogénito, dice : Adórenle todos los Angeles. Es 
evidente que por esta.segunda entrada del Hijo de 
Dios en el mundo, entiende el Apóstol la segunda 
reñida del Salvador , como soberano Juez de vivos y 
muertos. San Pablo le llama Primogénito del Padre, 
no porque Jesu-Christo tenga otros hermanos de la 
misma naturaleza, ó porque Dios haya engendrado 
otros de.su substancia, después que i él. Este término 
Primogénito solo denota su grandeza sobreeminente, 
su generación eterna , y su superioridad infinita sobre 
los Angeles y los hombres, i los quales la Escritura 
da algunas veces el nombre de hijos de Dios , aun¬ 
que en un sentidb muy diverso. También se prueba 

ha- 
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hablarse aqui de la segunda venida en calidad de después 
Juez, por las palabras del texto: F.t cum üerutn itt - de la Er. 
trodücit'. quando le hace entrar de nuevo; el qual mo¬ 
do de hablar dice relación á una primera entrada que 
ha precedido; y porque parece que todo el Salmo de 
donde se ha tomado este versículo, mira á la segun¬ 
da venida. Bien es verdad que hay muchos Padres, 
y entre otros San Chrisósiomo y San Cirilo de Ale- 
xandría, que por la primera entrada del Hijo de Dios 
entienden su generación eterna, y por la segunda su 
encarnación, ó su nacimiento temporal. 

La Epístola de este dia, es una continuación de 
la del Domingo antecedente; es del capítulo 13.de * 

la que San Pablo escribió i los Fieles de Roma, en 
donde exhorta á los inferiores í obedecer á sus supe¬ 
riores por un principio de Conciencia; lo que prueba 
que no se puede desobedecer á las legítimas Potesta¬ 
des en materia grave, sin pecar mortalmente. Igual¬ 
mente exhorta á los Fieles á dar á cada uno lo 
que le es debido. Después habla del amor del próxi¬ 
mo, al qual se ordena toda la Ley. Estad sujetos, no so. 
lo por temor del castigo, sino también por no ir con¬ 
tra la conciencia: Sed étidm propter consciéntiam. 

Como si dixera: obedeciendo exteriormenteá los hom¬ 
bres, evitáis de su parte la pena de la desobediencia; - 
pero obedeciéndoles por este solo temor, no evitáis 
el castigo de Dios', que ve el corazón, y atiende al 
motivo, y á la disposición interior. Es poco evitar 
la venganza de los hombres; ¡ pero qué cosa tan hor¬ 
rible caer en las manos de Dios vivo ! Dad á cada 
uno,continúa el Apóstol, lo que le debeis; el tri¬ 
buto á quien se debe el tributo; los impuestos á quien 

se 
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IV.DoM.ie deben los impuestos; el temor á quien se debe 
el temor.; la honra á quien se debela honra: Cui 
tribütum , tribütum : tus veUtgal , vt&igah cui. ti- 
morera , timorem : tuihonorem , honorem. De este mo¬ 
do la Ley Christiana fortifica y eleva á un mismo 
tiempo las obligaciones de la vida civil, por los san¬ 
tos fines con que las hace pra&icar. 

£1 tributo es propiamente, aquella qüota que los 
Príncipes llevan de sus vasallos, por razón de sus bie¬ 
nes, o por capitación. £1 impuesto es lo que se lleva 
sobre las mercadurías que entran en un país, ó salen, 
ó se venden en él. Pero por estas dos palabras, ó tér¬ 
minos, dicen los Intérpretes, debe entenderse gene¬ 
ralmente todo género de rentas, de contribuciones y 
de cargas que los Reyes y Señores tienen derecho de 
exigir de sus súbditos é inferiores. Ncm'tni quidquam 
debeatisinisi ut ínvicém diligatis: Procurad no deber 
nada á nadie, sino la mutua caridad. Quiere decir el 
Apóstol, que después de haber salido de todas las 
deudas temporales, por lo que mira al próximo, res¬ 
ta todavía una con que estamos cargados toda la vi¬ 
da ; y es el amor del próximo. Los oficios de caridad 
que se han podido hacer con él en lo pasado, no nos 
dispensan la obligación de hacer continuamente con 
él otros nuevos. Gomo el amor del próximo está fun¬ 
dado sobre el amor que debemos tener á Dios; y co¬ 
mo el segundo precepto es semejante al primero: Se- 
túndum autem sírnile est huta la ley es tan indis¬ 
pensable como universal; y la ingratitud no dispensa 
de esta obligación. Poco importa que mi próximo sea 
vicioso ó maligno; lo que yo debo hacer en este ca¬ 
so, es aborrecer sus defe&os; pero no por eso puedo 
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dexar de amar ru persona : Chantas óperit mnltitú- después 
dinempeceatorum , dice el Apóstol San Pedro; la ca-rDE la£ p< 
xidad cubre la muchedumbre délos pecados, los roba 
de la vista de las almas christianas» Quando se ama 
verdaderamente á Dios, no se advierten los defe&os 
que tienen los otros ; solo se atiende á los que hay en 
sí. Quien ama á su próximo, ha cumplido con la Ley, 
continúa el Apóstol : Qui diligH práxrmum , kgem 
implfoit. Quien ama á su próximo, no .puede dexar 
de cumplir con todo lo que la Ley manda respe&o 
del próximo. La razón que da el Apóstol, es porque 
los otros preceptos del Decálogo, que miran al próxi¬ 
mo, se reducen á prohibir que se le haga algún daño; 
como el amor del próximo impide que se haga cosa 
deque se le pueda seguir algún daño, se infiere que 
toda la plenitud ó cumplimiento de la Ley por lo 
que mira al próximo, consiste en el amor que se le tie¬ 
ne : Plenitüdo kgis est dileUio : la plenitud de la Ley 
eselampr; quiere decir, que la caridad que se exerci- 
ta con el próximo, es la consumación y la perfeíla ob¬ 
servancia de la Ley por la parte que mira á nuestras 
obligaciones para con los hombres» La caridad prohl» 
be que les hagamos daño 4 y como si esto fuera poco, 
nos lleva á hacerles toda suerte de beneficios; de mo f 
do, que puede decirse con San Gregorioel Grande, 
que todos los preceptos de la ley no tienen otro ob¬ 
jeto que la caridad : Omuc manddtMtn fásol* dikftifc 
nc est, Ó* úmn'ta unum praeépqm {untyqui# qutdqnid 
pradpitur , in sola charitátf solidátunJ ;Amarás á ¡ tq 
Dios de todo tu corazón, diceelSalvador, con toda.tu 
alma, con todo tu espíritu, y con todas tus fuerzas. Es- 
fe es el primero y el mayor mandato ; pero hay qtro se- 

gun- 
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DoM. gundo, semejante al primero, es decir, tan indispen¬ 
sable; esto e6, que debes amar i tu próximo como í tí 
mismo.El amor que cada uñóse tiene á sí mismo, de¬ 
be ser la medida y el modelo del amor que debemos 
tener al próximo ; debemos tener el mismo cuidado 
de desviar, de prevenir todo lo que pueda ofenderle} 
el mismo ardor y la misma viveza, para hacerle bien. 
De este principio se infiere que hay muy pocas perso¬ 
gas que amen verdaderamente í sus próximos. ¿Por 
ventura le amamos nosotros, como nos amamos á no¬ 
sotros mismos ? Este, y no otro , es el espíritu del 
precepto, esta es la prueba y la medida de este amor. 

El Evangelio de la Misa de este dia es del capítu¬ 
lo 8 de San Mateo, en que el sagrado Historiador 
cuenta la tempestad que se levantó repentinamente 
en el mar de Galiléa, estando durmiendo el Salva¬ 
dor en una barca de pescadores-, laque sosegó el Se¬ 
ñor al instante que despertó. 

Viéndose un dia Jesús rodeado de mucho pueblo 
á la ribera del mar de Galiléa, el segundo año de su 
predicación, entró en una barca y mandó á sus Dis¬ 
cípulos que pasaran al otro lado del lago; lo que exe- 
cutaron al punto. El mar de Galiléa era un gran lago 
que tenia cerca de ocho leguas de largo, y tresá qua- 
tro de ancho; de suerte, que quando se levantaba 
viento, el agua era agitada tan furiosamente, que * 
algunas Veces llegaba a sumergir los baxeles de que se 
Wvianpará pescar enel lago, ó para pasar de uña 
parte á Otra. Algunas barcas, dice San Marcos, se jun¬ 
taron á la en que iba Jesús para acompañarle. Los . 
verdaderos Discípulos de Jesu-Christo no temen las 
fatigas ni los riesgos, quando se trata de seguirle; 

ni 
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ni los mismos mares ponen límites á su zelo. Quando después 
estaban bien, adentro del lago, se levantó una tem-DELA Ep. 
pestad tan furiosa, que entrando con ímpetu las olas 
en la barca, la cubrían toda, y el agua la ganaba de 
modo, que á cada momento parecía se iba á fondo. 

Entre tanto Jesu-Christo no se olvidaba de sus 
amados Discípulos ; pero esperaba á lo último para 
socorrerlos, queriendo probar entre tanto su fe y su 
confianza. Estaba ála sazón en la popa, donde dor¬ 
mía tranquilamente, recostada la cabeza sobre un 
madero que le servía de almoada. Allí reposaba no 
obstante el ruido de la tormenta, como si lograra de 
una gran calma, y estuviera fuera de todo riesgo. 

Jesús duerme en lo mas fuerte de la tempestad. De 
este modo ensayaba á sus Discípulos para la vida 
Apostólica, enseñándoles qual debía ser la situación 
de su corazón enmedio de los peligros y de las perse¬ 
cuciones, que les aguardaban, yque en adelante ha? 
bian de exponer su constancia y su fe á pruebas tan 
terribles como aquella. 

La barca cubierta de las olas, dicen los Padres, 
significaba á la Iglesia enmedio de las persecuciones, 
puesta, enmedio del mar tempestuoso del mundo, 
puesta á mil tentaciones y á mil violentas tempes¬ 
tades. Jesús está en la barca; no la desampara, pero 
duerme; casi se diria que ignora el peligro; pero sabe 
muy bien el estado en que está. No hay que temer} 
él sabrá despertar , quando sea tiempo de socorrerla. 

¡Qué olas, qué tempestades no ha excitado contra 
la Iglesia esa nube de hereges y de cismáticos, que 
en todos tiempos la han combatido! muchas veces 
se ha visto cubierta de olas; parecía que iba á ser sú- 

mer- 
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IV.Dom» Blergida; quando despertando Jesús, por decirlo api, 
i los clamores de los verdaderos Fieles, que é exem- 
plo de los Discípulos de nuestro Evangelio, no ha$ 
cesado de clamar en todos tiempos : Dómine salva 
nos,per1mus : Señor, somos perdidos, si Vos no nos 
salváis ;la Iglesia ha visto perecer á todos sus enemi¬ 
gos en la tempestad que ellos mismos habian excita¬ 
do. Los fuegos del horno han consumido é los que 
los habian encendido; y quando todo parecía estáf 
desesperado, la Iglesia ha visto renacer la calma. Se 
' puede decir que la historia del milagro que refiere el 
Evangelio de estedia, es una imagen y un diseño 
del que Jesu-Christo Irace todos los dias en favor 
de la Iglesia. Los Chfistianos casi é toda hora se hallan 
combatidos de la tentación como un baxél de la tem¬ 
pestad. Este es especialmente el tiempo de llamar a 
Jesu-Ghristo en nuestro socorro, y decirle: Dómine , 
sálvanos, ferlmusi Señor, si no nos sbcorres, somos 
perdidos. Volvamos á nuestro Evangelio, 

Los Discípulos van á Jesús asustados, y le despier¬ 
tan , diciendole: Sefior, venid presto i socorrernos; 
mirad que perecemos; sí no nos salváis Vos,somos 
perdidos. Y el Señor, que queriá que le rogéran, les 
respondió con un ayre tan dulce y apacible, qu edaba 
á entender que el sueño natural , pero voluntario, no 
le había impedido la vista del riesgo, que babia de¬ 
terminado hacer cesar por medio de un insigne mi¬ 
lagro; y les dixo; ¿Qué temeis? ¿dónde esté vuestra fe> 
por poca que tengáis, ¿qué tenéis que temer, estando 
•Yo con vosotros ? Aquí no condena Jesús los fuegos 
de sus Discípulos, sino su poca firmeza y confianza. 
-Las tentaciones, laspprs2cuc‘.ones, los diversos acct- 
- * den- 
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défltes déla vida, bien pueden intimidamos y agitar- Dasptrs s 
nos; pero basta una palabra del Salvador para serenar db la Er. 
la tempestad. Si no lo hace siempre tan presto como 
yo quisiera ,1o hace siempre quando'me "contiene y 
yo no pongo embarazo. Parece que el Señor duerme 
quando dexa á sus escogidos , á sus Discíputos mas 
amados, a su misma Iglesia en la tribulación y en las 
adversidades; pero «u paciencia , .quenoeotras 1 tene¬ 
mos por sueño:, tur ^involuntaria. Dios no permité. 
las adversidades y los accidentes tristes de la vida ; sU 
no para sacar de ellos su gloria y nuestro provecho. 

En efe&o , apenas hubo hecho el Salvador esta pe¬ 
queña reconvención á sus Discípulos, quando sole¬ 
vanta , habla como Señor al viento y á las olas , les 
manda que se aplaquen ; y en el mismo instante cal¬ 
man las olas y cesa la tempestad. Con este prodigio, 
el temor del naufragio y de la muerte.se trocó en adh 
miración. Esta repentina calma de la mar dexó sus- 
penáós i todos los que la presenciaran. El respetó ylk 
veneración succedieron al espanto ; y vueltos de su 
aturdimiento , exclamaron: ¿ Quién es este hombre 
prodigioso que manda £ Ios-vientos y a las ólas' oón 
tanta autoridadqué lo misino es hahlár una palabfo 
que quedar todo, err cahña? ^ . «■' . . . . . \ 

j Nos aturdimos, oh.SalVador divino, al ver que 
así mandáis á los vientos y ádos mares!. ¡ pero quintq 
mas digna déadrhiraeion es td amperió qúé : exércei# 

«obre nuésiros ¿brazonea pof. h poderosa ’ vrrtudüdfe 
vuestra gracia! JEt.mio,.Vo$ lo sabéis, es como un mar 
continuamente agitado por el movimiento de las pa¬ 
siones que reynan en él; mandadlas , Señor , que se 
aquieten, para que la calma succeda á ia tempestad, y 

L yo 
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Dom. yo no siga sino las dulces y apacibles impresiones de 
vuestra gracia y de vuestro amor. 

La Oración de la Misa es la siguiente. 


. TT VE*r, quinos in tan- mentís ó* córporis ; ut ea, 
JL J tispericulis cons - qua pro. peccatis nostris 
titútos , pro humdna seis pdtknur , te adjuvdnte 
fragilítate nonpos se sub - vincámus^Per Dóminum, 
sístere : da nolis salütem Ó*e- 


„ Dios, que sabéis „ y alma , para que ven» 

„ que siendo noso* „ zamos con vuestra ayur» 

• „ tros tan frágiles, ñopo- „ da los males que pade- 
„ demos subsistir enme- „ cemos por nuestros pe- 
u dio de tantos peligros; „ cados. Por nuestro Se- 
„ dadnos salud del cuerpo „ ñor, &c. 

La Epístola es del capitulo 13. déla dé San Pablo 
d los Romanos . 


JDRatresi Némini quid - 
"*• quam debeatis : nisi 
nt ínvicim diligatís : que 
enim diligit próximum, le - 
gem implebit . Nam: Non 
adulterabis: Non occtdes s 
Nonjurdberis : Non Jal- 
sum testímónium dices ; 


Non concupfsces : 6» si 
quod est dliudmondatum 
in hoc verbo instaurafuex 
Diliges próxhnum' tuum 
sicut te ipsum. DillBio 
próximi malám non opo* 
rdtur. Plertítúdo ergo k- 
gis est dilc&io. 


NO - 
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'fcISPUHS 

NOTA. ' dslaEp. 

„ Después de haber exhortado el Apóstol á los 
„ Fieles de Roma a obedecer á los Reyes de la tierra^ 

„ i pagarles los tributos, í dar , no solo i las potestad 
„ des t sino á toda suerte de personas-, todo.lo que les 
,, es debido; concluye con estas palabras: Tratad de 
t , no deber nada anadie, sino una candad recíproca. 

REFLEXIONES. 


í_yRocurad no deber nada, d nadie , sino una cari* 
dad recíproca. La caridad es un empeño de to* 
dala vida. No hay uno de nuestros hermanos á quien 
no debamos amar ; no hay uno, Sea el que fuere, i 
quien no debamos amar ¿toda hora. El puede hacerse 
indigno de mi amor por su conduéla irregular, vicio¬ 
sa , maligna, ingrata, escandalosa ; pero no puede 
eximirme de la obligación que tengo de amarle. Yo 
.puedo desaprobar su conduéla, condenar sos costum¬ 
bres ; pero no estaré menos obligado á amar su per¬ 
sona. Esta es una obligación de Religión; no hay co¬ 
as. que pueda dispensarme de ella. Por más que él 
amor propio y una razón viciada reclamen contri* 
esta obligación , no por eso dexaré de ser: un manda¬ 
miento semejante al de amar í Dios; tan positivo, tan 
expreso , tan permanente, tan indispensable como él. 
Se puedé decir queesta obligación indispensable es 
en cierto modo el car á&er de nuestra Religión¿ ¡Buen 
Dios! ¡ qué dulzura; qué paz y qué tranquilidad r qiié 
uniformidad habria en la vida civil, si sé guardara éste 

L 2 man- 
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IV. Don.mandamiento! Guerras,discordias, pleytos, enemis¬ 
tades , envidias, mala fe, todo estaría desterrado de 
la sociedad christiana : ¡ pero qué mal se guarda este 
mandamiento ! Todos los otros preceptos se recon¬ 
centran y se reúnen en el precepto de la candad $ pe¬ 
to sin aquélla amargura que encierran y hacen expe¬ 
rimentar , quando se presentan solos. Desdé que yo 
ámo al próximo como i mí mismo , como me está 
mandado, no hay deseo contrario á su felicidad, que 
yo no reprima con facilidad y aún con gozo. Si la 
ley de la caridad se guardara como se debe, no era 
necesaria otra ley en el mundo. Si la amistad humana 
fuera mútua, todo estaría bien ordenado $ y no solo 
las familias vivirían tranquilas , sino todo el mundo 
estaría en paz. ¡ Mas ay! ¡ con qué facilidad sé rompe 
este nudo tansanto! Este lazo de los corazones está 
desatado ; la amistad pura y christiana, está *1 día 
de hoy casi desterrada del mundo. Lo qué los hom¬ 
bres llaman amistad el dia de hoy, casi no es otra co¬ 
nque un comercio de interés, en que el amor propio 
se prepone siempre alguna cosa que ganar para sí. 
.Por mas que os fatiguéis en buscarla , no hallaréis 
otra amistad sincéra y durable, que la caridad chris¬ 
tiana t ni otro amigo verdadero que aquél cuya amis¬ 
tad está fundada eñ la virtud. La afinidad, la sangre 
-solo forman una amistad, pasagera, interesada, y aún 
superficial, que se entibia con la ausencia , se dismi- 
nuye en las adversidades , se hace desagradable con 
ia pasión , se desconoce en la diversidad de interésese 
y tul; contratiempo hace que se pierda de todo punto. 
La cairidad , 1 a amistad christiana está esenta de esta 
triste vicisitud. Lá separación de las personas no des¬ 
une 
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une íaiíiás los corazones. Las tempestades , las des- des pues 
gracias, los accidentes de la vida, no la hacen jamás de la Ep. 
titubear. Quien tiene una caridad verdaderamente 
ebristiana, ama sin consultar sus propios interéses, 
fin escuchar á sus pasiones, sin consultarse á símis- 
mo. Quien, ama como christiano, am a á su próximo 
como á sí mismo. 

MI Evangelio es del capitulo 8. de San Mateo. ; 


t di dio temporr. Ascendente Jesu in navículam, sectt* 
tí sunt eum diseipuli ejus : é* ecce motus tnagnus 
fa&us est in mari y ita ui navícula oper iré tur,Jlúttibusi- 
ifise vero dormiébat. Et accessérunt ad ¿um Diseipuli , 
efits t & suscitavérunt eum , dicentes : Dómine , salva 
«9 *, perímus. Et diciteis Jesús : Quidtímidiestis, mó- 
dtfafidei ? Tune surgens , imperavit ventis é» mari, 
Ó»Jada est tranquilitas magna. Torro hómines mifdt¡ 
jynt> dicentes : Qualis esthie, quia, ven ti & mareobé * 
diunt eil 

MEDITACION 

SOBRE LA FALTA DE CONFIANZA \ 
y de la fe. 

PUNTO PRIMERO. 


C Onsidera como la falta de confianza es un efeílo 
necesario de nuestra poca fe. Creemos floxa- 
meote i y así no debemos admirarnos de que nuestra 
esperanza esté tan desmayada. Si solo tenemos una 
fe ..medio apagadJ, una fe muerta: < cómo puede ser 
. > L3 yí- 
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Don. viva nuestra confianza en Dios ? Nuestra caridad no 
es vigorosa y animada. Quien ama poco», tiene 
motivo para creer que es poco amado. N» nos que¬ 
jemos, pues, de que el Señor no nosOyga, de que» 
nuestras oraciones sean tan ineficaces , de que pidiendo» 
mucho, nada consigamos. La confianza es una con* 
dicion que pide Dios en todas nuestras oraciones: 
Crédite quite accipiétis , nos dice el Salvador, 6» evi¬ 
niera vobty. estad seguros, creed firmemente que con¬ 
seguiréis quanto pidiereis en vuestras oraciones, y 
vuestra confianza ño será vana, < Pero tienen esta con¬ 
dición nuestras oraciones ? ^Nuestra pretendida con¬ 
fianza en Dios está revestida ,óá k> menos va acom¬ 
pañada de esta formalidad? ¿Oramos, pedimos con 
lina fe viva, coa una entera confianza?! Ah, y quanto 
mayor es el temor de no conseguir lo que pedimos * 
que-la esperanza de obtenerlo! Nuestra confianza es, 
una confianza dudosa y vacilante. Parece que el Sal 4 - 
vador duerme en lo masfuerte- de la- tormenta-. -La • 
tempestad agita furiosamente la mar borrascosa «*» 
que estamos navegando; las pías casi cubren la barca; 
la yista de un naufragio presente lo llena todo de 
consternación y de susto ; losqne perecen én-la mar 1 
á nuestros ojos , nos espantan ; ítos^gritos y los lamen¬ 
tos resuenan por todas partes ; y el Salvador duerme 
como si fuera insensible á todos' nuestros-peligros, y 
aun por decirlo así, á nuestra próxima pérdida : Jpse 
verodormí fíat. No parece que duerme, sino porque 
quiere probar nuestra confianza. Quiere que sintamos» 
^confesemos qué tenemos necesidad de su socorro* 
y quinto nos importa unimos á él, servirle con fide* 
lidad, amarle con fervor , y hacer, por deeirlo así, 

/ . . l que 
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quelómepafte en nuestras penas. No duerine el Se- despv» 
ñor, no por cierto; vela 7 está despierto , procuran oe la Er. 
do nuestra salvación. Nosotros somos quienes renda* 
deramente -dormimos en el negocio de nuestra salva- 
don entre los peligros mas inminentes, en las ocasio¬ 
nes mas críticas; y esto no un día , ni un mes , sino 
toda la vida. Si por un efe&o de la gcacia , la tem¬ 
pestad nos despierta; si asustados á vista del peligro, 
clamamos, y le decimos: Dóvwu , salva nos , 
mus : 1 no le sobra razón para decirnos con un tono 
menos suave que á sus primeros Discípulos : Quid U* 
midiejtis, módteajídsi 'l Temeis , estáis asustados, 
razón tends; ¿pero por qué teneis tan poca fe, tan po¬ 
ca confianza ? j Dios mío, y quinto tengo que repre¬ 
henderme spbre este punto 1 

1 

PUNTO SECUNDO. 

^"?!On*idcta cómo.dverdadero motivo por que con* 

. fiamos tan poco en Jesu-Ghristo , aunque esta 
confianza sea tan natural, tan fácil y tan necesaria, 
es porque no amamÓ6 i Jesu-Cbristo;-es i porquo Le ne¬ 
gamos lo que nos pide.* aunque no nos pida sino co¬ 
sas razonablas, «¿leseara poso tros; de poco valor .y* 
fáciles ves porque no guardamos sus mandamientos»- 
es porque no gustamos, ni aún seguimos sus máximas. 

Quandb hemos negado un gusto , o unset victo ¡á al¬ 
guno ^ jao es fiícálque nos persuadamos xque está muy 
dispu e s t os complacernos y sertfirt*!* amosotros. Afin¬ 
que sea amigo de bacer gracias, nos prometa su amis¬ 
tad , y nos convide con servicios* sentimos a pesar dé 
todoesto, aüá>efi nuestro interior unfoad? dédescoa- 
, L 4 fian- 
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IV.Dotf. fianza, que no está en nuestra mano el desecharle. La 
memoria de tantas infidelidades , de tantas ingratitu¬ 
des para con un Dios, á quien lo debemos todo , y 
que nos ha amado hasta el punto de darnos su único 
Hijo ; la memoria de tantas ingratitudes para con ún 
Salvador , que se ha dignado dar su sangre y su vida 
pof redimimos ; esta memoria , este testimonio sensi« 
ble de una conciencia que no cesa de echarnos en 
rostro, nuestro malvado corazón, apagan nuestra con"* 
fianza ; así como nuestras costumbres y nuestra con¬ 
duéla prueban nuestra poca fe. Sabemos de cierto 
que negamos á Dios casi todo quaoto nos pide ; le 
negamos una ligera mortificación ; una palabra , una 
acción, el menor sacrificio. Por mas que pida , inste, 
solicite, no queremos obedecer á su Ley, aunque no 
haya cosa tan justa como lo que manda, aunque no 
nos pida nada que no sea para nuestro mayor bien* 
Sabemos igualmente que si guardamos ciertos pun- 
tosdela Ley, no llevamos otra mira que 'evitar el 
último castigo; que nada hacemos por amor ; que 
solo le obedecemos quando nos manda baxo de gra¬ 
ves penas ; y que lo poco que Le damos, se lo damos 
de tan mala gana , que el don caá vale lo mismo 
que la negación. Hé aquí pues lo que apaga nuestra 
confianza , lo que hace que no podamos persuadimos 
á que Dios quiera recompensar á un servidor tan in¬ 
fiel , ni oir á un hijo.tan rebelde:, que continuamente 
ae rebela contra la voluntad de su padre , y que no 
se le da nada por desobligarle. ¿ Queremos tener una 
entera confianza en Dios? Conservémosle una entera 
fidelidad .; Tenemos la dicha de vivir en el estado 
Religioso ? procuremos observar exá&ament? hasta las 
-::. A i mas 
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mas menudas y pequeñas reglas. Quanto son mas me- dkspuks - 
nudas , tanto menos digna de perdón es su inobser- na la E?. 
vancia $ una mirada, una ligera satisfacción del amor 
propio , una palabra , son muchas veces' la laceria 
del sacrificio que Dios nos pide. ! Qué ingratitud, 
qué indignidad negar i Dios lo que nos avergon^ ' 
sariamas negar i qualquiera hombre que nos pidie¬ 
ra ese pequeño gusto! ¿ Vivimos en él siglo ¡ pues 
cumplamos con puntualidad las obligaciones-de nue$i 
tro estado ; ninguna cosa es mas capáz de hacer núes* 
tro el corazón de Dios, y de excitar en nosotros la 
confianza en Dios. 

Haced , Señor r que la resolución que tomo de no 
negaros nada, me alcance de vuestra bondad una pera 
leda confianza ; ya la tengo , ya me siento con und 
firme, la que Vos me conservaréis y aumentaréis. 

JACULATORIAS. 

r . n ■ ■ . ■ ■ .r . 

• Dómine sakoa vos , perímus. Máth. S. > 

Señor, sálvanos; porqué si no somos perdidos. > 

Dómine , nonconfúndar , quóniam itvúoiám te. t 

Salm. 30. . > . ' 

Señor , no sufra yo la confusión de verme abando- 
nado de Vos , después de haber invocado 

vuestro nombre. ¡i 

: . i; 

r - • 

■ - - 4 1 . „ 
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Dm, 

PROPOSITOS. 

J ^ # • ■ ' r 4 * 

; ; § T^XJgsimeattafr infidelidades en el'servicio dé 
| Dios i son la causa ordinaria ¡de nuestra, 
poca confianza , hagamos cesar esta fuente envene¬ 
nada por medio de una exá&a y constante fidelidad. 
No neguemos á Dios cosa alguna de las que sabemos 
que. quiere de nosotros., y estemos eiercos de que 
quando Jb pidamos algo, estañemos Henos de una san¬ 
ta confian», de.conseguirlo. .Examina á lo menos un 
quarto de hora hoy , que es lo que pide de tí el Señor 
en el .estad© en que le cha puesto. No te será difícil 
averiguarla. ¿ Has abrazado el estado-de Religioso? no 
busques otras señales’ mas evidentes de li ¡roíuntad 
de Dios queitus reglas ¿ obsérvalas desde hoy ^in re? 
serva ni dispensa. ¿Estás condecorado con la dignidad 
de Sacerdote? cumple-hasta las níeaoi'es pbligaciones 
de este sublime estado, y vive según la santidad de 
él. ¿Estás en el siglo ? coasidecai qpaalM son-tus obliga¬ 
ciones ; no en general, como se suele hacer „ sino .en 
particular, y por menor. Obligaciones para con tu fa¬ 
milia, con tus hijos y domésticos ; .obligaciones .de 
christiano , prá&icas constantes de piedad, exercicios 
fteqiientes de Religión , observancia indispensable dé. 
los mandamientos del Señor, y de las máximas del 
Evangelio ; y haz propósito firme de no negar nada 
de hoy en adelante al Señor. 

* Luego que adviertas que se entibia tu confian¬ 
za , haz quanto juzgues necesario para avivarla , re¬ 
novando tu fervor, haciendo saludables reflexiones so¬ 
bre los motivos que tienes para fomentarla y aumen- 
1. ta- 
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taría, haciendo freqüentes oraciones jaculatorias , y DBsPtre? 
continuas súplicas i su Magestad. Duélete verdade-» elj.Ep. 
ramente de haber tenida tan poca confianza 1 en Dios, 
y acúsate de ello en tus confesiones como de una fal¬ 
ta ; porque en realidad lo es. Én fin , hazte familiar 
k oración siguiente, haciéndola muchas veces aV día, 
y sobre todo á la mañana , y por la tarde, terminan ~ 
do tu oración ordinaria de este modb: 

Veltm quid quid vi* : vifRm qui * vis : WSfó#* 
do vis : vJlim quándiu' vis. 

Señor, haced que yo no quiera sino lo que Vos 
queréis ; todo lo q«e Vos queréis j solo 1 porque Vos lo 
queréis ; como Vos lo queréis-; en fin , todo el tiempo 
que Vos lo queráis. 



QUINTO DOMINGO 


DESPUES- BE LA EPIFANIA. 

L A historia de esté Domingo tro contiene oosat 
particular. Como es* uno de los que fégnfet»^ 
mente se traskdán, ó se omiten , solo tiene propia* 
la OfcaCion, la Epístola , y el Evangelio. El Introito 
de la Misa es el’ mismo 1 que el del Domingo antece¬ 
dente , tomado comóya se divo , dél Saijno 96*. Los< 
Intérpretes y Expositores diceh qiíe ett el Hebreo no 
33 da título a este Salmo , y muchos exempbrcs árt* 
tiguos Griegos lo advierten. Los que se atienen á la 
Vulgata , creen que este Salmo fue compuesto por 
David, quando muerte Saúlytdlvióá gupaáfvy se 
r vid 
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Dgr. vió en pacífica posesión del Reynado qué Dios le ha- 
. bia prometido. Otros, como Belarmino y Tirino , lo 
refieren abtiempo que se siguió á la muerte de Absa¬ 
lón. Algunos creen que encierra en sí las acciones de 
gracias que dieron á Dios los Judíos después de la 
cautividad de Babilonia; y la descripción de la ven¬ 
ganza que el Señor exercid sobre los Babilonios. Pero 
todos los Santos Padres le interpretan y le explican 
de la primera?: segunda venida de Jesu-Christo , de 
su Reyno en la Iglesia, y de la vocación de los Gen-, 
tiles. San Pablo mismo, como se dixo, le cita en este 
sentido; y sin mas que leer este Salmo, se ve en él 
Una descripción profética de la magestad gloriosa del 
supremo Juez, y del terrible aparato del juicio final. > 
Vendrá un dia sobre la tierra cubierto de espesas nu¬ 
bes,dice tol Profeta ; su trono estará sostenido por la 
justicia y por la sabiduría : Ñutes, Ó* calibo in circuí - 
tu ejus i Será precedido de ün ft|ego volite , qücjse ex¬ 
tenderá por todas partes , y abrasará á sus enemigos: 
Ignis unte ipsum pracédtt. Todo el Universo se cons¬ 
ternará al ver los relámpagos que centellearán por 
Ips ay res: IUúxeruntfulgura cjjts orbi térra-, vidti, djf 
commóta es/ térra. Los montes y toda la tierra^di¬ 
solverán en la presencia del Señor, cpmq la-cera se 
derrite con el fuego. Los Cielos por una infinidad de 
prodigios anunciarán á los hombres que ya ha lle¬ 
gado el tiempo de;su justicia ; y todos los pueblos 
verán entonces su gloria: Annuntiavérunt cali jus/i - 
tiam ejus : viderunt emnes. pópuli gláriam ejus. 

En aquel dia serán confundidos los que adoran á los 
Idolos, y se glorían de la protección de las vanas fi- 
guras,que fabricaron * I9 qual en el sentido moral se 

ea« 
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entiende dettodás estas;-personas mundanas esclavas -d$spí/es 
de sus pasiones ,1 tristes i.vidiraas de iaémbrcion’, ido» de la Ep. 
larras del • mundo: > Gonfunddntur ornato qui adórant 
tcvlf tilia : Ó* quigloridntur tn simulderis stiis « An¬ 
geles del Señor * exclama, aquí el Profeta con un re¬ 
pentino entusiasmo: Angeles del Señor ,adorad ¿ es¬ 
te soberano!. Juez : Adórate Dentn omne* Angelí ejus. 

Este es el versículo por doaie la iglesia empieza hoy 
la Misa i exhortando al misino tiempo á todos los Jus¬ 
tos ¿alegarse , y a'dar también muestras de su ale» 
gría: Audivit , Ó*latata est Sion, ó» exultaverúntfi¬ 
fís Jada. E® fin David «finaliza- este Salmo,cbnri- 
dando á todas las almas justas á poner su confianza , 
su alegría y su gloria en el Señor: Latdmint justitn 
Dómino. ! Qué pintura mas viva y mas expresa del 
juicio final que ésta! Este es el verdadero sentido 
del Salino 9b, del qualise sirve la Iglesiauq>ara el In¬ 
troito de la Misa. La Epístola es del capítulo 3 de 
ia admirable que escribió San Pablo á los Fieles de 
Colosos por los años 6» de JéiU-Christo. La Ciudad 
de. Colosos era una de Ja? principales de la Frigia, ve¬ 
cina á.Láodicéa, quo era la^Capital de la Provincia. 

Muchos son de sentir, que San Pablo no habia pre¬ 
dicado en Colosos ; y parece* que él mismo lo insi¬ 
núa en el ¿apítulo s, quanda dice : Quiero que se¬ 
páis mi solicitud. por vosotros y por las que están eh 
Laodicéa, como también por todos los que no me 
han visto en este cuerpo mortal. Se cree que fueron 
convertidos i la fe por Epáfxas. El Evangelio había 
producido allí-muchos frutos. Los Christianos esta¬ 
ban muy llenos de caridad. pera con todos los Fieles, 
y la fe estaba muy triunfante. Los falsos Apóstoles 
* con- 
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V» DoM. convertí dosdbl Judaismo , que el demonio ha pro» 
curado, én todo tiempo levantar en la Iglesia para 
sembrar la zizaña enmedio del buen grano, que cor¬ 
rían todas las Iglesias de los Gentiles convertidos á la 
fe para hacer de ellos sus Prosélytos, ftteton á Co¬ 
losos , y predicaron la necesidad: de la circuncisión^ 
.y, de Las observancia» Légale*, y ínezclahd» otros ma¬ 
chos groseros errores con las supersticiones dé su pro* 
pió espíritu, procuraban inspirar á los Gentiles con¬ 
vertidos un fantasma de Religión la mas abomi¬ 
nable. ' - ; - 

Infonrtado. San Pablo de todos estds. pernicio¬ 
sos abusos, ó por Epáfras, que se hallaba á la sazónen 
Ja cárcel con él en Roma , ó por una carta que le 
habían escrito los de< Laodicéa y creyó que en quali.- 
dad de Apóstol de losGeatiles debia empicar su au¬ 
toridad y susi luces pata sostener id fe dé los.' Golosen- 
ses, y reprimir la osadía de los falsos Apóstoles , que 
esparcían por todas partes sus perniciosas máximas con 
papa de zelo. Ensalza desdé luego la grandeza-de Je> 
sif-Christo, qüe es la imagen del Padre, el mediador 
,y reconciliador de los hombres con Dios, la Cabeza 
de la Iglesia, que comunica á todos sus miembro» la 
acción, el movimiento, el espíritu y la vida. Les pin¬ 
ta de una manera viva y demostrativa los falsos Apon- 
; toles; y les hace ver que solo Jesu-Christo es el autor 
de la salvación ; que en él subsiste esencialmente la 
divinidad; que es infinitamente sobre todas las Potes¬ 
tades y Virtudes celestiales; que en él han recibido 
ellos la verdadera circuncisión del corazón ; que por 
su sangre han sido- reengendrados, y que han resuci¬ 
tado con él por el bautismo j de todo esto se infiere la 

in- 
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inutilidad dé tas ceremonias légales, y'Ifií tíectóidacT désfues 
que tienen de despojarse del hombre viejo, y vestir$e f DE la Ep. 
del hombre nuevo *, y con motivo-de estas verdades 
les enseña la ma® sólida y pías sublime ñtófali Sari 
Pablo estaba entonces en ¿Ronvapresoporia fe dé 
Jesu-Christo; y San Chrisóstomo observa que las mas 
bellas Cartas de San Pablo, las mas instru&ivas, las 
que mas mueven, son las que escribió en la cárcel. 

Tales son las que escribió á los Efé$ios, i lós Fiíipéh- 
ses ¿ a Filemón, i Timoteo , y á los Colosenses. ; 

Vestíos como escogidos- de Dios,santos y amados, 
les dice, unas entrañas de 1 misericordia, de manse¬ 
dumbre, de-humildad, de moderación, de paciencia? 
soportándoos mutuamente, y perdonándoos urios á 
otros, si alguno tiene motivo de quejarse de otro? 
como el Señor os ha perdonado, hacedlo vosotros del 
mismo modo; pero sobre todo tened caridad; porque 
ella es lai primera ymas importante de todas las vir¬ 
tudes , y el lazo ó vínculo de la perfección t Víncu- 
himperfeSiónis. Sin ella todas las demás virtudes son 
nada delante de Dios, todas desaparecen ; ella une 
los Fieles con feílgfesia y entresío; ella los ufte cóqí 
J esu-Ghristo; * y así es el' lazo mas peífo&o , y sin 1 
el qual ño puede haber perseverancia en virtud alguJ 
na. La paz de Jesu-Christo, prosigue reyne en vue». 
tros corazones, y sea inalterable énmedio de las pep 
secuciones, de las adversidades, y'de todos los acefc 
deates tristes de la vida. Este es un frutoque no puedé 
crecer en d mundo: Pax,jnut ; non erarjpar. Ella 

es la herenda de solas las gentes de bien ;sola la paz de 
Jesu-Christo puede reynar en el corazón; donde ño 
está Jesu-Christo, no haysino disturbios; y si se levan¬ 
ta 
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V. DpM. ta alguna tempestad; el Sfeñor sabe calmóla. La pata*' 
bra de Dios , contirina el Apóstol, esté en nosotros en 
toda su.plenitud , con una perfecta sabiduría, oyén¬ 
dola , meditáftdója^cy: predicándola. Animaos los r 
unosjí J^stotfoe con salrríés /himnos.y caóticos espiri¬ 
tuales. Es preciso que la tierra sea bien ingrata , que 
el Corazón esté muy endurecido , o que las. espinas y 
malas jiitfbas sean muy abundantes,quando un.grano, 
tan fecundo hada'produce. En fin concluye, toda 
lo que hacéis, ya sea-que babléis„Ó ya sea que obréis 
hacedlo todo en nombre de Jesu-Christo nuestro 
Señor., dando gracias á Dios Padre por él j Buen 
Díqs ! : ¡ y qué sentido tan gñande el que encintan es¬ 
tas pocas palabras) Este es el compendio..dé toda la 
perfección Christiana; esta eslaidéa cabal dé la san¬ 
tidad } no hacer nada , no decir nada , de que Dios 
nosea el fin yelobjeto; no ponerse : en todo sino 
la pura [gloria dé Dios, ni buscar:en todo y por todo 
sino su beneplácito: Qumpldcit*sunt eifótiosemper. 
Esto es lo que Jetu-Christo dixo de sí misino,esto es 
lo que los mayores Santos pudieron decir; esto es lo 
c^ra&eríza á los mas grandes Santort no. buscar 
ni, los-bienes de este mundo, nilas honras; mhafamá, 
ni la satisfacción, ni las comodidades de bi vtda; pror 
ponerse en todas las cosas la sola gloria de Dios. jQué 
vida esta tan santa! ¡ pero qué dulce y teanquila al 
OlWriO tiempo! j. y qué muerte mas! ptec¡oaa y.mA3 
dulce la qu^íe sigue.áuna tal vida'! Sfe tu! espíritu, 
dice Santo* Tomas * no puede teher siempre una inten¬ 
ción adual de agradar á Dios , á lo menos debes ha¬ 
cer que esta intención sea habitual, y que persevere 
continuamente en tu córaaOny si quieres obrar de un 
¡ mo- 
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lhodo meritorio, y vivir .coiifonhe al espíritu'de después 
nuestra Religión. delaEp. 

El Evangelio es del capítulo 13 de San Mateo, 
donde el Salvador propone al pueblo que le seguia, 
la parábola del que siembra y de lazizaña. Como el 
auditorio era grande, su Magestad entró en una bar¬ 
ca con sus Discípulos , desde donde predicaba y énse-‘ 
fiaba á sus Discípulos á buscar por sí mismos el senti¬ 
do y la significación de sus parábolas ,ias que siendo 
simples y familiares, les daban á conocer de un mo¬ 
do sensible y agradable las cosas de Dios y de la Re¬ 
ligión. Compara en sus parábolas el principio y pro¬ 
greso de la Religión en la Ley nueva , unas veces al 
trigo , entre el qual se siembra la zizaña , la que no 
dexa de crecer insensiblemente ; orras veces al grano 
de mostaza , otras á la levadura , y otras cosas muy 
comunes, que son conocidas y familiares á los mas 
simples y groseros , hablándole siempre en parábo¬ 
las, para hacerles comprehender mas fácilmente las 
verdades del Evangelio : Et loeútus est multa in pur 
rábolis. 

1 Hablar por parábolas es hablar por comparado- - 
nes tomadas de cosas verdaderas ó verisímiles , y sa¬ 
car de ellas una moralidad. Este estilo figurado siem¬ 
pre ha estado muy en. uso entre los Orientales. Ved: 
aquí como habla el Salvador en el Evangelio de este' 
dia; el Reyóo de los Giqlos, se dice, es semejante á un 
hombre que sembró buen granó en su campo. Este 
modo de hablar , del que se siíVe ordinariamente Je- 
su-Christo¡a\ proponer las parábolas. no quiere decir 
que el Reynp de loá Cielos, por el qual se entiende 
ya la Iglesia ¿ ya la mansión de los Bienaventurados, ■ 

M al- 
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V. Poli, algún# Veces la salvación, muchas la predicación del 
Evangelio ; no quiere decir , repita, que el Reyno 
4 e los Cielos sea precisamente semejante á la cosa de 
que ae trata; sino solo que la parábola tomada en ge¬ 
neral denota lo que pasa en el Reyno de los Cielos. Y 
ved aqui lo que significan estas parábolas en este lu¬ 
gar, Sucederá en el Reyno de los Cielos, esto es en la 
predicación del Evangelio, alguna cosa semejante á lo 
que sucede en un campo, en que habiendo un hom¬ 
bre sembrado huen grano, viene su enemigo por la 
noche, siembra la ziaaña, y luego se retira al favor 
de las tinieblas. La buena y mala semillase mezclan 
OH la misma tierra. Quando el uno y otro grana em¬ 
piezan á subir son tan semejantes , y sus matas tan 
parecidas, que se confunden fácilmente ; y como los 
ojos del hombro no penetran debaxo de, tierra , ni 
distinguen fácilmente lo que es buena de lo que es 
nuda, quando lo uno está mezclado con lo otro; esta 
mezcla no se echa de ver hasta que el trigo ha crecido 
ybs reliado su caña y espiga. Entonces aparece la zU 
zana ; de lo qual admirados los criados , vienen á su> 
asad y y le dicen ¿Seño*, no habió Vmd. sembrado 
buen grano en su campo ? ¿ pues de dónde ha venido 
esta aiaañá ? No puede ser otra cosa, les responde, sa¬ 
no. que mi enemigo la ha sembrado ; ai oír esto. loa. 
. criados., Menos de indignación y de un zelo preci¬ 
pitado por ios intereses de su- amo, lis piden uesn» 
cta. para ir al punto á arrancar la zizaña. Guardaos 
hiec de hacerlo, les dice , no sea que arrancando, 
la nizaña r arranquéis también el trigo , por causa 
la semojatsZfa de eqtas dos planta» ; ó- porque' 
si\& raíces, están casi siempre eomekao, y. enredada^. 

en- 
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enríe sí i datadlas crecer á dtiríJtfibsé hasta él tiempo déspwes 
de la siega j luego que estén fin sáidri, yo ftíañddréoE la Ep. 
á los segadores que las separen , y que pongan apar* 
te la zizaña i y U echen al füégdi Por lo que rfiífá al 
trigo , yo les diré que le recojan \ que ño pierdan uá 
grano , y que después dé haberle amontonado , le 
lleren á mi granero. • 

Él campo del Señor es ef níüñdó , dónde Dios 
tiene sus hijos, que 9 on el buen grano, y dónde él 
demonio también tiene los suyos, que son la zizaña. 

Este campo también es el «oraron de cada uño de 
nosotros en particular f donde Dios árrója incesante^ 
mente la semilla de su gracia , pata hacernos produ¬ 
cir frutos de virtud, mientras que el demonio por su 
parte no pierde ocasión de sembrar la semilla del Vi¬ 
cio. No pudiendo esto enemigo dé nuestra salvación 
hacerse dueño de nuestro corazón centra nuestra yo - 1 
luntad, procura insinuarse en él insensiblemente ; pa¬ 
ra esto toma el tiempo en que estamos descuidados. 

Nuestro ¿mor propio, nuestras pailones < ftttestros 
sentidos mismos se ponen de inteligencia con él. El 
Señor pór¿» graclá ha sembrado «n nñ‘cStfo córavon 
el buen grano; el demonio ha sembrado 1 muy malos" 
granos en él por medió de nuestras pasiones y dé 
nuestro amor propio; todo nace, todo se ktartta, 
todo parece bueno; pero á la hora de la muerte que 
es el tiempo de la siega , se ¿epatad el bueri gra¬ 
no del malo, el rrígt> de la Zfaañaf. ¿Quintas accio¬ 
nes especiosas y loables en la 1 apariencia se encon¬ 
trarán defeékuosas, par haber sido hechas con malos 
fines , ó por malos motivos ? Ctnn.iormircnt kóminesi 
Para conseguir sus fines el enemigo , no viene quando 

M 2 iré- 
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V. Dom. r eíam os. I?or el tiempo del sueno, se puede entender 
el tiempo en que los Pastores no velan en‘.la conser¬ 
vación de su grey} es decir , de las personas que se 
les han encomendado. Los malos siempre estarán en 
el mundo mezclados con los buenos. Los Pastores de 
la Iglesia, que cultivan el campo del Señor, no de¬ 
ben tirar á exterminar los malos ; solo les toca pro¬ 
curar hacerlos buenos. El que hoy es zizaña, podrá 
mañana ser trigo muy puro por medio de los cuida* 
dos de un ministro zeloso y caritativo. Un zelomuy 
amargo y muy duro exaspera , al pecador, y ordina* 
ñámente escandaliza al justo. ¿Quiere Vmd. que va¬ 
mos á arrancar la zizaña ? Así habla un zelo poco dis¬ 
creto y poco conforme al espíritu de Dios. La dul¬ 
zura y la paciencia son en parte el cará&er del Pa¬ 
dre de las misericordias. No hay falso Profeta , no 
hay falso Apóstol» no hay herege ,que no tenga un 
zelo duro y amargo. 

La Oración de la Misa es la sigtueiHr. 

TjAmHiam tuam , qum- listis innititur , tua sem* 
sumus Dómine , con- per proteBiont maniatar, 
tínuá pietate custód'f. ut, J?tr Dóminum , 
quain sola spegrátia ca- 

,»/'-'VS süplicámos, Se- en la única esperanza 
M ñor , que guar- „ de tu gracia, sean for- 
n dóis á vuestros siervos „ talecidos siempre con 
„ con una continua pie- „ vuestra protección. Por 
„ dadjpara que apoyados. „ nuestro Señor, &c. 

La 
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¿4 Efistola es del capítulo 3. de la de Sato Pablo d BB 
los Colosenses. 


LjRatres : Indúlte vos 
sicut elécli Déi, sanc- 
ti Ó* dUcUi viscera mise¬ 
ricordia Jenignitatem , hit- 
mili tdtcm , modestia m,pa- 
tUntiam : supportdntes in¬ 
vite m, Ó» donantes vobis- 
metipsis si quis advérsús 
áliquem habet querelam: 
sicut ó > Dóminus donavit 
vobis : /A* Ó» 770/. Super 
ómnia autem hae , cfo*r/- 
tdtemhabete\quod est vín- 
culum perJeUionis , ó» .r 
Christi exúltet incórdibus 
vestris , m ó» voedti 

N O 


estis in uno eórpore : ó* 
grati es tote. VerbumChris- 
ti hdbitet in vobis abun¬ 
dan ter, in ómni sapiéntia : 
docentes , Ó» commonéntct 
vosmetipsos psalmts,hym? 
nis Ó» cdnticis spiritudli • 
bus , in grdtia cantantes 
in córdibus vestris Deo. 
Omne ,quodcúmquefdeitis 
in verbo aut in opere , om- 
«w in nomine Dómini Je- 
su-Christi , grdtias agen¬ 
tes Deo Ó 1 Patri per Je- 
sum Christum Dóminum 
nostrum. 

T A. 


„ La Ciudad de Colosos ó Colases era una de las 
^principales de la Frigia , cercana á Laodicéa , que 
„ era la Capital de esta Provincia. Estando San Pa- 
,, blo preso en Roma acia el año 6a. de Jesu Chris- 
„ to , escribid esta Carta á los Colosenses, y se la en- 
. „ vio por medio de Tíquico su fiel ministro , y por 
„ medio de Onésimo. 
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reflexiones, 

QObre todas las cosas tened la caridad , la qual es 
O e ¡ i azo de la perfección. No hay cosa sobre qué 
el Apóstol insista tanto , como sobre la caridad. Es 
verdad que la caridad no solo es el lazo de la per¬ 
fección , sino que es su bssi y su alma. Sin ella los 
mas raros talentos están sin mérito; hasta la virtud 
mas brillante no es mas que un fantasma de virtud. 
Si alguno dice que ama á Dios , y aborrece á su her¬ 
mano , es un mentiroso , dice el Discípulo amado? 
porque el que no ama a su hermano , a quien ve, 

• cómo puede amar á Dios a quien no ve ? El que 
tiene amor á Dios , le tiene también á su hermano. El 
que no ama á su hermano, añade el mismo Apcstol, 
permanece en un estado de muerte : Qui non díligit , 
tnanet in morte. No hay que admirarnos de que los 
Discípulos nos recomienden tanto el precepto favo* 
rito de su Maestro. Este es mi mandamiento , dice 
el Salvador , que os améis mútuamente, como yo os 
amé : Hoc est pracéptum metim. ¡ Cosa extraña! el 
Salvador no nos da lección mas freqüente que la de 
amarnos unos á otros ; y ninguna cosa hay mas rara 
el dia de hoy entre los Christianos que este amor. 
Los primeros Fieles animados del espíritu de Jesu- 
Christo , no tenían todos sino un corazón y una al¬ 
ma : Cor untim , Ó* ánima una. La caridad mutua 
hacía su cará&er 5 y la misma virtud ha cara&erizado 
siempre á todos los Santos. ¿ Se reconocen el dia de 
hoy todos los Christianos por esta insignia ? ¿ están to¬ 
dos marcados con este sello? ¡ Ah! se puede decir que 
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la caridad es una virtud envejecida ; ya casi no resta despue s 
entre los Fieles sino la obligación de amarse unos á de la E r. 
otros. La ambición , el interés, la envidia , la han 
desterrado, al parecer, de la sociedad civil; ¿pero á 
lo menos halla acogida en las familias , en las comu¬ 
nidades mas regulares? Este lazo sagrado ha venido 
i quedar bien floxo; parece que todas las pasiones se 
van conspirando contra esta virtud. Las gentes del 
mundo parece que la han proscripto de su comercio} 
ís esclava en las Cortes de los Príncipes ; en el co¬ 
mercio de la vida no hay sino una caridad artificial} 
el pueblo no la conoce ; casi en todas partes es pe* 
regrinay extrangera. No se tiene caridad sino con¬ 
sigo mismo. El amor propio ha ocupado el lugar de 
la caridad christiana ; y si todavía halla abrigo en al¬ 
gunas personas devotas, no reyna en ellas sino en 
la obscuridad. La caridad sigue siempre la suerte, y 
por decirlo así, la fortuna del espíritu de Dios y del 
Evangelio} no se debilita jama's éste, sin que aquella 
se entibie } ésta se acaba de todo punto , luego que 
aquel se apaga. De aqui nace esa indolencia que se 
advierte en casi todos sobre los males agenos ; de 
aqui esa frialdad, esa indiferencia esparcida sobre to¬ 
da la haz de la tierra. Parece que los hereges tienen 
zelo para con sus hermanos ; mas este zelo es una 'ca¬ 
ridad de partido; por tanto, ¡qué odio, que aver¬ 
sión á todos los hijos de la Iglesia!, Siempre es alguna 
pasión quien los une; y este lazo solo subsiste el tiem¬ 
po que la pasión vive. 
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El Evangelio es del capitulo 13 .de San Afatlo. ’ 


"TN tilo témpore, dixit Jesús turbis parábolam harte, 
-*• Símile fafiitm est regnum scelo rum hómini , qui 
seminavit bonum semen in agro suo. Cum autem dor¬ 
mirent homines , venit inhnicus ejus , Ó* super- 
uminavit zizdnia in medio tritici , Ó» ábiit. Cum 


autem crevísset herba , Ó* fruFhtm Jecisset , tune 
apparuérunt Ó» zizdnia. Accedentes autem serví pa- 
trisfamilias , dixérunt ei : Dómine , nónne bonum 
semen semindsti in agro tuo ? TJnde ergo habet zi¬ 
zdnia ? Et ait filis : Inim/tcus homo hoc fecit. Ser¬ 
ví autem dixérunt ei : Vis , imus , Ó» eolltgimus 
ta ? Et ait: Non ; ne forte colligíntes zizdnia , erar 
dicetis simul cum cis Ó» triticum. Sinite titraque crcs- 
cere usqut ad messem , Ó* in témpore messis dicam 
tnessóribus : Colltgite primum zizdnia , Ó» álligdte 
ta in fascículos ad comburtndum , triticum autem con¬ 
grégate in horreum meum. 


MEDITACION 


SOBRE LA FALSA VIRTZTD. 

* 

PUNTO PRIMERO. 

C onsidera como no hay cosas mas opuestas y mas 
contrarias entre sí que la falsa y verdadera 
virtud; y no obstante no hay cosasque se confundan 
Olas fácilmente , y que se distíngan menos en la apa¬ 
rten* 
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rienda ;por fuera les mismos coloridos , el mismo después 
ayre engañoso se ven en la una que en la otra ; las de la Ep. 
pinturas y retratos de entrambas son en todo seme¬ 
jantes ; el tallo de la zizaña , no solo es parecido al 
del trigo , sino que por lo común es mas verde, mas 
vivo , mas robusto; tal es la falsa virtud. La modestia 
es inseparable de la verdadera virtud; no hay hipó¬ 
crita que no afé&e una modestia excesiva. El que es 
virtuoso, es mortificado; el hipo'crita lo parece aún 
mas que las gentes de bien ; no habla sino de seve¬ 
ridad ; gime sin cesar sobre la relaxacion de la mora!; 
no es esto porque su condu&a corresponda al rigor de 
«^máximas ; nadie menos mortificado , nadie mas 
•^¡£ial que un falso devoto ; pero nadie mas fecundo 
en disimulos y en disfraces; y como todo en él es es¬ 
tudiado , todo afeitado, su exterior engaña é los sim¬ 
ples. Ved aquí la zizaña sembrada en el campo del 
Padre de familias, que crece enmedio del buen gra¬ 
no ; ella resalta mas é los ojos, prende, se levanta mu- 
chas veces mas alto que el buen grano , le cubre; y 
chupando mas humor y alimento, hace secar el buen 
grano, ó quando menos, le debilita. Esto es loque 
sucede todos los dias en el campo de la Iglesia. Ha¬ 
biendo la falsa virtud tomado la máscara de la Ver¬ 
dadera , hace extraños progresos; como es artificiosa, 
brilla, engaña, alucina. Sabiendo que la modestia sir¬ 
ve como de frontispicio al edificio espiritual , estudia 
y se ingenia á imitarla ; este exterior hace que se 
equivoquen; ¿ pero sería difícil distinguir la zizaña 
del buen grano i La verdadera virtud es siempre hu¬ 
milde , mansa de corazón , caritativa, no busca sino 
á Dios, no escucha ni los gritos importunos de las 
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V. Dom. pasiones , ni las que jas fastidiosas del amor propio. 

Se guarda de los sen tidos, como de unes m postores; 
el mundo le es sospechoso, desconfía de su propio 
corazón; jamás pierde de vista las santas máximas 
del Evangelio; pero la falsa virtud todo lo sacrifica 
á sus pasiones, á su ambición , á sus propios interés 
ses; no consulta sino á los sentidos y á su amor pro¬ 
pio. ¡Buen Dios! ¡ y quán fácil es distinguir y sepa¬ 
rar la zizaña del buen grano! 

PUNTO SEGUNDO. 

C Onsidera , como aunq ue la zizaña es parecida i 
buen grano , el Padre de familias sabrá separar¬ 
la á su tiempo. Ninguna co sa está oculta para él , ni 
se le puede esconder. No se da priesa por arrancarla, 
porque en esto podría pade cer el buen grano. Su pa¬ 
ciencia nunca se dexa de dar á conocer , y su miseri¬ 
cordia es sobre todas sus obras. 

Por mas que sus mas zelosos y a&ivos criados se- 
le ofrezcan, y le pidan licencia para exterminar una 
hierba tan perniciosa, y que crece en su propio cam¬ 
po, alaba el zelo que muestran por su gloria ; pero’ 
le re&ifica , moderándole. Q uiere que se aguarde al 
tiempo de la siega; es decir, á la hora de la muerte, 
que es quandoel Señor trilla, por decirlo así , y se¬ 
para el buen grano de la zizaña. Dios no juzga de' 
las cosas por las apariencias, como lo hacen los hom¬ 
bres; penetra hasta el fondo del corazón , y desen¬ 
vuelve los pliegues y repliegues de la conciencia. Co¬ 
noce todcs los verdaderos motivos de nuestras accio- 
ncs.P or mas que nosotros, nos engañemos á nosotros 

mis- 
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mismos, el Señor no puede ser engañado ; todo se le DESPves 
presenta al descubierto; todas las raterías del amor de laEp. 
propio le son manifiestas. Motivos interesados, respe¬ 
tos humanos, pretextos especiosos disfraces sutiles, 
ambición disimulada , mezclas imperfetas , razones 
capciosas, todo está descubieto á sus ojos en todo 
tiempo ; y á la hora de la muerte , en aquel momen¬ 
to decisivo de nuestra suerte , todo se desenvolverá á 
los nuestros. El alma , esenta entonces de preocupa¬ 
ciones y de todas las sutilezas del amor propio , reco¬ 
noce todos sus extravíos; advierte que si ha engañado 
á muchos con cierta superficie de virtud , con cierta 
máscara de piedad , se ha engañado mas groseramen¬ 
te á sí misma. ¡ Buen Dios! ¡ qué sorprendida que¬ 
da entonces! ¿pero quál será su espanto y su despecho? 

Al tiempo de la cosecha , el buen grano es arrancado 
igualmente que la zizaña ; ¡ pero qué suerte tan diver¬ 
sa la de entrambos! Aquel se recoge con cuidado, con 
complacencia, para ser colocado en el granero; ésta se 
arranca con indignación , para ser arrojada al fuego; 
la zizaña no puede servir para otra cosa. Hablemos 
sin figuras: ¿ qué sirve entonces haber hecho obstenta- 
cion de una virtud, de que no se tenia mas que la cor¬ 
teza ? ¿ qué sirve haber engañado al público con unas 
apariencias estudiadas, y con unas expresiones tan po¬ 
co sincéras? ¿ qué sirve haber tenido reputación de de¬ 
voto , y ser condenado á los fuegos eternos ? 

Preservadme, Señor, de esta desgracia; y para es* 
to , no permitáis que yo sea jamás del número de esos 
hipócritas, cuya herencia es el infierno. Haced, Señor, 
que yo tenga una virtud pura, una devoción tierna, y 
una perfe&a caridad. 

JA- 
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JACULATORIAS. 


Cor mundum crea in me Deus : 6» spritum reSfum 
innova in visceribus mí/x. Salm. 50. 

Señor , criad en mí un corazón puro , y un espíritu 
redo , y sincero, para que os ame y os sirva 
con fidelidad. 

pgo autem in foto cor de meo scrutábor mandato, tua . 
Salm. 118. 

Señor , de hoy en adelante yo guardaré con toda h 
sinceridad de mi corazón vuestros mandamientos. 


PROPOSITOS. 


Q 


Ué flaqueza de espíritu, y qué desor« 
den mayor que el de servir á Dios fin- 
-gidamente ! Scrútans corda , ó* renes, 
'Detis. Dios pone toda su atención en el motivo por 
que le servimos. El hombre , dice el Profeta, se paga 
de un exterior compuesto y engañoso : Deus autem 
intuetur cor ; pero Dios mira el corazón; y por disfrar 
zados que estén nuestros motivos; por envueltas qu? 
pueden estar nuestras intenciones; Dios lo desenvuel¬ 
ve todo , y conoce perfectamente todos nuestros ard¬ 
idos. Sirve i Dios con sinceridad y con un corazón 
redo y sincero. Desconfía de tus inclinaciones, de tus 
intenciones , de tu propio corazón. Sea tu virtud pu¬ 
ra , sencilla, y esenta de estos fines humanos que L 
quitan todo el precio. Hazte á amar i Dios ,á servirle 
á adorarle en espíritu y en verdad.Purifica tu intención* 

no 
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no solo i la mañana para toda el día, sino también al después 
principio de todas tus oraciones. Ten horror á todo de la Ep. 
respeto humano. Ninguna cosa es mas indigna de un 
hombre de bien , de un hombre christiano, que obrar 
en materia de Religión por consideraciones y re$pe-> 
tos humanos; solo Dios merece todo nuestro corazón; 
solo Dios debe ser nuestra recompensa ; no obremos 
sino por Dios solo. 

2 Supuesto que solo Dios debe ser el alma y el mo* 
tivo de toda nuestra condu&a ; ni el tiempo , ni el lu¬ 
gar , ni las personas deben pervertir el orden que pide 
la virtud. La modestia es inseparable de la virtud; sé 
tan circunspeélo y tan modesto quando estés solo; 
como quando estés con gentes. La mansedumbre es 
compañera inseparable de la virtud ; sé inalterable así 
con tus inferiores, como con tus iguales; y tu manse-. 
dumbre seré una prueba de tu virtud. La caridad es 
el primer efe&o de la virtud christiana ; haz que la 
tuya sea sin fausto , sin vicisitud, sin distinción. Pien¬ 
sa caritativamente ; habla bien de todos; en fin , haz 
que tu virtud sea una virtud á toda prueba, y que ja¬ 
más se desmienta. 


SEXTO DOMINGO 

; . 

DESPUES DE LA EPIFANIA. 

C Omo el día de Pasqua, el qual siempre es el Doe 
mingo siguiente al di a catorce de la Luna de 
Marzo , es. el que regla el número de los Domingo! 
después de la Epifanía; sucede de ordinario que este 

sex- 
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VI. Dom. sexto Domingo se transfiere , y rara es la vez que ha¬ 
ya seis Domingos desde la fiesta de Reyes hasta la 
Septuagés im a. Este es sin duda, el motivo por que este 
s^xto Domingo ha estado tanto tiempo sin tener Oli¬ 
do particular. Quando acontecía rezarse de este Do¬ 
mingo , se repetía el Oficio entero del Domingo ante¬ 
cedente , hasta que el Papa San Pió V. le señaló una 
Epístola y un Evangelio propio , con el Introito y 
las otras partes de la Misa, que son comunes i todos 
los Domingos desde el tercero después de la Epifanía 
hasta Septuagésima, como ya se dixo. 

El Introito de la Misa de este dia es el mismo que 
el de la de los tres Domingos antecedentes , del qual 
ya hemos hablado. Aqui solo se añade , que San Pa¬ 
blo cita este pasage en tercera persona: Todos los An* 
ge les l* qdoren % paguen sus homenages,pdtn sus ado» 
f aciones al Hijo único dt Dios Pa d*e y vestido de ** es* 
tra carne. El Hebreo añade á la significación de An¬ 
geles , la de todas las Potestades de la tierra , y prin¬ 
cipalmente los Jueces y los Reyes. Todas las Potes¬ 
tades de la tierra, y qualquiera que en la tierra escr- 
ce alguna autoridad sobre los otro? hombres; qual- 
quiera que lleva un cará&er de grandeza , de inde¬ 
pendencia , de superioridad, venga á rendir homeir»- 
ge al supremo Monarca de los Monarcas , al supremo 
Juez de los mismos Jueces ; según el Caldeo , los 
Angeles', los Grandes de la tierra , y todos los ado¬ 
radores de los Idolos vengan á adorar al Señor único 
y solo verdadero Dios. 

La Epístola de la Misa es del capítulo i , de la 
primera de San Peblo a los Tesalonicenses. Habién¬ 
dose visto precisadoel Santo Apóstol á salir de Fifi- 
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pos, después de haber sido azotado públicamente y dbspob* < 
sufrido una penosa prisión, pasa á Tesalónica, Cíu-de la Ep» 
dad de Macedonia , donde los Judíos tenían una Si* 
nagoga. Acudió d ella San Pablo como tenia de eos* 
tumbre , por espacio de tres Sábados; les hizo algunas 
platicas sacadas de la Escritura, declarándoles ^ha¬ 
ciéndoles comprehender que había convenido que 
Cbrísto padeciese y resucitase. Este Jesu-Chrisfo, le»- 
decia , es el verdadero Mesías que yo os anuncio. Un 
gran número de Judíos y aún mas de Gentiles , ere-** 
yeron , y se juntaron d Pablo y á Sitas, su discípulo^ 
y compañero; pero el Santo Apóstol se vió bien presto' 
precisado á dexar la Ciudad por la malicia y envidia dé¬ 
los Judíos, que le acusaron de alborotador del pueblo,' 
y de que predicaba un nuevo Rey, diciendo, que este 
Rey era Jcsu-Christo. De Tesalóoicase fue el Apóstol 
con Siias á Beréa, donde predicó, é hizo muchas cort- 
■versiones; pero siendo informados de ello los Judío» 
de Tesalónica , fueron allá para echarlos fuera de ht 
Ciudad, baxo los mismos pretextos de que se habían: 
valido en Tesalónica. Los Fieles eonduxeron á San 1 
Pablo hasta el mar , donde se emba-có parar Ate ría». 

Silasy Timoteo se quitaron en Beréa par* confrmar 
la nueva Iglesia que acababa de fundarse. De Atenas* 
pasó San Pablo áCorinto, siempre solícito y sin poder 
sosegar sobre el estado de los nuevos Fíeles que había* 
dexado en Macedonia. Quando Sitas y Timotéb lle¬ 
garon , le llenaron de gozo y de consueta, asegurán¬ 
dole de la perseverancia y del fervor efe tas Pieles de 
Tesalónica y de toda ta Provincia. Le contaron que 
perseveraban constantemente- en ta fe y en* la caridad:, 
i pesar dfr fes-tropelías y perseueiones que lee suscita¬ 
ban 
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Vl. Dou.ban y moviañ. De suerte , que habían sufrido dé par- 
, terdesys Conciudadanos los mismos malos tratamien¬ 
tos «que los Fieles de la Judéa habian sufrido de par¬ 
te de los Judíos. Le dixeron también, que entre ellos 
había algunos que se afligían demasiado por la muer¬ 
te de sus próximos. Habiendo recibido San Pablo 
nuevas tan alegres de esta Iglesia recien nacida , escri¬ 
bió esta Garta á los Tesalonicenses , en la que , des¬ 
pués de haber dado gracias á Dios; los alaba , porque 
habiendo recibido una vez la fe, la conservaban ea 
toda su pureza; y porque siguiendo el exemplo noso- 
lp de él, sino del Señor, habian sido hechos un mo- 
délo para todos los que creen; por lo qual hacen co¬ 
nocer á todo el mundo el fruto que ha hecho en ellos 
ia palabra de Dios que él los ha predicado. 

!, Damos , les dice, continuas gracias» Dios por 
todos vosotros , no olvidándoos jamás en nuestras, 
oraciones; acordándonos delante d e Dios nuestro Pa¬ 
dre , de vuestra fe , de vuestros trabajos , de vuestra 
caridad, de vuestra firmeza en los contratiempos y 
en las persecuciones; estos son los lances en que la fe 
se muestra con toda su fuerza ; en que se ve su uti¬ 
lidad ; y en que principalmente se debe hacer uso 
de ella. También sabemos , hermanos amados de 
Dios, como habéis sido escogidos entre tantos otros 
que permanecen sepultados en las tinieblas del error;. 
mientras vosotros habéis sido llamados á la fe y al 
cpnocimiento de su nombre ; favor que nunca po¬ 
dréis agradecer bastantemente al Padre de las mise¬ 
ricordias. Ala verdad, añade el Apóstol , la virtud 
del Espíritu. Santo y los milagros han acompañado 
mi predicación ; pero también vosotros habéis cor-. 
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respondido i la gracia y habéis hecho tan grandes DEsrvrs 
progresos en los caminos del Señor, que os habéis de la Ei 
hecho un modélo á todos los Fieles dé Macedonia y 
de Acaya; y vuestra fe en Jesu-Christo , vuestra 
constancia en los peligros, vuestro ánimo en las mas 
violentas persecuciones y en todo género de pruebas, 
han causado admiración á todas las Iglesias; y lo 
que es de un gran consuelo para mí y para vosotros, 
vuestra virtud ha hecho tantos imitadores vuestros, 
como admiradores. Por la Cruz ha entrado Jesu- 
Christo en su Iglesia; por los trabajos han hecho los 
Apóstoles triunfar el Evangelio; con los sufrimientos 
se perfeccionan los Christianós, y llegan ála bien¬ 
aventuranza que les está preparada. Ciertamente na¬ 
da contribuyo mas en los principios á los progresos 
del Evangelio, que la vida pura, irreprehensible y 
edificante de los primeros Fieles. Asimismo nada con¬ 
tribuiría mas el dia de hoy á la conversión de los pe¬ 
cadores y de los hereges, que la pureza de costum¬ 
bres y la piedad de los Christianós de nuestros dias. 

Ipsi enim de nobis annúntiant : En todas partes no 
se habla de otra cosa, que de las maravillas que ha 
hecho Dios entre vosotros por nuestro ministerio, 
prosigue el Apóstol. Vuestra ruidosa conversión au¬ 
toriza maravillosamente nuestra do&rina. En ningu¬ 
na parte se publica una mudanza de costumbres tan 
visible, y una conversión tan extraordinaria; y así 
se infiere de todo lo que se admira en vosotros, de 
esa inocencia que jamás ha ido á menos, de esa mo¬ 
destia tan exemplar , de esa caridad tan universal, 
de esa piedad, de esa hospitalidad , de esa cordiali¬ 
dad tan benéfica, que hacen tanto honor al Chiistia- 
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DoM.nísmo; de todo esto se infiere, que una Religión que 
hace tantos prodigios, que es tan eficáz y tan santa, 
no puede ser sino la sola verdadera Religión. Con¬ 
cluyamos también nosotros, que si todos losChris- 
tianos viviesen el dia de hoy como Christianos, den¬ 
tro de poco tiempo habria muy pocos hereges é in¬ 
fieles. 

El Evangelio de la Misa de este dia es una con¬ 
tinuación del de la Misa del Domingo antecedente; 
está tomado del capítulo 13 de San Mateo, en el 
que continuando el Salvador en instruir al pueblo, 
todavía les propone dos parábolas familiares, muy 
propias para hacer dóciles, y aún espirituales á los 
espíritus mos groseros. 

Acababa el Salvador de comparar la Iglesia á un 
campo fértil y cultivado, en que el enemigo de la 
salvación habia sembrado por la noche la zizaña en¬ 
tre el buen grano. También habia comparado su doc¬ 
trina con la semilla, que no necesita de mas cultivo 
luego que se ha arrojado y envuelto en la tierra por 
el labrador; la qual brilla, nace y crece, sin que el 
labrador sepa de qué modo se hace esto, y sin que 
ponga en ello la mano. Esta última parábola era de¬ 
masiado clara para que se detuviera en explicarla. 
Se conocia claramente que el buen grano significaba 
la buena do&rina, que recibida en una alma, obra 
efe&os prodigiosos, pero de un modo tan suave, que 
apenas se conoce. Lo que habia que temer era, que 
los Discípulos del Salvador, dice el sabio Montereul, 
viéndose en pequeño número, y rodeados de ene¬ 
migos , se dexasen llevar de la tristeza y del desfa¬ 
llecimiento. Por tanto, quiso fortalecerlos, haciéndo¬ 
les 
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les rer que su Iglesia tan pequeña en su nacimiento, bispubs 
crecería un dia de tal suerte , que llenaría toda la db la. Ep. 
tierra. <A qué cosa decía, compararé el Reyno de 
los Cielos, y de qué parábola me serviré para daros 
una verdadera idea de él ? Figuraos de una parte un 
grano de mostaza, y de otra un poco de levadura. 

Este grano tan pequeño entre las diversas especies de 
granos, si se siembra en un huerto ó en un campo, 
produce una planta que se hace tan alta, que no solo 
cubre todas las legumbres , sino que echa grandes 
ramas, y puede pasar por un grande árbol. En efe&o, 
sus ramas son tan extendidas, tan espesas y tan fuer¬ 
tes , que las aves del Cielo van ¿ buscar en ellas la 
sombra, á descansar y hacer sus nidos; esta es una 
Imagen muy natural de mi Iglesia, la qual se dilata¬ 
rá de un modo incomprehensible á los sabios del 
mundo y á todo espíritu humano. 

Representaos también, añadió el Señor, un poco 
de levadura, que una muger echa en tres medidas 
de harina, y que derramándose por toda ella, tiene 
la virtud de hacer fermentar toda la masa. De este 
modo instruía el Salvador al pueblo, teniendo par¬ 
ticular complacencia en tratar con los mas simples, 
hasta familiarizarse con ellos, y no dciendoles cosa 
que fuese sobre su capacidad , ni proponiéndoles en 
sus parábolas sino cosas muy conocidas y de un uso 
muy ordinario, acomodándose al cará&er del espíritu 
de todos sus oyentes por medio del estilo figurado, 
tan común á Jas gentes del país. De este modo el 
Maestro de todos los Do&ores verificaba en su per¬ 
sona lo que un Profeta dixo en otró tiempo de él; 

Apériam os meum tn fardboiis : Hablaré eá pará- 
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VI. DoM.bolas, publicaré cosas que han estado ocultas desde 
la constitución ó creación del mundo. 

La religión christiana, la predicación del Evan¬ 
gelio , y la Iglesia significada aqui baxo el nombre 
de Reyno de los Cielos, es semejante , dice el Sal¬ 
vador, al grano de mostaza, uno de los mas peque¬ 
ños granos de todas las semillas; porque esta Iglesia, 
que al principio solo se componía de un pequeño nú¬ 
mero de hombres simples y groseros que seguían á 
Jesu-Christo, se ha levantado con el tiempo sobre 
todas las falsas religiones del mundo; y esto con tan¬ 
ta rapidez, que en pocos siglos ha destruido y he¬ 
cho desaparecer todas las otras religiones, á pesar del 
poder, de la extensión y de la antigüedad del Pa¬ 
ganismo. Las aves del Cielo han venido á descansar 
sobre sus raines; quiere decir, que ha crecido de tal 
suerte que los grandes del siglo, los espíritus mas 
sublimes y mas distinguidos por su ciencia no se han 
avergonzado de la simplicidad del Evangelio, y de 
la humildad de la Cruz. ‘Al principio parece nada la 
primera semilla de la gracia en un corazón; pero 
seamos fieles i ella, y veremos lo que es capaz de 
producir en nosotros. No debe admirarnos el ver en 
las obras de Dios débiles principios; este es su ca- 
rá&er propio. 

La levadura de que habla aqui el Salvador, es la 
do&rina evangélica, que retirada al principio en un 
rincón de Judéa, extiende después y dilata su virtud 
por toda la tierra; es también la gracia en un cora¬ 
zón que la conserva en secreto, y la da tiempo de 
obrar su conversión. Es la gracia que debe derramarse 
y comunicarse á todas nuestras acciones, para hacer¬ 
las 
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las meritorias. Esta levadura es quien hace fermentar después 
la pasta; sin, la gracia, todas nuestras acciones son in-ne la £p. 
sípidas y sin gusto para Dios. Dichosos los Christia- 
nos en haber aprendido estas sublimes verdades, y es¬ 
tas máximas admirables, que por tantos siglos habían 
estado ignoradas. ¡ Pero ay de aquellos Christianos, 
á quienes este conocimiento no hace mejores; á los ' 
quales por lo mismo hace mas culpables! El Señor 
no nos habla ya por figuras ni por parábolas. El Es.' 
píritu Santo ha hecho á los Fieles capaces de estas 
verdades tan sublimes; la fe ha disipado aquellas es¬ 
pesas tinieblas, que impedían i los hombres ver la ver¬ 
dad. ¡Pero qué desgracia mas para temer, que la de ver 
la verdad, y no seguirla! ¡qué desdicha conocer el 
Júqn.qqe debe obrar, y no pra&icarle! 

El grano de mostaza viene á hacerse un árbol. 

Ninguna cosa era mas conocida á las gentes del país, 
quista comparación. En los países calientes/y en 
los terrenos fértiles las plantas suben á una altura mu¬ 
cho mayor, que la que se ve en nuestros climas. Se 
lee en el Talmud de Jerusalén y en el de Babilonia, 
que son las dos colecciones de las tradiciones Ju- 
daycas, hecha la una en Jerusalén, y la otra en Bar 
bilonia ; se lee, digo, que un Judío, llamado Si¬ 
món, tenia una planta de mostaza, que se hizo tan 
alta y tan fuerte, que un hombre hubiera podido 
subirse á ella sin romperla. También se cuenta, que 
otro pie de mostaza tenia tres ramas, de las quales 
la una servía de hacer sombraá tres Alfahareros, que 
trabajaban debaxo en el Estío, para defenderse de 
los ardores del sol. 



L* 
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V.Dom. 

La Oración de la Misa de este día es la siguiente : 


“jryRasta quasumus , 
Jl omnipotens Deas, 
utsemper rationabília me¬ 
ditantes, quatibisuntpld * 


Ó» di&is exequamur 
érfafifis. Per Dóminum , 
Ó»c. 


» $ "Alos todo podero- „ obras y con palabras lo 
^ j J so, hacednos la „ que es conforme á vues- 
„ gracia de que meditan- „ tro beneplácito. Por 
„ do siempre cosas razo- „ nuestro Señor, &c. 

„ nables, executémos con 


La Epístola es del capítulo primero de la de San Par, 
blo d los Tesalonicenses. 


JLfRatres-. Grafías agí- 
mus Deo semper pro 
ómnibus vobis , mtmóriam 


vestri futientes in oratió- 
nibus nostris sitie intermis • 


stone, memores óperis fidei 
vestra , Ó*Jaboris&> cha- 


ritdtis , ti» sustinéntia spei 
jDóminiriostri Jesu Chris- 


ti, ante Deum , 6» Patrem 
tiostrum: sciintcs fratres , 
dilcUi d Deo , ele&iónem 


vestram : quia Evangé- 
lium nostrum nonfuit ad 
vos in sermone tantum sed 


Ó» in virtute , ó» in Spíri- 
tu san&o , Ó» in plenitúdi- 
ne multa , sicut seitis qua- 
lesfuerímus in vobisprop- 
tervos. Et vos imitatores 
nostrifaUi estis , Ó* Dó~ 
mini , excipientes ver - 
bum in tribulatione mul¬ 
ta , cum gdudio Spíritüs 
san&i: ita utfaBi sitisfor¬ 
ma ómnibus credéntibus 
in Maccdónia, &> in Achu¬ 
ja. A nobis enim diffama¬ 
tas est sermo Dómbi, 
non solum in Aídcedónfat 

& 
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&¡tt Aebaja , sed in ómtti ver si estis ad Deum a si-, > DE£PV£$ 
loco fides vestra , f 1 la est muldcris , serviré Deo pi- de la Ei . 
ad Deum, profsSta , ita vo Ó* vero , Ó» speUare 
ut non sit nobis necésse Fílium ejus de caelis {quem 
quidquam loqui. Ipsi enim suscitavit e» mórtuis ) Je- 
de nobis annúntiant qua- sum, qui eripuit nos ab irse 
km intróitum habuerimus ventura . 
ad vos : Ó» quómod'o con - 

NOTA. 

„ La Carta de San Pablo á los Tesalonicenses es 
„ la primera que el Apóstol escribió á las Iglesias. La 
,, escribió el año 52,053, de Jesu-Christo, desde 
,, Cofinto, donde se hallaba, quando Timoteo y Si*» 

„ las fueron á decirle la constancia y fervor con que 
„ perseveraban en la fe los Fieles de Tesalónica. 

REFLEXIONES. 


~W~ J'Osotros habéis venido d ser un modelo para to- 
V dos los Fieles de Alace donia y de Acay a. No* 
sotros hemos recibido las mismas instrucciones, las 


mismas lecciones que los de Tesalónica, habiendo 
recibido la misma fe. Nuestro Evangelio no es otro 
que el suyo : ¿pero se puede decir de nosotros lo que 
San Pablo decía de ellos ? ¿Se puede decir que hemos 
seguido su exemplo y el del Señor, y que hemos sido 
hechos el modelo de todos los Fieles ? ¿Honramos 
nuestra Religión por la pureza de nuestras costum¬ 
bres, por la re&itud de nuestros sentimientos, por la 
regularidad de nuestra conduda t La vida sanra, 

N 4 exem- 
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VI» DÓM.exemplar > irreprehensible de los primeros Fieles, ha¬ 
cía caá tantas conversiones como el zelode- los que 
predicaban la fe. Aquella mudanza repentina de cos¬ 
tumbre , de inclinaciones, de máximas, tenia siempre 
algo, de maravillosa, y con esto movía los espíritus. 
Una modestia constante, una paz inalterable, uña 
mortificación generosa de sentidos, una paciencia á 
toda prueba, una caridad sin límites, un desinterés 
universal, una prá&ica continua de los mas santos 
consejos, de las mas religiosas máximas del Evangelio; 
todo esto ingerido, por decirlo así, en una naturaleza 
corrompida, en unas inclinaciones viciosas, en un co¬ 
razón criado en la disolución y en los mas horrendos 
excesos, no llevaba fruto alguno que no fuese mirado 
como un prodigio. Unas gentes nacidas en el Paga¬ 
nismo, criadas en todas las supersticiones mas con¬ 
formes i la corrupción de la naturaleza, endurecidas 
en el vicio, fortificadas en el error por la preocupa¬ 
ción , descaradas por un largo habito de toda suerte 
de delitos, convertirse repentinamente en modelos 
de la mas pura, déla mas perfecta, de la mashe- 
royca virtud; sola la Religión christiana y no otra 
pudo hacer este milagro; ella lo hizo; ¿y por qué no 
' continúa en obrar en nosotros estas maravillas ? No¬ 
sotros somos de la misma Religión, tenemos la mis¬ 
ma fe; su virtud no puede envejecerse; nosotros te¬ 
nemos sobre los primeros Christianos sus buenos exem- 
píos; ¿pero somos modélos que se puedan proponer 
para seguirse ?La do&rina christiana que nosotros ha¬ 
cemos profesión de creer y de profesar, no ha dege¬ 
nerado de su primer espíritu; luego somos nosotros 
los que degeneramos de aquellos que el Apóstol, U 

Iglc- 
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Iglesia y Jesik-ChristoinWmo nos proponen por mo- despohs 
délos. Nosotros tenemos lá dichade haber nacido délaE?. 
en la Iglesia, de haber mamado, por decirlo así, la 
Religión christiana con la leche; ¿y quintos Christia- 
nos desacreditan el día de hoy el Christianísmo por la 
irregularidad de su condu&a y por la corrupción de 
sus costumbres ? ¿Quintos Ghristianos se hallan hoy 
en el mundo que puedan ser propuestos por modélos? 

¿Quintas gentes de toda edad, de todo sexo, de toda 
condición, ‘qué casi nó tienen de christianas sino el 
bautismo? El espíritu de ambición, de vanidad, .de 
interés apaga casi de todo punto el espíritu de Reli¬ 
gión i las pasiones reynan con imperio en unos co~ 
razones abandonados ai deleyte: ¿Reyna Jesu-Cbria- 
to en el corazón de todos los Christianos ? ¡ Oh Dios 
mío, y que corto debe ser el numero de los esco¬ 
gidos! r 

I 

El Evangelio es del cnptiúló i 3. de San ateo, 

/ ÍV tilo tcmpore, dixti Jesús tutbispatdbolam hanr. 

Stmile est regnum txlorutn grano sinapis , quod 
acctpiens homo seminavrt in agro suo : quod míni¬ 
mum quidem est ómnibus semtnibus ; eúm autem 
tréverti , majus est ómnibus olcribus , ó> Jit arbor ; 
ti a ut volveres cali véniant , Ó* hdbtient in ramis 
tjus. Alias» parábolam locütus est eis. Slmile est 
regnum c&lorum fefménto , quod aecéptum multe r dbs - 
eóndit iti fariña satis tribus , doñee fermentdtum 
est totum . Hac ómnia loeutus est Jesús in par abolís 
ad turbas : Ó» sine par abolís non loquebatur eis : ut 
impleretur quod diUum erat per Prophctam dicin- 

tem1 
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VI. Do U.tcm : Aptriam iq garMfa .¿s. nwm+itfuftaío ais- 
eóndifa a consíituti^emundi.,, . t ,.\ 

MEDITACION 

SOBRE LA CONSIDERACION DE LA 

muerte. - * 

PUNTO PRIMERO. 

C Ontidera como nada es tan capá? de apartarnos 
de los bienes y placeres de esta vida » como la 
meditación de la muerte. Se puede decir que el pen¬ 
samiento de la muerte hace con corta diferencia el 
mismo efe&o sobre el corazón y .sobre elrfspíritu, que 
muerte misma. Elle quita al mundo la Oliscara, y 
descubre todos los falsos brillos..que, ¡deskjipbran; el 
hace que se advierta el vacío de todo lo que entretie¬ 
ne } hace sentir el veneno de todo lo que encanta; 
hace probar la amargura»d« to(ki l lo>,que se llama pla¬ 
cer. Entre los muchos y grandes frutos que se pueden 
.sacar d e la meditación de lí muerte, uno de los prin¬ 
cipales es el pensar que quando se está en el mo¬ 
mento de morir, viene la sabiduría, por decirlo así, 
de todos los rincones del mundo á la cabecera de un 
moribundo; quiero decir, quantas criaturas hay en 
el Universo le predican entonces la verdad con toda 
su pureza, sin rebozo, sin disfraz; y le hacen ver sin 
mezcla y sin confusión* que no hay en esta vida cosa 
digna de un hombre % no digo christiano, pero racio¬ 
nal, sino el amar á Dios, servirle .y agradarle; que to¬ 
do lo demás solo es vanidad y necedad; se puede de¬ 
cir que todas las criaturas van á descubrirle su nada 
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y su miseria; que le predican que no hay extrava r -después 
gancia mas insigne, que aficionarse y asirse en ^idá déla Ep. 
á otra cosa que á Dios solo. En esto convienen el sen¬ 
timiento común de las gentes de bien y el de los ma¬ 
los. Todos convienen entonces en que ninguna cosa 
puede contentar 'nuestro corazón, sino Dios; que no 
hay verdadera sabiduría, verdadero mérito sino en 
el servicio de Dios. La muerte quita la máscara á to¬ 
dos los objetos criados, y hace caer el encanto y el 
disfraz. No hay punto de vista mas bello que el le? 
cho de la muerte; desde allí se ve que e’l nacimien¬ 
to mas ilustre, que el puesto más alto, que la digni¬ 
dad mas vistosa, que los placeres mas lisongeros, que 
los mas ricos tesoros, que la prosperidad mas risueña, 
nada tienen de sdlido, nada que sea estable, nada que 
puedá satisfacer; nombres grandes, brillo superficial, 
opinión popular, ideas arbitrarias de una felicidad 
imaginaria; esto es lo que hay de mas real en todo 
lo que encanta durante la vida. Pero á la hora de la 
muerte, disipadas todas las nieblas, pareciendo todas 
las criaturas sin máscara y sin coloridos, estando li¬ 
bres la razón y la Religión; los mas libertinos, los 
mas impíos piensan del mismo modo que Jos hom¬ 
bres de bien; ¡ pero qué efeftos tan contrarios pro¬ 
ducen sus conocimientos! Estos, llenos de agradeci¬ 
miento á la bondad divina, llenos de una dulce con¬ 
fianza en su misericordia, están contentos por haber 
vivido una vida christiana; sienten un gozo muy puro 
por no haberse dexado deslumbrar de tantos falsos 
resplandores; al paso que aquellos reconocen su extra¬ 
ña necedad, se abandonan á la rabia y á la desespe¬ 
ración, por haberse engañado tan groseramente, y 

por 
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Do M ,p° r haber tenido una vida tan contrariad la que de¬ 
bían tener. 

PUNTO SEGUNDO. 

C Omo í la hora de la muerte todos tíznen el es¬ 
píritu christiano , la freqüente meditación, de 
la muerte hace en todos el mismo efe&o, con la di¬ 
ferencia , que el corazón se hace christiano, quando 
repasa muchas veces estas grandes verdades durante 
la vida. No es solo el moribundo quien discurre tan 
acertadamente ; también los que le sobreviven, ra¬ 
ciocinan como sabios. Cada qual cree que el que 
muere, solo merece ser estimado y alabado por las 
buenas obras que ha hecho , y por 1* vida christiana 
que ha tenido. ¿ Quién , para consolar i un padre 
de la muerte de su hijo, á una viuda de la de su ma¬ 
rido , á un hijo de la de su padre : < quién, vuelvo í 
decir, les diría : Consuélense Vmds. porque esos por 
quienes llora* nacieron grandes, ricos, poderosos; fue¬ 
ron hombres de gran talento , han hecho una bella 
figura en el mundo; ¿ osaríamos traerles por motivos 
de consuelo su habilidad y su freqüente asistencia al 
juego, á los espe&acuios, sus placeres, sus diversio¬ 
nes, su marcialidad, su profanidad, su gran fortuna? 
¿No se diría que había perdido el juicio un hombre, 
si se pusiera á consolarlos de un modo tan extravagan¬ 
te? y no obstante, esto es todo lo que se alaba y se es¬ 
tima durante la vida. Lo que entonces se busca para 
consolarse en su muerte, es, si ha sido virtuoso, te¬ 
meroso de Dios, si ha tenido una vida christiana y 
.exemplar. Entonces se hace recuerdo de su afabilidad. 
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de su modestia , de su caridad , de su devoción, de su despus 
fe viva; se dice á la muger y á los hijos: el consuelo deia Ei>. 
que Vmds. pueden tener es que su marido, su pa¬ 
dre, ha vivido como christiano, y ha muerto con se¬ 
ñales de predestinado. Se cuenta todo lo bueno que di- 
xo, todo lo bueno que hizo; que recibid los Sacramen* 
tos con una exemplar devoción. Después de la muerte 
de una persona Religiosa, no se habla sino de su fer¬ 
vor, de su humildad, de su mortificación, de su exá&a 
regularidad,de su obediencia.Su penetración,su saber, 
sus talentos no entran en su elogio, por decirlo así, sino 
en segundo lugar. Ved aqui como se habla de un mo¬ 
ribundo; ved aqui lo que se aprecia en la muerte. To¬ 
do lo demás pasa por embaucamiento , por juego de 
niños, por necedad. ¡ Ah Señor! y por qué no pensa- 
rémos del mismo modo quando vivimos? 

JACULATORIAS. 

Memorare novtssima tua , Ó* in xtirnum non ptccd- 
bis. Eccl. y. 

Acuérdate de tu ultimo fin, y no pecarás jamás. 

In fine háminis denudado óperum ejus. Eccl. 11. 

Yo sé, Señor, que á la hora de,la muerte todo pa¬ 
recerá como es en sí. 

PROPOSITOS. 

i T)Or cierto que no puede haber mayor 

i delirio, que aficionarse en vida , y po- , ' 
ner su corazón en lo que ha de causar pesar y arrepen¬ 
tí- 
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Vl.Doií.timiento á la horádela muerte; por el contrario, la 
verdadera sabiduría consiste en arreglar su vida por 
el juicio que se hace de las cosas, quandose acerca la 
muerte; y en dar su estimación y su afición, su tiem¬ 
po y su aplicación á lo que puede consolar, al alma 
en el terrible pasage del tiempo á la eternidad. Esta 
verdad bien meditada desengaña el espíritu de todas 
las ilusiones que le deslumbran; desprende el cora¬ 
zón de todos los apegos que le cautivan; hace que no 
se piense sino en establecer un fondo sólido para la 
eternidad, en unirse únicamente con Dios , con un 
desprecio sumo de todo lo que pisa. Este es el fruto 
como necesario déla freqüente meditación de la muer¬ 
te. Medítala tú á menudo , y pregúntate á tí mismo, 
lo que pensarás en la muerte, y qué juicio harás enton¬ 
ces de todo lo que deslumbra, de todo lo que lisongéa 
durante la vida. Quando tienes muy en el corazón al¬ 
guna cosa, quando se trata de emprender algún ne¬ 
gocio, juzga de ello por los sentimientos que tendrás á 
la hora del* muerte. Mira todas las cosas tristes, ó 
agradables, como entonces lo harás á la luz de la eter¬ 
nidad. No hay prá&ica de piedad mas útil y eficáz que 
ésta. * 

3 No te se pase mes alguno, sin meditar muchas 
veces una verdad tan importante. Importa mucho ha¬ 
cer esta meditación todas las semanas, y aún pensar en 
• ella muchas veces al dia.Pero especialmente en los com¬ 
bates que tenemos con núe^ras pasiones , si queremos 
1 salir victoriosos, el pensamiento de la muerte nos sub¬ 
ministrará armas para pelear y vencer. No hay cosa mas 
á propósito para suavizar los exercicios penosos de la 
mortificación, para aumentar nuestro ánimo, y abrasar 

núes- 
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1 nuestro zelo. La meditación freqüente de la muerte es dispues 
. el contraveneno de los deley tes de la vida, y un re- de laEf. 
medio eficaz contra la tibieza. 



DOMINGO 


DE SEPTUAGESIMA. 


S E llama Domingo de Septuagésima el primero 
de los tres Domingos que preceden al primer 
Domingo de Quaresma. En él comenzaba antigua¬ 
mente la Quaresma , y en él la Iglesia comienza á pre¬ 
pararse por la penitencia para celebrar con fruto la 
fiesta de la Resureccion. 

El sabio Alcuino, tan celebrado en tiempo de 
Cario Magno, pregunta: < por qué se ha dado el nom¬ 
bre de Septuagésima áeste Domingo tan privilegiado? 
Porque en fin, dice, aunque la autoridad de la Iglesia 
Romana debe bastar para establecer un uso de Reli¬ 
gión i pero no obstante esto, la Iglesia nunca estable¬ 
ce una costumbre en punto de Religión , sin algún 
motivo : Si res fondero harte es se Ecclísia tonsuetú - 
dinem , Romana authoritate hujus Religionis ritnm 

cssejirmátum : dice , quia nihil sine causa m Ecele¬ 
stas tieis consueiudtníbus á Doftóribus constitútum 
jrractfttis. Y el mismo Do&or responde, que una de 
las causas del establecimiento de estas tres semanas de 
penitencia, que preceden á la Quaresma, es porque an¬ 
tiguamente en los lugares, donde no se ayunaba los 
seis dias de cada semana de Quaresma, se tenia el cuida¬ 
do 
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Domingo do de tomar los dias que faltaban al número de qua- 
renta en las semanas antecedentes, para ayunar , y 
completar de este modo el número de los quarenta 
ayunos prcscriptosXa Quinquagésima era para los que 
no ayunaban el Jueves Santo, á causa de los grandes 
misterios que en él se celebraban, ni el Sábado San¬ 
to , por el motivo de la alegría de la fiesta de Pas* 
qua, cuya solemnidad comienza desde la víspera; y es¬ 
tos dos dias eran remplazados por los dos ayunos del 
Lunes y Martes que siguen á la Quinquagésima. La • 
Sexagésima era para.aquellos, que siguiendo el uso de 
su Iglesia, no ayunaban los Jueves de Quaresma, por 
haber Jesu-Christo instituido la Eucaristía y subido al 
Cielo en Jueves, de donde nació que el Papa Melquía¬ 
des prohibió ayunar este dia por causa de estos dos 
grandes misterios. Y como desde Sexagésima hasta 
Pasqua hay ocho semanas, si de cada una se quitan 
los Domingos y los Juéves, quedan quarenta dias de 
ayuno justos y. cabales. En fin la Septuagésima era pa¬ 
ra los que no ayunaban en Quaresma los Jueves ni los 
Sábados; pero aunque empezasenaayunar desde Lu¬ 
nes de esta semana,no había masque treinta y seis 
ayunos en su Quaresma, los que ellos miraban solo 
como el Diezmo del año que ofrecían á Dios: Et sic 
quasi anni décimas Deo damus. 

Como el dia de Pasqua es la regla de todas las fies, 
tas movibles que hay en el año, la Septuagésima es el 
primer término de las que le preceden, y el punto en 
que la Iglesia ha fixado el principio de las Lecciones 
que dice de la Escritura en sus Oficios no&urnos ú de 
Maytines. Por lo que mira al nombre Septuagésima , 
que se ha dado i este Domingo, si se toma literalmen¬ 
te, 
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te parece que denota una época de setenta dias ; así 
han intentado explicarlo la mayor parte de los Autc* 
res Litúrgicos. Unos han creído que se llama Septua¬ 
gésima , porque es el séptimo Domingo antes del de 
Pasión , así como se llaman Sexagésima, Quinquagé- 
sima , Quadragésima , los tres Domingos siguientes, 
que son el sexto, el quinto y el quarto antes del mis¬ 
mo Domingo. Otros quieren que el nombre de Sep¬ 
tuagésima signifique los setenta dias que hay desde 
este Domingo hasta la Víspera, ó Vigilia de la Pasqua 
Cerrada, esto es , del Sábado antes del Domingo de 
Quasimodo; no siendo considerada la O&ava de Pas¬ 
cua , según el espíritu de la Iglesia, sino como un so¬ 
lo dia; y esta es la opinión del célebre Alcuino en su 
^rarta á Cario Magno. Y como se ha dado al primer 
Domingo deQuaresma el nombre de Cuadragésima, 
por razón delosquarenta dias de ayuno prescriptos en 
este santo'tiempo, añade este mismo Autor , y el de 
Quinquagésima al Domingo precedente, porque efec¬ 
tivamente hay cinqüenta dias desde este Domingo 
hasta la Pasqua*, del mismo modo se ha llamado Sexá-, 
gésimael Domingo .que precede,á causa de lossesen-. 
ta dias que hay hasta el Miércoles, de la semana de» 
Pasqua; que es el medio entre el dia de Pascua y 
Pasqua Cerrada: Sexagésima inde dicit potes tequia se- 
xa'ginta suntdies usqtiead médium Pache t <juod est 
feria quarfa majóris hebdómada. Quinquagésima ve¬ 
ro , qtt'ta decurrit usque in diem san cía liesurre&iónis , 
Dominica. Pero sin ir á buscar tantos misterios, donde 
tal vez no ios hay, se puede decir que como el primer 
Domingo de Quaresma , ú de los quarenta dias de 
ayuno, se llama Quadragésima en el lenguage de la. 

O Igle» 
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Domingo Iglesia, quando se sube retrocediendo por grados ha»* 
ta los tres Domingos precedentes, cuyas semanas sir- 
4 _• ven de preparación á laQuaresma,se ha querido guar¬ 

dar el orden de los nombres por decenas, y se ha nom¬ 
brado Quincuagésima el Domingo que precede al pri¬ 
mero de Quaresma: y Sexagésima y Septuagésima lo» 
dos Domingos precedentes ala Quinquagésima. 

Pero lo que hay de cierto en la institución de esta 
anticipación del santo tiempo de Quaresma, es que 
la Iglesia ha pretendido en estas tres semanas que pre* 
ceden á este tiempo solemne de penitencia , enseñar 
á sus hi josa hacer que les sea saludable, preparándose 
para ella con el retiro, con los exercicios de caridad, 
con el uso de los Sacramentos y la oración. Nadie ig¬ 
nora que lo que se hace en estado de pecado mortal, 
se pierde para siempre; y que para que el ayuno, y la 
abstinencia sean meritorias, deben hacerse en estado 
de gracia. La Iglesia , pues, que nada desea tanto co¬ 
mo la salvación y la perfección de los Fieles, ha con¬ 
sagrado á exercicios de piedad los tres Domingos que 
preceden á esta santa carrera , para hacer que les sea 
mas saludable. El sabio Teodúlfo, Obispo de Orleáns, 
en el o&avo siglo , explicando en su Carta Pastoral á 
sus Curas lo que debían hacer los Fieles en el santo 
tiempo de Quaresma , dice , que una de sus princi¬ 
pales obligaciones es confesarse en las semanas que 
preceden á este santo tiempo : Ante inítium Quadra- 
gésimce eonftssiónes Saeerdótihus dand te sunt ; y para 
que la penitencia sea saludable, ha de preceder la re¬ 
conciliación con sus enemigos , no teniendo ni pley- 
tos ni diferencia alguna con nadie : Discordantes «- 
cofíciiidndi , 0» ómnia júrgia sedánda. 

Es* 
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Esto es lo que ha obligado á muchas personas de* de Sept. 
rotas, y particularmente á muchos Religiosos, á co* 
menzar el tiempo de penitencia desde la Septu igési- 
zna, según Pedro de Blois, comenzando también su 
ayuno, y doblando los 'exercicios de penitencia des-’ 
de este dia : Jejúnium Quadrage simale regulares eos- 
nohita ¡ncipiunt d Septuagésima. Es cierto que la in¬ 
tención de la iglesia es inspirar á todos los Fieles el es-! 
píritu de penitencia y de mortificación ; sobre todo 
desde la Septuagésima, en que cesa de cantar la Alie*! 
luya, hasta Pasqua, prohibiéndose todo cántico de ale¬ 
gría , para estar en todo este santo tiempo en el duelo 
de la penitencia. Este espíritu de la Iglesia ha movido 
al demonio , siempre opuesto al espíritu de Jesu- 
Qiristo , á introducir en el mundo un uso y unas cos-r 
tumbres profanas, y enteramente contrarias. Para im¬ 
pedir esta preparación á la penitencia quadragesimal, 
ha establecido el demonio el Carnaval en el tiempo 
mismo destinado i la penitencia ; y ha convertido un 
tiempo tan santo, en dias de disolución y destemplan¬ 
za. Quanto mas cerca estamos de este santo tiempo de 
Quaresma, tanto mas nos debemos dará la devoción,' 
según la intención de la Iglesia; pero el dia de hoy,{ 
quanto mas nos acercamos á este santo tiempo, njas^ 
nos abandonamos á las diversiones profanas, y á urias^ 
disoluciones del todo paganas. La Septuagés ma, esta' 
primera época de los días de penitencia, ha venido á l 
set, por decirlo así, el anuncio de las mas licenciosas 
fiestas y de los mas desreglados placércs. Por mas : 
que la Iglesia se deshaga en lágrimas y en gritos de pe¬ 
nitencia en los Oficios de este tiempo , se dexa que gi¬ 
ma , y mientras tanto se derraman Jos mundanos, y sé 
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Qo mingo abandonan á todo género de fiestas y dé alegrías in¬ 
sensatas. El espíritu del mundo ha prevalecido ; sus 
perniciosas máximas gozan el dia de hoy titulo de le¬ 
yes j la costumbre parece haber prescripto. Pero al fin, 
el espíritu de Jesu-Christoy.el dé la Iglesia , siempre, 
es el mismo. Por masque toda carne haya corrompido 
sus caminos, la Septuagésima viene todos los años a 
predicamos la necesidad indispensable de la peniten¬ 
cia. ¡ Ay de aquellos que hacen de ella, época de sus 
placéres criminales y de su condenación I 

La Epístola que la Iglesia hace leer enla Misa de 
este dia, es muy á proposito para apartar á los Fieles 
de esos placéres tan poco christianos , de esas cenas 
suntuosas , y de esas diversiones que el espíritu del 
mundo opone en este tiempo escandaloso del Carna¬ 
val al espíritu de penitencia, á que nos convida la Sep* 
tuagésima. Esta Epístola es sacada del capítulo nono 
de la primera Carta del Apóstol San Pablo a. los Co¬ 
rintios , en el que el santo Apóstol exhorta á los Fieles 
i la mortificación y á la penitencia, y se sirve del exem- 
plo de los que corriendo en el palenque, ó exercitan- 
dose para la lucha, tienen una vida austéra , y eso 
para conseguir una corona que se aja el mismo dia; 
se sirve , digo , de este exemplo para animar á los 
Christianos á mortificarse, y á domar sus cuerpos con 
la mortificación , para conseguir de este modo una 
recompensa eterna. 

Vosotros sabéis, les dice, la vida austéra y morti¬ 
ficada que tienen los que combaten eia los juegos pú¬ 
blicos; se abstienen de todo; se privan de los placéres, 
de las viandas mas delicadas ; ¡ qué vida mas frugal 
y aún mas austéra que la suya 1 y esto por conseguir 

una 
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una cosa de muy pequeño valor, una corona de laurel de Sept. 
de olivo , ú de encina ; al paso que los Christianos 
preferían á una corona de gloría eterna unos placeres ' 
mezclados de bastantes amarguras, y que solo duran 
algunos momentos. 

Para confundir la floxedad de los Christianos,les 
propone San Pablo por modelo á los Ahtlétas, ó í los 
que combaten en los juegos públicos. Entre los quatró 
famosos juegos de la Grecia , habia los que llamaban 
Istmicos y llamados así del Ismo, ó lengua de tierra que 
juntaba el Peloponesoconlo demás de la Grecia. Co¬ 
mo estos juegos se celebraban cerca de Corinto, el 
vApóstol habla de ellos como de una cosa conocida de 
todos los Coríntios.Estoscombates eran decinco espe¬ 
cies :el de la carrera,del qual habla aquí el Aposto!; los 
de la lucha¿y los de la puñada,á los <quales alude mas 
adelante ; y los del salto, y del disco, ú de la manopla. 

Los Ahtlétas, que se exercitaban para estos comba¬ 
tes, se abstenian de todo lo que podia disminuir sus 
fuerzas,y hacerlos menos ágiles. Vivian en continencia, 
y guardaban un régimen de vida muy fmgálvpropio 
para endurecer y fortalecer el cuerpo. Comían pdco£ 
ó solo se alimentaban de viandas muy comunes. No 
bebían vino, dormian poco , y huían de toda delica¬ 
deza. Nada abrevia tanto la vida y gasta la salud, co¬ 
mo el uso de los placéres y el regalo. Esto hizo decir í 
los antiguos , que el verdadero medio para vivir sano 
y largo tiempo, y ser fuerte y robusto, es vivir con ré¬ 
gimen , con una exá&a templanza, apartado de los 
placéres, con moderado trabajo exercitar el cuerpo, y 
tener constantemente una vida frugal. A la verdad’, 
todos corrían juntos i un mismo tiempo, pero uno solo 
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Domingo alcanzaba el premio} y este premio que se Sabía muy 
bien que uno solo podia alcanzar, no era otra cosa,que 
^ * una corona hecha de ramos de ciertos arboles, u de al¬ 
gunas plantas , como de olivo , de murta , de encina, 
de laurel, ú de apio, que es una especie de peregilque 
se cria eñ. fierra húmeda, y tiene al fin de su tallo unas 
flores blancas o amarillas. En efe&o, no habia cosa 
mas feble y corruptible, que las coronas que hacían 
toda la gloria y el precio de estos fatigosos combates. 
JPor lo que á mí toca,decía el Apóstol, yo corro , no 
como á la ventura, sino como á una visoria cierta, y 
3 una corona que pueden conseguir muchos a un tiem¬ 
po , sin que por multiplicarse los vencedores , pueda 
disminuirse la recompensa. Yo peleo, dice , no como 
quien ..da golpes al ayre, pero castigo mi cuerpo con 
la penitencia} con la firme confianza de que no me 
mortifico en vano. Aqui, como parece por el texto 
griego, hace alusión el Apóstol al combate de los Aht- 
létas,llamados Púgiles, que se agitaban ellos mismos 
para ponerse ágiles, meneaban los brazos con furor, 
y golpeaban el ayre antes dellegarsériamente á las ma* 
tíos unos con otros. Entonces armados de manoplas, 
guarnecidas de hierro y de plomo, se golpeaban y so 
maltrataban el cuerpo uno a otro con recios golpes de 
puño, hasta que el uno de los dos caía en tierra , y era 
puesto baxo los pies de su antagonista. También alu¬ 
de á esto el Apóstol, quando dice que castiga su cuer¬ 
po , esto es, que le trata duramente y le tiene en su¬ 
jeción y como en esclavitud. El verbo griego que cor¬ 
responde a castigo , expresa la acción de los Ahtlétas, 
quese maltrataban la cara á puñadas. Si uno tiene tan¬ 
to dominio sobre sí,por una recompensa tan desprecia* 
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We , poruña gloria tan imaginaria; si los paganos, na- dbSept» 
«idos y educados en la licencia y corrupción de cos¬ 
tumbres y aún se puede decir, en la esclavitud de to¬ 
das las pasiones , llegan á conseguir el abstenerse de 
todos losplacéres, y aún se puede añadir, de todos los 
gustos y comodidades de la vida; < qué excusa tendrán 
los Christianos que se entregan estos diasá unos exce¬ 
sos tan escandalosos ? ¿ La proximidad de los ayunos 
mandados en el Carnaval , pueden darnos derecho 
paca ser disolutos? ¿pueden dispensarnos de la peniten¬ 
cia? ^La condición tan augusta y tan santa de Christia¬ 
nos , la qualidad de nación santa, de pueblo favoreci¬ 
do de Dios, de raza escogida y privilegiada, bastará 
qcaso para salvamos ? San Pablo ocurre y previene en 
esta Epístola esta falsa confianza; no ignoráis, conti¬ 
núa el Santo , que nuestros padres estuvieron todos 
baxo déla nube, que todos pasaron el mar rojo ,que 
todos comieron de una misma vianda, que todos fue- 
ton bautizados por Moysés en la nube y en el mar; 
pero todas estas gracias, todas estas maravillas obra¬ 
das en su favor, no embarazaron el que la mayor par¬ 
te de ellos pereciesen en el desierto , por haber disgus¬ 
tado á Dios , despreciando sus órdenes. Hermano» 
míos, añade, estas cosas eran figuras que se ordenaba^ 
i nosotros, para que no nos dexiramos arrastrar del 
mal, y para que nos aprovecháramos .de sus exemplos» 
Concluye el Apóstol: El que juzga que está firme,- 
cuide no cayga. < Queremos asegurar nuestra . salva¬ 
ción ? sigamos el espíritu y las máximas de la Iglesia. 

Bien se echa de vej que que San Pablo no pretende 
hablar aquí del bautismo propiamente tal ; quiere 
que $c entienda, que lo que pasaba entonces , era 
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Domingo figura del bautismo de la ley nueva. La nube que 
hacía sombra y guiaba á los Israelitas por el día, y le* 
alumbraba por la noche, es figura del Espíritu Santo, 
que con su gracia nos protege, nos dirige y ños alum¬ 
bra. La salida de Egipto , el fin de la esclavitud, y el 
tránsito del mar rojo significan la salida del pecado y 
de la esclavitud en que nos tenia el demonio } tam¬ 
bién significan nuestra regeneración por las aguas sa¬ 
ludables del bautismo. Moysés, Libertador de los la* 
raelítas, Mediador entre Dios y su pueblo, es figura 
de Jesu Christo y verdadero Libertador del género- 
humano, y el Mediador por excelencia. El maná que 
Dios hacía llover, caía para todos igualmente.El 
Apóstol llama á esta vianda espiritual , ó misteriosa, 
porque era representación y figura del Cuerpo de Je- 
sU-Chriíto, dado ¿todos los Fieles en el misterio de 
la Eucaristía. También llama espiritual á la bebida de 
los Israelitas, porque igualmente era figura de la san¬ 
gre de Jesu-Christo, ofrecido por todos los hombres 
en la Cruz , y en el sacrificio de la Misa. Todos saben 
que de mas de seiscientos mil hombres, capíces de lie* 
var las armas, que salieron de Egipto, solos dos , que 
fueron Josué y Caleb , entraron en la tierra de pro* 
misión ; todos los demás perecieron en el desierto. 

El Evangelio de la Misa de este dia es del 
capítulo so de S. Matéo , en el que Jesu Christo pro¬ 
pone la parábola de los obreros, tomados á jornal pa¬ 
ra la viña, á los últimos de los quales se da eí mismo 
salario que á los primeros. Queriendo el Salvador dar¬ 
nos una justa idea de toda la economía de la gracia y 
de la salvación, se sirve de esta parábola,para expKcar- 
aos todo este misterioTiguráos, dice, aun padre de fa¬ 
milia* 
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milias,que queriendo hacer cultivar su Tiña,sale alamados Sirtt* 
necer,vaála plaza, apalabra á unos trabajadores; 
los envía á su viña desde la punta del dia , y ofrece 
dar á cada uno de ellos un denario de jornal por cada 
día. Cerca de las nueve, queriendo aumentar los traw 
bajadores , para acabar antes la obra , envía otros por 
el mismo precio, y les dice que vayan á trabajar á su 
viña. No pareciendole bastante este número , vuelve 
i la plaza tres horas después , y con las mismas condi* 
dones envía mas. gente. En fin , la impaciencia que 
tiene de ser su viña cultivada del todo , es tan gran*, 
de, que sale por la tarde, y sin considerar que no que* 
dan sino dos ó tres horas de dia, habiendo en contra* 
do gentes ociosas, les dice : ¿ co'mo estáis aquí sin ha¬ 
cer nada en todo el dia ? porque nadie nos ha condu*> 
cido , le responden ; bien está , les dice; id, pues , á. 
trabajar á mi viña , que no lo perderéis. El trabajo da 
estos obreros no fue igual; los unos trabajaron mucho 
menos que los otros; y no obstante esto, todos recÍ4 
bieron la misma paga. A la tarde, dice el Evangelio, 
dixo el amo á su Mayordomo : Haz venir á los traba-< 
jadores, y págales , empezando por los últimos , y 
acabando por los primeros. Creyeron estos que ha* 
biendo ido al trabajo antes que los otros , les darían 
algo mas. Pero viendo frustradas sus esperanzas, eim 
pezaron ámurmurar y á quejarse: es bueno, decían^ 
que estas gentes han venido mucho después que noso¬ 
tros; no han trabajado sino una hora; nosotros hemo¿ 
trabajado todo el dia; ellos han venido por la tarde 
con el fresco ; nosotros hemos sufrido todo el calor 
del medio dia; ellos no han hecho masque presentar* 
se ; nosotros hemos trabajado, y sudado doce horas; 

¿qué 


Digitized by Google 



Exircicios 

Domingo ¿ qué proporción hay entre nuestro trabajo y el suyo? 

y con todo Vmd. nos hace á todos iguales en la paga. 
Amigos, les respondió el Padre de Familias , no os 
hago el menor agravio; el denario que os doy, es 
todo lo que se os debe por vuestro jornal; en esto nos 
hemos convenido; si yo quiero dar á estos últimos tan¬ 
to como á vosotros; i es haceros injusticia el ser libe* 
ral con ellos ? < No soy dueño de mi dinero ? ¿ no 
puedo disponer de él á mi arbitrio ? < Por qué habéis 
de mirar con ojos malignos y envidiosos el bien que 
se hace í vuestros próximos , como si os robaran i 
vosotros lo que se da á ellos ? ¿ Acaso vuestra malicia 
me ha de impedir el que yo sea bueno ? En verdad 
os digo , concluye el Salvador , que muchos que ven¬ 
drán los últimos , ocuparán los primeros puestos ; por¬ 
que muchos son los llamados ,y pocos los escogidos . 
No hay cosa mas clara que el sentido de esta parábola. 

< El Padre de Familias es Dios; el qual desde que 
empieza á rayar en nosotros el uso de la razón , nos 
convida como desde la punta del dia á trabajar en su 
viña; es decir , á cultivar nuestra alma con las virtu¬ 
des ; se conviene con nosotros en el salario; esto es, 
en darnos su gloria al fin de la vida , la que no es mas 
que un diá en comparación de la eternidad. Pocos 
hombres hay tan felices, que trabajen en su salvación 
desde el momento que pueden hacerlo. No hay edad 
en que no debamos trabajar en nuestra salvación. El 
Salvador, que quiere la salvación de todos los hom¬ 
bres , ha querido excitar la confianza de los mayores 
pecadores; y aún de aquellos que habiendo pasado 
toda su vida en los mas horrendos desórdenes, y en el 
mas profundo olvido de Dios. ,,se.encuentran en la 
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última hora. Esta parábola les enseña que jamás de- de Sept. 
ben desesperar de la misericordia de Dios , aunque 
se bayan envejecido en el pecado» con tal que se vuela 
van de veras á Dios por tarde que sea. A la verdad. 

Jas conversiones hechas al caer el dia, son raras ; y 
aún serían muy dudosas , por no decir falsas, si se 
perseverára en el delito con la esperanza presuntuosa 
de convertirse en sus últimos dias; ¿pero se ha llega¬ 
do al fin del dia ? todavía se está á tiempo de recibir 
la recompensa, con tal que se trabaje seriamente y 
con fervor en la última hora. Dios no mira tanto al 
trabajo , como al fervor con que se trabaja. Los que 
solo habian trabajado en la última hora, fueron re¬ 
compensados con la misma liberalidad que los que 
habian trabajado todo el dia. 

Muchos sabios Intérpretes, entre Otros Orígenes, 

San Hilario, y San Gregorio, dicen, que el Salvador 
habla también aquí de la vocación de los Gentiles, y 
de la predestinación al Evangelio ; que esta última 
hora puede significar la venida del Mesías, y que los 
Gentiles convertidos á la fe, serán recompensados tan 
liberalmente , como los Judíos mas santos de la anti¬ 
gua Ley, aunque estos fueron llamados desde la pri¬ 
mera hora. Advierto que el dcnario de que habla aquí 
el Evangelio , correspondía á dos reales de plata do 
nuestra moneda; esto era lo que ganaba regularmen¬ 
te un hombre por trabajar todo un dia. 


* 
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La Oración di la Alisa es la siguiente'. 


T) Reces pápuli iui, qua- 
sumas Dómine , cle- 
mentir exdudi : ut , qui 
juste pro peccdtis nostris 


affiigimur , pro tui nonti - 
nis gloria miserieórditer 
liberemur. Per Dóminam 
nostrum , Ó*c. 


O S suplicamos , Se¬ 
ñor, queoygais con 
piedad las oraciones de 
ruestro pueblo , para que 
vuestra misericordia nos 


libre por la gloria de vues* 
tro nombre, de los males 
que nos afligen en pena 
de nuestros pecados. Por 
nuestro Señor, &c. 


La Epístola es del capitulo 9 , y 10. de la primera 
del'Apóstol San Pablo á los de 
Corinto. 


LfRatrcs t Ntscitis , 
“*• quodJL, qui in stddio 
eurrunt , omnes quidem 
eurrunt , std unus dccipit 
íravtu m ? Sie cúrritc ut 
tomprehenddtis Omnisau- 
tem,quiin agbne contendió 
ab ómnibus se dbstinet\ ó» 
illi quidem ut oomiptí- 
bilem coronam accipiant : 
nos autem incorrúptam. 
Ego igitur s’tc curro , non 
qiasi in incértum:sicpug¬ 
no t non quasi de'rem vér- 


berans : sed cas tiro cor* 
pus meum , o» m scroitu- 
tam redigo : ne forte curtí 
áliis predicdverim , ipse 
reprobas ejfíciar^ No/o e- 
nim vos ignorare fratres 
quónidmpaires nostri om¬ 
nes sub nube fuérunt , Ó* 
omnes mxre transiéronte 
én omnes in Móyse bapti¬ 
zad sunt in nube , Ó* in 
tnari: <£» omnes tándem 
escam spiritdlem manda- 
cavcrunt , Ó» omnes eúrh 
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dem potum spiritdlem bi- erat CJiristus ) sed non in de Smpt, 
bérunt : ( bibebant autem plúribus eorum bcnepldci-> 
de spiritdle , consequénte tum est Dio , 
tos , petra , petra autem 

N OTA. 


,, San Pablo emplea en esta Epístola toda suerte 
„ de medios para obligar i los Corintios í le morti- 
„ ficacion tan necesaria á todos los Christianos ; y 
,, para confundir nuestra delicadeza, y prevenir las 
„ falsas excusas que se alegan sobre la dificultad de la 
,, penitencia ; trae el exemplo de los que corten en el 
„ estadio o palenque , ó se exercitan para la lucha,' 
„ los qualcs, para estar mas dispuestos í ganar el pre- 
•, mió , viven muy austeramente. 


REFLEXIONES. 


ILfStas gentes se abstienen de todas las tosas , por 
ganar una corona corruptible. \ Quintos fal¬ 
sos pretextos destruye esta comparación.e¿te exemplo! 
Si por motivos puramente humanos $ si por adquirir 
una gloria tan despreciable ; tan superficial, tari cor¬ 
ta ; si por conseguir una corona de laurel, de tan bre¬ 
ve duración , de tan vil precio como sus hojas, pudie¬ 
ron los Gentiles traer una vida tan dura , tan austera, 
tan mortificada j < quién puede asegurar á esos Chris¬ 
tianos delicados, que aterrados de las dificultades de 
una vida christiana, sacrifican todas las dulzuras de 
una vida santa, una gloria eterna y de un precio in¬ 
finito , la posesionde un Dios, su salvación, una feli- 
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Domingo ¿dad sin límites > Quando se piensa a sangre fría en 
te irregularidad de esta lastimosa conducta , se desea¬ 
ría saBer, si pita , especie, de gentes son .Cliristianos, 
ó si estos indignos Chastíanos merecen el nombre de 
racionales. No parece sino que hay una especie de 
fascinación , que embarga el. uso de la reda razón, 
que embota el espíritu , y suspende todo buen s:n- 
tjmieato en materia de Religión y de conduéla chris- 
tiana. Todo espanta , todo incomoda , todo desani¬ 
ma ( , quando se,trata de tivir según el espíritu y las 
ipárímas de la Religión , según las leyes del Evan¬ 
gelio. Por ma$ que Dios presente una felicidad eterna, 
una gloria pu^a y salida ; por mas que prometa al. 
vencedqr de sus prop'^s pasiones, de estos enemigos 
mortales, de nuestra salvación y de nuestro sosiego,, 
una corona precios? que jama's se corrompe, que nun-y 
ca se aja, una felicidad llena, perfe&a , que no dexa 
que desear , y .todo esto por pocos dias ,. por algunas 
horas, por algunos momentos de mortificación de 
| los sentidos y de las pasiones ; desde luego todo esto 
nos altera ; nunca se tiene bastante salud ; somos de¬ 
masiado jóvenes} estamos muy ocupados, trabajamos 
mucho} somos muy delicados , ú de upa edad muy. 
abanzada ; la abstinencia , el ayuno, son sobre nues¬ 
trasfuerzas. No tráygamos aqui ni el exemplo de tan¬ 
tos Santos mas jóvenes, mas delicados que nosotros; 
no traygamos el exemplo de San Pablo, ni el de les 
Ahtletas ó luchadores } ¿ esas mismas persones tan de¬ 
licadas , tan llenas de negocios ,np ^destruyen por su 
conduéla nuestros mas especiosos pretextos , nuestras 
mas plausibles excusas? ¿ Qué no tiene que sufrir ea 
la guerra ese joren tm <teÜcad9.i^&j?.de familias 


Digitized by L^ooQle 



Devotos. 123 

en la flor de su edad ? La ambición, el deseo de dis- deSbpt. 
íinguirse , de adelantarse , de darse a conocer^ le ha¬ 
cen pasar por todas las austeridades del servicio. Por 
*cierto que Dios no pide tanto í los que le sirven. 

¡Qué imperio no tiene sobre un corazón joven el 
interés y el deseo de hacer fortuna j Qué poder no 
tiene sobre los mismos viejos una violenta pasión! 

Nada cuesta trabajo quandose trata de satisfacer estas 
pasiones. Vos solo , Dios mío, Vos solo parecéis un 
Señor demasiado duro í todos esos esclavos del mun¬ 
do. Se pasan sin quejarse, y casi sin pena, los dias en¬ 
teros sin comer , por hacer la corte í los grandes ; se 
da una especie de tormento al cuerpo por parecer 
de un talle garvoso, y bizarro ; se ayuna rigurosa¬ 
mente ; se pasan en vela las noches y los dias, hasta 
gastar la salud, por asistir á los espe&áculos , ó al bay- 
le } todo se hace ligero por condenarse. ¡Qué vida mas 
austéra , mas inquieta , que la de las gentes de nego¬ 
cios ! y todo es imposible quando se trata de praélicar 
alguna ligera mortificación, alguna buena obra, aun¬ 
que sea poco costosa , por su salvación , por una feli¬ 
cidad infinita , por una gloria eterna , por "Dios,' 
á quien todo se le escasea ó se le niega: La glorié' del» 
inundo , aunque tan frágil y tan falsa , es incómpá'-* 
tibie con el deleyte y con la delicadeza 5 sólo se con¬ 
sigue á costa de trabajos y de peligros; ¿ y sería ra¬ 
zón que no costara nada el alcanzar la corona incor¬ 
ruptible que el Señor nos ofrece ? Infelices esclavos de 1 
la ambición y del interés; ¿ quintas pasiones es píe-* 
ciso que mortifiquéis, para satisfacer una sola ? Y des¬ 
pués de esto , no depende de vosotros el merecer es te 
honras, tras las quaies corréis s y aún menos dependí 
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Domingo de vosotros el conseguirlas, dcspucs de haberlas me¬ 
recido. Me atrevo á decir , que no os costaría tanto, 
que os costaría muchísimo menos ei aseguraros una 
yida esentade muchos pesares , una dulce muerte, 
úna felicidad completa y perfe&a. 

El Evangelio es del capítulo 20 de San Mateo. 

"TN tilo tempore , dixit Jesús discipuli siria pa- 
~~ rábolam hanc : Simile est regntim ceelorum hó- 
tnini patrifamlias , qui ¿xiit primo mane condúcere 
operarios in vineam suam. Conventione autem jac¬ 
ta ctitn operar lis esc dendrio dirimo , misit eos in vi * 
neam suam. Et egresas circd horam tértiam , ■vídit 
qlios stafites in joro otiásos , Ó>, dixit i/lis : Ite <S * 
vos in vineam meam , Ó* quod justuni júerit dabo 
vobis. lili autem abiérunt. Jterúm autem ¿xiit circo, 
sextam , &>_nonam horam ; Ó* jecit simliter. Circo, 
undicimam ver,o ¿xiit , Ó» invenit , álios stantes , 
dicit illis : Quid hic statis tota die otrosí ? Dicunt ei: 
Quia nemo nos condúxit. Dicit illis : ite Ó* vos in 
vineam meam., Citm sero autem jaUttm esset , dicit 
jóminas pitreo procuratóri suo : Voca opetárhs , ó» 
red de illis , mercedtm , incipiens d novíssimis usque ad 
primos. Ciim vertissent ergo qui área widécimam 
horam vénerant , accéperunt síngulos dena'rios. Ve¬ 
nientes autem Ó* primé , arbitrad sunt , quod plus 
essent acceptúri : accepérunt autem ipse síngulos 
dena'rios. Et accipiénUs murmnrdbant adve tsus per- 
trem jamillas , dicíntes : fíi novtssimi una hora je- 
ccrunt , Ó» pares illos nobis jecísti , qui portdbimtts 
pondus diéi, Ó? ostus. Atifle respóndens uni eorttm 
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dtxit : Amfce , non fdcio tibí injúriam ; norme ex dé- de Sept. 
ndrio convenísti mecum ? TolJe quod tuiim est ; Ó* va - 
de j t tolo autem Ó* hule novíssimo daré sicut Ó* tibí. 

Aut non licet mihi quod volo , jáeere ? an óculus tuus 
nequam est , quia ego bonus sutn ? Sic erunt novisstmi 
pritni , Ó* primi novissimi. Aíulti enim sunt vocdti % 
pauci vero clc 8 t. 

MEDITACION 

SOBRE LAS DIVERSIONES DEL CARNAVAL . 
PUNTO PRIMERO. 

C Onsidera como no hay cosa mas opuesta al espí¬ 
ritu del Christianísmo, que lo que se llama di¬ 
versiones del Carnavalj no solo porque son unas re¬ 
liquias que nos han quedado del Paganismo , sino 
también porque nada es tan contrario al espíritu de 
Jesu-Christo, á las máximas del Evangelio, á la 
moral christiana, y al exemplo de todos los Santos. 

Ya sea que se considere el origen y el fin de est,a es¬ 
candalosa licencia de costumbres; ya sea que se haga 
reflexión sobre los perniciosos efe&os de estos desór¬ 
denes; y sobre sus conseqüencias; nada se encontrará 
en esto, que no deba alterar á un espíritu mediana¬ 
mente christiano; nada que no deba sobresaltar la 
conciencia. El mes de Enero era profanado por los 
Paganos con regocijos impíos y con un libertinage 
de los mas disolutos, en horna de Buco, dios; de la 
destemplanza'y de la embriaguez. Ved aqui e! ori¬ 
gen dé las fiestas licenciosas del Carnaval. Nopudien- 
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Doming. do el demonio impedir la destrucción del Paganís" 
jno, ha puesto su estudio en hacer que se conserva" 
sen las abominables costumbres de los Paganos. Los 
Cbristianos de estos últimos tiempos, condenando y 
aborreciendo la idolatría, como opuesta á la razón 
natural, se han familiarizado poco á poco con sus 
costumbres, como que lísongean en gran manera los 
sentidos; contentos con mirar con horror el dogma 
extravagante de los Paganos, han adoptado una parte 
de su moral; y hé aqui el principio de esta licencia 
de costumbres, de esas cenas exquisitas y abundantes, 
de esos bayles, que son el oprobio dejla Religión; de 
esas diversiones del Carnavál, funesto origen de la 
pérdida de tantas almas. Y después de esto se pre¬ 
gunta : ¿qué mal hay en encontrarse en esos parage6 
de bulla y de placer, en las fiestas del Carnavál? ¿No 
era mas razón que se preguntara, si es posible asistir 
,á las irreligiosas fiestas del Carnavál, sin irritar á Dios, 
■y atraher su indignación sobre vosotros y sobre toda 
•vuestra familia? ¡Qué monstruosa contradicción en- 
.tre vuestra creencia y vuestra conduéla! Creer todo 
■lo que nuestra Religión nos propone en orden á aque- 
illas verdades que han hecho tantos penitentes y Már¬ 
tires; en orden á aquellos peligros de perder la ino* 

. cencía en el mundo, los quales han poblado tan¬ 
tos claustros y desiertos; en orden á la necesidad in¬ 
dispensable de mortificarse continuamente , de do- 
¡ star su carne, de .hacer penitencia para salvarse; ea 

• fin ,' ! en orden á huir de las ocasiones de ofender a 
.Dios; creer todo ésto, y hallar gusto, y buscar có» 
ansia, y meterse animosa y osadamente enmedio délas 

• diversiones del.Carnavál. Comprehende, si es posible, 
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considera la irregularidad, la impiedad, la irreligión, db Sept. 
la extravagancia de tan lastimosa condu¿ta. 

PUNTO SEGUNDO. 

C Onsiderala indignidad extravagante de los mo- 
tiros tan irreligiosos, tan frívolos, que sirven 
de pretexto á la escandalosa costumbre de las diversio¬ 
nes del Carnaval. El ayuno y la penitencia que se 
han de pradicar durante la Quaresma, es uno de los 
pretextos de estos licenciosos divertimientos. Se ha 
de guardar una abstinencia rigurosa; habernos de ayu¬ 
nar por espacio de quarenta dias; es preciso, pues, 
que otros quarenta dias antes nos desquitemos de es¬ 
ta rigurosa abstinencia ; es preciso hacer penitencia 
de nuestros pecados durante el santo tiempo de Qua¬ 
resma; conviene, pues, que nos permitamos toda 
suerte de excesos ; que expongamos nuestra inocen¬ 
cia á toda suerte de peligros; que manchemos nuestro 
corazón con mil pecados; que demos á nuestros sen-, 
ti dos todo género de libertades; que probémos de to* 
dos los gustos criminales antes que hagamos peniten¬ 
cia. Debemos tener una vida christiana durante.la 
Quaresma ; es, pues, preciso que prevengamos este 
tiempo de regularidad con una vida pagana. Será 
preciso que guardemos los mandamientos de Dios en 
todo este santo tiempo; es preciso, pues, que los que¬ 
brantemos las seis semanas antes. • Será precisa que 
humillemos nuestras cabezas baxo de la ceniza; Jtel 
primer día de Quaresma; conviene, pues, que,haga¬ 
mos obstentacion de un luxo faustuoso durante el 
Carnavál. Será preciso que asistamos á los Sermones 
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Doming. en tiempo de penitencia; conviene, pues, que nos har¬ 
temos de bayles y de espe&áculos antes de estos dias 
de arrepentimiento. Dios pide un culto particular du¬ 
rante la Quaresma; conviene, pues, darle al demonio 
durante el Carnaval, el que pedia en otro tiempo á 
los Paganos. Estas son las razones de las licencias que 
se toman los Christianos en estos dias de disolución; 
estas son las que pretenden autorizar con una costum¬ 
bre , que la menor nocion del Evangelio, la mas li¬ 
gera tintura de Religión, proscribe, reprueba , con¬ 
dena. ¡Qué error, qué extraña ceguedad la de los 
Christianos de nuestros dias! ¡no ver la indignidad, 
la irreligión, la impiedad de una conduéla tan cono¬ 
cidamente perversa! ¡ Y nos quejamos después de esto 
de los azotes con que Dios nos castiga continuamen¬ 
te! ¡Y nos espantamos de ver que la fe se resfría 
tanto todos los dias ! ¡ Y clamamos tanto contra el 
pequeño número de los escogidos! ¡ Y contamos des¬ 
pués de esto sobre algunas exterioridades de Religión, 
que no son delante de Dios sino unas ridiculas mo- 
padas! Lo que todavía debe excitar mas la indigna¬ 
ción de los verdaderos Christianos y del mismo Dios, 
es, que los que se entregan con mas furor íestos ex¬ 
cesos , á estas disoluciones baxo el lastimoso pretex¬ 
to del ayuno y de la abstinencia de la Quaresma, son 
los que no guardan la Quaresma, 6 los que peor la 
guardan. 

¡Ah Señor! ¡y qué grande es nuestra ceguedad! 
I Hubo jamás necedad mas criminal, mas deplorable? 
Alumbrad, Señor, este espíritu fascinado, y embruteci¬ 
do por los sentidos; moved este corazón para hecerfe 
volver de sus extravíos; dadme vuestra gracia. Dios 
1 de 
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de misericordia, que yo estoy resuelto á reparar con de SErT f 
una conduda verdaderamente christiana, los dias que 
hasta aquí he vivido como Pagano. 

JACULATORIAS. 

Avcrtc óculos tneos ne vt'deant vanitatemin via tu¿t 
vivífica me. Salm. 1 18. 

Apartad, Señor, mis ojos de todos los perniciosos 
objetos, y haced que yo camine animosamente 
por vuestras santas sendas. 

Stdtue servo tiio elóquium tuurn, in timóre tuo. 

Salm. 118. 

Estableced, Señor, vuestra ley en el corazón de vues- 
' tro siervo, aumentando en él el temor de 
desagradaros. 

PROPOSITOS. 

1 ^1 estás penetrado del deseo de tu salVa- 

vj cion, del zelo por tu Religión , de la 
obligación de dar buen exemplo, acuérdate que nun¬ 
ca debes mostrarlo mas que en este maldito tiempo. x 
Prívate absolutamente de todas esas diversiones pro¬ 
fanas , i que tantos se entregan sin temor de Dios 
estos dias. Es una obra de piedad muy agradable á 
Dios, y muy útil para ti, vivir mas retirado, mas 
devoto, mas mortificado en este tiempo que en qual- 
quiera otro del año. No te contentes con no tomar 
esas diversiones del Carnaval; pasa á privarte de las 
mas lícitas en estos dias, y bien presto experimenta- 
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Doming. rás quinto agrada z Dios cate sacrificio. Aumente, 
durante el Carnaval, tus estrcicios devotos; ten un 
poco mas de oración, aunque no sea mas que un 
quarto de hora. Reza el Oficio Parvo de la Virgen, 
y no dexes de visitar todos los días á Jesu-Christo 
sacramentado. Confiesa y comulga mas á menudo de 
lo regular. 

2 No te contentes con tener una condu&a del 
todo contraria al espíritu del mundo, inspira los mis¬ 
mos sentimientos á tus lujos, y á todos les que están 
baxo de tu conduda. Procura hacer que se retiren de 
todo lo que se llama diversiones del Carnaval, sobre 
todo délos bayles y espedáctdos profanos. Las diver¬ 
siones domésticas pueden permitirse, con tal que 
sean christianas. Es una santa industria entretener 
con algunos pequeños regocijos á tus hijos y demás 
súbditos. Pero lo que será de un gran mérito para 
con Dios, es dar á los pobres lo que habias de haber 
gastado en tan perniciosos placeres , si hubieras se¬ 
guido el torrente de la muchedumbre, ¡Quintas fa¬ 
milias honradas carecen de lo necesario, mientras se 
gasta pródigamente en comilonas espléndidas lo que 
sería bastante para alimentar muchas de ellas í Usa 
tú de esta santa industria. 
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E L Domingo de Sexagésima no tiene otro miste¬ 
rio en su nombre, como ya se dixo, sino el nú¬ 
mero de seis semanas hasta el Domingo de Pasión; y 
los quarenta dias de ayuno para aquellos que no ayu¬ 
naban los Jueves ó los Sábados, y que por consi¬ 
guiente comenzaban la Quaresma el día siguiente al 
Domingo de Sexagésima. 

En la semana de Septuagésima toma la Iglesia por 
asunto y materia de los Maytmes y Oficios noélur- 
nos la historia de la creación, y de la caída -del pri¬ 
mer hombre; y en la Sexagésima ha escogido en la 
Escritura la historia de la reparación del género hu¬ 
mano después del Diluvio. La primera contiene la 
historia del Génesis, desde Adán hasta Noé; la se¬ 
gunda desde Noé hasta Abrahán, encierra lo que se 
llama la segunda edad del mundo. - 

La institución de la Sexagésima ha seguido casi 
en todo á la de la Septuagésima; se puede decir que 
entrambas tienen la misma antigüedad; pero en lo 
succesivo, como se fue advirtiendo que la dispensa del 
ayuno en los Jueves ó Sábados de Quaresma, no ser¬ 
vía sino para suavizar y hacer mas soportable con 
esta interrupción la continuación del santo ayuno, los 
Padres del quarto Concilio de Orleáns , celebrado el 
año 541, miraron esta costumbre como un abuso y 
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Domixg. una relaxadon de la disciplina; y formaron un Canon, 
por el qual ordenaban la uniformidad en todas las 
I;l:sias de Frascia en la observancia del ayuno de 
Quaresma, conforme al uso de la Iglesia Romana; 
prohibieron, pues, á todos los Sacerdotes y Obispos 
el señalar ó prescribir el principio de la santa Qua- 
rentena para el dia después del Domingo de Sexagé¬ 
sima , queriendo que los quarenta dias de ayuno no 
se interrumpieran sino por el santo dia del Domingo; 
el quJ, siendo mirado en la Iglesia como UO&ava 
continuada de la fiesta de la gloriosa Resureccion, es 
un dia de regocijo, y por consiguiente debe estar esen- 
to del ayuno. 

Algunos consideran también al Domingo de Sexa¬ 
gésima , como consagrado en parte para honra y gloria 
del Apóstol San Pablo. La Oración de la Misa es ba¬ 
jeo de su advocación particular; es decir, es una súpli¬ 
ca hecha á Dios por su intercesión. No se encuentran 
otras razones que alegar de la elección que la Iglesia 
lia hecho en este dia de la advocación de San Pablo, 
.sino porque Ja Estación de- los Fieles en Roma esta 
asignada este dia á la Iglesia de este Santo Apóstol. 

* La Epístola de la Misa de este dia, no es otra co¬ 

sa que la historia ú descripción que hace el mismo 
San Pablo á los Corintios , de sus trabajos Apostóli¬ 
cos , de sus tormentos, de su rapto al tercer Cielo, 
de sus tentaciones, y de todo lo que creyó podía 
.contribuir á su adelantamiento, á fin de ser contra¬ 
puesto a la vanidad de los falsos Apóstoles , que no 
omitían cosa alguna para engrandecerse y hacerse res¬ 
petables, y desacreditar por este medio i San Pablo 
en la opinión de los Fieles de Corinto. 

V . No 
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No bien hubo salido el santo Apóstol de Corinto, DE Sexaó. 
quando irrirado el demonio de las prodigiosas con- 
quistas que este Apóstol délas Gentes h ibia hecho pa-^ 
ra Jesu-Christo, envió luego á esta Ciudad sus emisa-* 
líos. Eran los Corintios muy zelosos en la apariencia; 
siendo Judíos, querían mezclar Jas'ceremonias de la 
ley de Moysés con el Evangelio} y para desacreditar 
á San Pablo, cuya do&rina no se conformaba con la 
suya, hablaban, de él con tanto meposptecio, quan* 
ta era la ponderación con que hablaban de sí mismos, 

No se detenían en decir, que San Pablo r erai relaxa¬ 
do en su moral, y que con el pretexto de hacer valer 
la nueva Ley, y ensalzarla, Aniquilaba la antigua. 

Que no había recibido su misión, ni de Jesu Ghristo, 
ni de los primeros Apóstoles}; que tampoco había da-* 
do prueba alguna de su Apostolado; que no era me» 
nos despreciable por sus talentos que por su persona; 
y que así, su do&rina debe series sospechosa. Como 
estos embusteros afeitaban en su exterior ún ayre rno^ 
desto y estudiado; como se presentaban., siempre con 
máscara de mortificación, de piedad, de reforma, en¬ 
gañaban á los simples, y adquirían muchos admira¬ 
dores y sequaces. Habiendo sido advertido San Pablo 
de los artificios de estos seductores y embaucadores, 
creyó estar obligadd á emplear todos los remedios ne¬ 
cesarios para impedir un tan gran mal, y hacer que 
abriesen los ojos los que ya habían caído en lazo. 

Se vio precisado á quitar “la máscara á estos falsos 
Profetas,y hacer patente lA.autoridad de su misión; 
y para esto-hace su elogio á pesar de su profunda hu¬ 
mildad , haciendo un compendio de la Historia de su 
vida. Ninguna cosa mas ingeniosa, que el medio de 
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Dojung* que te vale par amostrar la necesidad en que se halla 
de referir unos hechos que le hacen tanto honor; nin¬ 
guna cosa mas eloqüente, que la misma simplicidad 
con que habla de lo que le es ventajoso. Previene con 
una humilde y sábia preocupación, lo que podría 
desagradar por el testimonio ventajoso que está obli¬ 
gado i dar de sí mismo. Bien sé, dice, que no es de 
cuerdos el alabarse; pero también sé que sois bastan¬ 
te caritativos, y que soportaréis un poco mi necedad; 
porque siendo vosotros sabios, sufrís de buena gana á 
los que no lo son; quiere decirles, que.siendo sabios y 
moderados, no deben tener pena en soportar sus fla¬ 
quezas ; y mas habiéndose acostumbrado á soportar los 
modos imperiosos, las altanerías, las vejaciones de los 
que les han dado ocasión, para que pusieran su pacien¬ 
cia á pruebas mucho mas duras que aquellas, á que él 
la pondrá por las alabanzas que se dará á sí mismo. Lo 
digo para mí confusión, y quizá también para la vues¬ 
tra: Secúndum ignobitttatem dico , quasi nos infirma 
fuerimus in fute parte: al paso que mostráis tanta de¬ 
ferencia á’esos impostores, nos miráis como á gente feble 
y menospreciable , porque no os hemos tratado con 
tanta altanería como ellos. El cará&er d; los hereges, 
de los falsos dolores, es set Imperiosos, altaneros, 
hablar como gentes inspiradas; al mismo tiempo que 
la mansedumbre, la modestia, la humildad son el ca¬ 
rácter de los verdaderos Apóstoles. 

Como estos falsos Profetas se gloriaban de su na¬ 
cimiento , de su zelo y de los trabajos que se lisongea- 
ban haber padecido por Jesu-Christo; San Pablo los 
confunde con la descripción concisa de lo que ha he¬ 
cho, y sufrido en las funciones de su ministerio. 
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Vuestras pretendidos Apóstoles se glorían, les dice* bsSexag. 
de saer Judíos; yo también lo soy; ellos se llaman hir 
jos de Abrabáu; también yo; ellos se apellidan mi¬ 
nistros de Jesu-Christo;yo lo soy;y mas que ellos* pues 
be sufrido mas prisiones y mas trabajos; he sido azo¬ 
tado cruelmente* y me he visto muchas veces á peligro 
de anegarme en la mar. Cinco veces recibí de los Ju¬ 
díos treinta y nueve golpes de azote; tres veces lie sufri¬ 
do baquetas; quiere decir: los Judíos me han hecho 
azotar cinco veces; y como la Ley les prohibía dar mas 
de quarenta azotes, para no ponerse en peligro de que¬ 
brantarla* jamás pasaban del número de treinta y nue¬ 
ve* por su delicadeza de conciencia. He sido baque¬ 
teado por los Romanos; porque estos se servian mas 
ordinariamente de varas * como los Judíos de correas. 

El Santo Apóstol prosigue en contar todos tos peligros 
en que se ha visto, y todo lo que ha tenido que sufrir 
de parte de sus falsos hermanos. Como el miaisterio 
de Jesu-Christo y de sus Apóstoles es un ministerio de 
penas, de.persecuciones, de sufrimientos; San Pablo 
prueba por aqui la verdad de su misión y de su Apos¬ 
tolado. Al dar el Hijo de Dios la misión á sus Discípu¬ 
los, les dio el poder de hacer milagros, y les advirtió 
que, sufrieran persecuciones (1): Injirmos cúrate , mór- 
tuos suseitate, leprosos mándate , Jamones ejicite:::: 

Cávete antem ab hominibus\ tradent enim vos. San Pa¬ 
blo trae estas dos pruebas de su Apostolado, quando 
dice á los Corintios: Signa Apostolatus meiJaBa sunt 
sttper vos in omni patiéntia , m signis , &• prodigtis * 

Ó* virtátibus: Os he dado.pruebas de mi Apostolado- 

en 
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Doming. en una paciencia i la prueba de rodo, ea milagros, ea 
prodigios, y en señales del poder divino. Después de 
esto hace una larga descripción de sus trabajos, de su 
infatigable zelo, y de su inmensa caridad. He sido 
apedreado una vez, tres veces he padecido naufragio, 
he estado un dia y una noche en lo profundo del mar." 
San Chrisóstomo y Santo Tomás creen, que San Pa¬ 
blo estuvo un dia y una noche en plena mar después 
de un naufragio; habiéndose visto obligado todo este- 
tiempo ó á nadar, ó á mantenerse sobre una tabla lu¬ 
chando con las olas, con los. vientos, y con la muerte 
misma. Añadid á todo esto el cuidado de todas las 
Iglesias, y el peso de los negocios de que estoy rodea¬ 
do; á mas de lo que sufre mi corazón por el ardor de 
mi caridad universal y de mi zelo: iQuis infirmatur , 
4 r>tgo noninfirmor'i ¿Quién está enfermo, que yo no 
enferme con él ? ¿quién da un tropiezo, Una caída, 
que yo no sienta un vivo dolor? 

Yo se, continúa el mismo Apóstol, que vuestros 
falsos Apóstoles se glorían eternamente de ser favore¬ 
cidos de Dios, y quieren engañamos 'cop la relación 
pomposa desús pretendidas : reielác£©iies.' Perosabed, 
hermanos mios, que Dios no se comunica i- los que no 
tienen su espíritu, ni Se sujetan á su Iglesia. Mas por 
quanto ellos procuran sorprenderos con guisos supues¬ 
tos , me veo obligado a descubriros yotmismo de¬ 
lante de Dios los singulares favores de cjue me lia col¬ 
mado, aunque habia determinado sepultarlos en un 
silencio eterno. Porque si .y.o quisiere gloriarme, no 
me gloriaré de buena gana , siod de cosas que me, hu¬ 
millen. No me conviene, añade, gloriarme; pero ya 
que me veo precisado á ello por la necesidad de defen¬ 
der- 
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derme de mis calumniadores, referiré aqui con toda deSexag. 
la sinceridad de que Dios es testigo, lo que pasó en 
mí de extraordinario catorce años há, quando fui es¬ 
cogido con Bernabé para predicar el Evangelio á las 
naciones, y á diferentes pueblos. La modestia y em¬ 
pacho que tenia San Pablo de hablar de sus revela¬ 
ciones , le hacen hablar aqui en tercera persona. Una 
de las mayores disposiciones para recibir de Dios las 
gracias mas señaladas» es el saber sepultarlas en un 
profundo silencio. Ciertamente, que después de ca¬ 
torce años de silencio dados á la humildad, era mu¬ 
cha razón que el Apóstol diera también alguna cosa 
á la caridad, y á la edificación de sus hermanos, y aún 
de toda la Iglesia. 

Yo sé, dice, que un hombre que está en Jesu- 
Ghristo, fiie arrebatado catorce años há hasta el tercer 
Cielo; si fue con el cuerpo, ó sin el cuerpo, esto es, 
en éxtasis, no lo sé, Dios lo sabe; solo sé que oyó alli 
cosas llenas de misterios, de. las. que no es permitido á 
un hombre hablar. San Agustín y muchos Santos Pa¬ 
dres creen, que las cosas misteriosas que San Pablo 
habia visto y oído, efan sobre la capacidad del espí¬ 
ritu humano, y que una lengua humana no hubiera 
podido expresar, ni dar una idea cabal de ellas. Que 
el tercer Cielo», adonde fue arrebatado , es la habita¬ 
ción délos bienaventurados, según ios Judíos, y que 
Dios le descubrió alli los mas secretos misterios de la 
Religión christiana; los que ciertamente son sobre todo 
lo que pueden concebir y explicar los espíritus mas ele*- 
vados y massutíles. Mas como en la relación de los fa¬ 
vores celestiales no perdió jamás de vista el santo Após¬ 
tol la humildad, que era su virtud cara¿terístíca,añade, 

que 
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DomíNG. que enmedio de estos insignes favores, de que le col* 
mó el Señor, le dexó el aguijón^de la carne que le ha¬ 
cía conocer su flaqueza, y le servía de contraveneno 
contra todos los movimientos de la vanidad. El sentir 
mas común es, que por esta expresión metafórica qui¬ 
so significar el Apóstol las rebeliones de la carne, 
de las que no siempre están esentos los mas grandes 
Santos; queriendo Dios darle por medio de esta hu¬ 
millación un exercicio de paciencia 7 de mérito, 7 
poner su mas gloriosa virtud al abrigo de la vanidad 
y del orgullo. Dios se sirve de la tentación para ha¬ 
cer que no se hinchen con sus dones; se sirve de la hu¬ 
milde disposición de una alma á quien favorece, para 
confundir el orgullo del tentador, 7 disipar sus es¬ 
fuerzos. San Chrisóstomo y algunos antiguos creen, 
que San Pablo quiso hablar baxo de esta metáfora, 
de las persecuciones, de. las aflicciones y de las con¬ 
tradicciones que el demonio le levantaba en la predi¬ 
cación del Evangelio. Pero la primera interpretación 
es comunmente mas seguida. San Pablo dice que pi¬ 
dió muchas veces al Señor, que le librase de una ten¬ 
tación tan importuna; y que el Señor le respondió 
que le bastaba su gracia. Dios permite al demonio 
que nos tiente; pero no sufre que seamos tentados so¬ 
bre nuestras fuerzas ; proporciona los sócenos con los 
esfuerzos de los enemigos. Dios nos es'.fiel en la tenta¬ 
ción , peleando con nosotros; y nos es fiel después de 
la tentación, coronando nuestras vi&or¡a$; seámosle 
nosotros fieles, peleando con aliento, y atribuyéndo¬ 
le toda la gloria del combate; pero fiara hacer prueba 
dfe este socorro de la gracia que Dios á nadie niega, 
no nos expongamos temerariamente á la tentación. 

El 
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£1 Evangelio de la Misa de este dia es del capítulo deSexag. 
o ¿lavo de San Lucas. Habiendo ido el Salvador á la 
ribera del lago de Genezarét, que se llamaba él mar 
de Galilea; una multitud de pueblo, que venía de las 
Ciudades vecinas, se juntó al punto al rededor de 
él, de modo que le fue preciso entrar en una barca que 
estaba á flete, desde donde, habiéndose sentado, co¬ 
menzó a instruir á aquella tropa de oyentes? que esta¬ 
ban á lo largo de la ribera. El modo de enseñarles, 
era proponiéndoles, como se dixo.ya, parábolas tan 
agradables como útiles; y con estas comparaciones fa¬ 
miliares les expresaba como en uña pintura las diver¬ 
sas disposiciones, y los diferentes estados de las almas, 
de un modo tan inteligible aún á los espíritus mas gro¬ 
seros, que cada uno comprehendia lo que quería ense¬ 
ñarle. Ved aquí la primera parábola que les propuso: 

Salió el sembrador á sembrar su semilla sobre la 
tierra; mas habiendo caído una parte de la semilla en 
el camino real, la pisaron los pasageros y la desme¬ 
nuzaron, ó se la comieron las aves; otra parte arro¬ 
jada á un parage muy pedregoso, en que el grano te¬ 
nia poca tierra, nació presto v porque la tierra no era 
profonda; pero apenas salió el Sol, quando el ayre 
solano quemó la hierba, y ésta se secó, por no tener 
honda la raíz. Otra parte cayó en un parage lleno 
de espinas, las que crecieron, y la sufocaron. En fin 
habiendo caído lo restante en buena tierra, echó raí¬ 
ces el grano.Creció, y produjo espigas tan hermo¬ 
sas y tan llenas, que unas dieron ciento por uno, 
otras sesenta, otras treinta. 

Después de esto, levantando la voz para llamar la 
atención de sus oyentes, y haceíles advertir las últi¬ 
mas 
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Doming. mas palabras que formaban, la conclusión , y conte¬ 
nían el sentido de la parábola : Con todos hablo, Ies 
dixo, y especialmente con aquellos, á quienes el Es¬ 
píritu Santo abre los oídpsdel corazón para oir lo que 
digo, y penetrar el misterioi que en esto se encierra. 
Esto dio ocasión á los Disdpulos para que luego que 
estuvieron solos con el Señor, le preguntasen, por qué 
quando hablaba con-el pueblo, se servía de parábolas: 
para hacer comprehender mejor, íes dixo, á este pue¬ 
blo grosero unas verdades y una moral, que les son ex¬ 
trañas, y que exceden á la capacidad de su espíritu. 
Porque el don de inteligencia, añadió, no es dado á 
todos; yo os le he dado á vosotros con preferencia í 
muchos otros; porque os he elegido para que enseñéis 
á todo el mundo; para que llevéis las luces de la fe, 
y prediquéis el Evangelio á todo el Universo. Los co¬ 
nocimientos puros y perfe&os son para las almas dó¬ 
ciles , que tienen un verdadero deseo de sor instruidas, 
y que están' siempre dispuestas á oír á Dios, y apro¬ 
vecharse de las luces que reciben. A solas las alma así 
dispuestas, í solas las almas puras, como sois vosotros, 
se concede el penetrar bien .las máximas de la fe, y 
las verdades de la ley nueva. Por lo dornas , el ha¬ 
blar yo por figuras á esté pueblo, añadió el Señor, es 
por el abuso voluntario que hace de las gradas y de 
los beneficios de Dios; pues oyendo todos.los dias mis 
instrucdones, no se hacen mcjotes r ni son mas dóci¬ 
les ; se contentan con escucharme, sin cuidar de po¬ 
ner en prá&ica lo que oyen; y paca que sean menos 
excusables, y puedan entender mejor las verdades 
que les enseño, me sirvo de las comparaciones mas 
sensibles y .fáciles. Pero su poca docilidad verifica bien 

lo 
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lo que dixode ellos el Profeta Isaíasr vosotros veréis díSéxag. 
con vuestros ojos , y no veréis ; oiréis con vuestros 
oídos , j no entenderéis; pues dedpues de- haberme 
oído, nada hacen de lo que les he enseñado. Vo¬ 
sotros dad gracias í Dios, porque: se os ha dado el 
conocer el misterio del Rey no de Dios; es decir, todo 
el fondo de la Religión Evangélica; á vosotros ,digo,> 
que abrís los ojos a la luz , y solicitáis ser instruidos. 

Pero por lo que mira á los que solo muestran indiferen¬ 
cia acia la verdad, estos la tienen delante de los ojos, 
y no la conocen; la oyen y no la comprehenden. 

Aunque esta parábola erafícH de compréhender, 
tuvo á bien el Salvador explicar el sentido moral que 
encerraba. La semilla, dixo, e* la palabra de Dios; esttr: 
grano es excelente, pero halla poca tierra bucóa? unos, 
oyen la palabra de Diosccm un espíritu 1 disipado, con 
un corazón abierto, como camino real á toda suer¬ 
te de objetos, en los qwales las . vanas fantasmas del; 
mundo entran á toda hora* y.hallan buen'hospedad 
ge. El demonio , que está en acecho, y que procu-¡ 
ra valerse de su mala .disposición , roba tan fáciimen-, 
te de su corazón esta semilla divina, como las aves 
se llevan el grano que hallan en los Caminos. Otrfts 
oyentes hay un poco mas ate pros, pero su corazones 
como las tierras pedregosas, en las qualcs el trigo no. 
puede echar ondas raíces. Hay otros que no están , 
de todo punto sordos í la palabra.de Dios ; les entra , 
por el oído , y aún les llega al corazón; peroá poco 
tiempo la sufocan con los cuidados y solicitudes dé 
los bienes criados, con las puntas del deleyte, y con las 
espinas inseparables del amor del pkcér y de las rique¬ 
zas. Finalmente hay almas puras, fervorosas y bisa 

Q dis- 
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Domingo dispuestas , que como las tieftaa. fértiles, nunca re¬ 
ciben la palabra-de Diosen-vano; al punto prende en 
ellas «nace, y produce una mies de las mas abum> 
dantes. La semilla divina no es solamente esta palabra 
de Dios que nos anuncian sus Ministros , sino tam¬ 
bién la palabra de Dios interior ;’esto es, la gracia, la 
qual sola puede dar la eficacia á la palabra exterior. 
Recibamos esta preciosa semilla con un corazón redo 
y bien dispuesto , con un deseo ardiente y eficáz 
de ponerla en prédica , que seguramente produ¬ 
cirá un fruto eien doblado. Conservemos esta divi¬ 
na ¿anilla ; no permitamos que las aves se la lleven; 
éstemos alerta contra los artificios y esfuerzos del de¬ 
monio , contra los asaltos impetuosos de las pasiones, 
contra el tumulto de nuestro propio corazón, contra 
las violencias de las persecuciones, contra las artes de 
nuestro amor propio. Seamos fieles en seguir las san¬ 
tas inspiraciones; seamos generosos en poner en préc* 
tica lo que Dios nos dice y nos manda; suframos coa 
paciencia las contradicciones, y aguardemos con pa¬ 
ciencia el tiempo de la cosecha. 


La Oración de la Misa de este dia es la siguiente: 

1 \Eus t quieónspicis , contra advérsa ómnict 
■ ■ M quia ex milla nos - DoUoris Gentium pro• 
tra actione conjidimus: teUione tnuniamur. Per 
concede propítius ; ut Dóminum , Ó*c. 


S Eñor, que veis que no dad, quela protección del 
ponemos la confian- Dodor de las Gentes nos 
za en nuestras obras : con fortalezca. Por nuestro 
cedednos por vuestra bon- Señor Jesu-Christo, &c. 

La 
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X<l Epístola es del capítulo 11, y 12. de la segunda 
del Apóstol San Pablo a ¡os Corintios. 

"pRdtres : Libénter e- in itinéribus sope, perica* 
"*■ nim sujfcr tis insir lisfláminum, perículis lar 
piéntes : /¿m j/ffr /pjj jv*. tronum, perículis txgéne* 
ptintes. Sustinetis enim si - , pericuUs ex G entibas^ 

quis vos in seroitutem ri- perículis in Xhítate , /w/- 
digit y si quis decoras , J7 culisin solitúdine , perica* 
quis áccipit , si quis extóU lis in morí , perículis in 
íitur ,« in faciera vos falsis frdtribusiin labore y 

caidit. Sectíndum ignobili- é» arumna , m vigiliis 
* «teta dixo,quasi nos infír - mnltis, infame , 6» j/tf, 
mi futrítnus in hac parte, in jejúhiis multis, m //ir 
J» ^ va fW/V audet (in insir g&rc.p\ 6 > nuditate , 
piéntia dico) audeo Ó» egar. tur itla ¡, extrínsecas 
Hebrassunt,Ó*ego\ Israbr sunt, insidntia nica quoth 
Uta sunt y Ó* ego ; Semen diana, solicitado ómnium 
Abraha sunty&egóijMfc Ecclesiarum. Quis. injirr 
ttistri Christi Stínt r (vi mí. rrí&tur , 6*. fkm fo^yn. 
ti*// sapiens dicd^plusegcB, morífids scatidalizaSut\ 
in labóribus plúrimis , w* $» ¿ge »o« «ror ? «S/ ^/o- 
carccribus abundantes , '\ridri oportet: qux infirmi- 
in plagis stipra modtim, in tdtis mea sunt, gloriabor. 
i rnórtíbusfrequíntaniAfu Z)¿vr. <¿» Pater Dómine 
dais quinqués,quadragé- -nóstríjesu Christi,quiest 
ñas , vmz miniis , accépi. bedediUus in sacula, jc/V 
Ter virgis casus surtí i jí- ‘ quodnú» mctitior Dámas- 
enel lapidosas sum , ter ci prapásitus Gentis Are - 
naufrdgium fexr, nófte é* ta regís * custodiebat civi- 
dit in profundo morís fui, tatem Damascenorum uf 

Q a me 
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Domingo me comprehenderet : ó» me auteiñ nthtl glortdBor 
ptx Jenístram m sport a nisi in infirmtfatibus mets. 
dimissus sum per murum, Nam, &sivolúere g lorid- 
Ó» sic effúgi manus ejus. ri , non ero insipiens : veri 
Si gloriaré opórtet (non tatem enim dicam: parco 
éxpedit quidem s ) viniam autem , ne quis me existí 
Mtíetn ad visitones , & re- met,supra id.quodvidet in 
vetatiánes Dómini. Seto me , autdliquid audit ex 
hóminem in Christo ante me. Et ne magnitudo rc- 
¿trinos qttatuórdecim, si- velationum exfolia/ ají» 
ve in eórpore, nisdo , s’roe datas est mihi stbnulus 
extra corpas, nésciq+Dcus carnés mea ángelus sata* 
scit , raptutn hujúsmodi na , qui me colaphtzet. 
asque ad tértium ealum. Propter qttod ter Dámí 
j$/ seto hujúsmodi Jiomi- num rogavi ut discederet 
mer» site in córpore , si- ante‘.Ó* dixrt mitin Súf- 
xú-Txtra . eorpus nisdo, ficit tibi grdtia mea i nam 
Veas scitiquámdm raptas virtús in infirnútate per- 
tst inparadisum : Ó» au- ficitut, ■, lábentcr igituf 
efívit arcana verba, qua gláxidboriu ¡nfirmifdtibus 
non tícethómini toqui. Pro meis^ tft ivbábitét tft me 
hujusmodi gloridborpro t'trfus Christi. 

NO TA. 

«'Escribió San Pabló esta Carta á los Corintios i 
«mitad del año 5 7 de Jesu-Christo t casi un año des* 
«pues de la primera. Si para confundir á sus calum¬ 
niadores, serió obligado San Pablo i contar muchas 
,,coses en alabanza suya; se halla en este forzado 
«recitado mucho de que hacerle honor, y señales ma* 
«nifi.stas de su profunda humildad. 

RE* 
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DE SEX AG. 

E S um cosa digna de admiración y de pasmo, que 
San Pablo, el Apóstol de las Gentes, aquel va¬ 
so de elección, aquella brillante antorcha de la Iglesia, 
que había bebido en el Cielo en el seno del mismo 
Dios, por decirlo así, la do&rina que enseñaba; aquel 
Do&or de los Fieles tan recomendable por lo que tra¬ 
bajo por Jesu-Christo, tan respetable por el resplan¬ 
dor de su santidad , tan celebrado por la infinidad de 
sus milagros, haya encontrado calumniadores, y que 
para impedir la seducción y el engaño, haya tenido ne¬ 
cesidad de justificarse , se haya visto en la precisión de 
probar su misión y la autenticidad de su Apostolado 
con razones y hechos incontestables. Esto prueba que 
el hombre enemigo que siembra la zizaña , sigue de 
cerca al padre de familias que siembra el buen grano 
en su campo , y que los falsos Do&ores son casi tan 
antiguos en la Iglesia, como los verdaderos Apósto¬ 
les. Se debe también estar en la firme persuasión de 
que mientras haya en la Iglesia verdaderos Apóstoles 
(y los habrá siempre ) , no faltarán sedu&ores, que 
emplearán todos los artificios para engañar á los sim¬ 
ples. Pero lo que mas debe temerse, es la semejanza 
de los medios de que se sirven los unos y los otros 
para conseguir sus fines en nada semejantes. Los ver¬ 
daderos Apóstoles no trabajan sino por la gloria de 
Dios ; los falsos Do&ores solo huscan la suya y sus 
propios interósea , por mas que hagan ostentación de 
desinteresados. Yaun puede decirse,que los artificios de 
estos son mas sutiles y mas propios para engañar, que 

Q3 eI 
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Domingo el zela de aquellos. Ninguna cosí mas parecida á la 
caridad que el falso zelo. Todavía tiene éste alguna 
cosa de mas ; y es, que sabe insinuarse mas ,y pega 
mas fácilmente. Gomó quien anima á los verdaderos 
Apostóles, es el espíritu de Dios i su caridad es dulce, 
apacible, uniforme, compasiva »su zelo es ardiente, 
pero ni amargo , ni tumultuoso. Dan al alma la paz 
que le anuncian i ninguno ej& excluido de ella; la sal¬ 
vación de sus enemigos es el objeto de su zelo* se ha¬ 
cen todo para todos, para ganarlos á todos para 
Jesu-Christo; al paso que el zelo de los falsos Dolo¬ 
res , animado siempre del espíritu de partido, siempre 
está lleno de hiel, es impetuoso , turbulento, acom¬ 
pañado siempre de una odiosa aceptación de perso¬ 
nas , siempre apasionado , siempre falso. Bien puede 
la pasión contrahacer la virtud, pero no imitarla. 
Como el exterior es necesario para engañar , el falso 
zelo imita artificiosamente todo lo que es capáz de 
aumentar su partido, y de engañar ; modestia estu¬ 
diada , mortificación exterior, conduéla retirada, de¬ 
voción artificial, modales afeitadas , tono lastimoso, 
lamentos continuos sobre la relaxacion de las costum¬ 
bres, déla moral y de la disciplina, limosnas copio¬ 
sas , obstentacion de obras buenas; de todo echan ma¬ 
no para disfrazarse los lobos que quieren apoderarse 
del rebaño. Por mas que ladren los perro» que le guar¬ 
dan ; los Pastores mercenarios se valen de la fuerza y 
de la reputación , para ahuyentarlos, ó para hacer’os 
callar. Murmuraciones, calumnias, pinturas falsas, 
todo se emplea para hacer pasar por hipócritas y por 
engañadores á los mas santos Do¿lores,á los mas zc- 
losos Apóstoles de Jesu-Christo. San Pablo no era en 

bo- 
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boca de estos calumniadores sino un enemigo de la beSexac. 
ley, un hombre ambicioso , un Apo'stol sin título,un 
hablador sin talento ; echaban mano de los mas ne¬ 
gros colores , para Hacer déi Aposto! el más horren¬ 
do retrato. Nada hay que decir contra sus Costumbres; 
no importa; echarán mano hasta de su tono desagra¬ 
dable de voz, y de la irregularidad de su talle. Gon 
tal que se logre desacreditarle en la opinión de los 
Corintios; poco iritpbrtá fcjtíe séa por este camino 7 ó 
por el otro;. pero al mismo tiempo, estos discípulos 
del error no cesan de pregonar y ensalzar á los que 
son de su cabala. Todos los que los escuchan son san¬ 
tos ; todos los que los siguen son períbolos; este espíri¬ 
tu de partido es él carácíerde todoSlos heregesV Tales 
fueron todos los Arriarlos, los Nestbrianos , los Eu- 
tiquianos, los Pelagianos , y todos los Senarios de los 
primeros , y de les últimos siglos. La máscara engaña,- 
es verdad; pero no es difícil distinguid áfos qüé án-> 
dan con ella. Los coloridos no engañan sino á los que 
miran de lexos , y sin cuidado. Una modestia sin ar¬ 
tificio , una humildad sin disfraz , un zelo puro y sin 
pasión , una caridad bienhechora, que i nadie exclu¬ 
ye desús beneficios, una piedad humilde, gérite'rtisá,* 
constante, quitan la máscara al Fariseísmo. Jamás sé 
vio un Apóstol de Jesu-Christo fiero, orgulloso, du¬ 
ro con los otros, é indulgente consigo. No hay que ma¬ 
ravillarse, dice San Pablo , de que esta suerte de fal¬ 
sos operarios quieran parecer Apostóles de Jesu Chris- 
to; pues el mismo Satanás tóma las apariencias de An¬ 
gel de luz; no es cosa rara, ni que deba causarnos no- 
ved ad,el que sus ministros tomen la apariencia de mi¬ 
nistros santos. El fin de estas gentes será según son 
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Domingo sus obras: Nam ejúsmodi pseudoapóstoli , surtí ope - 
rdrii súbdoli, transfigurantes se in apóstelos Christi . 
Et non tnirutn : ipse enim satañas transftgurat se'tn 
dngelum lucís, non est ergo magnum , si ministré ejus 
transfigur intur velut minístri justítia : quorum finís 
trit secúndum ópera ipsdrum. (1) 


j¡ 7 / Evangelio es del capitulo 8. de San Lucas . 

TTV, ///o timpore : C&m plúrima convenírent\ 
JL Ó* de civitdtibus properdrent ad Jesum, dixit 
per similitúdinem : Exiit qui séminat , seminare se¬ 
men suum : Ó* dum séminat , dliud cecidit secus 
viam , coneukdtum , est , Ó* vólucres cali co- 
mtdérunt illud.Et dliud cécidit supra petram 6 * na- 
tifm druit , quia non habebat humorem. Et aliud cé¬ 
cidit ínter spinas , .Ó» si muí exórta spina sujfocaroé- 
eunt illud. Et dliud cécidit in terram bonam : & 
ortum ,Jecit JruUum céntuplum . Hac dicens clama - 
bat : Qui habet aures audiéndi , dudiat. Jnterro - 
gdbant autem eum discipuli ejus , w/e/ hac par 

rdbola. Quibus ipse dixit : Vobis datura est nosse tnys'• 
térium regni Dei , cateas autem in par abolís : ut vi - 
¿Untes non videant , ó» audiéntes non intéUigant. Est 
autem hac parábola : Semen est verbum Dei. Qui au- 
tem secus viam , hi stint qui dudiunt : deinde venit 
didbolus , Ó» fo///í verbum de eorde eorum , «í 
déntes salvifiant. Nam qui supra petram ¡ qui cum 
audiérint , eum gdudio suseipiunt verbum: <£» hi ru¬ 
deces non habent , tempus credunt , Ó» in tem - 

tentationis recédunt. Quod autem in spinas cecú 

dit ■, hi sunt , qui audiérunt , Ó» ¿i solicitudínibus, & 

di 

£1) JTrfS Corint. 
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dtvitns , Ó* voluptdtibus vita eúntes, strffocdntur, Ó* de Sexag. 
non réferuntfruUutn. Qnod autem in bonam tcrram : hi 
snnt , qui in cor de bono 6» óptimo audiéntes verbum , 
rétinent, Jru&um dfferuntin patiéntia. 

MEDITACION 

SOBRE LOS OBSTACULOSQUE IMPIDEN 
d la gracia el producir sus efeoos. 

PUNTO PRIMERO. 

C Onsidera como la gracia es una semilla fértil, 
capaz de producir ciento por uno. Como reci¬ 
be su virtud de los méritos de Jesu-Christo, no de» 
bemos admirarnos de que sea tan poderosa. Conside¬ 
remos todas las obras grandes, excelentes, admira» 
bles que han hecho los Santos; todos aquellos prodi¬ 
gios de valor, de magnanimidad, de paciencia que 
admiramos en tantos millones de Mártires ; todos 
aquellos milagros de penitencia, que no podemos ad¬ 
mirar bastante en un número infinito de Religiosos 
y de Solitarios; doncellitas de doce años hacer burla 
de los mas cruéles tormentos, reirse de los mas espan¬ 
tosos suplicios; todas estas maravillas tan sóbrelas 
fuerzas déla naturaleza, son efeúlos déla gracia todo¬ 
poderosa del Salvador. Ella es quien ilumina al alma 
con aquella luz sobrenatural, con cuya ayuda el espí¬ 
ritu mas grosero y mas obscuro, penetra sin pena los 
misterios mas incomprehensibles de la Fe, y descubre 
el sentido de todas aquellas grandes verdades, que so¬ 
lo se ven al descubierto en el Cielo; ella desenvuelve 
los secretos del corazón humano, y todos los artificios 

del 
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Doming. del enemigo de la salvación; disipa los encantos de 
los sentidos, doma las mas fieras pasiones, y confun 
de todos los pretextos del amor propio. En fin, ella 
es quien inspira ese-disgusto tan amargo délos bienes, 
de las honras, de los falsos deley tes de esta vida; y 
da un gusto tan vivo y tan exquisito de los bienes de 
la eterna. Estos son los efeílos ordinarios de la gracia; 
ella es aquel grano misterioso que el Padre de familias 
no cesa de sembrar todos los dias en nuestro- corazón; 
el qual nada ha perdido de su virtud, j De dónde, 
pues, nace el que no produzca casi nada en nuestra 
alma ? Ningún aliento en los riesgos , ninguna fideli¬ 
dad en las tentaciones, ninguna perseverancia en el 
bien, ningún fervor en los exerciciosde la penitencia!. 
Las pasiones reynan con imperio, los sentidos se sa 
•tisfacen sin medida , el vicio triunfa, la indevoción 
domina, la irreligión se dilata por todas partes. No 
se experimenta sino disgusto en la prá&ica de la vir¬ 
tud ; el yugo del servicio de Dios sé hace muy pesa 
•do , la penitencia no causa sino horror. Las máximas 
del mundo están establecidas en todos los estados, el 
espíritu del mundo lo regla todo, la piedad christia- 
■jva está proscripta y desterrada de todo lo que se fiama 
gran mundo. Dónde está , pues, el poder de lagra 
cia ? Si está sembrada con abundancia en todas las 
condiciones, en todos los estados; si ia gracia no falta 
á nadie; ¿ de dónde nace el que casi nada produce? 
La corrupción de las costumbres es casi general; la 
sensualidad, la indevoción , el libertinage reynae 
dia de hoy en todas las edades. Veamos quales son 
los obstáculos que impiden el que produzca copiosos 
frutes este grano misterioso. 

ruN- 
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se Sexag. 

PUNTO SEGUNDO. 

C Onsidera, como los obstáculos que impiden el 
que la grada brote y produzca en nuestros co* 
razones. todos son de nuestra cosecha i solo nos ser¬ 
vimos de nuestra libertad para hacerla estéril.La du¬ 
reza de nuestro corazón, la disipación de nuestro es¬ 
píritu, están figuradas en aquellas piedras, en aquel ca¬ 
mino real de que habla el Salvador, y sobre que cae 
el grano ,tlqual no habiéndose envuelto en la tierra, 
es llevado y comido por las aves. La sequedad le em¬ 
baraza el brotar ; y si llega á asomar , se seca presto 
por falta de humedad. ^Quién no ve que estos obstácu¬ 
los ordinarios y comunes causan necesariamente la es¬ 
terilidad de la gracia ? Pero los mayores obstáculos 
sobre todo en estos dias de disolución y de licencia, 
son esas diversiones tan pocochristianas, que el demo¬ 
nio ha introducido, y que el mundo ha adoptado* co¬ 
mo tan conformes á su espíritu y á sus máximas. Es¬ 
tas son las espinas que sufocan el buen grano. La gra¬ 
cia no falta en estos tiempos licenciosos. Dios no cesa 
de hablar al corazón, toca, ex cita, soiicíta. ¡ Quán- 
tos piadosos movimientos, quánto* pensamientos sa¬ 
ludables nos excitan á privarnos de estas perniciosas 
diversiones, de esos deley tes venenosos, de esos con¬ 
cursos , donde todo ablanda el corazón, le enternece, 
le tienta 1 ¿ Pero somos por ventura dóciles á estas san¬ 
tas inspiraciones ? < escuchamos est^ voz ? ¿nos apartar 
mos de estos lazos ? \ Ah ! nos ex ponemos, corremos 
al peligro , nos arrojamos con el mayor gusto en el 
precipicio. Multiplicamos los festines; nada rehusamos 
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Domxng. á la sensualidad; corremos á los bayles, á los éspec-» 
táculos; todo lo que el luxo tiene de mas artificioso; 
todo lo que el artificio tiene de mas engañoso ; todo 
lo que la tentación tiene de mas halagüeño; todo se 
pone por obra. El Carnaval es el tiempo del reyno 
de las pasiones; no solo no las contenemos, sino que 
las dexamos en plena libertad ; las lisongeamos. ¿ Y 
queremos que la gracia haga valer toda su virtud ? < y 
nos admiramos de que la gracia nada produzca? ¡y 
noá quejamos de su debilidad ? Quejémonos de nues¬ 
tra pura malicia; porque solo nosotros somos los 
artífices de nuestra reprobación. < Qué conciencia hay 
tan pura, qué alma tan inocente , qué corazón tan 
virtuoso , qué hombre tan christiano , que no se per¬ 
vierta en medio de las fiestas del Carnaval, si no hu¬ 
ye de ellas? Los Solitarios que se han hecho viejos en 
los desiertos , los Religiosos mas fervorosos, que han 
pasado sus dias en los mas santos exercicios de la pe¬ 
nitencia, los Santos de primer orden no creerían po¬ 
der resistir al torrente, preservarse del fuego , con¬ 
servar un solo dia su inocencia, si se encontraran en 
éstas licenciosas diversiones; j y las gentes del mun¬ 
do las mas flacas , las mas susceptibles del contagio, 
parte de ellas ya medio vencidas, esperan conser¬ 
var la gracia , metiéndose enmedio de ellas! 

Ya que vuestra gracia, Señor, me hace cono¬ 
cer todos estos peligros, haced que sea eficaz para 
conmigo. Estoy resuelto á no ponerla embarazo al¬ 
guno ; dadme una gracia todavía mas saludable, T 
haced que produzca todo su efeélo. 


JA.- 
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deSbxag. 

JACULATORIAS. 

'Dómine , da mihi hancaquam , ut non sitiam. 

Joan. 4. ' r 

Señor , dadme esta agua, para que ya nunca 
tenga sed. 

Jn Deofactímus virtütem : 6» ipse ad níhitum dedú- 
cet tributantes nos. Salm. 59. 

Con la ayuda de vuestra gracia pelearemos, Señoq 
con valor ,y Vos destruiréis á nuestros 
enemigos. 

PROPOSITOS ,; 

1 \TO hay cosa mas apreciable que la gra 4 
cía} no te pongas í peligro de perderá 
la. Es una semilla preciosa; cultiva coq cuidado tu 
corazón , y arranca todo lo que puede impedir á este 
grano celestial el nacer, y producir ciento por uno. El 
cultivo del corázon sebáce arrancando bs espinas, y 
con exercicios de mortificación. Los mayores impe¬ 
dimentos que tiene la gracia , están en el, corazón. 

Las espinas nacen en él con abundancia ; se necesita 
fiara destruirlas, echar mano del hierro y del fuégó; 
del hierro de la penitencia, y del fuego del amor de 
Dios. La mortificación de nuestros deseos es una pe¬ 
nitencia muy saludable. Reprime con generosidad ese 
amor del deleyte y de la diversión , esa inclinación 4 
satisfacer tus sentidos, tus pasiones, tu amor propio; 

Aplícate sobre todo en este tiempo í esta fortifica* 

cion 
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Domingo cion interior , sacrificando generosamente todo lo que 
puede servir de obstáculo á las operaciones de la gra¬ 
cia i las espinas sufocan el buen grano. 

. Prohíbete sobre todo las diversiones del Carna¬ 
val , todas esas diversiones profanas. Mira los bayles 
como los Bacanales de los Paganos; los espe&áculos, 
la Comedia, la Opera, como la escuela de la gente 
mundana , y el famoso escollo de la inocencia ; no 
sufras jamás, que tus Hijos , ni tus domésticos asis¬ 
tan á semejantes diversiones $ inspírales un santo hor¬ 
ror á todo esto. Es una prá&ica de piedad muy útil 
dará k>s pobres lo que se habla de gastar en ellas, 
pasar en oración delante del Santísimo Sacramento, 
y santificar con este a&o de Religión el tiempo que 
tantas gentes pierden énVesfio's', cspéílSculos profanos. 
Reza todos los dias hasta el Miércoles de Ceniza los 
.siete Salmos Périitenciaks * ó á lo menos la Salve, 
y el Miserere. 

*■ 

• % t » * 

; DOMINGO 

DE QUINCUAGESIMA. 

:. e ■ r . : 

E L Domingo de Quinejuagésima.no es menos pri¬ 
vilegiado en la Iglesia,que los dos anteceden¬ 
tes. El sabio Alcuino no encuentra otra razón para 
que se le hubiese dado el nombre de Qninquagésima, 
sino porque precede inmediamenre al primer Do¬ 
mingo; de'Quaresma. Y porque como dieron á éste 
el nombre de Domingo de Quaresrha, por haber qua» 
* ren- 
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renta dias desde ¿1 hasta Pasqua , del mfsmd modo de Quiñ- 
se llamó aquel Domingo de Quinquagésima, por- quag. 
que efedHvamente es el día cinqüenta antes de Pas¬ 
qua : Quinquagésima verá , quia decúrrit úsque in diera 
sanBumlicsumctiónis Dominica. Este es todo el mis-* 
ferio que seencuentra en el nombre de Quinquagési¬ 
ma. Algunos creen que la reflexión que hemos he¬ 
cho sobre este número de cinqüenta, es posterior i 
su institución. . - < 

Pedro de Blois, ó Biesense, dice, que los Eclesiás¬ 
ticos comenzaban el ayuno de Quaresma en la Quin¬ 
quagésima , según el Decreto del Papa San Telesfóro, 
que vivía en tiempo del Emperador Adriano : Cléri- 
cinostri , auftorc Telésphoro JP apa, jejúnium quadra- 
gcsimdlc inctpiunt a Quinquagésima .Sin duda dió oca¬ 
sión á este Decreto, el que en aquellos primeros tiem¬ 
pos , la mayor parte de los Fieles no creían que se 
debían comprehender en los quarenta dias del ayuno 
de Quaresma el Viernes y Sábado Santo, cuyos ayu¬ 
nos , como destinados singularmente á honrar la pa¬ 
sión y muerte de Jesu-Christo , habían sido observa¬ 
dos por los Apóstoles mismos, antes que la Iglesia hu¬ 
biese hecho una ley sobre el tiempo determinado del 
ayuno de Quaresma. Por este motivo se empezaba la 
Quaresma desde el Lunes y se ayunaba quarenta y 
dos diasen el espacio de siete semanas. Y todavía ve¬ 
mos en nuestros dias, que muchas Comunidades re¬ 
ligiosas comienzan el ayuno de Quaresma desde el ■ 

Lunes de Quinquagésima, como se hacía antigua¬ 
mente; y por esa razón se llamaba este Domingo 
cabeza del ayuno, por el motivo de que el principio 
del ayuno solemne de Quaresma se había iñudo al 
. - Miér- 
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Domingo Miércoles:de la semana, que llamamos Miércoles de 
Ceniza. Por la misma se llama aún hoy este Domingo 
la entrada deQuaresma, por entrar la Quaresma en 
su sem ana . Los Griegos le llaman Tyrophage , porque 
comienza entonces > esto es, en su semana la abstinen¬ 
cia de las carnes y la&icinios, y es un dia muy cé¬ 
lebre entre ellos. En España se llama vulgarmente 
Domingo de Carnestolendas , sobrenombre que tam¬ 
bién se da al Lunes y Martes siguientes, por quitarse 
entontes el uso de las carnes ; pues esto quiere decir 
Carnes telendas. 

La Iglesia, que como diximos en otra parte, no 
se propone otro fin, que el de inspirar a los Fieles el 
espíritu de Compunción, de penitencia y de retiro en 
las tres semanas que preceden al san.tó tiempo de 
Quaresma , ha escogido en la Escritura para sus Ofi¬ 
cios nocturnos la Historia de las tres edades del mun¬ 
do. La primera, que es desde Adin, ú desde la crea¬ 
ción del mundo hasta Noé , se lee en el Oficio del 
Domingo de Septuagésima, y en el de su semana. La 
segunda desde Noé hasta Abrahin,hace el Oficio de 
la Sexagésima y de los dias siguientes; y la Historia de 
la tercera edad desde Abrahán hasta Moysés, comien¬ 
za en la Quinquagésima. Al hacernos la Iglesia la pin¬ 
tura de estos primeros tiempos, pretende hacernos el 
plan de toda la economía de la divina providencia 
sobre los escogidos; y por la memoria del cuidado 
paternal que tiene Dios de sus hijos , excitarnos a re¬ 
currir á él en todas nuestras necesidades, i confiar mas 
y mas en su bondad, y aprovecharnos del beneficio 
de la Redención por medio de una vida inocente y pe¬ 
nitente. La Epístola y el Evangelio de la Misa de este 

* dia 
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día se dirigen al mismo fin. Aquella,haciéndo nos ver de Quiif. 
la necesidad que tenemos de vivir en la amistad de qvag. 
Dios y en el Fervor de la caridad; éste, tfáyéndonos 
á la memoria lo que el Salvador padeció por salvar¬ 
nos; empeñándonos por este medio á llorar nuestros 
pecados á toda hora, y á curhplif en nuestra carne. 

Como habla el Aposte!, lo que falta á loisHfxkríiéritos 
de Jesu-Christo, que es la aplicackm de estos mis¬ 
mos sufrimientos. 

' Pero el espíritu del siglo siempre contrario al es¬ 
píritu de Jesu-Christo y dé la Iglesia, nos enseña má¬ 
ximas enteramente oplicstas. Quiere que'la tristeza y 
el retiro, que la Iglesia nos predica estos dias, se con¬ 
viertan en fiestas y regocijos del todo profanos; y que 
éstos últimos dias delGarnávál, que son domo el 
'preludio del santo tiempode Quaresma * sean días de 
destemplanza y de disolución, dedicadosá divei«to¬ 
mes enteramente paganas, y á los espe&áculosi Este 
desorden se ha hecho tan común y tan univers ti, que 
ha animado el zelo de los verdaderos Fielc s á buscar 
.y emplear todo loque puede 'sérvir de diqueá este 
impetuoso torrente; él es quién ha dado asim’smo mo.- . 

•tívo para el establecimiento de las súplicas solemnes 
de las Qüarenta Horas. Acia mitad del siglo diez y 
seis inspiró el Señor á algunos siervos suyos de los 
mas zelosos el pensamiento de levantar contra la li- , 
cencía del siglo y los esfuerzos del demonio esta con¬ 
trabatería. 

En el año 1556, habiendo sabido con sumo do¬ 
lor unos Religiosos, establecidos poco había en Lore- 
to, los preparativos extraordinarios que se hadan en 
la Ciudad para una función delCarnavál, que había 
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Doming, de autar los tres dias últimos que habían de preceder 
al Miércoles de Ceniza; resolvieron emplear toda su 
^ piadosa industria para fia^er inútil este artificio del 
demonio 5 atrayendo el pueblo á otro espe&áculo mas 
cliristiano y mas santo. Hicieron, pues, levantar una 
decoración de las qp(as magníficas y de nn nuevo gusto 
; eai.su Iglesia. Se expuso el Santísimo Sacramento to¬ 
dos los tres dias. Una música de devoción, y una 
sinfonía de las mas exquisitas y de mejor gusto llena¬ 
ba todo el tiempo que no ocupaban los sermones, las 
.oraciones, las meditaciones. Este religioso artificio 
tuvo todo Su efe&o. Picando la novedad y la santidad 
del espedtáculo la curiosidad del público, se apoderó 
de tal suerte de los espe&ádores, que los espé&icu- 
los profanos se abandonaron, las Academias de pla¬ 
cer quedaron desiertas, las partidas de diversión des¬ 
hechas; los exercicios de Religión santificaron estos 
tres dias; y esta nueva devoción hizo tanto fruto, tan¬ 
to ruido, y fue tan generalmente aplaudida,* que no 
solo la Italia, sino casi todas las principales Ciudades 
de Europa imitaron un artificio tan christiaoo, y si¬ 
guieron un exemplo tan santo. 

La Epístola de la Misa de este día es del capí¬ 
tulo 13, de la primera de San Pablo í los Coria- 
.dos; en el que el Santo Apóstol hace vet la necesidad 
-de la caridad, y quales son sus oficios; como debe 
ser constante, y quan superior es á la fe , á la espe¬ 
ranza , y á los otros dones de Dios. Estando el Santo 
en Efeso, supo por Estefa'nas, Fortunato, y Acáyco, 
que habían venido i verle d.“ Coriato, ó por carta 
que le entregaron de parte de los principales de Ja 
Iglesia de Corinto, que después que se había ausenta¬ 
do, 
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do, se habla introducido entre losFíeles cl espírltu »* Qum- 
de división y de cisma. Les hace ver, que aunque hu- quac. 
biesen recibido todos los dones de Dios, si fes falta 
esta caridad christiana, que une todos los espíritus y 
todos los corazones, y la qual quiereJesu-Christo que 
sea él cará&er que distinga í toáoslos que le sirven, 
todas süs pretendidas virtudes 1 son defectuosas, apa- 
rentes, y que de nada les aprovechan. 

LcS Corintios, acostumbrados ala distinción de 
las diferentes sedas de Filósofos que reinaban en la 
Grecia, creyeron desde luego que sucedía casi lo mis¬ 
mo en la Iglesia; y qüe Pedro, Pablo y Apolo, á 
quienes respetaban como í los Do&ores de la fe, for¬ 
maban otras tantas $?¿W aparte , y que cada uno 
tenia su partido. Y aunque todos enseñasen la mis¬ 
ma doítriná, los Corintios'»? gloriaban de ser par¬ 
ticularmente discípulos de aquel, ó aquellos que los 
habían bautizado; cada uno ensalzaba el mérito de 
aquel que lé había instruido; y esta parcialidad cau¬ 
saba divisiones entre ellos, y formaba ’ una especie 
de cisma. He sabido, hermanos míos , con un extre¬ 
mo dolor, les dice el Apóstol, que hay disputas y 
contestaciones entre vosotros tQuia iOMtaiáfut swtf 
Ínter vós-. cada Uno dé vosotros dtéé por sh pátté: 

Yo soy de Pablo; yo^y de Apolo, yo soy de Pedro. 

¿Por ventura está dividido Jésu-Christo ? ; ha sido 
Pablo cruciíidado por vosotros, ó habéis sido bautiza- 
tíos éir el hombre de Pablo $ Utibísus es Christtiii 
NurhqüÚ Pautus tÁtefifotif é-ít pro voéis,aut m nómf- 
ne Pauff baptitatíestis ? No ha habido tiempo en que 
la emulación y el ódio , cubiertos con capa de Reli¬ 
gión; no hayan formado partidos en tus - las -personas 
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Domino» que.hacenproftsiori de piedad» ¡ masayl queel día 
de hoy no se dice solamente, yo soy de Pablo, yo de 
Apolo? ¿por ventura no se añade también, yo soy de 
'Apolo contra Pablo j .yo soy 4e Pablo contra Apo¬ 
do ? El espíritu 7 de partido y de división nunca fue 
,espíritu deDid*. Este espíritu contencioso, y tan 
contrario á la caridad, intenta San Pablo destruir. 
Los Corintios eran naturalmente porfiados, y ami¬ 
gos de disputas. San Clemente, en la Carta <jue les 
escribid algunos años después que el Aposto!, les 
echa áún en cara este espíritu de contestación, sus 
pleytos y sus divisiones domésticas} San Pablo los 
. reprehende abiertamente por ellas: Audio , les dice, 
seis sor as esse mtpr vos ; Oygo decir que reina la di¬ 
visión entre vosotros. Para abolir estas divisiones, 
y darlas por el pie , se extiende tanto en este ca¬ 
pítulo 13, de donde se ha tomado la Epístola déla 
.Misa, sobre la caridad para con Dios y el próximo. 
.Hace Ver su necesidad por medio de una descrip¬ 
ción concluyente, descubre sus qualidades,y pinta 
s su verdadero cará&er } muestra sus efedtos, y esto 
de un modo tan eloqüente, y con estilo tan enér¬ 
gico , ,qüe no se puede,dexar de conocer quien tiene 
caridad ', y quien .no la tiene. Aunque tuviese yo to¬ 
das las virtudes, les dice, en un grado<eY mas emi¬ 
nente, aunque tuviese el don de lenguas, eí de pro- 
.fecía, la inteligencia de los misterios mas profundos, 
y una ciencia .universal} si tuviese toda la fe que se 
puede tener; de suerte que hiciese pasio^ los montes 
de un lugar á otro} si no tengo car Ldad/soy. nada; 
Dios no me apreciará, ni hará cuenta conmigo para 
. nada. La caridad es infinitamente aup estin^able que 
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él don de milagros; y así quien caraéleríza y distin- de Quin- 
gue á los Discípulos del Salvador, no es el poder de qvac. 
hacer milagros, sino la caridad que se tienen los unos 
á los otros: In hoc eognóscent o muer quod Discípuli 
fhei estis , si dileBionem habuerítis ad tnviccm. San 
Pablo discurre por todos los dones sobrenaturales, por 
todas la virtudes , aún las mas heroycas; y conclu¬ 
ye , que si no hay caridad de Dios y del próximo en 
él, nada tiene; de nada le sirve todo lo que ha he¬ 
cho por su salvación. Si yo entregare, añade, mi cuer¬ 
po para ser quemado, pero me faltara la caridad: 

Nihií míhi prtdest , todo esto me sería inútil. El de¬ 
monio tiene sus Mártires, como también sus Con¬ 
fesores ; estos sostienen el error con pertinacia , y 
aquellos llegan hasta dar su sangre por un encanto de 
si ¿la. ¿ Pero quién no sabe' que el martirio sufrido 
friera de la Iglesia , en la heregía, en el cisma, su¬ 
frido en el odio de *u próximo, en el pecado , sin 
contrición, sin arrepentimiento, de nada sirve para 
la salvación al que lo sufre ? El martirio solo sirve, 
en quanto es efe&o del amor de la verdad y do 
la justicia; en quanto es efe&o del amor de Dios, 
y-del próximo.] Qué ilusión, Señor , la de aque-’ 
líos que se apacientan, y saborean con una idea apa¬ 
rente de piedad y de Religión ; viviendo entre tan¬ 
to en la frialdad, y aún en la enemistad de sus her¬ 
manos ! San Pablo después de haber referido las 
Calidades de la verdadera caridad, y las faltas de 
que está esenta; acaba con decir , que lo que es 
absolutamente y siempre necesario en esta vida, lo 
que debemos desear sobre todas cosas no perder jar 
más, no son los dones extraordinarios, sino la Fe, 
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Doming. la Esperanza, y la Caridad. Aún entre estas tres 
virtudes, la Fe , y la Esperanza, no tendrán lugar 
en el Cielo, á causa de la visión intuitiva, y de la pre¬ 
sencia de Dios} por tanto en qualquiera ocasión de¬ 
bemos dar á la Caridad el primer lugar: Nunc autem 
tpanent jides , spes , chantas , tria hac , major autem 
horum est cha'ritas. 

El Evangelio de la Misa de este dia es del capí¬ 
tulo 18 de San Lucas; donde se cuenta, como ha¬ 
biendo tomado el Salvador sus doce Apóstoles pa¬ 
ra ir á Jerusalén , les predixo claramente todo lo que 
habia de sucederle en esta infame Ciudad. Era estala 
última vez que Jesu-Ghristo habia de ir á ella. Esta¬ 
ba en Efrén cerca del desierto de Judéa, en donde 
habitó algún tiempo con sus Discípulos, después de 
la Resureccion de Lázaro, de donde no salió hasta 
el 33,0 23 de Marzo , para ir á celebrar la Pasqua 
á Jerusalén ; en este viage dixa á sus Discípulos lo .que 
se lee en el Evangelio. 

Al ir á Jerusalen, caminaba tan de priesa, dice S. 
Marcos , que por mas que consideraba á esta Ciudad 
como el teatro de sus oprobios, el zelo de que estaba 
abrasado , y el deseo ardiente que tenia de dar su san¬ 
gre por la salvación de los hombres, le hacían cor¬ 
rer y anticiparse muchp á todos jos que le acompa¬ 
ñaban. Les declaró , pues, como habia llegado ya el 
tiempo de cumplirse todo lo que habían dicho los Pro¬ 
fetas de su pasión y de su muerte. Vosotros veis como 
ramos a Jerusalén, donde el hijo del hombre será entre¬ 
gado en las manos de los Príncipes de los Sacerdotes, 
de los Doélores de la Ley, y de los Magistrados, los 
que le entregarán á los Gentiles, será expuesto al es- 
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carnio del populacho insolente; le escupirán en la ca-ra Quin- 
ra, le azotarán cruelmente} y por último le con-QUAG. 
denarán á morir en una Cruz; pero su muerte será 
seguida de una resurecdon gloriosa. Todo este dis¬ 
curso era para los Apostóles un enigma , en' que na¬ 
da comprehendian. No podían comprehender como 
©1 Mesías por tanto tiempo esperado, podía ser tra¬ 
tado de una manera tan indigna; y no podian en¬ 
tender como se habían de componer tantas ignomi¬ 
nias con la dignidad y grandeza de la persona de 
su Maestro. El misterio de la muerte del Hijo de 
Dios por la salradon de los hombres, les era toda¬ 
vía escondido. Jesu-Christo no dexaba de hablarles 
de el á menudo, para que quando viesen cumplirse 
lo que se les había predicho tan positivamente, se 
aseguraseri, y comprehendiesen á lo menos por en¬ 
tonces, que la Pasión del Salvador había sido Vo¬ 
luntaria, y que no habia muerto sino porque había 
querido. 

Estando Jesús en esta conversación con los Apos¬ 
tóles , y acercándose á Jericó, un Ciego que estaba' 
sentado á un lado del camino pidiendo limosna, 
oyendo pasar una tropa de gentes, que salían dé la 
Ciudad para ver al Salvador , pregunto', qual era el 
motivo de aquel tropel; y respondiéndole que pa¬ 
saba por allí Jesús Nazareno, exclamó al punto: je¬ 
sús, hijo de David, compadeceos de mí. ¡Quó di¬ 
choso fue este hombre en haberse sabido aprovechar 
tan bien de la presencia del Salvador! Si hubiera 
dexado pasar esta ocasión , es muy faílible que hu¬ 
biera muerto en su ceguedad. Hay momentos en 
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Doming. que Jesu-Christo se acerca mas al pecador, haciendo' 
le sentir mas vivas las impresiones de su gracia; estos 
momentos son preciosos, y ordinariamente no vuel¬ 
ven.; Ay de aquel que Iqs dexa escapar! Los que iban, 
andando, le decían que callara, dice la Historia sa¬ 
grada ; pero entonces era quando el gritaba con ma& 
fuerza: Jesús , Hijo de David > compadeceos de mú 
Así los Judíos, como los extrangeros y paganos que te¬ 
nían trato, con los Judíos, estaban en la persuasión de 
que el Mesías habla de ser de la raza de David; y asi 
le nombraban y llamaban baxo de esta calidad. Jesús 
se detuvo,hizo acercar al ciega»y le preguntó,qué 
quería.; Ah Señorl todo lo que yoossupllco,es que vea. 
Vee , le dixo Jesús; y en el mismo instante vio. Este 
milagro hizo gran ruido. El ciego que había sido cu¬ 
rado,.no quiso apartarse de su bienhechor j, le siguió 
y fue uno de los mas fieles discípulos. Qualquiera, 
dice San Gregorio, que conoce las tinieblas de su ce* 
guedad, qualquicra que siente que está privado de U 
luz eternaclame del fondo de su corazón, haga re* 
sonar la voz de su alma, y diga en alta voz: Jesús, Hi¬ 
jo de David, tened misericordia y compadeceos de 
mí: Jtstt y Fili David, miserere mcL 
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BE Quííí- 

Za Oración de la Misa de este dia es la siguiente, quag. 

P Reces nostras quasu- tórum xinculis absolutos,ab 
mus Dómine , ciernen- cmni nos adversitate cus-* 
ter exaudí : atque a pecca- tódi. Per Dóminum , Ó»c. 

S Eñor, oíd favorable- lazos de nuestros peca* 
mente nuestras sú- dos, preservadnos de to- 
plicas; y después de ha- dos los males. Por nue 9 * 
bernos desatado de los tro Señor , &c. .• 

Za Epístola es del capitulo 13. de la primera del 
Apóstol San Pablo d los Corintios. 


TOR atres : Si Unguis hó- 
minum loquaró » ange- 
¡orum , charitátem atitem 
non hábeam , faftus sum 
velut ces sonans , aut cym- 
bdiutn tinniens. Et si ha - 
búerq prophetíam , Ó* nó- 
verim mystéria ómnia y ó» 
omnem scientiam Ó* si ha 
huero omnem-Jidem ita ut 
montes trdnsjeram , chari 
tdtem autem non habúero, 
pihil sum Et si distribúero 
in cibos pduperum omites 
Jacultdtes meas , Ó* si tra- 
dídero corpus meum ita ut 
drdeam , charitdtem au¬ 


tem non habúero , nihil mi- 
hi prodest. Cha'ritas pdr 
tiens est, benigna est. Cha (* 
ritas non amuldtur ; no.n 
agit perperdm , non inflar 
tur , non est ambiüósa,.non 
quftrit qiht sua sunt , non 
irritdtur , non cógitat ma- 
lum, non gdudet sttper ini- 
quitdte y con gdudet autem 
veritdti: ó nnia sufferf > 
ómnia credit , ómnia spe- 
rat, ómnia sústinet. Chd- 
ritas numquam éxcidit : si? 
ve prophetia evacuaban - 
tur y sive lingua cessd- 
bunt , sive scientia des¬ 
truí- 
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DoMiNG. truetur .Ex parte enim cog- pdrvuli. Videmus nunc 
tiáScftñús, & expárte pro- per spéculum in renigma- 
jshctámtis. Cíim atttem vé- te : tune autem Jdc/e ad 
nerit quod pcrféfht'm est , fdciem. Nunc cognósco ex 
tvacuábitur quod ex par- parte : tune autem cognos- 
.te est.' Cum essetn-párvu - cam sjctít Ó* cógnitus sum. 
ius, lo que bar ut párvulas, Ntinc autem manen t,fi- 
sapiébam ut párvulas , des , spes , charetas : tria 
cogitdbam ut párvulas, hac*. Aíajorautem horum 
'Quattdb autem'faflus sum est ehdritas. 
vir , evac&ávl qus erant - ' 

V.. '• NOTA. ’ ’ / 

„ Esta Carta de San Pablo á los Corintios, es 
^anterior á la que escribió í los Romanos; ésta fue 
‘¿escrita el año de 6®*de J'csuOhristoy aquella el 
,,56. Los abusos que el Apóstol echa en cata á los 
,,Corintios, no fueron curados enteramente con esta 
¿Carta. Por la que San Clemente Papa.discípulo de 
,,San Pedro, i es escribió algunos años después, se ve 
¿que todavía no se habian corregido del todo. 

REFLEXIONES. 

’ OEr/ como ti cobre ó cámpana que risueña. E\ 
C3 mas eloqüdnte Predicador t áin la caridad qtte 
debe arrimar su voz , y dar fuerza á Su eíoqüencia, 
no es otra eosá qvfe uti cobre que resuena, ó uná 
campana servir á otros con 

su éloqtiencfe.; com^ &ros instrumentos con su sonU 
do; pero 1W> Apiasde safoaY dfe ella la mefcór Utilidad 
para sí mismo» Sin «lk caridad * puede anunciar b 
■ '• pa- 
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palibra de Dios; pero sucederá lo que á aquellos jor- de Quí*f-_ 
naleros que s : embr in el grano , ó cultivan la viña, quag* 
pero no tienen parte en la vendimia, ó en la cosecha, 

La caridad es paciente , es benigna. En dos rasgos da 
el Apóstol un acabado retrato de la caridad mas per^ 
fe&a. La paciencia hace que suframos sin pena las fal-; 
tas de n uestros hermanos, y la benignidad ó benefo 
cencía llega á prevenir todas sus necesidades. Estas 
dos virtudes forman toda la dulzura, todo el espí¬ 
ritu , casi todo el exercicio , y aún el cará&er de la ca¬ 
ridad. La caridad no es envidiosa. IQuántas gentes 
están sin caridad , y quintos falsos zelosos se descu¬ 
bren á este solo rasgo! Donde habita la envidia, no 
para la caridad. La caridad nada hace juera de pro¬ 
pósito, La caridad es solo amor, que junta la pru*. 
dencia y la sabiduría con el ardor y con la vivacidad. 
Qualquiera otro amor es ciego, quando es ardiente;! 
porque quienes lo guian son el capricho, la.tetnerU 
dad, tal vez la necedad, y siempre alguna pasiqU. 

La caridad no es ambiciosa. Un ambicioso á nadio 
ama christianamente ; á sus inferiores los menospre¬ 
cia ; con sus superiores no se une,, sino por interés; 
cree que tiene por ló menos tanto mérito , y muchas- 
veces mas que ellps, para estar en el puesto que ellos 
ocupan ; de sus iguales descoofta; prpeura abatirlos,- 
si son capaces de pretender las mismas honras que él. 

¿Pero si él no amaá nadie, es por ventura amado 
de alguno ? La caridad no busca sus intereses. Si no 
hay amor sincero que no sea desinteresado ; el honor 
de formar verdaderos amigos, está reservado á la cá-„ 
ridad christiana. En efeéto , ¿qué cosa es la amistad, 
profana, sino un comercio, en que el amor propio,* 

\ se 
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Doming. se propone siempre algún interés ? Se puede decir con 
verdad , que la verdadera amistad está desterrada de 
lo que se llama gran mundo; crda uno se busca á 
sí mismo en la amistad; dura la amistad mientras el• 
amigo puede ser útil. ¿Si este amigo es desgraciado, 
si ha empobrecido , conservará muchos amigos ? La 
caridad de nadie piensa mal. Esos censores malignos, 
que siempre tienen los ojos abiertos sobre los defec¬ 
tos de sus hermanos ; y los que juzgando de losotros 
* por sus propias disposiciones , sospechan mal sobre' 

las mas ligeras apariencias, ¿ tienen por ventura una 
grande caridad para con aquellos * cuyas menores 
faltas ponderan tanto ? En vano se lisonjean del espe¬ 
cioso nombre de zelo ; todo zelo sin caridad , no es 
otra cosa que un orgullo encubierto, una maligna 
, pasión disfrazada. Chdritas óperit multitúdmem pee « 

Catornm : La caridad encubre la muchedumbre de los 
pecados. En fin , la caridad , según el ‘Apóstol, b 
telera todo, todo lo cree , todo lo espera y todo lo so - 
porta', la amistad hace ligeras las penas la caridad 
va hasta hacérnoslas amar. La caridad sometiendo el 
corazón á la ley, hace que la fe del epíritu sea hu¬ 
milde y obediente; da ardor y vivacidad á la espe¬ 
ranza ; porque si yo amo á Dios, suspiro por ía di¬ 
cha de poseerle, y lo espero con confianza. 

El Evangelio es del capitulo 18 de San Lucas. 

1 XA r illo tempere : Assúmpsit Jesús duódecim , é» 
JL ait illis \ Ecce ascéndimus Jerosólymam con- 
stimmahúntur ómnia , quie scriptq sunt per prophétaS' 
de Filio hóminis. Tradétur enim Gérttibus , ¡llu - 
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detur , & jbagdlábitur , & conspuetur : Ó* postquam DE Quin- 
JlageUáverint occtdent eum y ér* tcrtiddie resúrget- QUAG. 
Et ipsi nihil horum intellexcrunt y Ó» erat verbum 
istum abscónditum ab eis y Ó* non mtelligebant <jii* 
.dicebdntur, FaBum est autem f cum apgropinquaret 
Jérico, caeus quídam sedebat se cus viam, mendtcans. 

Et eum audiret turbam praterejúntem : interfogabat 
quid hoc esset. Dixérunt autem ti , quod Jesús Na • 
zar e ñus transirtt. Et clamdvit , dicens\ JesuJili Da¬ 
vid , miserere mei. Et quipraíbant, y increpdbant eum 
ut taceret. Jpse vero multa magis clamabat : Fili 
David ¡miserere me i. Stans autem Jesús yussit illum 
addúci ad se. Et cum appropinqudsset y interrogdvif 
illum , dicens 1 Quid tibi vis Jdciam ? Ai ille dixitx 
Dómine , ut videam . Et Jesús dixitillh Rcspicc\fides 
tua te salvum Jecit. Et conjéstim vidit Ó* sequeba- 
tur illum magniñcans Deum. Et omnis plebs ut vi- . 

¡dit t deditlaudem Dea. 

'■ MEDITACION, 

IUE ZOS PECADORES CRUCIFICAN 
efra vez d Jesu Christo en sí mismos. . 

. f *' ., 1 

PUNTO PRIMERO. 

C omidera r coma el pecado mortal renueva en 
cierto modo en la persQna dej pecador los desn 
precios, los, tormento», y las ignominias dél Salvado* 
iel mundo. Se vio hartfo de oprobios por los Ju-* 
dío$j no le tratan mejor los pecadores; aquellos no le co¬ 
no* 
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Domíng. nódatí; y si le hubieran conocido, no le hubieran 
crucificado, dice el Apóstol. Estos le conocen, y le 
crucifican en sí mismos. Los Judíos no com^tietoa 
mas que una vez este delito ; los pecadores renuevan, 
sus oprobios quantas veces pecan. El mismo despre¬ 
cio, la misma ingratitud, la mismaimpiedad, la misma 

irreligión hay en ios unos que en los otros. Por mas 
que U fe, la razón y la conciencia griten y clamen 
impiedad é injusticia, el pecador no dexa de gritar 
como los Judíos : Tolle , tólle , crúcrfigt :• En compe¬ 
tencia de la ley divina y de esa satisfacción; en con¬ 
currencia de ese deley te criminal y el Hijo de Dios-, 
el pecador grita como el Judío: 2NT vn hurte , sed Ba- 
tdbbam. Pues que depende de mi elección escoger 
este placer criminal, con exclusión del Hijo de Dios , 
mas quiero tomar este placer prohibido, cometer esta 
acción criminal, que obedecer á la Ley divina, que 
me la prohíbe so pena de incurrir en desgracia de 
Dios ; mas quiero satisfacer mi pasión, mi apetito, 
seguir mi mal hábito, que cumpHi! con mi obliga¬ 
ción ; prefiero de todo mi corazón a Barrabas sobre 
Jesús. Esto es lo que el pecador dice por su conduda 
siempre que pepa mortalmente,/i) Escribiendo San 
Pablo á los Hebreos 5 esto es, á los judíos converti¬ 
dos} no es posible, les dice } esto es ? es muy difícil, 
que los que han sido uhá vez iluminados, han gusta¬ 
do los dones del Cielo, han participado del Espíritu 
Sánto} y que á mas de ésto han gustado y experi¬ 
mentado quál es la excelencia de la palabra *d& Dios, 
y quiles son las maravillas del siglo futuro, y na 

• han 
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han dexado con todo de caer j es muy difícil que se nE Quin- 
levanten y hagan penitencia; porque crucifican so- quag. 
gunda vez al Hijo. de Dios en sus personas , y hacen 
de él un objeto de irrisión : Rursvm crucifigcntes sibl- 
nutípsis Jiíinm Dct\ Ó» osténtui habentes. £s verdad 
que el Apóstol habla de un segundo bautismo cíe 
agua, el qual es imposible recibir segunda vez, y 
no excluye el bautismo de la penitencia* Pero con¬ 
fiesa , que es muy difícil que un pecador se convierta 
de veras, quando recae con plena voluntad en su 
pecado. ¡ Qué fondo de reflexiones no subministra 
este oráculol 

PUNTO SEGUNDO. 

G Onsidera , que si es verdad que el pecador crucifi¬ 
ca de nuevo al Hijo de Dios en su persona, siem¬ 
pre que peca mortalmente, y hace de él un objeto de 
irrisión ; principalmente comete este delito con las di¬ 
soluciones del Carnaval. La licencia que reyna particu¬ 
larmente en este tiempo de soltura; la libertad desca¬ 
rada, desenfrenada, con que se corre sin vergüenza 
á tantos excesos; la desvergüenza autorizada por estos 
escandalosos, abusos, con que se cree que todo es per¬ 
mitido en estos dias de disolución , puede pasar por 
una obstentacion de indevoción, de relaxacion , de 
impiedad, de que apenas hay quien haga escrúpulo. 

¡Qué perjuicios no acarrean esos indignos Christia- 
' nos i una Religión tan, santa como Ja nuestra! ¡Pero 
con qué descaro no hacen un objeto de irrisión y de 
mofa de la Religión, del Evangelio, y del mismo 
Christo! ;No es esto renovar todas las ignominias pú- 

bÜ- , 
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Domino, blicamente , todas las profanaciones, todos los opro¬ 
bios de la pasión del Salvador;? ¿No es esto convertir 
en risa las verdades mas terribles de la Religión, los 
preceptos de Jesu-Christo, y las mas respetables má¬ 
ximas del Evangelio ? El mundo, enemigo declarado 
del Hijo de Dios, triunfa con estos desórdenes del 
mismo Jesu-Christo. ¿No se podría decir, que esto 
es una especie de apostasía pública ? A lo menos no 
se puede negar que es un formal menosprecio de lo 
mas puro, de lo mas sagrado, de lo mas santo que 
hay en la moral del Hijo de Dios. ¿En esos báyles no 
se crucifica lastimosamente á Jesu Christo con los pe¬ 
cados que se cometen en ellos ? ¿ En esos espe&ácu- 
los profanos no se ultraja á Jesu-Christo con las lec¬ 
ciones que alli se dan de desenvoltura, y de la licen¬ 
cia mas opuesta al espíritu del Evangelio ? ¿En esas 
concurrencias mundanas, en esas partidas de placeres, 
en esas académias de diversión, la mayor parte noc¬ 
turnas, Barrabás no es preferido altamente á Jesu- 
Christo ? En fin, ¿no son esas cenas, de donde está 
desterrada la templanza, esos festines tan poco cfiris- 
tianos, escollo necesario de la inocencia, esas másca¬ 
ras escandalosas, no son todas esas cosas donde se 
puede decir que el Hijo de Dios es crucificado? 

1 l AÜ Señor mi desorden hará todavía punta a 
las luces' y sentimientos^ que toda¿~ estas reflexiones 
■hacen nacer en mí? -No,'Señor; yo me rindo gustoso 
á las vlVas solicitudes dé hicstra grada; y si he tenido 
lá desgracia de imitar á y los - Jiídíos en su malicia, voy 
mediante.vuestra misericordia; á imitar á lcfcquese 
convinieron entonces. 1 

JA.- 
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de Qum- 

JACUL ATORIAS. qvac. 

Chrístus Dominas captas est in peccatis nostris. 

Thren. 4. so. 

Confieso, Señor, que nuestros pecados renuevan en 
nosotros vuestra Pasión. 

Quid sunt plaga ista in medio mdnuum tuarum) Hls 
plaga tus sum ín domo eorum , qui diligébant me. 

Zach. 13. 

{ Quién hizo esas llagas , Señor, que teneis enmedio 
de vuestras manos ? ¡ Ah , Señor! oygo que me res¬ 
pondéis que oslas han abierto en la casa de los 
que hacian profesión de amaros. 

PROPOSITOS. 

1 OI el enemigo de la salvación .emplea todos 
sus artificios en estos dias últimos del 
Carnaval, para engañar í las almas por el atra&ivo 
de los placéres, y de las diversiones que el espíritu del 
mundo ha introducido; no le faltan industrias al Es¬ 
píritu Santo para santificar las almas con exerci-. 
dos de piedad que ha autorizado 1 * Iglesia. Son pq- 
cas el dia de hoy las Ciudades, en que no esté estable^ 
dda la indulgencia llamada vulgarmente Jubiiéo de 
quarenta horas. Asimismo hay pocas, donde no haya 
exercicios de devoción , que son como otras tantas bar¬ 
reras contra los esfuerzos del demonio, y bastante ca¬ 
paces de hacer inútiles todo* sus perniciosos artificios. 

Hazte una* ley de freqüentar, durante esos tres dias, 
todos estos ejercidos de piedad ; no te dexes arrastrar 
del mal exemplo. Y quando , por desgracia, todo el 

S mun- 
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Doming. mundo corriese en tropas á esas asambleas de placeres, 
al bayle, á los espe&áculos; imita tú al santo hombre 
Tobías, el qual aunque en un país estraño , mientras 
todos sus compatriotas iban á adorar el Becerro de 
oro, él solo huía de la compañía de todos los otros: 
Jíic solus fugiébat consórtia ámnium\ y se encamina¬ 
ba á Jerusalén al Templo del Señor, en donde ado¬ 
raba al Dios de Israel: Et ibi adorábat Dóminutn 
Deum Israel. Sigue generalmente este exemplo; de¬ 
xa que vayan á los espe&áculos aquellos á quienes 
el espíritu del mundo ha engañado. Por lo que i tí 
toca, pasa estos tres dias en los exercicios de piedad, 
visita los pobres en los hospitales; y sobre todo asiste 
cada diaá la oración y funciones de las quarenta horas. 

2 L^s gentes del mundo , que no están animadas 
sino de su espíritu pervierten las' mas gentes que pue¬ 
den, á fin de tener mas compañeros en sus excesos, y 
aumentar el número délos que se pierden. Por lo que 
-mira á tí, ten todavía mas zelo por la gloria de Dios, 
qUe los mundanos por el amo á quien sirven. Conquis¬ 
ta para el Señor las mas gentes que puedas, empeñán¬ 
dolas con santas industri asá emplear este precioso tiem- 
pq en santos ¿xeccicios. No dexesde confesary comul¬ 
gar á lo menos uno de estos tres dias. Asiste freqüen- 
: temen te á los sermones, i la bendición del Santísimo 
Sacramento, y á todos los piadosos exercicios. Quanto 
mayor es el número de los que se pierden, tanto mas 
liberal es Dios con los que le sirven fielmente. No te- 
. mas que padezcan menoscabo tus negocios temporales, 
pot cumplir con fervor con las obligaciones de Ghris- 
tiano. ¡Ah, y cómo no se teme que padezcan y se arrui¬ 
nen , quando se trata de divertirse y de perderse! 

MIER- 
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MIERCOLES 


DE CENIZA. 


H Oy , hermanos mío* muy amados, dice San Ber¬ 
nardo , hoy comenzamos el santo tiempo de 
Quaresma, este tiempo de combates, y de visorias 
para los Christianos; pero vi&orias , que se han de 
conseguir con las armas del ayuno y de la peniten¬ 
cia } Hodíe dileUíssimi sacritm Quadragésima tem . 
pus'aggrédimur , tempus Milítice Christidna ¿ Con 
qué animo , con qué confianza , con qué fervor no 
debemos comenzar esta carrera ? ¿ pero con qué re¬ 
ligión , con qué exá&itud no debemos observar este 
solemne ayuno ? Es una ley , dice San Bernardo, co¬ 
mún á todos los Fieles : Nobis singuldris est obser¬ 
vado una , ómntum est qutcúmque in eatndem conve- 
niéntium unitdtem. Jesu-Christo ayunó quarenta diais 
y quarenta noches; \y osaría un Christiano dis¬ 
pensarse del ayuno de la Quaresma? San Agustín 
dice , que el ayuno de quarenta dias , establecidoen 
la Iglesia, está autorizado por el testamento viejo 
y por el nuevo ; por el viejo, porque Moysés y 
Elias ayunaron igual numero de dias seguidos. Por 
el nuevo , porque el Evangelio nos enseña , que Jesu- 
Christo ayunó otros tantos. Por donde vemos la con¬ 
formidad del Evangelio con la Ley, figurada en 
Moysés, y con los Profetas , representados por 
Elias: Demónstrans Evangélium non disentiré a Le- 
ge , Ó* Prophétis. Este sin duda es el motivo, aña¬ 
de este Santo Doétor, por que Jesu-Christo se dexó 

S 2 ver 
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MiERcoLíVer en suTransfíguracion entre Moysés y Elias, para 
denotar mas auténticamente lo que el Apóstol dice 
del Salvador : que la Ley y los Profetas dan testimo¬ 
nio de él: Testificata a Lege Ó* Prophitis. 

Se puede decir con verdad , que el ayuno de 
la Quaresma es tan antiguo como el Evangelio; 
pues el Hijo de Dios no comenzó á predicar su 
Evangelio sino después de haber ayunado cuaren¬ 
ta dias y quarenta noches. Pero aunque se pueda 
decir que fue este la primera institución de la Qua¬ 
rcsma , pues dice San Gerónimo , que Jesu-Christo 
santificó entonces el ayuno de los Christianos; no 
se puede decir, que el exemplo de Jesu-Christo 
haya sido desde entonces una Ley inviolable, á la 
qual quisiese sujetar á todos sus discípulos. Por la 
respuesta que el Salvador dió á los Fariséos, pa¬ 
rece que el Salvador no quería obligar á sus discí¬ 
pulos á ayunar, sino después que habrian sido pri¬ 
vados de la presencia del Esposo Celestial; vendrá un 
dia dixo, en que el Esposo les será quitado, y en¬ 
tonces ayunarán : Vénient auttm dies , euro aujeré- 
tur ab eis Sponsus , Ó» tune jejundbunt. En efeéto, 
apenas hubo subido el Salvadora los Cielos, guan¬ 
do los ayunos fueron muy freqüentes en los Após¬ 
toles y en los primeros Fieles. Y así, aunque e\ ayu¬ 
no sea de precepto divino, el establecimiento de la 
Quaresma, esto es, la forma del ayuno, ó el modo de 
ayunar un numero cierto de dias antes de Pasqua, es 
de institución Apostólica. El Salvador, dice San Ge¬ 
rónimo , santificó con su ayuno de quarenta dias el 
ayuno solemne de los Christianos; y su exemplo fue 
la primera institución de la Quaresma; pero no hizo 

en- 
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entonces lín mandamiento expreso; quando quiso de Genk 
que se estableciera, fue probablemente desde su Re- 
sureccion hasta su Ascensión, quando enseñó á sus 
Apóstoles el modo con que dehian formar su Igle¬ 
sia, y las observancias religiosas que habían de te¬ 
ner. El exemplo del Salvador del mundo fixó el nú¬ 
mero de los dias de ayuno* y el tiempo inmedia¬ 
to antes de Pasqua les pareció el mas propio para > 
servir de preparación para esta gran festividad. En 
«fe&o,dice San Agustín, no se podía escoger en 
■todo el año tiempo mas á propósito para el ayuno de la 
■Quaresma, que.aquel que viene á pararen la Pasión 
•de Jcsu-Christo ; y así esteces el que el Espíritu Santo 
ha fixádo en la Iglesia. 

, Como las seis semanas de la Quaresma solo in¬ 
cluyen treinta y seis dias de ayuno , la Iglesia go¬ 
bernada siempre por el Espíritu,Santo, ha añadido 
los quatro dias precedentes, y ha fixado el prin¬ 
cipio de esta santa quarentena al Miércoles de Ce¬ 
niza. Todos saben, que esta santa ceremonia de 
poner la ceniza sobre la cabeza, es quien ha dado 
el nombre á -este primero día del ayuno de la Qua¬ 
resma. La ceniza, no solo en la nueva Ley , si¬ 
no también en la antigua , era símbolo de la pe¬ 
nitencia , y señal sensible de aflicción y de dolor, 
Queriendo Tamár testificar su quebranto y su dolor 
se roció lá cabeza con ceniza ( i). Yo ipe acuso i 
mí mismo, decía Job hablando con el Señor, y 
bago penitencia en el polvo y en la ceniza: Ipsc 
me reprehendo , Ó» ago poeniténtiam ¡n javílla , Ó* 
ciñere (2). Los Israelitas aterrados al acercarse Ho- 

• _Sj 3 _ lo - 

(i) &.Rcg.i$. (2) Job» 42. 
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jMuercol. lofernes , y los Sacerdotes queriendo aplacar la im 
dignación de Dios ,• le ofrecieron sacrificios, teniendo 
las cabezas cubiertas de cenizas : Et erat cinis su - 
per capita eórum (-i). Mardoquéo consternado con 
la noticia de la desgracia, que amenazaba á toda su 
nación, se vistió de un saco , y se cubrió la cabe* 
za de ceniza ; Inda tus est sacco , spargens cíntrtm 
cápiti (2). Todo el pueblo hizo lo mumo en las 
Provincias : In ómnibus quoqtic provínciis , sacco , 
cintre. Los Ancianos de ia Ciudad de Sion , dice 
Jeremías en sus Lamentaciones, cubrieron sus ca¬ 
bezas de ceniza por un espíritu de penitencia: Cons- 
persérunt cintre capita sua ( 3). Daniel juntó «1 ayu¬ 
no y la oración, la ceniza , para aplacar al Señor 
irritado contra su pueblo (4). El Rey de JNínive, 
queriendo aplacar al Señor, baxó de su Trono, se 
cubrió de un saco, y se sentó enlaceni&u ^ 5) Les 
Macabros acompañaron su ayuno solemne con Ja 
ceremonia de la ceniza , que pusieron sobre sus 
cabezas: Jejsmatírunt ó* cíntrtm imposuenmtcápi - 
ti stto ( 6 ). 

• En la nueva Ley no bá estad» mentís en uso 
1» ceremonia de las cenizas, que lo estuvo en lá 
antigua. Echando en cara Jesu-Christo a los de Co¬ 
roza im y de Betsáyda, su endurecimiento y su indo¬ 
cilidad , dice, que si los milagros que se obraron 
entre ellos, se hubieran obrado en Tiro y Sidón, 
hubieran hecho penitencia estas Ciudades con el saco 
y la ceniza : In cilicio , Ó* cintre paniténtiam egis- 
sent (7). Ninguna cosa fue mas común á los Peni- 

ten- 

(0 l'idibt 14. (a) Estb. 4. ($) ’Jnem. a. (4) Dm* 

(5) 7<mb. 5. (6) Msi-b. (7) Man. 11. 
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testes desde los primeros tiempos de la Iglesia. Los de Céniz. 
Padres y los Concilios antiguos pintaban siempre la 
ceniza í la penitencia. Optato echó en cara á los Do- 
natístas el haber puesto en penitencia á unas Vírgenes > 
consagradas á Dios, poniéndolas ceniza sobre la ca¬ 
beza: Consecrátas Dea aspersístis immúndis cinéribus 
crines. San Ambrosio dice que la ceniza debe dis¬ 
tinguir al penitente : Ciñere aspe'rsum opértuntci - 

liceo Corpus perhorréscat (1). Y San Isidoro Arzobis¬ 
po de Sevilla, dice que los que entran en penitencia, 
reciben ceniza sobre la cabeza, para reconocer que 
en conseqüencia del pecado no son otra cosa que pol¬ 
vo y ceniza ,y que con justicia ha pronunciado Dios ■ 
contra ellos sentencia de muerte. 

Reginón tomó délos antiguos Concilios el ihp-' 
do con que se ponían en penitencia los grandes 
pecadores , y la ceremonia del día' de ceniza. To¬ 
dos los penitentes , dice se presentaban & la puerta- 
de la Iglesia vestidos de un saco, los pies descalzos, 1 
y con todas las;Señales de un corazón contrito y hu-< 
mil lado. El Obispo;, ó el Penitenciario , les imponía 
una penitencia' proporcionada á sus pecados; después, 
habiendo rezáderlos siete Salidos Penitenciales, les 
imponían las manos; les rociaban con agua bendita,- 
y les cubrían la* cabeza de-ceniza. Esta era la cere¬ 
monia del dia de ceniza, ú de los primeros días 
del ayuno dé la Quaresma para los pecadores pú¬ 
blicos, cuya» faltas enormesitebiati 1 Ueeho ruido,y 
causado escandido. Pero como tódoá-los hombres sórí 
pecadores, dice San Agustín, todcs deben Ser peni¬ 
tentes •, y esto es lo que movió á los Fieles , aún á 

S4 aque- 

* (4) Lib . 1. adVir ¿¡. laps . 8 . 
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MiERCOL.aquellos mismos que eran mas inocentes, i dar en 
este dia esta señal pública de penitencia, recibiendo 
la ceniza sobre la cabeza. Ningún fiel estuvo tsento 
de esta ceremonia. Los Príncipes y los súbditos , los 
Sacerdotes , y aún los Obispos < dieron al público dts- • 
de los primeros tiempos este exempío de penitencia. 
Y lo que al principio habia sido particular y propio 
á los penitentes públicos , vino después á ser común 
á todos los hijos de la Iglesia , por la persuasión en - 
que deben estar, según la moral de Jesu Christo , de, 
que no hay persona, por inocente que se crea, que no 
tenga necesidad de hacer penitencia. Los Papas mis* 
taps se sujetan como los dem?s á esta humillante cere¬ 
monia de Religión j toda la distinción respetuosa que 
seguida con el Vicario de Jesu Christo, es, que no 
se dice cosa alguna , quando se da la ceniza al Papa.* 
^demérito homo , quiapulvis ts , é* m púlvtrtm 
revertéris: Acuérdate, hombre, qup eres polvo, y que 
te has de convertir en polyo. Estas son las memora¬ 
bles palabras que dixoDios al piimer hombreen el 
momento de su desobediencia ; y, estas son las que la 
Iglesia dirige í cada uno de nosotros en particular por 
la boca de sus Ministros en la ceremonia de este dia. 
Palabras de maldición en el «sencido en. que Dios las 
pronuncio, dice el mas célebre .de los Oradores Chris- 
tianos; pero palabras de gracia y de salvación en él 
fin que la Iglesia s j propone al hacérnoslas oír. Pala* 
bras terribles y espantosas para eí hombre pecador; 

. pues le significan, y le acuerdan el decreto irrevoca¬ 
ble de su condenación á la muerte. Pero palabras 
dulces y de consuelo , dice San Chrisdstomo ; pues le 
enseñan el camino de su conversión, que es la peni - 

ten* 


Digitized by L^ooQle 



Devotos. 281 

tencia. Tomad en la mano un puñado de ceniza, di- de Ceni- 
xo Dios á Moysés y á Aaron, y derramadla sobre el za. 
pueblo : Tóllite manas fien as cíntris , é* sfárgat 
iüum eoram Pharaone y\). Esta ceniza así esparcida, 
dice la Escritura , fue como la materia de que fórmó 
Dios las plagas que afligieron á todo el Egipto, y cau-i 
saron una desolación general. El efe do de la cere¬ 
monia de este dia es muy diferente en el Christianís- 
rao; pues los Sacerdotes de la nueva Ley no esparcen 
hoy la ceniza sobre nuestras cabezas, sino para apla¬ 
car la indignación del Señor por medio de este ado> 
de humillación, para alcanzarnos las gracias y los fa¬ 
vores de Dios, para hacernos capáces de experimen¬ 
tar su bondad, y para excitar en nuestros corazones 
los sentimientos de una verdadera penitencia. Con es¬ 
te espíri|u y con esta disposición debemos pradicar. 
en este dia la ceremonia de las cenizas. Son hechas 
de los palos de los ramos que se bendixeron el ano 
antecedente , y se llevaron en procesión el Domingo 
de Ramos. Estas cenizas se bendicen también,por v el 
Sacerdote antes de ponerlas en la cabeza .de jo& Re* 
les } y no es menester mas que oír las oraciones de 
que se sirve la Iglesias, esta ¡bendición, para conocer 
el espíritu de .Religión ( con que se debe asistir y par- 
ticipar de está) saludable ceremonia. ’ 

El Sacerdote comienza, la bendición de la ceniza 
por este versículo del Salmo 68 : Exaudí nos Dómine t 
quóniam benigna est misericórdía tua •. Oíd, Señor» 
mi oración , vos que . gustáis tanto de hacer bij^n inse¬ 
guid los movimientos de vuestra infinita ¡misptícprdia» 

.. . 1 _ _ : _y 

( 1 ) Exod. 9 . • - • :. :: ¡ 
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Miercol. y poned los ojos sobre mí. Secúndummvltitúdinem 
miseratiónum tudrum réspice nos Dómine : pies omni¬ 
potente y eterno, prosigue el Sacerdote, sed propicio 
Con los que os piden con confianza, y perdonad á 
los pecadores penitentes; dignaos enviar de lo alto de 
los cielos vuestro santo Angel para que bendiga y 
smtifique estas cenizas, para que sean un remedio 
saludable para todos aquellos, que con un corazón 
contrito y humillado invocan vuestro santo nombre,' 
confiesan públicamente que son pecadores, y pene¬ 
trados de Un vivo dolor de haberos ofendido, se pos¬ 
tran hoy delante de vos, implorando vuestra divina 
misericordia; dignaos, Dios de bondad * dexaros mo¬ 
ver y aplacar con este a¿lo de Religión ; y haced por 
1» invoca-don de vuestro santo nombre, que todos lod 
que recibieren éstasf ceniza* sobre sncabeza, á mas; 
del perdón de sus pecados , reciban también la talud 
dd cuerpo y del alma, por nuestro Señor -Jesu-Chr¡a- 
to: XIt qniciímque eos'sa per Se Aspér-setint ¡ pro redemp - 
tíoite pdcótií&rum suernm , córporis semitdte-m ó» ditíh 
ikx- hitclám percipietrtí , per Christám Dóminum nos- 
tomín. - jr.■. . 


Señor Dios, que no queréis la musiré sino la> 
conversión délos pecadores, dignaos compadeceros 
dé la fragilidad humana , cóntiftéa eiiSacerdóte ; y 
por vitestra misericordiadfgttácfcbeftdécw vos mismo 
estas cenizas, qne queremos poner Sobré nuestra cabe¬ 
za, en «eñal defe homiidad diíb*iámi¿.(ée.qBe-Waee- 
bw>S -profesión , y para deomearpor eeet a&oide peni* 
tericfe-elpeVdoii*que‘ «apopamos ? pavaqtié^siijKWo-que 
reconocemos en esto que somos polvo, y que en casd- 
. go de nuestra prevaricación nos converti«dfc«fren pol¬ 
vo, 
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vo, consigamos de vuestra misericordia el perdón de tt>- pe CíNV 
dos nuestros pecados, y.la recompensa qhehabejs prq- za. 
metido á los que hacen una verdadera penitencia, por 
Jesu-Christo nuestro Señor. A sí sea .Etprcerníapanítétf- 
tibus rcpromíssa , misericórditer cónsequi mere anuir. 

O Lies, que es dexaÍ6 inclinar por la humillación, 
y os hacéis todo nuestro por la satisfacción, qyando 
es sincera, prosigue j dignaos escuchar: nuestras ora¬ 
ciones y nuestros suspiros j y mientras que la cabeza de 
vuestros siervos está cubierta de estas cenizas, derra¬ 
mad vuestra gracia en sus corazones, para que se lle¬ 
nen del espíritu de compunción-, y les concedáis el 
efc&o de su justa petición, y para que no pierdan ja* 
más las gracias que les concediereis. Así es lo suplica¬ 
mos por Jesu Chrisro nuestro Señor: Et qttee juste 
postuléverint , efficáciter tribual , Ó* cuneessa per pi¬ 
lilo stabilHa , ^in taifa numere décimas. 

Dios omnipotente y eterno, que quisisteis ^perdo¬ 
nar á ios Ninivtfi.s cubiertos de ceniza, y vestidos de 
un saco en señal de su penitencia ; concedednos por 
vuestra misericordia la gracia , de que. imitándolos 
-hoy per las señales dé nuestra peniterada, ¿icarioé- 
xnes como ellos , el perdón de nuestros pecados,-por 
nuestro Señor, &c. La Jglésia termina csra bendición 
de las cenizas, exhortando á todos los Fieles de un 
modo patético , y en el sentido del Profeta Joél, á ha¬ 
cer útil y eficáz la ceremonia de las cenizas: Immute- 
wnttr hábitu, incinere & cilicio. Nones ncformétnos 
solo en el exterior por Ja modestia de los vestidos 
con la ceniza y el cilicio: Jejnnfmus , ib* p'ot&eius áse¬ 
te Dóminum : ayunémos , y aoorapañera os matorro 
ayuno con las lágrimas de contrición que debemos 
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Miercol. derramar delante del Señor : Quia tnultum mtseri- 
cors est dimitiere peccata nostra Deas noster : Por¬ 
que nuestro Dios es un Señor lleno de bondad y de mi- 
• sericordia , y siempre pronto á perdonar nuestros 
pecados. Emendemus in miüus , qua ignorantes pee- 
■ cávimus: Enmendemos los defeétos que hemos co¬ 
metido , ó por flaqueza y por ignorancia, o' por mali¬ 
cia ; y no lo dilatimos , no sea que sorprendidos 
por la muerte * no tengamos tiempo para convertir¬ 
nos : Ne súbita praoccupdti die mórtis , qu&ramus 
spdtium peeniféntia , & invertiré non possimus. 

La Epístola de la Misa de este dia es del capítu¬ 
lo segundo del Profeta Joél. Nada puede convenir 
mejor ai espíritu y á la celebridad de este dia. El 
Profeta toma ocasión de los azotes con que castigaba 
Dios los pecados de su pueblo, para mover al pue¬ 
blo á aplacar la indignación de . Dios por medio del 
-ayuno y de la pepitencia; le anuncia, que inclina¬ 
do el Señor y enternecido con la. humillación, con . 
las mortificaciones del cuerpo, y con la oración, der¬ 
ramará sus bendiciones sobre los corazones contritos 
y humillados, y colmará de bienes á las almas verda¬ 
deramente penitentes. EL estilo d,e este Profeta es 
pomposo, magnífico , vehemente , expresivo, figura- 
ido, y al mismo tiempo vivo , penetrante y patético. 
La alegoría de las langostas, comparadas á un exérci- 
to, está sostenida perfc&araente. Sus pinturas son vi- 
. vas. Pinta las cosas, y corno;que las pone delante de 
les ojos. Scindite corda vestra , dice, Ó* non vestimen¬ 
ta vestra : rasgad vuestros corazones , y no vuestros 
< vestidos i y convertios al Señor vuestro Dios, porque 
es bueno y compasivo, paciente y rico en misericor- 
' ' dia: 
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día: Convertimini ád Dóminum Deum vestrumi quia de Cenx- 
bentgnus , Ó» tntscr'tcors est , patiens , Ó* multa mi za. 
¿tricordia , Ó» prastdbilis suptr malítia. Dios es.toda¬ 
vía mas misericordioso, que nosotros malos. Anti¬ 
guamente era costumbre muy ordinaria rasgar sus 
vestidos en el duelo , y en el transporte del dolor. 

Se ven cien exemplos de esto en la Escritura. Pero 
Dios no se contenta con estas señales equívocas de 
conversión, de dolor y de arrepentimiento} quiere 
una conversión sincera, un dolor interior, un cora¬ 


zón contrito y quebrantado de dolor i quiere la cod- 
version del corazón, la reformación de las costum¬ 


bres ; pide frutos dignos de penitencia. Quis scit si 
convertdtur ? ¿Quién sabe si se dexará mover de nues¬ 
tras lágrimas, y si la vista de nuestra humillación le 
inclinará ácia nosotros í El Profeta expresa á un mis¬ 
mo tiempo las tres disposiciones que debemos tener 
quando hacemos penitencia. La confianza en la bon¬ 
dad de Dios, la contrición de nuestros pecados , y 
la desconfianza en nuestros propios méritos. Canit& 
tuba in Sion. Entre los Hebréos se anunciaban las 


fiestas y las juntas al son de trompeta, como está 
mandado en el capítulo décimo de los Números. El 
Profeta exhorta á los Gefes de la Nación á juntar el 
pueblo, y en esta junta general intimar un ayuno 
solemne, y excitar á todo el mundo, y en particu¬ 
lar á los Ministros del Señor á aplacar la indignación 
de Dios con las lágrimas y la penitencia. Lloren los 
Sacerdotes ; postrados entre el vestíbulo y ti altar , di¬ 
ce : lloren y clamen : Perdonad , Setíor , perdonad d 
vuestro pueblo , y no dexéts que vuestra herencia sea 
el oprobio de las Naciones , cayendo baxo de su do 
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Misrcol. mina don. ¿ Consentiréis, Señor , que los extranjeros di¬ 
gan de nosotros : <Dónde está su Dios ? Et dkent : Par¬ 
ce Dómine , parce pópulo tuo: & ne des hsreditatem 
tuam m oppróbrium , ut domnintur eis natiónes. En 
eí estado en que se hallaba entonces el país, nada 
era mas fácil á los enemigos de los Judíos, que hacer¬ 
se dueños de él. El pueblo consternado, abatido de 
terror, debilitado por.una horrible hambre, no esta¬ 
ba en estado de resistir á un exercito de Asióos, u de 
Caldeos. Exhorta , pues , el Profeta á los Ministros 
del Señor, á que le pidan no permita que su pueblo 
cayga baxo la dominación de los extrangeros , para 
que las naciones infieles no tomen ocasión de acusar 
al Dios de Israel, ú de flaqueza, ú de crueldad, por 
haber abandonado á su pueblo al arbitrio de sus ene¬ 
migos. No bien habia exhortado el Profeta á sus her» 
manos á la penitencia, quando les anuncia que el Se¬ 
ñor se enternecerá al oír sus clamores : Zelatus est 
Dóminus terram suam , Ó* pepércit pópulo suo: El Se¬ 
ñor se ha compadecido de sus males á la vista de sus 
lágrimas, y los ha perdonado ; y este perdón ha sido 
seguido de toda suerte de prosperidades, y de una 
bendición abundante. Tanta verdad es que la peni¬ 
tencia desarma á Dios por mas irritado que esté, y 
que trae la prosperidad y la calma. 

El Evangelio de la Misa de este diaesdel capítulo 
6 de S. Matéo, en donde Jesu-Christo nos enseña la 
pureza de intención que hemos de tener en el ayuno. 
Acababa el Salvador de enseñar á sus Apóstoles cómr 
debían orar, dándoles un modelo de la mas exceleut» 
oración, y cómo debían perdonar las injurias, ponien 
dose él mismo por modélo el mas perfe&o de una tai 
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excelente caridad. Después de haberles dado estos de Cení' 
preceptos sobre la oración y el perdón de las injurias, za. ' 
les da uno sobre el ayuno , el qual debe acompañar 
y sostener la oración. ¿Queréis saber, les dixo ,. qué 
ayunos son santos, y agradan á Dios ? Pues son los 
que se pra&ícan en secreto ; y así no os admiréis si yo 
os prohíbo el que imitéis á los hipócritas, que ayunan, 
y hacen ostentación de su austeridad; la virtud de es¬ 
tos no está en el corazón, sino en la cara; con un sem¬ 
blante penitente, con un exterior triste y austero, con 
largos y rigurosos ayunos, quieren conseguir opinión 
de gentes mortificadas, y deslumbrar por medio de 
un exterior engañoso é hipócrita. Tened por cierto lo 
que ya os he dicho , y os vuelvo á decir, que no hay 
otra recompensa para ellos que este honor vano con 
que se alientan y saborean. Yo pretendo de vosotros 
otra cosa muy distinta. Quiero que en los dias de ayu¬ 
no os unjáis la cabeza, os lavéis la cara, como acos¬ 
tumbráis hacerlo en los dias solemnes y de regocijo, á 
fin de que baxo de un semblante alegre ocultéis la aus¬ 
teridad de vuestro ayuno. Y si puede ser, no haya otro 
que Dios, que sepa que ayunáis, y aquellos á quienes 
debéis este buen exemplo, si es necesario. Esto es lo 
que Dios quiere; esto es lo que aprecia; quanto mas 
ocultéis de los hombres vuestras penitencias , tanto 
anas pública y gloriosa será un dia la recompensa. Un 
Christiano verdaderamente penitente , esconde con 
cuidado de los ojos de los hómbres los rigores á que se 
condena ; como no ha ofendido sino á su Dios,á él 
solo quiere agradar; aprecia en poco las penas con 
que se aflixe, y teme disminuir su mérito, si las expo¬ 
ne á los ojos de los hombres. No obstante esto, debe¬ 
mos 
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Miírcol. mos hacer que los hombres sean testigos de nuestra 
penitencia, si por desgracia los hemos hecho testigos 
de nuestros desórdenes. £1 escándalo no se repara si¬ 
no con la conversión y la reforma de las costumbres. 

En tiempo de duelo y de ayuno no se usaba el ba¬ 
ño ni el perfume; y así Jesu-Christo no manda que 
se sirvan de esas cosas en el erereicio de la penitencia; 
solo quiere que estemos tan distantes de la afe&acion 
de parecer ayunadores, que parezcamos todo lo con¬ 
trario ; y que en lugar del ayre triste y austero de los 
Fariseos, nos mostramos alegres, afables y contentos. 
Quiere que obremos sin afe&acion, sin vanidad, sin 
fausto , sin hipocresía. N~e vtdcaris tuum jejúnmm 
vende re hominibus , dice San Ambrosio; ne vidcaris 
contristan in ánima tuce saláte : para que no parezca 
que vendes á los hombres tu ayuno, por decirlo así, 
y que trabajas en el negocio de tu salvación con tris¬ 
teza y melancolía ; lo que harías, si te revistieses de 
un ayre sombrío y lloroso, el qual dixera a cada uno, 
que ayunabas. 

Otra flaqueza hay, prosigue el Salvador, bastan¬ 
te común en el mundo, y es la pasión desmedida de 
adquirir y amontonar haciendas. Al precepto del ayu¬ 
no añade d Salvador el del desprendimiento de los 
bienes terrenos , para prevenir así el vil motivo de 
aquellos, que por una soéz avaricia no ayunan, sino 
por ahorrar : Sic jcjunémtts , dice San Agustín, ut 
prándia nostrapaupéributerogémus : para que el ahor* 
ro de nuestros ayunos éntre en el tesoro de Jqsu* 
Christo por las manos de los pobres, y no se convier¬ 
ta en alimento de nuestra avaricia. Yo no os prohíbo, 
dixo á sus Discípulos, el que amontonéis grandes 

te« 
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tesoros, con tal que no sean tesoros de la naturaleza, de Gbniz. 
de aquellos que se amontonan sóbrela tierra, losqua- 
les consumen el herrumbre y la polilla, y ós pueden 
hurtar los ladrones. No cuidéis de juntar tesoros en 
otra parte que en el Cielo, donde no hay polilla ni 
herrumbre que consuman, donde no hay tampoco la¬ 
drones que caven y roben; donde los bienes que se han 
atesorado, son inalterables, inamisibles y eternos. Por 
otra parte, si según el antiguo proverbio, donde está 
el tesoro , allí esta el corazón: < no es mas justo y mas 
útil levantar sin cesar vuestro corazón al Cielo, vues¬ 
tra amada patria, que tenerle pegado á la tierra, que 
es el triste lugar de vuestro destierro? 

Explicando San Hilario estas palabras de Jesu- 
Christo, dice: No pongáis vuestro tesoro en la opi¬ 
nión y en las alabanzas de los hombres ; no esperéis 
de ellos vuestra recompensa; esperadla de Dios solo. 

¡Ay, y qué poco racionales son los hombres, y qué 
poco conocimiento tienen de sus verdaderos interé¬ 
se i Solo mostramos ardor y a&ividad por los bie¬ 
nes de la tierra, bienes falsos, frívolos , vacíos; bie¬ 
nes aparentes, que nada tienen dedurable; que ne¬ 
cesariamente nos los han de robar tarde ó temprano, 
j Ciegos de nosotros , que no volvemos nuestros ojos 
y nuestros afanes acia el Cielo, acia aquellas verda¬ 
deras riquezas, cuya posesión ha de ser eterna, y las 
quales solas pueden llenar para siempre nuestrosde- 
seos! El justo no tiene apégoá la vida porque tiene 
por nada los bienes de que goza acá baxo; no ha tra- 
■ bajado, ni trabaja á toda hora sino por el Cielo; en 
el Cielo está su tesoro, y por consiguiente su corazoa. 

- ¡Qué sabio es el justo, qué cuerdo, qué feliz en no 

T afi- 
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Mce&Cól. aficionarse a las cosas de acá baxo, adonde es jesrtfan- 
gero y peregrino; y en hacer pasar todoelfiuto de 
sus trabajos al Cielo,, su verdadera y eterna patria! 
j«Qu¿ diCerencia en la muerte entreel pecador yol ]us< 
toüEl corazón del pecador está pegado» la tierra, y 
es menester que la dexe; el corazón del justo está 
puesto en el Cielo, y la muerte le abre la puerta. La 
^ palabra tesoro, dicen los Intérpretes , significa, no solo 

el dinero acuñado, sino también los muebles, los vea* 


tidos preciosos , y la provisión abundante de vituallas; 
el herrumbre solamente consume el metal j la polilla 
roe los muebles, las galas y el grano. 

Za Oración de la Mis# de este dia es la siguientes 


T^Jdjesta Dómine , fi- 
•*- délibus tuis , utje- 
juniorum veneranda so- 
lesnnia -» Ó* eóngrua pe¬ 


tate suscipiant , 6» secu¬ 
ra devotíone percurrant . 
Pir Dómimim , é*. 


jjjOEñor, conceded í „dad que deben, y de se* 
*>i 3 vuestros Fieles la „guir toda la catrera con 
„gracia de entrar en la „una devoción inaltera- 
«solemnidad sagrada de „ble. Por nuestro Señor , 
„este ayuno con 4 pie- &c. 


Da Epístola es del capitulo 2. del Profeta Joél. 


TJT^Ec dicit Dóminus : 
Cotvpertímini ad me 


in foto cor de vestro , in je- 
junio % &Jletu , Ó* plañe • 


tu. Et seíndite corda ves- 
tra , é* non vestimenta 
vestra , &• convertimitú 
ad Déminum Deum ves- 

trum 
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trum t guia lenignus ó* 
miséricors est , fatiens Ó* 
multes misericordia , Ó* 
prast¿bilis super rrtalí- 
tia. Quis scit si convertís- 
tur, t¿* ignóscat, Ó* rekn- 
qnatpos t se BenediStionem , 
sacrijtcium. Ó» Ubísmen 
Dómino Deo vestrdl Céni¬ 
ts Jurba in Sion , santifíca¬ 
te jejúnhimt, vocateccetum, 
congrégatepópuhtm, sane- 
tjficatt eccUsiatm , coadú¬ 
nate senes , congregase 
farvulos, ó» snginus tibe* 
ra : egredidtur sponsus de 
cubili suo , sponsa de 
tbálamo suo. Inter vestí- 
bulum Ó* altare plordbunt 


4<)r 

sacerdotes minístri Dómi- 
ni, & dicentParce Dó¬ 
mine , parce pópulo ttio , Ó* 
ne des hereditatem tu arte 
in oppróbrium , ut domb 
néntur eis natiónes. Qua « 
re dieurtt impópulis : UbH 
est Dotes «Qrim 'l Zilatuf- 
estDómhfu&tieYaw süam y 
& pepbrefcpópulo- sutf : et 
respóndits Dómtnus , Ó* 
db Ir pópulo sao : Eccf 
ego mitnam vobis Jru- 
méntunv, & vinum , 
óleum , repleblmini eisi 
tfc* note dabo vos tdtra op> 
próbriimt in Gíntibus : DU 
cir Dóminus omnipotente 


NOTA 

,, Joál, hijo do Fhtuát, ers>de la Tribu de Rubén: 
,,es el segundo en el número de le^doce Profetas me- 
,,ñores. Profetizó cerca del año 00789, antes-de Jesu> 
„Christo. Su profecía contiene tres Capítulos: habla 
„de los azotes con que Dios castigaba á su pueblo, y 
,,de la penitencia que el pueblo debía hacer para 
,,aplacar la indignación de Dios, Anuncia la venida 
„del Espíritu Santo, el Juicio final, y el rigor con 
,,que Lies castigará á todos los hombres. 

T 2 RE- 
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ÉXERCICIOS 

REFLEXIONES. 


Y^Onvírtios d mi de todo vuestro coraton. El mis- 
C/ mo Dios es quien nos convida, quien nos insta, 
quien nos manda que nos convirtamos í él de todo 
nuestro corazón. A vista de esta bondad de Dios, 

• q U é pecador puede desconfiar ? Pero al mismo tiem- 
po y | qué pecador puede diferir el convertirse? Si un 
Príncipe ofreciera de valde el perdón á un reo; si él 
mismo convidara á un cortesano caído de su gracia í 
volverá la Corte, ofreciéndole su amistad y sus 
liberalidades •, ¿ se encontrarían muchos que dilataran 
su partida , que difiriesen su vuelta ? ¿ A quien pare* 
ceria que el favor del Príncipe era muy costoso, y. 
que las condiciones con que se ofrecia eran dema¬ 
siado pesadas ? ¡ Ay! < y que es el favor de un Príncipe 
de la tierra respefto de la amistad del soberano Señor, 
del Universo , del Dios omnipotente, origen de todo 
bien, y único árbitro de nuestro eterno destino? Y no 
obstante esto , ¿ quién se rinde á su voz ? ¿quién res¬ 
ponde con prontitud á sus convites ? ¿quién se apre¬ 
sura por volver á su amistad , aunque nos la ofrezca 
tan de veras, y con tantas instancias ? Ninguno hay 
que no quiera convertirse; porque aún esas gentes del 
mundo , esos petadores abandonados , esas mugeres 
mundanas , esos libertinos de profesión no querrían 
morir en desgracia de Dios; se quieren convertir; 
pero temen siempre no sea demasiado pronto , si se 
[convierten en este instante; y no advierten que la di¬ 
lación de la .conversión es el indicio mas segure, 
y una señal poco equívoca de la impcnitencia fitul. 

; Quien 
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Quien Vive con un éeseo ineficá* lie «divertirse, de Geni-* 
rara vez dexa de morir impenitente. Vos , Señor, za. 
convidáis, Vos solicitáis á ese 'pecador á rjue se con* 
vierta•? a ¿i no le place ? guando estará de humor? 
es toes, (piando «tara d regustado de -sus placeres ? quan- 
do por una enfeffnedad, *por 4a -edad, 6 por alguq. 
otro accidente , m> estará en estado de ofenderos? 
quando se verá al borde >de-l abismo , ■adonde-va á sed 
precipitado? quando ño seráya ddl^gwto de los mun¬ 
danos ? quando para nada'será bueno ?-quando el mun¬ 
do, á ^quien ha servido, y de quien ha sido esclavo, 

-aro «querrá ya sus servimos ? entonces ese mundano 
vendido, csepecador consumido, esa damisela ajada, 
envejecida ú desgraciada, ese libertino arrojado de 
las asambleas profanas, de las partidas dte diversión, 
aborrecido de -Babilonia, pensará con frescura en to¬ 
mar el camino de Jerusalén , y en -venir á ofrecer al 
Señor «flgunqs miserables despojos-de una Vida gasta¬ 
da y comumida. Dios es misericordioso ? es ver¬ 
dad, y «ún es todo misericordia? -pero es justo, y 
-no menos que misericordioso. ¿ Y nos persuadiremos 
á que esas vueltas forzadas, á que esas pretendida* 
conversiones tardías sean de un gran mérito para con 
él í £1 pecador jamás debe desesperar ¿fe su salva¬ 
ción , aún en el caso que solo le quedase un soplo 
•de vida? aún entonces debe animarse., y poner-roda 
su confianza en-aquél que ha hecho tan grandes 
gastos, y ha muerto umversalmente por todos los 
pecadores? pero un pecador que es insensibleá las 
amorosas solicitaciones de la gracia, que se endurece 
■"voluntariamente contra todas las impresiones dól 
^Espíritu Santo, ¿ nada tendrá que temer • Conxrtrtto#' 

T 3 

\ 

Digitized by Google 



£94 Exrkgicios 

MieAco** ¿ mi tic mdé 'vuestro toman*. Quien dice de todo 
■vuestro coraron, pide una conversión entera, per- 
jfe&a, sin división. Ninguna conversión es yerdadera, 
sí no efi de todo corazón* Reformar la profusión de 
los vestidos , cercenar del juego, romper la* amista* 
des criminales, no asistir mas á los espectáculos pro¬ 
fanos, prohibirse toda diversión poco chrtstiana; es¬ 
ta es una conversón dé mucha edificación; pero si to¬ 
davía, queda alguna pasión dominante qué domar, 
algún* inclinación favorita que vencer, alguna inju¬ 
ria que pétdonar* alguna frialdad que extinguir, ah 
gun lazo que cortar , la conversión oo es entera, «19 
es de todo cora^iv Jh&piévá'vtnlmm Dómiw , dixo 
Saúl al Profeta* y<^he destruido ¿ todos loo Amalea» 
tas.; y según la’ <*dén del Señor ¿ nada dequamo 
les pertenecía he perdonada. JEt tyxa vst has vcx grt- 
gum ? leplicí) Smunél c ^ Y qué significa el balido de 
ovejas* 4a vpa deés<^gaiaad*>« quien has per» 
.donaslp í Quit es* fas, yox | ¡ duqSn.X)iosí i y guantas 
$onvqrsioí*e$ «naneas, imperfetas* defetuosas^Qué 
pocos <son los que se convierten á ±J¿®s de todo ootar* 

?<»»í. . 

. . : 

JZf Evafigeiio es dei capitulo 6 ." de &tU'Ukfatfo. 


’JjN 4Ue* tempere idhxt JtUis •dtoeipkRs -suit : Ga* 
:JL JtfpnÁds t j&iftefleri sjsut hppócnta tristes* Ex- 
tfriwú# sosm^fdcks xwsss utappdnasÉ hotn&b* 
j0i/UaMes\.Ame»^djco vo¿)is ,.snii* recopéramt «nawr- 
•dsm.Juam*Tu raytem , <um pajunas ,4ai¡ge vaput tstíM, 
jé^fdcfom Xuam lava , ■ni vjdearir foontímbns jejúmao 
sedpatá. fus i/gMies* in -tí* paterosut 
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qui •oidetin abscóndtto , rtddet tibí. Nolite thesaiiri-nt Cent*. 
Tare nobis tkesduros ht térra , ubi artigo , Ó* títtea 
demolitur ? <$» ubi Jures ejjódiunt , Juriántur. The- 
satirízate attfeui vobis tht.sátiros ht cielo, ubi tuque 
arugo y ñeque tiñe a demplitttrj Ó* ubi jiires nünejfo 
diunt y nec furantur. Ubi enim est thesdurus tuus , ibi 
tst ó» cor ttfum . 

i ' . . ' \ 

MEDITACIÓN ' 

SOBRE LA CE REMONTA DE LA CENIZA. 

PUNTO PRIMERO. 

C Onsidera, como la ceremonia de poner hoy U 
ceniza sobre la cabeza, «o ea una ceremonia 
puramente exterior, vacía, indiferente ¿ estéril j sirio 
una pnáéh'ea religiosa, que acbrdaridónos la fdfinida- 
ble sentencia dada contra nosotras por el soberano 
Juez, viene i ser el símbolo de la penitencia y dé 
nuestra mortalidad. <Qué hacemos nosotros hoy; 
quando recibimos la ceniza sobré nuestras cabezas} 

Hacemos lo que hacía Josué, quando 'pata apfacaí 
al Dios de los.exércltos, y reparar el robo de los des¬ 
pojos de Jertcd, él y les Ancianos de Israél se cu-i 
brieron la cabeza de polvo? hacemos lo que Jeremías 
encargaba á los Príncipes de Jüdí en la 'dtsóláriotf 
da su patria , trayendo a la tnémbria , qué niórl-í 
rian bien presté: Quia oempUii sunt dhs ve*&\\ ha- 5 
cemoe lo que hacía Estér , Judít, Mardoquéo, y el" 

Rey de Níftive; hacemos en fin lo qué en la Ley’ 
de gracia nos ha dicho J^esu-Christo* hubieran hechcy 

t 4 Ti- 
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Miercoi.. Tito y Siddn, si bibie» obrado^w vista,lérpank 
ara qtg había obrado i los ojos» de Corozaím y d* 
Setsáyda: Jn tinw & «üiei» penitbtiam igisscnt. 
Hacemos pos ultimo lo qwe tantos Santos han hecho. 
Las palabras huaúUaníe* que el día de hoy pronun¬ 
cia el Sacerdote con La ceniza en la- mano sobre el 
hombre postrado á sus pies, son los propios términos 
de la sentencia dada contra el primer hombre en 
castigo dé su pecado. La intención de la Iglesia al 
ponernos la ceniza en la frente, es excitarnos a la 
penitencia y al menosprecio de nosotros miamos c®o 
la Vista de este débil, despojo , adonde van á parar 
todos los bienes, los deleytes, las honras de esta vi¬ 
da , y en que nosotros mismos serémos convertidos 
y reducidos después de la muerte. Las oraciones que 
dice la Iglesia al bendecir la ceniza, dan una secreta 
yirtud á esta religiosa ceremonia, la que no dexa de 
inspirar la compunción, y alcanzar la gracia de Ja 
penitencia á todos los. que reciben esta cenizaer> su 
cabeza con santas disposiciones en el coraron. ¡Qué 
éfeébo no debe producir esta prá&ica de Religión! 
iqué desprendipú e ntp de la vida! ¡qué disgusto de 
los bienes criados í ¡qué indiferencia por las digni-» 
edades mas sublimes y brillantes! ¿Se puédtí ver este 
puñado de ceniza, imagen verdadera de lo que se* 
$émos un dia ; se puede oír esta sentencia , este 
<¡>ráculo terrible, cuyas amenazas se verificarán bien 
presto en nosotros, sin que nuestro orgullo quéde hu¬ 
millado , sin que nuestra sensualidad sea condenada» 
sin que nuestros ambiciosos proye&os sean confundí* 
dos, sin que nos avergoncémos y tengamos un ver¬ 
dadero pesar de haber hecho tanto aprecio de las ca¬ 
ga- 
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ganosa* comodidades de la vida ? ¿Qué remedio mas peCeniz. 
saludable para humillar al hombre, que esta& ceni¬ 
zas esparcidas solare la íúachazon del corazón humano? 

Ninguna cosa mas propia para darnos i conocer el 
falso resplandor, y el lustre vano de mil objetos en¬ 
gañosos ; ninguna mas & propósito para endulzar las 
mas amargas adversidades de esta vida. 

PUNTO SEGUNDO. 

C Onsádera quantos buenos efe&os puede producir 
esta ceniza recibida en la cabeza con un espíritu 
.de Religión, con un corazón contrito y humillado, 
y con fes disposiciones que pide esta santa ceremonia. 

El pensamiento de la muerte, inseparable de esta re¬ 
ligiosa prá&ica es el primer efeélo que produce; el 
Monarca mas poderoso del Universo, el hombre mas 
dichosa del siglo morirán, y tóda esa pompa, esa 
grandeza, esa tnagestuosa reputación, esa tumultuosa 
felicidad que hace tantos envidiosos, todo esto se apa¬ 
ga y desvanece en el sepulcro. Id á ojear en esos so¬ 
berbios mausoleos, orgullosos monumentos de la va¬ 
lidad mundana } no encontraréis en ellos sino ua 
pequeño puñado de cenizas, menos preciosas que la 
urna que las encierra. Esto es lo que queda por últi¬ 
mo de esos grandes Príncipes, que han sido, ó son el 
terror ó la admiración de su siglo. De todos esos 
héroes de los siglos pasados, de todos esos favoreci¬ 
dos de la fortuna, por hablar el lenguage de las gen¬ 
tes del mundo, ¿qué queda el dia de hoy ? Unos pe¬ 
dazos de huesos calcinados , un puñado de cenizas 
hediondas, y nada mas. Sé en hora buena mas po¬ 
de- 
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Jueyes derosa, mas rico, mas feliz que ellos; tu suerte na 
será otra que la suya ; un día se dirá de tí h» que se 
dice hoy de esas víélimas de la ambición humana. 
Cada uno por su turno es una prue1>a sensible de esta 
Verdad. La estimación, y aún el amor de la virtud 
es el segundo efe&o de la ceremonia de las cenizas. 
¡Buen Dios! ¡qué propia es esta ceremonia para de¬ 
sengañarnos , y despegar nuestro corazón de tantos 
falsos resplandores, de todas esas opiniones popula¬ 
res , de todos esos placeres que encantan y deslum¬ 
bran ! ¡Pero qué eficáz es para descubrimos el mérito 
sólido, y el precio inestimable de la verdadera vir¬ 
tud 1 Los Santos , se dice en otra parte , mueren 
igualmente que los pecadores; ¡pero qué diferencia 
de cenizas á cenizas! Las unas son objeto de horror, 
las otras objeto de veneración ; tanto poder, tanto 
atra&ivo tiene la santidad. Aquellas se pisan; delan¬ 
te de éstas sí postran por respeto hasta los maspo* 
derosos Monarcas. Hasta la tierra que ha cubierto el 
cuerpo de los Santos tiene virtud de hacer milagros. 
¿Qué se debe concluir, pues, de todo esto, sino que 
es una insigne necedad poner au¡felicidad en las hon¬ 
ras , en los pl acére*, y en las riquezas de esta vida/ 
y que es menester haber perdido el seso , pata es-, 
tudiar en otra cosa que en hacernos Santos 1 Así es, 
Señor ; y este es el fruto que espéroyo sacar de es* 
ta meditación -con la ayuda de vuestra gracia. 


JA- 
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Vanitaf vanidhtum, Ó* ómn'ia vanitas*. Quid habitan* 
piáishotna de mivérm lab&rt rao? Ecch c. i. v. $. 
Vanidad de 'vanidades* y todo es vanidad. jQué sa¬ 
ca di hombre mundano de todo su trabajo, y á qué 
. viene á set reducido, por fin ,, smo 4 un pu¬ 
ñado de ceniza? 


JJremt rijiftbéndo , Ó» age frinitÁntiam m fazxlia. 
<&» ciñere* Job 4a» 

Señor % yo detesta mi vida pasacU'de todo mi corazón» 
' y hago penitencia en el polvo y en. la ceniza. 

PJ %Q POSITOS. 


1 y^Qmo la ceremonia de la ceniza es una 
. pré$ica de Religión obsérvala, y hazla 

con tadas las. disposiciones y con todo el espíritu que 
f -de una tan santa ceremonia. Eu vano se pone in 
ceniza sobre la cabeza < si ®eyna la soberbia en el co¬ 
razón. Dios mira con horror toda ficción. Si el alma 


tt» «$á contrita y peneerwk de la idea «fe íei nada, 
esa humillación exterior no es otra cosa que una hi¬ 
pocresía i procure no llevarla irreverencia y la inde-* 
vocion hasta las prédicas mas humillantes de Reli¬ 
gión. Ve & recibir áa cediza ¿ti la frente pon iin co¬ 
razón contrito y humillado } oye tu sentencia de 
muerte con una perfeóia resignación 5 y haz<el mPsrrrt» 
tiempo el sacrificio de tu sida y .acepta k muerte i 
que Dio«tei» oondeqado, en.satisfacción deti® pe¬ 


car* 
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■fVEVfes cados, como una pena que tienes bien merecida. En 
la muerte no estarás capaz de hacer un sacrificio me¬ 
ritorio de tu vida. Hoy es» propiamente hablando, 
di 4bk <e*t ff»e igfl M ww i dp la ceniza sefcre U cabeza, 
puede uer muy agtadafcfed Dios, y deatogranmé- 
rito d sacrificio que hrcferes •éc tu vida. 

A No pierdas de vista la muerte, déla qual es¬ 
ta ceniza es símbolo, y una representación fe mas 
natural. Este pensamiento empeña fácilmente á abra¬ 
zar la penitencia, y endulza todo su rigor. Comienza 
la Qwaresma con espirita de penitencia; ésta será la 
última para muchas personas; yqué consuelo tendrás 
én haberla observado christianamente, si fuere la úl¬ 
tima para ti! Une tu ayuno con el de Jesu Christo; f 
de este modo le harás mas meritorio. Uno de los mas 
perniciosos ardides del demonio , es hacernos mirar 
las mas santas ceremonias de la Religión como unas 
costumbres indiferentes. Acompaña y anima ésta de 
*n espíritu christiano; y en todo lo que hicieres dite 
i tí mismo: jMeménto hoMo quu% puhk «r , ht 
ftílvtrem revertérh : Acuérdate que eres polvo, q 
que en breve serás convertido en polvo. 



JUEYES 


DESPUES DEL DIA DE ’G£t«*A. 


C htto el ayuno de la Quaresma es «n voMedio 
efitáe para curar las enfermedades del alma, 
fe Iglesia nos prepone en •'este dia 4a historia -de dos 
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curaciones corporales, obradas milagrosamente en después. 
dos personas: la una , de la primera y mas noble ca- de Cen. 
lidad entre los hombres ; y la otra déla última y mas 
vil condición; para hacernos ver que no hay esta-; 
do alguno en el mundo que esté excluido, del bene¬ 
ficio de k redención y de la salvación : Omnes hó 
mines vult salvos Jieri ( 1 ): Dios quiere que todos 
los hombres se salven , y lleguen al conocimiento de 
la verdad. £1 primer exemplo de estas curaciones mi¬ 
lagrosas , es del Rey Ezequías, cuya historia se lee 
en la Epístola de la Misa; el otro es el del criado de 
un Centurión, Capitán de una compañía de cien 
hombres j y este milagro es el asunto del Evangelio 
del día. 

Ezequías, Rey de Judá, era hijo de Acaz y de 
Abías, y nieto de Joatán; era un Príncipe muy reli¬ 
gioso ; restableció enteramente el culto del verdadero 
Dios en el Rey no de Judá, cuyo gobierno tomó ácia- 
el año 737, antes de Jesu Christo. Los Judíos habían 
Caído en la mayor parte de las supersticiones paga¬ 
nas , por el descuido , y tal vez por la irreligión de 
los que los gobernaban , y por el comercio que ha-: 
bian tenido con los Paganos. El piadoso Príncipe hi¬ 
zo echar á tierra todos los altares que se habian fa¬ 
bricado en honor de los falsos dioses en las alturas de 
los montes, y quemó los bosques consagrados á estas 
falsas divinidades, y demolió la serpiente de metal 
que los Judíos conservaban ; hizo esto á fin de qui¬ 
tarles toda ocasión de idolatría. Eusebio dice que su¬ 
primió muchos libros de Salomón, que trataban de 

co- 

(1) Timoih, 1. 
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Jueves. cosas naturales », por el abuso que los s : mples hacían 
de ellos; Después de haber restablecido la Religión 
y el buen orden en el Reyno, hizo la guerra á los 
enemigos del estado; Tan- valiente como- religioso, 
venció- y sujetó á- los Filisteos, que se habían rebela- 1 
do contra su padre. 

En el quarto y sexto año de suRey»adb,'Salma- 
nasór tomó á Samarla, y dio fin al Reyno de Israel, 
habiendo cogido prisionero al Rey Oseas, que murió 
en la prisión. Por el misnjo tiempo Senaqueríb, Rey 
de los Asirlos, hizo grandes conquistas en la Palestina 
y las Provincias vecinas; entró en Egipto , y le con¬ 
quistó. Irritado contra Ezequías , por-haber rehusado 
pagarle el tributo que le pedia , envió á Rahsáce^ 
uno de sus. Oficiales', para que le amenazara que lo 
llevaría todo á* sangre y fuego burlándose de la con¬ 
fianza que este religioso*Príncipe tenia en Dios, i 
vista de las fuerzas de un Monarca-, i guie» hasta 
entonces ninguna potencia había podido resistir. Eze- 
quías oyendo estas insultantes amenazas , recurrió» 
Á Dios; y para implorar su ayuda, se vistió de. um 
saco, fue al Templo , donde hizo que se leyera la 
carta blasfema de Senaqueríb, y pasó un largo rato 
en oración. El Profeta Isaías mandó decirle, que no 
temiera aquellas amenazas, y le prometió que Dios 
pelearía por él. En-efe&o, habiendo Senaqueríb pues¬ 
to sitio ó Jerusalén con un exórcito de mas de dos¬ 
cientos mil hombres, envió Dios por la^noche un An¬ 
gel, que mató ciento y ochenta mil hombres-dél«*ér> 
cito de- este-PfriKÍpecoRtodos los Gefes; Viendo Se¬ 
naqueríb por la mañana esta grande mortandad, se 
retiró precipitadamente á sus Estrofa .dg ^a pd o todo 
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su equipage en poder de aquellos, cuya ruina tenia de Ce*n*z. 
poco antes por cierta, y miraba como cercana. 

Admiró Exequias la mano omnipotente del Dios 
de los exércitos en esta milagrosa mortandad del exér¬ 
esis© del Rey de les Asirles ; pero la Escritura dice, 
que este Príncipe no reconoció como debía el favor 
que Dios le había hecho, y que dexandose llevar 
del orgullo, le castigó Dios , y le humilló; pero le 
castigó como padre, y su castigo fue para él una 
nueva prueba de la bondad de Dios. Cayó Ezequías 
peligrosamente enfermo. Los Judíos quieren que fue 
castigado por no haber dado solemnes acciones de 
gracias por un beneficio tan señalado, y por no ha¬ 
ber cantado un cántico de alabanzas ai Dios de los 
exércitos, después de la derrota de Senaqueríb , á 
imitación de Moysés, de Ana madre de Samuél, y 
de Débora. Sea de esto lo que fuere, Ezequías 6e en¬ 
contró muy enfermo, y su enfermedad se creyó mor¬ 
tal. Habiendo venido á visitarle el Profeta Isaías, le 


dixo: Príncipe oíd lo que el Señor me manda que 
os diga: no penséis en otra cosa, que en poner en or. 
den los negocios de vuestra casa, porque moriréis, 
y no encapareis de esta enfermedad : Dispone>domui 
tua , ft áa morierts tu , <$» non •oroes . Esta sentencia 
de t muerte, salida de la boca de un Profeta tan 
grande , consternó á este Príncipe, que solo llevaba 
hasta entonces catorce años de reynado. Volvió su 
cara ácia la pared , para orar con mas recogimiento 
y respeto, y para derramar con mas libertad lágrimas 
en la amargura de su corazón.'San Gerónimo es de 
di&ámen que se volvió al lado del Templo. Allí» 
derramando su corazón delante de Dios. exclamó: 

Se- 
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Señor , tened compasión de vuestro siervo ,y dexáoa 
mover de mis lágrimas. Acordaos que he caminado 
delante de vos con un corazón re&o y puro, coa 
una fidelidad constante y continua : Obsecro Domé - 
tte memento qti&so , qttomodo ambtilavertm coram te 
¡n vertíate , & in cor de perJéÜo . Acordáos que aun¬ 
que soy pecador , jamas he querido desagradaros 
deliberadamente, antes bien siempre he querido ha¬ 
cer lo que era bueno y agradable á vuestros ojos: 
Et quod bomim est in óculis tuis fécerim. Abando¬ 
nándose después de esta plegaria al dolor, vertió 
lágrimas en grande abundancia: EtJlevit Ezcchuts 
\fletu magno. 

Los Justos del antiguo testamento hacían fre- 
qüentemente á Dios semejantes ^oraciones, en las 
que suplicaban que se acordara de sus buenas obras. 
David en los Salmos, le recuerda mas de una vez 
su inocencia, su mansedumbre, su justicia ; y Ne- 
hemías pide i Dios que no se olvide de las obras de 
piedad que ha hecho para el restablecimiento del 
Templo y de las ceremonias de la Ley. Este modo 
de orar podia tener un buen sentido , sobre todo 
en un pueblo grosero y material hasta en las cosas 
mas espirituales. Jesu-Christo nos enseñó un modo 
de orar mas racional, mas espiritual y mas santo. 
Nos enseñó de un modo mas distinto la necesidad 


: continua que tenemos de que la gracia del Salvador 
' nos prevenga , nos sostenga, y nos dé la perseve- 
■ rancia. Nosotros reconoceremos con justicia , que 
quando Dios corona y recompensa nuestros méritos, 
no recompensa ni corona sino sus propios dones y 
sus beneficios. 

■t» 
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Podría causarnos admiración el ver que uno de desove* 
los mas santos Reyes, tan zeloso en hacer florecer deCen. 
la Religión en todos sus Estados, y que tuvo una vida 
.tan inocente y tan llena' de buenas obras, se amila¬ 
na, y se abandona al dolor, al acercarse la muerte, 
al paso que vemos que tantos Santos en la nueva ley 
miran í la muerte con gozo, saltan de alegría al 
verse sobre el punto de ver acabado su destierro, y 
nada temen tanto, al acercarse la muerte, como el 
vivir. Esta diferencia de los Santos del uno y del otro 
Testamento, es una prueba de las mas bellas de la ex¬ 
celencia de la ley nueva sobre la antigua. Es preciso 
confesar, que el antiguo Testamento nos propone 
grandes exemplos' de virtudes en los Santos y en Iqs 
P atriarcas j pero también es preciso reconocer , que 
su virtud, aunque grande , aunque verdadera, era 
todavía ruda , y en cierto modo terrena. Solo la san¬ 
gre de Jesu-Christo ha producido en los Santos de la 
nueva alianza sentimientos mucho mas nobles y ele¬ 
vados , y una virtud mas purificada y mas sublime. 

Era menester un hombre Dios para hacer espirituales 
á los hombres. Sola la Religión christiana es donde 
se encuentra la idea justa de la santidad. 

Enternecióse Dios, y se movió á compasión á 
vista de la oración y de las ligrimas de Ezequías. To¬ 
davía no habia salido de palacio el Profeta, quando 
Dios le mandó que volviera á ver al Rey, y le dixe- 
ra, que el Dios de David su padre había oído su ora¬ 
ción , y atendido á sus ligrimas. Que no moriría de 
esta enfermedad, que viviría todavía quince años,, y 
que no tendría que temer á los Asirios. Isaías coiijió 
á llevar esta gustosa noticia al Rey, quien la recibió 
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Jueves con tanto gozo, que parecía dudaba aún-de su cura¬ 
ción; tanto la deseaba. <Pero qué señal me >-dais, íe 

• dixo el Rey , en confirmación de vuestra palabra? 

-Era entonces después de medio día , y el sol eainína- 
ba áci x el Poniente. ¿Queréis én prueba de mi anun¬ 
ció , respondió Isaías, que la sombra del sol antic/- 

• pe diez líneas, ó que retroceda otras tantas ? Es fácil 
que la sombra se adelante las diez líneas, dixo el 

' Rey : haced, pues, que suba retrocediendo otras tan¬ 
tas. Habiéndose puesto al punto el Profeta en ora- 
tion, se vio que la sombra que había parado diez lí- 

• neás, volvió acia atrás igual número de grados en el 
relox de Acáz : Vis , ut ascéndat utnbra decem lineis , 
anhitrevertdturtótidem grddibus ? ...Invcd-oit ¡taque 
Isaías Prophéta Dóminum : Et redúxit umbram per 

■ líneas , quibitsjam descériderat irihorológio Achaz re- 
trórsum, decemgrddibus. Ezequías vivió quince años 
después de este milagro; y como reynó veinte y nueve 
años, se sigue que sucedió esto el año catorce de su 

•Rey nado. 

Los Intérpretes están bastantemente divididos so¬ 
bre el modo y la hechura de este relox de Acáz. San 
Gerónimo parece es de sentir, que era una muestra 
. dispuesta con arte, sobre la qual señalaba las horas 
la sombra del sol. San Cirilo Alexandrino le concibió 
á manera de una escalera que Acáz, padre de Eze¬ 
quías , había hecho fabricar con tal artificio y propor¬ 
ción , que por la sombra de las gradas señalaba las ho¬ 
ras y el curso del sol. Se cree también, que el Rey podia 
ver desde su cámara, y aún desde su lecho estas gra¬ 
das, de modo que fuese testigo de la vuelta de la som¬ 
bra del sol ácia atrás. Otros quieren queeste relox fuese 

un 
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un verdadero quadrante , ó una muestra solar , co- después 
mo aquellas primeras muestras que estuvieron en uso de Cen. 
en Grecia y en Italia; en las quales una pequeña co¬ 
lumna puesta sobre un plano orizontal ó pe.rpen-, 
dícular, señalaba con su sombra las diferentes horas 
del día en diversas lineas. 

Por, lo que mira ¿ la retrogradaron , el Profeta 
dice claramente, que no fue, soja la sombra quien su- 
byó diez líneas retrocediendo , s]no r que el sol subió . 
lo¡s diez grados j por los quaks.habia yabáxado: ¿t 
reversas est sol decem Itneis per gradus qnos descen¬ 
der at\ y por consiguiente este d¡a debip ser djez horas 
mas largo que los dias ordinarios. Lo n^ismo cuesta i , 

I^ios hacer retroceder en un momento la sombra del f 
spl diez horas, que hacer retroceder al sol las mismas, 
en tan poco tiempo; y todos los sistemas f todas las. 
conseqüencias y los razonamierqos 4 e, los Filósofos 
deben despreciarse , quando. se trata.de r un milagro. 

Todo el Üni verso quedó aturdido de un suceso tan i 
extraordinario y tan maravilloso. Se extendió hasta, 
los pueblos vecinos la fama , de que el Cielo había, 
obrado este prodigio en favor de Ezequías.Berodac-J 
Í}aladán , Rey de Babilonia., le envió Embaxadore^ 
para darle la enhorabuena; por el -restablecimiento de 
su salud ; y al mismo tiempo para informarse del prop ) 
digio que había sucedido sóbre la tierra^: Utinterro 
gdrent de portento qtfod acciderat supér terram. (i)^ 

El Evangelio de la Misa^de este día cqenta^ 
la historia, de la otra, curácion milagrosa del cqadjO^ 
del Centurión. Habiendo baxado el Hijo de. Dios 
_ Vs _ ' del 

(1) Paral. 32. 
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del monte don de había predicado con tanta admira¬ 


ción y fruto , fue á Gafárnaum seguido de una tropa 
de gentes, que no se cansaban de oírle. Los Gentiles 
nvsmos oyendo hablar de las maravillas que obraba. 


le profesaban una veneración y una estimación infi¬ 
nita.} tanto que el Centurión que mandaba la guar¬ 
nición Romana en Cafárnaum, vino á hablarle; y ha¬ 
biéndole saludado con una profunda reverencia, di- 
xo : Señor, tengo en casa un criado , que está en la 
cama paralítico , y padece grandes dolores. ¡Bella 
lección para los amos christianos sobre la caridad que 
deben tener con los domésticos ! deben compadecer¬ 
se de sus males, buscar los medios de aliviarles, y 


no descansar en los otros, de modo , que no cuiden 
también personalmente ellos mismos, pues aunque es¬ 
tán puestos sobre los que les sirven, pertenecen todos 
al mismo amo. Usen de sus derechos sobre ellos, co¬ 


mo quisieran que Dios usara de los suyos sobre ellos . 
¡Qué dureza el echar de casa á los que han caído en¬ 
fermos en vuestro servicio! Los Paganos se avergon¬ 
zarían de hacerlo. Aprended de este Centurión paga¬ 
no á obrar como Christianos. Yo iré a tu casa, le res¬ 
ponde el Salvador , y curaré al enfermo. ¡Qiié bien se, 
conoce en esto la disposición de Jesu-Christo pata 
aliviar nuestros males! Señor ¡ qué no tenga yo tan¬ 
ta ansia por la curación de mi alma , como vos ten¬ 
drá s facilidad de decirme, si yo os la pidiera! Yo iré 
y le curare. Este, á quien Jesu-Christo quiere ir á cu¬ 
rar en persona,es un simple criado} ¿Y deberán los Mi¬ 
nistros del Señor en las funciones de su ministerio ha¬ 


cer mas distinción del rico que del pobre, del hombre 
de calidad que del jornalero, del amo que-del criado* 

Vos, 
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Vos, Señor, queréis venir á mi casa; ¡Ah no despces 
merezco que vos me hagais esta honra, ni que os to- ueCbniz. 
xneisese trabajo } solo con que digáis una palabra ahí 
donde estáis, estoy seguro que mi criado quedará 
sano j porque vos no recibís las órdenes de nadie; pues 
Jio teneis otro que sea sobre vos. Toda la naturale¬ 
za os obedece como á su soberano dueño; y solo con 
que digáis que un enfermo sea curado, lo será al pun¬ 
to j pues yo que no soy sino un Oficial subalterno, so¬ 
lo con que diga á mis criados y á mis soldados: Venid 
aqui, id allá, haced lo que os mando , soy obedeci¬ 
do sin réplica al instante. Este razonamiento agradó 
sobre manera al Salvador, y no pudo dexar de mani¬ 
festar su admiración. No es esto decir que la admira¬ 
ción que mostró, naciese de ignorancia ú de sorpresa} 
pues 1 lo sabía todo, lo preveía todo, y nada podía ha¬ 
cerle novedad. Esta admiración aparente era un efec¬ 
to de la extrema satisfacción que tuvo de la fe de éste 
Oficial Romano , la que le hizo decir á todo el pue¬ 
blo que le seguía : En verdad que no he hallado tan- 
la fe en todo Israel en ninguno de aquellos , á quie- 
Iies he hecho mas bien, y que están mas obligados 
á creer y esperar en mí. Es menester que vuéstra 
fe sea tan pura , tan firme, tan perfe&a, como la de 
este Oficial Romano, si me queréis agradar, y ser 
¿rapaces de recibir mis favores. Tened por cierto, y 
desde ahora os lo anuncio, que muchas gentes ven¬ 
drán de las extremidades del Oliente y del Occiden¬ 
te , y tendrán lugar con Abrahán , Isaac y Jacob, en 
el Reyno de los Cielos ; y los-hijos de la casa que 
podían pretender ser los primeros en este Reyno, co¬ 
pio en herencia que se les habia destinado con prefi?- 

y 3 ren* 
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Jueyes renda í loa otros, serán arrojados al abisfno, dónde 
jamás verán luz» donde no Habrá para elte$ sind 
des spcracion , rechiitar de dientes, y fógriftafó atoar- 
gas. Profecía que s- verifica aún hoy en tes infieles 
que reciben la luz del Evangelio , y resucitan en el 
Oriente y Occidente el fervor de los primeros Chrrs- 
tianos; mientras que nosotros vemos debilitarse la fe, 
y apagarse de todo punto entre nosotros. ¿ Qué nos 
sirve haber nacido hijos del Rey no, $i por nuestras 
infidelidades dexamos pasar á otras manos la heren¬ 
cia de los hijos ? La fe se apaga desde que las costum¬ 
bres se corrompen. Se empieza ordinariamente por 
la corrupción del corazón, antes de ver nacer los erro¬ 
res del espíritu ; estos nacen todos de ta corrupción de 
las costumbres* Pocos Hereges hay, pocos Cismati¬ 
cos , pocos Sedlários que no tengan las costumbres de» 
pravadas* Disfrácese quanto se quiera el desorden y la 
pasión i las mas vergonzosas pasiones son siempre, ó 
el origen , ó á lo menos el efeélo de la heregía y del 
error. LasCabezas de partido, IosHeresiarcas se han 
«puesto la mascarilla de la piedad , han afeitado rao* 
tivos especiosos y engañosos, de su rebelión contri 
la Iglesia para aumentar sif partido, y deslumbrar 
a los simples j pero no hay seíla que no produzca, que; 
no inspíre la relaxacion 5 y tarde ó tetnptano Va 
* al ucion. Es un manantial eterno de lloros, y de ra» 
bias en el infierno para esos hijos desheredados, el ha* 
ber estado tari cerca del Rey no de los Cielos , y ver* 
se privados de élpor su culpa. No queriendo el Salva* 
dor dexar sin recompensa la fe viva del Centurión, b 
dlxor V .* y hágase contigo según has creído; y al 
misma instante quedó sano su criado. En 
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habiendo, vuelto i su alojamiento este Oficial y los bismjís 
de ju séquito, bailaron al enfermo perfectamente cu- o e Ceniz. 
radode su parálisis. 

' Quando el Evangelio dice que Jesús se mostró 
'admirado , este es un modo de hablar , que explica la 
satisfacción que tuvo el Salvador de encontrar en-este 
extra«gero una fe tan viva y tagn firme. Suponiendo 
siempre el p.smo y la admiración alguna ignoran¬ 
cia , ó sorpresa, no pueden atribuíjse, propiamente í 
¿quel que nada ignora. Quando dice el Salvador que 
no ha encontrado una & tan-grande en Israél, es me¬ 
nester exceptuar í la Virgen Santísima, y á los Após¬ 
toles} y esta excepción no embaraza el que la fe de 
este extrangero fuese capaz de confundir ta incredu¬ 
lidad de la/nacjon JudJyca. .Es claco que estas pala¬ 
bras.: muchos vendrán del Oriente y del Occidente , 
esto es de todas las partes del mundo, denotan vi¬ 
siblemente la vocación.de loa Gentiles, les quales por 
su docilidad en recibir el Evangelio , han merecido 
tér substituidos en lugar-délos Judíos , y sñccederen 
todos sus derechos, como se ha verificado. Eos Judíos 
eran los vasallos naturales del Reyno del Mesías} ha¬ 
biéndose excluido ellos mismos por su ingratitud y 
jpor su pura malicia de la Iglesia de Jesu-Christq, 
han merecido ser desterradas para siempre dé la sala 
del convke celestial, y ser precipitados al fuego dql 
infierno. 
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Jueyes 


3 ia 

La Oración de la Misa de este día es la siguiente. 


Eus , qui culpa ojfén - 
deris , pceniténtia 
placarle : preces pópuli 
. tul supplicdntis propítius 


réspice , Ó» flagclla tu» 
iracundia , qua propeccd- 
tis nos tris mercmur , ¿Wr- 
te. Per Dóminum , Ó»c. 



Dios, que eres 
ofendido por el 
„pecado, y aplacado por 
„la penitencia : mirad fa¬ 
vorablemente las súpli¬ 
cas dfe vuestro pueblo 
„humillado ante Vos, y 


„desviad de nosotros los 
„azotes de vuestra ira, 
„que tenemos merecidos 
„por nuestros pecados. 
„ Así os lo pedimos poc 
„nuestro Señor Jesu- 
„Christo,&c. 


La Epístola es del capítulo 38. del Profeta 

Isaías. ' 


I 

¡ 712 V diébus lilis : /Ugro- 
tavit Ezechias usque 
ad mortem é'introtvit ad 
eum Isaías Jilius Amos 
propheta , ó* dixit er, 
-.Hete, dicit Dóminus : Dis¬ 
pone dómui tuce , quiamo- 
riéris tu, ó» non vives. Et 
convértit Ezechias fd- 
eiemsuam ad pariétemj&r* 
oravit ad Dóminum , ó* 
dixit: Obsecro Dómine, 
memento qua so quómodo 


ambuldverim coram te irt 
veritate , Ó* in carde per- 
jéUo , Ó* quod bonum est 
in óculis tuis Jécerim. Et 
Jlevit ei Ezechias jletts 
magno.Et fadum estver- 
bum Dómini ad Isdtam, 
dicens : Vade Ó* dic 
Ezechla : Hac dicit Dóh 
minusDeus David patrie 
tui : Audívi orationem 
txiam , & vidi Idcrymas 
tuas : Ecce ego adj'tciam 

SU,' 
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•suptr diestuos quíndecim civitdtem istam, ó* pro - pespuís 
annos : Ó* de martu regis tegam eam.JJt Dóminus es GÍeniz. 

AssyriSrum cruam U , Ó* omnipotens». 

\ 

NOTA. 

„ El nombre de Profeta significa según la pala¬ 
bra griega, el que anuncia lo venidero. LosHdbréos 
,,ilaman i los Profetas los que ven; esto es , á los que 
,,tienen revelaciones y visiones divinas. Isaías , el 
„primero de los quatro Profetas mayores , era de la 
,,Tribu de Judá , y de la familia de David ; algunos 
,,creen, que su padre Amos era hijo del Rey Joás, 

# ,y hermano de Amasias, Rey de Judá. Empezó á 
,,profetizar ácia el año 2 5 de Oseas, Rey de Judá, 

,,787 años antes de Jesu-Christo. 

reflexiones: 


ARreglalos negocios de tu casa , por que morirás. 
y| Estas palabras no se dirigieron solo al Rey Eze- 
quías j también hablan con todos los que viven hoy 
sobre la tierra. Grandes del mundo, dichosos del si¬ 
glo, comerciantes.» ricos, gentes de negocios , pobres 
jornaleros, qualesquiera que seáis, de qualquier esta¬ 
do , de qualquier condición, viejos y mozos , oíd lo 
que dice el Señor: Dispone dómuitua , quia moriéris 
tu Ó* non vives. Disponed las cosas de vuestra casa; 
ó en un sentido todavía mas propio según el espíritu 
de la Escritura: Arreglad los negocios de vuestra con¬ 
ciencia , porque moriréis dentro de poco, y siem¬ 
pre antes de lo que pensáis. No es necesario un 

Pro- 
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JüEves Profeta para intimamos esta sentencia ; Escritura sa« 
grada , libros espirituales , oráculos divinos , luz de 
la gracia, inspiraciones santa*, todo lo publica ; y £ 
pesar de este pregón ^ ¿ quintas personas mueren sin 
haber arreglado los negocios de la conciencia , y sia 
estar prontos ni en disposición de arreglarlos ? Mien¬ 
tras dura la vida, no Uay cosa de que menos se 
dude que de-la muerte; nadie se atrevió jamás a 
dudar de ella. Tódcs nacemos con la certidumbre 
de que hemos de morir. Esta no es una certidumbre^ 
que se adquiere j se puede decir, que se anticipa en 
cierto modo al uso de la razón. Estamos seguros d$ 
que hemos de morir; y vivimos como si la muerte fue» 
ra incierta. ¿ Por ventura viviríamos con mas licencia, 
con mas Irregularidad , en un olvido de Dios mas 
. profundo é irreligioso , en una indolencia mas crasa, 
en un descuido mas continuo de nuestra salvación, en 
un caos mas embrollado y mas horrendo de con¬ 
ciencia, del que vivimos? ¿Viviríamosde un modo 
menos christiano, si jamás hubiéramos de morir ? Es¬ 
peramos arreglarlo todo á la hora de la muerte*, ¿pera 
és tiempo aquel para esto ? ¿ Obramos así en los negó» 
dos temporales ? ¿diferimos para la hora de la muerte 
tfl pedir -que nos dé las cuentas un administrador! 
¿■Aguardamos á arregla* nuestros negociosa \ a hora 
de la muerte, y examinar entonces la ganancia ó la 
pérdida que habernos tenido con un compañero ó 
asociado ? ¿decimos que en aquella hora trataremos 
Jos negocios de un comercio, la compra o (a ven» 
de una tierra , el exároen de nuestros derechos á tal 
herencia, el entablar unpleyto? ¡Qnd necedad ma* 
insigne, qué flaqueza deenceudiatfento mas notoria, 

que 
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que guardar para la última enfermedad un negocio piapvis 
de alguna cóftseqüéncia! Uno de los primeros encar- de Ceniz 
gos de un médico , uno de los primeros cuidados de 
Jos parientes, de los amigos , y de las persona^ mas 
cuerdas, es que no se hablé á un enfermo de negocio 
- alguno ) es embarazarle el hacer que piense en élj n^ 
está en estado de oír hablar ni de una bagatela; ¿ y 
guarda para este tiempo corto é incierto, para est$ 
tiempo de dotor, de espanto , dé debilidad de cuer¬ 
po y de alma, el negocio de la salvación» que pide to? 
da la aplicación»toda la tranquilidad , toda la pené* 
tracion y toda la robustéz ? No hay uno que no dí¬ 
ga» que es conveniente pensar, que es justo arregla? 
los negocios de la conciencia en el tiempo en que Se 
goza de una salud perfe&a.Pero al i'egar á la execü- 
cion, apenas hay uno » que no seexcuse con que está 
fatigado» atolondrado»sin fuerzas ; ¿ y en la muerte 
«e tendrá toda la libertad »todo el espació » toda le 
aplicación y la robustéz necesaria ? <Qué eitud»o»qüá 
penetración , qué paciencia puede bastar » quando es 
menester desenredar la conciencia cargada de restitu¬ 
ciones , de satisfacciones, de circunstanciaste injúér 

ticias? ¿ y será tiempo de hacerlo á'la hora de la muer¬ 
te ? ¡ Qué error! qué extravagancia! qué insensatez! 

Pero al mismo tiempo, ¡qué cosa mas común el dia de 
hoy,que una conduéla.tan lastimosa! 


El 
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Jueves 

El Evangelio es del capitulo 8. de San Maté ». 

TN tilo témpore ; Cum introísset Jesús Caphdrnaum t 
^ accéssit ad eum Centúrio , rogans cum , 6» di* 
cetis : Dómine , jacet in domo paralyti -■ 

w » Ó* torquétur. Et ait illi Jesús i u/- 
«/***, é» curabo eum. Et respóndeos Centúrio , 
Dómine non sum dignus ut intres sub teUum meum: 
sed tantum dic verbo , Ó* sandbitur puer meus. Nam 
& ego homo sum sub potestáte constitútus , haberts 
sub me milites , & ¿/Vo huic: Vade , Ó» z^/V: ^ 

F<r»/, 6» venit : d» servo meo ,Fac hoc , é» Jacit. Au- 
diens autem Jesús mirdtus est , &sequéntibus se di - 
«v/: -í4m<r» aforo z>o¿¿f , «o» invéni tantamjidcm ¡n Is¬ 
rael. Dico autem vobis , multi ab Oriénte , é» 
Occidénte vénient , é» recúmbent cum Abraham , é* 

» & Jacob in regno ccelorum : fílii autem regni 
rjiciéntur in ténebras exteriores : er/V Jletus Ó* 

stridor déntium. Et dixit Jesús Centurioni : 

O* sicut credidtsíi , Jiat tibí. Et sandtus est puer itk 
illa hora. 


MEDITACION 


SOBRE LA FE VIVA. 

PUNTO PRIMERO. 


C Onsidera como la fe viva es todo poderosa, por¬ 
que empeña á Dios a' que nada la niegue, 
nata fe viva encierra en sí una idea tan alta y tan ex- 

ce- 
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celente de las perfecciones de Dios, de su bondad, después 
de su sabiduría, de su omnipotenciá , de su sincera de Ceniz. 
voluntad de hacernos bien , y de su ternura paternal, 
que Dios no es capáz , por decirlo así, de resistir á sus 
religiosas instancias. Y á la verdad, solo esta fe viva 
honra á Dios con un culto real, religioso, y propor¬ 
cionado en cierto modo á nuestro ser , y al ser infi¬ 
nito é incomprehensible de nuestro Dios. No hay 
medio alguno de conocer, de amar, y de adorará 
Dios, sino por la fe. Sin la fe no hay verdadera vir¬ 
tud , no hay verdadera Religión , no hay verdade¬ 
ro culto; no hay virtud, si no está animada de la fe, 
fundada sobre la fe , nacida , por decirlo así, de esta 
fe viva , la qual sola forma los fieles. Sin la fe no 
hay esperanza no hay devoción, no hay caridad 
christiana, no hay culto religioso y divino. Que¬ 
riendo Dios darse á conocer, hacerse amar , y ser 
honrado de sus criaturas racionales, necesariamente 
debía establecer una Religión; y no podía, al pare¬ 
cer, establecerla sino sobre la fe.La fe justificó á Abra- 
hán, y á todos les Santos de la antigua ley, y de la 
nueva ; la fe es quien hace todos les héroes christia- 
nos , y es como el alma de los escogidos. A la fe quiso 
Jesu-Christo que se atribuyeron todas sus milagros; 
la fe no es solo una disposición necesaria para reci¬ 
bir la gracia ; el Salvador la hace como la causa, y 
el determinativo de sus beneficios : Fieles tua te sal - 
vum Jecit. Pero es necesario que sea una fe viva; esto 
es, una fe divina, que no tenga otro principio ni 
otro objeto que á Dios; una fe animada de la cari¬ 
dad , una fe fecunda en buenas obras, una fe cons¬ 
tante, generosa , universal, que no sepa lo que es 
i du- 
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Jueves dudar, ni deliberar, ni temer; una fe, en fin , cotilo 
la de un San Pedro , del Centurión, de la Cananéa; 
una fe que elevándose sobre los sentidos, y sobre 
Ip razón misma,, nad^ encupntfa difícil, nada impo¬ 
sible para Dios. ¿ Es nuestra fe de este cará&er ? ¿tie¬ 
ne todas estas calidades ? ¿ tenemos una fe viva ? con¬ 
sultemos sus efectos. ¿Tenemos una fe generosa, í, 
prueba de todas las tentaciones , de todos los hala-, 
gos de los sentidos, de todos los.esfuerzos de laspa-. 
siones, de todas las apretantes solicitaciones del amor 
propio ? Consultemos nuestra conduela y nuestra, 
floxedad. 


PUNTO SEGUNDO. 



íp^^yé/nps, cquif)^ el or/gcn de. nuestra poca, 

_i^ev^ien^d^qpesír^ppco íeiyor,, 

Roqo.WP,, 4 érny$s£[fi } flo&dqd, 4 $ nues$ra¿i/}fide : , 
li4*4es t de np^sjrps desordenes , de nuestras r.eeaJdg^ 
no es.^qtrq que nuestra poca fe. No, creemos iq^ 
que á mecjias, titubeamos, tememos , estamos fjtjf 
tos de confianza en Dios ; casi llegamqs á descoca* 


de su bondad , 4 ? su misericordia, de su termiraje 
ternal; ¿y nos admiraremos de que a,la mqnpr agita¬ 
ción. 4c las olas, almepor viento, á la mensr tem¬ 
pesta^ per.dajno^ el áqimp, y nps.sumerjamps ? J# s 
ÁwMU qM & C-k 4¡ ék ¡ A ¿ tft : ? < I?e dqpde nape,, qqq 
^ee/qps, taq^o >$£%- 
Wd&ps,, qqe .cqqfqgaqdp 

m.. ¡ndevfitps,, taq.t&iofcqq ^se^ipi^de.^j^ pq ír , 
V>\° q qn^s^ra^ds 

fe» 4¡5 4^^ m? *.^ue quesea, fe.qev&Ws^Mg 

mas 
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ffirs generosa , mas pcrfe&a? Nace de que no quere¬ 
mos malquistarnos con nuestros sentidos, reñir con 
nuestras pasiones , contristar nuestro amor propio;;; no 
queremos romper aquellos, lazos que nos atan coa las 
•Criaturas; somos esclavos de nuestras pasiones, y>nos 
hallamos bien con nuestras cadenas y con nuestraes- 
clavitud. Deseosos de satisfacernos en todo , negamos 
á Dios los menores sacrificios; y hé aquí lo que amor¬ 
tigua nuestra fe, lo que debilita tanto nuestra con¬ 
fianza, por masque Dios nos decláre de mil modos, 
que nada desea tanto como hacernos bien ; por mas 
que nos convide , nos solicite , nos apremie para que 
pongamos en ¿1 toda nuestra confianza ; por mas que 
nos mande expresamente que le pidamos todo lo que 
necesitamos, hasta echarnos en cara nuestra timidez, 
hasta quejarse de nuestra excesiva reserva en pedirle: 
TJsqm modo non petístis quidquam. En fin, para ex¬ 
citar, para avivar nuestros deseos, nos promete oír 
nuestros votos, y concedernos lo que le pidamos: 
-Pétite Ó* acciptétis . ^ Y es posible que todas estas 
amorosas solicitaciones, todas estas expresiones tan 
interesantes no han de poder avivar nuestra confian¬ 
za ? ¿-de dónde nace esta espantosa timidez ?^de dón¬ 
de nace esta falta de confianza ? Todo esto nace de 
la memoria experimental de nuestras ingratitudes para 
con un Dios tan bueno, tan liberal,.tan benéfico. Le 
negamos todo lo que nos pide, aunque no nos pide 
nada que no sea muy fácil y muy útil para nosotros; 
y hé aquí lo que debilita nuestra fe , lo que desma¬ 
ya toda nuestra confianza. < Queremos tener una fe 
viva?¿ queremos pedir á Dios animosamente, y con 
confianza ? ^queremos que Dios despáche favorable- 

men- 
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Jueves mente nuestras súplicas; que atienda nuestros rué* 
gos , que prevenga nuestras necesidades Sirvámosle 
con zelo con fervor con fidelidad; cumplamos coa 
las obligaciones de nuestro estado; guardemos con 
puntualidad nuestras mas pequeñas reglas ; y enton¬ 
ces sentiremos y veremos crecer nuestra fe , revivir 
nuestra confianza, y todos los dias seremos colmados 
mas abundantemente de sus beneficios. 

Yo, Señor, conozco ya la triste causa de mi po-« 
ca fe. En vano os pediré que la aumentéis, si no ha¬ 
go cesar mi ingratitud para con Vos. Voy á serviros, 
mediante vuestra gracia, con una fidelidad extrema; 
y estoy seguro deque Vos aumentaréis mi confian¬ 
za y mi fe. 


JACULATORIAS. 

Jurdvi , Ó* stdtui custodíre judícia jtistitice tua . 
Salm. 118. 

Señor, yo he jurado y he resuelto guardar vuestros 
mandamientos con una fidelidad inviolable. 

Dómine , adáuge nolis fidem. Luc. 17. ; * 

Señor , aumentadnos la fe. 

PROPOSITOS. 

1 \JO omitas cosa alguna de las que son 
JL\| necesarias para excitar tu confianza y 
para avivar tu fe , ya por esta breve oración , ya por 
otras saludables reflexiones. No dudes, que muy en 
breve serías fervoroso, mortificado, devoto, desenga¬ 
ñado de lo que son los biene s criados, fiel obsevante 

de 
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de la Ley christiana, si tuvieras una fe viva. Pidela á después 
Dios á menudo por la intercesión de laSantísimaVir- deCeniz. 
gen y del Apóstol San Pedro. Acostúmbrate á obrar 
por un espíritu de fe. Da muchas veces pruebas de 
tu fe por tus palabras y por toda tu conduéla. Quanto 
mas adversos sean los sucesos , tanto mas generosa y 
constante se ha de mostrar tu fe; en medio de las on¬ 
das y de las tempestades, es donde mas ha de resplan¬ 
decer. Sobre todo, la has de mostrar en la Iglesia, en 
presencia del Santísimo Sacramento ; tu respeto reli¬ 
gioso y tu modestia deben ser una prueba visible de 
tu fe. Igualmente debes dar pruebas de tu fe en tus 
oraciones, y en todos los adiós de religión. 

2 Haz á menudo adiós de Fe, Esperanza , y 
Caridad. Empieza todas tus acciones, tus buenas 
obras, y especialmente tus exercicios de paciencia y 
de piedad con una fe viva. Quando das limosna, quan- 
do haces alguna penitencia ó mortificación , quando 
sufres con paciencia alguna ofensa, aviva tu fe. Por 
medio de estas piadosas industrias tu fe s.*rá cada dia 
mas viva, y se aumentará conocidamente. 

VIERNES 

DESPUES DEL DIA DE CENIZA. 

* 

» 

L A Iglesia siempre atenta á las necesidades espi¬ 
rituales de sus hijos, y deseosa dg procurarles 
todts las utilidades que pueden resultarles de los 
exercicios de religión que les prescribe, se aplica en es- 

X tos 
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Viernes tos dias primeros de Quaresma á amonestarlos sobre 
todo lo que podria hacerles su ayuno infru&uoso, y 
á enseñarles el secreto y el medio de hacer saludable 
su penitencia. Toda la Misa de este dia no se dirige i 
otra cosa. El Introito, la Epístola, el Evangelio, son 
una lección importante con que el Espíritu Santo nos 
enseña lo que debemos evitar, y lo que debemos ha¬ 
cer para que nuestro ayuno sea agradable al Señor, y 
para que nosotros hagamos en este santo tiempo dig¬ 
nos frutos de penitencia. 

La Misa comienza por estas tiernas palabras del 
Salmo 39 : El Señor me oyó, se compadeció de mí, 
y me socorrió. Por este motivo yo os alabaré Dio* 
mió , porque os habéis encargado de mi cuidado, y 
no habéis permitido que mis enemigos tuviesen el 
gusto de verme caído. Sea el que fuere el sentido 
literal de este Salmo, ora rea un cántico de acción de 
gracias, compuesto para cantarse, ó en la dedicación 
del Tabernáculo de Sión, erigido por David, ó en Ja 
dedicación del Templo edificado por Salomón , ó en 
la dedicación del segundo Templo baxo de Zoroba- 
bél, ó para la dedicación del Palacio edificado en el 
Monte Sión después de la toma de Jerusalén; ó en 
fin, con motivo de la dedicación de la Era de Ornan 
para la erección del altar que David hizo levantar 
en ella después que cesó la peste que habia asolado 
todo su Reyno, según las diferentes opiniones de los 
Intérpretes; el sentido, moral y alegórico á que atien¬ 
de la Iglesia, es dar gracias á Dios por la protección 
especial que emplea el Señor con los que le sirven con 
fidelidad, y que procuran satisfacer á su justicia con 
la penitencia. 

La 
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La Epístola es una de las mas importantes leccio¬ 
nes , que da Dios á su pueblo por boca de Isaías, pa¬ 
ra hacerle evitar todo lo que puede hacer inútil y de- 
fe&uoso el ayuno, y para enseñarle con qué espíritu 
debe ayunar y mortificarse, para hacer dignos fru¬ 
tos de penitencia. Por cierto es cosa bien triste maltra¬ 
tar sü carne y sus sentidos para hacerse mas criminal 
delante de Dios, y para irritar mas justicia y su 
indignación , en lugar de aplacarle con los rigores dé 
la penitencia. Esto es lo que hacen todos los que ayu¬ 
nan con malas disposiciones, por motivos poco puros, 
y con pasiones poco mortificadas. Ayunan; ¿ pero de 
qué sirve esta mortificación del cuerpo, esta abstinen¬ 
cia observada con rigor, si alimentan en el corazón 
una codicia que quisiera tragárselo todo; unas pasio¬ 
nes , que en todo se satisfacen; un des:o de ven¬ 
ganza, que los consumen ? ¿ deque les Sirve el ayunar, 
quando hacen ostentación de su ayuno? Hipócritas, 
¿no veis, que esto es mortificaros sin ganancia, ó por 
mejor decir, con mucha pérdida ? Grita sin cesar: Cla¬ 
ma ne cesses , dice Dios í su Profeta, haz que tu voz 
resuene como una trompeta que se oye en todas par¬ 
tes , para anunciar a mi pueblo, que yo miro ñus bien 
al corazón, que á ese exterior engañoso, que solo pue¬ 
de deslumbrar i los hombres. Vosotros estáis carga¬ 
dos de delitos, vuestro corazón está manchado con 
mil pecados, las pasiones reynan en él con imperio; 
el amor del mundo ha desterrado de él el amor de 
Dios; estáis llenos de vanidad; un vil interés , una 
venganza envejecida os hace objetos de horror á mis 
ojos: ¿y pretendéis agradarme, y aplacarme con un 
exterior blanqueado, con una penitencia artificiosa? 

X 2 Que- 
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Viernes Queréis honraros y honrarme con esta mascarilla de 
piedad, como si yo fuera capaz de dexarme engañar. 
Estos hipócritas se lisonjean de que me buscan to¬ 
dos los dias , al paso que me obligan í apartarme 
de ellos cada dia mas; quieren conocer mis cami¬ 
nos : Me ¿tenim de die in diem quarunt , Ó* sci- 
re vías meas volunt y resueltos í no seguirlos: Qua- 
si gens y qua justiríam Jécerit , Ó» judícium DA 
suinon deretíquerit. ¿Quién no ve que hay un mal 
modo de buscar á Dios ? y es quando se le quiere 
buscar , y se busca uno á sí mismo; quando le bus¬ 
camos en la apariencia, mientras que conservamos 
en el corazón lo que nos impide el que le encontre¬ 
mos ; mientras que nos apartamos cada dia mas de él 
por el desreglo de nuestro corazón, y por la conduc¬ 
ta iniqua que observamos. Me étenim de die in 
diem quarunt ; me buscan sin querer encontrarme, 
porque no quieren domar esas pasiones que los do¬ 
minan, ni reformar esas costumbres tan poco reli- 
. giosas, que los hacen .cada dia mas delinqüentes á 

mis ojos. Me de die in diem quarunt : Me buscan; pe- 
jo de un dia para otro, guardando siempre para 
otro dia su conversión. Scire vías meas volunte di¬ 
cen que quieren conocer mis caminos, saber mi vo¬ 
luntad , aprender lo que mando, y lo que pido; de¬ 
voción puramente especulativa, conocimiento infruc¬ 
tuoso , vanos y frívolos deseos; queremos saber los 
caminos de Dios: ¿ por ventura es para seguirlos? ¿ y 
de dónde nace, que nos alexamos tanto de ellos ? El 
Evangelio nos enseña demasiado estos caminos del 
Señor; pocos los ignoramos, todos los dias nos los 
predican. Confesemos que el alexamos de ellos no 
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es por ignorancia, sino por pura malicia , y por un después 
espíritu de libertinage. Queremos conocer los caminos de Ceniz. 
de Dios, y por eso buscamos Diredores sabios , y 
Do&ores hábiles. Pero si este deseo es sincero ; ¿de 
dónde nace, que saquemos tan poco fruto de tantas 
direcciones ? Appropinquare Deo volunt 1 queremos 
acercarnos á Dios. Ninguna cosa mas loable, que es 
este ardiente deseo de la perfección} ¿pero ignoramos 
que solo podemos santificarnos con la inocencia, 
con la pureza de corazón, con la vi&oria de todas 
las pasiones , con la regularidad de las costumbres, 
con el exercicio de la penitencia ? ¿Ignoramos que es 
indispensable el apartarnos del mundo , si queremos 
sinceramente acercarnos á Dios? 

¿Mas por qué hemos ayunado, sin que Vos os 
hay ais dignado mirarnos y atendemos, dicen á Dios 
esas almas tibias é imperfetas , esas gentes que so* 
lo son devotas de deseo ? Quare jtjundvimus , Ó* 
non aspexisti ? Hemos humillado nuestras cabezas 
baxo de la ceniza; nuestro ayre y nuestra modestia 
son la prueba de nuestra humillación ; y Vos no ha¬ 
béis querido atender , ni habéis hecho cuenta de 
.nuestras humillaciones : Humiliavimus ánimas nos* 

. tras Ó* nescisti. ¡ Ay de aquel, á quien se le pue¬ 
de hacer esta reconvención ! Tal es la lastimosa 
suerte de los hereges , de los cismáticos , de los 
hipócritas ,y de todos aquellos que se pueden 
llamar el juguete de la ilusión y del error , y las 
tristes ví&imas de la pasión dominante. No hay 
heregía , que no haya afe&ado severidad en su mo¬ 
ral , y que no haya ostentado un ayre de peni¬ 
tencia en su pretendida reforma. El cisma y lahe- 
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Viernes regía gritan siempre de concierto contra la relaxa* 
cion. Los Protextantes ayunan alguna vez; los Grie¬ 
gos Cismáticos ayunan aún en nuestros dias riguro¬ 
samente muchas Quaresmas; no hay uno entre ellos, 
que muriendo en el cisma, o en el error, no ex¬ 
clame con una voz lamentable: Ovare jejundvimus^ 
é* non asfexistí ? {Eran necesarios tantos gastos 
para perderme ? {era necesario ayunar tanto , pa¬ 
ra no tener otra recompensa que el infierno ? He¬ 
mos ayunado : jejundvimus . {Por qué , Señor, no os 
habéis dignado mirar nuestra penitencia ? Ecce in 
die jejúnii vestri invcnttur voluntas vestra ; porque 
no erais de mi rebaño , porque estabais fuera de 
mi casa, porque vivisteis y estuvisteis muertos, cor¬ 
tados , separados de mi Iglesia. ¡Quantos malos Ca¬ 
tólicos tendrán igual suerte á esta \ jejundvimus : Ob¬ 
servamos con mucha regularidad este ayuno solem¬ 
ne , humillamos religiosamente nuestras almas bazo 
de la ceniza : humitidvimus ánimas riostras. Aunque 
nuestra salud era delicada , aunque temamos aver¬ 
sión al pecado , Vos sabéis que no quisimos dispen¬ 
sarnos de la abstinencia de la Quaresma, que obe¬ 
decimos á la Iglesia, que observamos religiosamety 
te sus preceptos y sus ayunos; y no osbtante esto, 
no hacéis aprecio de esta penitencia , ni nos es dq 
•algún mérito para con Vo s. In die jejúnii vestri 
woenítur voluntas vestra. Siervos infieles , dice el 
Señor , es verdad que ayunasteis ; pero al ayunar, 
{os abstuvisteis de vuestras iniquidades , de vuestras 
impurezas, de vuestros vicios ? Quando ayun a bai s , 
< restituisteis aquella hacienda mal habidaapa gasteis 
aquel fuego de la concupiscencia, en que os abrasa¬ 
bais. 
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bai» t ahogasteis aquel espíritu de venganza, y de después 
litigio, aquel espíritu de amargura, y de maíignr deCeniz 
dad para con vuestros hermanos? Ecce ad lites , 6* 
eontentiónts jejundtis. Quando ayunabais, ¿ rompis¬ 
teis aquel trato criminal, aquellos lazos tan funestos 
í la inocencia ? ¿Comenzasteis vuestro ayuno pagan¬ 
do á aquellos jornaleros, á aquellos domésticos, í 
aquellos mercaderes , á quienes vuestra tardanza en ¿ 
pagar ocasionó un notable perjuicio ? Eri fin, ¿quan¬ 
do os humillabais bazo de la ceniza, os humillasteis 
delante de Dios, y os reconciliasteis con él por medio 
de una santa conversión, de una perfe&a contrición, 
y de una conversión sincéra ? Yo no me pago de un 
exterior mortificado, dice el Señor , ni de una pe¬ 
nitencia puramente exterior. Esas señales, esas simu¬ 
laciones y fingimientos de penitencia solo sirven para 
hacer al hombre mas hipócrita , y por consiguien¬ 
te mas criminal: Numquid tale tít jejúnium quod 
$Ugi ? Ayunar, y ser siempre tan irregul .r en su con¬ 
duéla , tan indevoto en su condición, tan irreligio¬ 
so en sus sentimientos, tan escandaloso en sus cos¬ 
tumbres , tan duro para con los pobres , tan poco 
sufrido con sus domésticos, tan injusto en su comer¬ 
cio , tan amigo de placéns, tan mal christiano: Num- 
quid istud vocdbis jejúnium , Ó* diem acceptábilem 
Dómino ? ¿ Es esto loajue llamáis ayuno, y di <s agra¬ 
dables al Señor ? El ayuno que yo apruebo, que me es 
verdaderamente agradable, quemiro con complacen¬ 
cia , que recompenso con liberalidad , es aquel que 
empieza siempre por la penitencia del corazón, por 
romper todos los lazos de la iniquidad , por la refor¬ 
ma de las costumbres , por una vida inocente: Nónrib 

X 4 hoe 


Digitized by LíOOQle 



328 Exercicios 

Viernes hocest magisjejúniutn qtiod elegí} Dissoboe colltgai'tó- 
nts impietdtis. Ni aún es bastante , continúa el Se¬ 
ño r, romper estos lazos criminales} no basta substraber 
su alimento á la sensualidad para hacer fru&uoso vues¬ 
tro ayuno, para que sea agradable. Dad á los po¬ 
bres lo que cercenáis de la mesa, acompañad vuestro 
ayuno con el exercicio de das obras de misericordia: 
■Frange esuriénti panem tuurñ , Ó* egénos , vagós- 
que tnduc in domurn tuam. Lo que estáis obligados 
á cercenar en este santo tiempo, del juego, de la pro¬ 
fanidad , de las diversiones, empleadlo en vestir á esos 
pobres vergonzantes, que por falta de un vestido no se 
atreven á parecer en público, y muchas veces, ni aún 
á asistir á la Iglesia. Cum viderís nudum i óperi cvnr. 
y no temáis incomodaros, o empobrecer á vuestra fa¬ 
milia por las limosnas y por vuestras caridades. Tune 
erúmpet , quasi mane lumen tuum : entonces la pros¬ 
peridad lucirá, y brillará en vuestra familia, como el 
Sol á la madrugada. £1 gozo que causa naturalmente 
el nacimiento de este astro, solo es una figura del que 
causarán en vuestro corazón todas las bendiciones de 
dulzura que derramará Dios sobre vosotros. Dios no se 
dexa vencer en liberalidad; vosotros ayunáis, os mor¬ 
tificáis, entráis en el espíritu de la Iglesia, acompañan¬ 
do vuestro ayuno y vuestra penitencia con obras de ca¬ 
ridad ; y yo, dice el Señor, os^olmará de toda suerte 
de bienes. Lexos de alterar vuestra salud la abstinen¬ 
cia y el ayuno, jamás habrá sido tan perfe&ay tan 
floreciente: Sdnitas tua cítius oriétur. Vuestras ora¬ 
ciones serán infaliblemente oídas ; y aún prevendré 
vuestros deseos y vuestros votos : Tune in’oocdbis , & 
Dominas exdudiet : clamdbis , dicet : Ecce adsuffí- 
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¡Buen Dios! ¡qué hábil es el Demonio \ jqué bien sabe 
el arte de engañarnos, y de hacer que nos sean inúti¬ 
les los medios mas propios de santificarnos! El santo 
tiempo de Quaresma se representa á muchas personas 
como un tiempo horrible, obscuro, y fecundo en tem¬ 
pestades } tal es para aquellos que no la observan , d 
que no la guardan como conviene. Pero es un tiempo 
de bendiciones, de consuelos y de gracias para aque¬ 
llos que hacen de la Quaresma un tiempo de salva¬ 
ción por las obras de piedad y de caridad que aña¬ 
den á su penitencia. Oygamos al mismo Profeta: Cutn 
qffúdcrts esnriénti dnitnam tuam. , efr» dtrimam ajlic- 
tam repléveris : Si socorriereis al pobre con una efu¬ 
sión de corazón , y si llenáreis de consuelo á las al¬ 
mas afligidas: Oriétur tn ténebris htx tua: vuestra 
luz nacerá en las tinieblas j vuestra Religión y vuestra 
virtud brillarán baxo de vuestra modestia y baxo de 
ese ayre de reforma i y vuestras tinieblas, esto es, ese 
ayre de recogimiento, de retiro, de reforma, será 
como el mediodia: Et ténebra tus erttnt sicut me» 
ridtts . No hay persona religiosa, casi no hay Chris- 
tiano que no ayune la Quaresma: < de dónde, pues, 
nace que este ayuno es seguido de tan pocos frutos? 
Nace de que no se ayuna según el espíritu de Jesu- 
Christo y la intención de la Iglesia. No ayunéis en 
adelante , dice el Profeta, como habéis ayunado has¬ 
ta aqui: Nodtt jejunare sicut usque ad hanc diem . 
Ayunad desde hoy en mas con un espíritu de peniten¬ 
cia , de inocencia y de caridad. 

Como el perdón de las injurias , y el precepto 
de amar á los enemigos son propios y particulares 
de la nueva ley $ y como todas las buenas obras, en- 
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Viernes trando la penitencia mas austéra, de nadasiiven sin 
este amor; la Iglesia, que nada desea tanto como 
la salvación de sus hijos, queriendo prevenir todo lo 
que podría hacer infru&uoso é inútil el ayuno de la 
Quaresma, nos trae á la memoria en el Evangelio de 
hoy el mandamiento que nos impone Dios de amar 
á nuestros enemigos; y perdonar de lo íntimo del co¬ 
razón todas las injurias; y procurando siempre inspi* 
ramos horror á la hipocresía, nos enseña con qué es¬ 
píritu y con qué disposición debemos cumplir coa 
todas las obligaciones de la caridad. 

Vosotros habéis oído, decía Jesu-Christo í sus 
Discípulos y á todo el pueblo, que se dixo: Amarás 
i aquel con quien tienes alguna relación 6 amistad, 
y aborrecerás á tu enemigo, (listas últimas palabras 
no se encuentran en la Ley antigua, á lo menos en 
términos formales; por eso algunos Intérpretes quie¬ 
ren que fuesen una glosa de los Escribas y Fariseos; y 
así el Salvador no refiere esta máxima como un artícu¬ 
lo de la Ley, sino como una tradición popular.) Tal 
vez me diréis, dice el Salvador, lo que habéis oído 
decir freqiientemente, que la Ley manda amar al pró- 
*imo; pero que está permitido aborrecer á su enemi^ 
go. La Ley prohibe tener comercio con los pueblos 
vecinos que son idólatras, y enemigos del verdadero 
Dios, y aún ordena que sean tratados como ai te les 
aborreciera 4 quiere que sean exterminados , pero no 
quiere que en el corazón haya enemistad contra ellos, 
antes manda lo contrario, pues prohibe expresamente 
á los Hcbréos el vengarse y acordarse de las injurias: 
Non qudrts ultiónem. Pero no creáis los. que me o», • 
que os habéis de contentar con esto. 

El 
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El precepto que Yo os intimo , y la ley que os después 
impongo, caque debéis amar á vuestros enemigos, de Ceniz. 
' desear todo bien á los que os quieren mal, hablar bien 
de los que os infaman, hacer bien á los que os ha¬ 
cen mal, orar por los que os persiguen : Ego autem 
dic* vobis : DUt'gitc mímicos vtstros : Yo soy quien 
impongo esta nueva ley : Ego , Yo soy quien os lo 
manda. Obrando de esta suerte, seguiréis el exem- 
plo de vuestro Padre que está en el Cielo, y mere¬ 
ceréis que os reconozca por sus hijos legítimos. Este 
amable Padre hace todos los dias nacer su sol sobre 
los buenos y sobre los malos, y la lluvia que envia 
del Cielo, cae igualmente sobre las tierras de los que 
le sirven, y sobre las de los que le ofenden. No amas 
sino á los que os aman, no es un adió digno de gran 
recompensa, es hacer lo que esos publícanos y usure* 
ros, cuya profesión condenáis, y cuyas injusticias de¬ 
testáis todos los dias. ¿Qué pecador hay, qué bárba¬ 
ro, que no ame á quien le ama, y que no preste i 
aquellos que cree le pueden pagar ua grueso interés^ 

Si vosotros no hacéis mas que esto , ¿cómo os estarán 
obligados los hombres, y qué mérito esperáis tener 
para con Dios ? Finalmente,.si no saludáis sino á los 
de vuestra nación , como la mayor parte de los Ju¬ 
díos acostumbraban hacer , esto no es mas que una 
decencia y hombría de bien puramente civil, no es 
mas que una virtud pagana. Sed pues perfeélos, co¬ 
mo lo es vuestro Padre celestial, dice el Salvador» 
imitad en la prá&ica de vuestra caridad la conduéla 
de vuestro Padre celestial, procurad en quanto lo 
permita vuestra flaqueza, aspirar á lo mas alto y ele¬ 
vado que hay en la virtud. ELexemplo de los Santos 
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Viernes nos espanta, y desesperamos poder llegar adonde ello* 
llegaron ; ved aquí otro modelo que Jesu Christo nos 
propone, dándonos la perfección del mismo Dios por ' 
regla de la nuestra; para enseñarnos con la infinita 
sublimidad del modelo, que con la ayuda de la gra¬ 
cia debemos aspirar continuamente á una más alta 
virtud. 

Como la hipocresía mas peligrosa es aquella que 
so disfraza con la cara de piedad, y como ninguna 
cosa aparta tanto de la salvación como una devoción 
fingida, el Salvador nada recomienda tanto, ni tan 
i menudo á sus discípulos, como el que se guarden 
del deseo de la vanagloria y de la vil pasión de que¬ 
rer parecer mas buenos de lo que son; guardaos de 
hacer delante de los hombres vuestras buenas obras 
con el fin de ser vistos de ellos ; si así lo hiciereisi r 
no esperéis recompensa alguna de vuestro Padre ce¬ 
lestial. ¡Buen Dios ! ¡ quintas acciones santas en la 
apariencia, se encontrarán perdidas para el Cielo , por 
no haber estado animadas de una intención pura y ' 
reíla! Aquel y aquellas pasan la yida en exercicios de 
piedad y de zel*, y á la hora de la muerte oirán 
que se les dice: Ya habéis recibido vuestra recom¬ 
pensa. Aunque hubieseis tenido el don de profecía 
y de milagros, si os falta la pureza de intención, se 
os dirá: Retiraos, no se quienes sois, no os conozco. 
Cum ergo facis tleemósynam , noli tubo cañero ante 
te : Quando dais limosna, no hagais tocar la trom¬ 
peta delante de vosotros. Este es un modo de hablar, 
que denota que debemos evitar toda ostentación en 
nuestras buenas obras. Es también una alusión á lo 
que pra&icaban los charlatanes para atraher el pueblo 
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i sus espe&a cutos. Por lo que á vosotros toca , con¬ 
tinúa el Salvador, quando dais limosna, haced que.i 
vuestra caridad sea oculta, de suerte que no s°pa vues¬ 
tra mano siniestra loque hace vuestra diestra $ si solo 
se hace por Dios la buena obra, no 6e debe cuidar 
de que los hombres la vean. Como sclo de Dios se 
espera la recomper.sa, no se desea tener otros testi¬ 
gos. El justo se oculta á sí mismo sus buenas obras» 
no reflexionando sobre ellas, olvidandoks; ó si al¬ 
guna vez piensa en ellas es solo para reprehenderse lo 
poco que hace por Dios, la tibieza con que le sirve, 
y el poco amor de Dios con que anima sus acciones. 
Solo atiende i las imperfecciones de que juzga van 
acompañadas siempre sus buenas obres* No está man¬ 
dado , sobre todo á les ricos, el ocultar siempre sus 
limosnas ; sus limosnas pueden ser públicas, si*es pú¬ 
blico que poseen grandes rentas ; es un escándalo ver 
a un Christiano que vive en la opulencia, y no saber 
sí socorre á sus hermanos pobres y necesitados; pero 
en esta caridad pública, la intención debe ser pura; 
como no se espera la recompensa sino de Dios, solo 
á Dios se debe mirar, y no se debe obrar r sino por 
I ios: Et Páter tuus , qui videt in abs con dito , reddet 
tibí. No hay \icio mas odioso, mas despreciable ni 
mas despreciado que la vanagloria. En el caso que 
todos los hombres hubiesen admirado la buena obra 
que hicieres, ¿qué utilidad té resultaría de ello? 

En algunas Iglesias se celebra el dia de hoy la 
fiesta de las cinco llagas de nuestro Señor Jesu Quis¬ 
to. Ha mucho tiempo qire es la titular en la Iglesia 
de San Roque de París, que es una de las Parroquias 
de la Ciudad. Habiendo querido el Salvador conser¬ 
var 
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Viernes var después de su triunfante JR.esureccion y de su 
Ascensión gloriosa estas llagas resplandecientes, mués* 
tras é insignias de consuelo, prendas preciosas, mo¬ 
numentos eternos de la bondad incomprehensible del 
Redentor para con los hombres, ¿qué cosa mas pues¬ 
ta en razón, que honrar con una fiesta particular es¬ 
tas señales permanentes é inbotrables de nuestra sal* 
ración? Jesu Christo, dice San Bernardo, ha querido 
conservar eternamente estas divinas cicatrices, para 
que fuesen como otras tantas bocas que abogasen sin 
cesar por nosotros cerca del soberano Juez, é implo* 
rasen la divina misericordia en favor de los pecado¬ 
res. Pero defendiendo tan eloqüentemente nuestra 
causa, echarán en cara eternamente á los condena¬ 
dos su negra ingratitud, su imperdonable malicia, y su 
impiedad. Para la Epístola de la Misa de esta fiesta 
se ha elegido el pasage del Profeta Zacarías, donde 
se dice, que después que Dios habrá derramado sobre 
los habitadores de Jerusalén un espíritu de gracias y 
de súplicas, estos pondrán los ojos sobre aquel á quien 
ellos mismos habrán abierto las llagas, y llorarán i 
aquel á quien habrán herido, como se llora con sus¬ 
piros la muerte de un hijo único: Aspictant ad tne, 
quem confixérunt ; é* plangent eum planftu , quasi 
sitptr vtugenitum (i). Estas palabras miran derecha¬ 
mente á nuestro Salvador en el primer sentido, que 
en este pasage es el único y el literal. El Evan¬ 
gelio cuenta la historia de la crucifixión del Salvador, 
y en particular el pasage del Evangelio de San Ju¿n 
donde se dice que un soldado le abrió el costada con 

una 
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tina lanza, y que al punto salió de él sangre y agua: después 
Unus rnsfítam lancea latus ejvs apíruit , C* continuo deCeniz. 
exívit sánguis Ó* aqua. 


La Oración de la Misa de este dia es la siguiente s 


/ 'Nchoata jejúnia qua- 
sumus Dómine,benig¬ 


no javore frasequere ’■ ut 
obseroantiam , quarrt cor- 


fordliter exhibe mus r mfn- 
ftbus étiam sincéris exer- 
cere vale amus. Per Dó~ 
minutn nostrum , Ó>c. 


„ TfT 1 Avoreced , Señor, atinencia corporal , lo» 
„ 1/ benignamente los „obserrémos también con 
„ ayunos que hemos cnt n un corazón sincero. Por 
,, pezado; pa raque con- „ nuestro Señor, &c. 

„ tinuandolos por la abs- 


La Epístola es del capítulo 58- del Profeta Isaías. 


TTJF.C dicit Dómtnus 
-LL Deus : Clama , ne 


tesses, quasi tuba exalta 
vocemtuam , ó» annúntia 
pópulo meo scélera eórum y 
& dómui Jacob peccat aeo- 
rum. Me ¿tenim de die in 


diem quarunt , Ó* scire 
vias meas volunt : quasi 
gerts , quajustítiam fíce- 
fit , ó>judicium Dei stti non 
dereliquerit: rogant me in¬ 
dicia justítia : appropin - 


qttare Dea volunt. Quare 
jejundvimus, Ó» non aspe- 
xísti: humiftavimus ani¬ 
mas nostras , Ó* nescístti 
Ecce in die jejtínii vestri 
inven (tur voluntas vestra y 
<§» omnes debitóres vestros 
repítitis. Ecce ad lites e£* 
contentiónes jejmdtis , Ó* 
perentitis pugno impíe. 
Nolitejejunare sicut nsque 
ad hanc diem y ut audidtur 
in excélso clamor vester: 

Num - 
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Viernes Numquid tale est jejú- ge esuríénti panem tuum, 
nium , quod eiégi , per Ó* egéttos , vagos que in¬ 
di em ajfiigere hóminem duc m domum tuam\ cum 
dnimam suatn ? numquid videris nudum % óperi eum , 
contorquére círculum ca- Ó» carnem tuam ne des- 
put suum , & saccum Ó» cí- péxeris. Tune erúmpet 
neresn stérnere ? numquid quasi mané lumen tuum % 
istud vocdbisjejtlnium, ó* Ó* sanitas tua cttius orié- 
diem acceptdbilem Dómi - tur , Ó* anteibit fdciem 
no ? Nónrié hoe est magis tuam jnstltia tua , Ó* gih 
jejtlnium , quod eiégi ? dis- ría Dómini cólligtt te. 
sálve colligatiónes impie- Tune invocabis , ó* Do - 
tdtis , sohe fascículos de- minas exdudieh clamdbis , 
priméntes,dimítte eos,qui Ó* dicet : Ecce adsum. 
eonfráUi sunt , /íberos Ó* Quia miséricors sum # 
emneonus disrúmpe.Fran Dóminus Deas tutu. 

NOTA. 

„ El grande objeto que ocupaba principalmente 
„ á Isaías, era la cautividad de Babilonia, y la vuelta 
de esta cautividad. Este parece es el sentido literal*, 
pero en las profecías que miran á esta cautividad 
„ y libertad del pueblo, tenia Isaías siempre por pri- 
„ mero y principal objeto la cautividad del linage bu- 
„ mano después del pecado, la venida del Mesías, y 
,, ei misterio de la Redención ; este es el sentido ale- 
gririco de todas estas profecías. 
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REFLEXIONES. i 

. . <\ . .. . , j >.. •• ^ w. 

< jy° R hábundo ayunado, no as habéis dignado 
JT mirar nuestros ayunos ? ¿ Por qué , habiendo hu¬ 
millado nuestras almas , no habéis hecho caso dé nues¬ 
tras humillaciones ? ;Puéde haber cosa mas triste, y 
de mayor desconsuelo > que haber hechogfandesgas^- 
tos sin ganancia alguna ,' antes bieri con pérdida dé 
todos ellos ? Ayunar , maltratar la carne, tener una 
vida dura y austéra, esto es lo que hacen todavía hoy 
muchos Bonzos en el Japón, algunos he reges en Eu¬ 
ropa, y todos los falsos-devotos, y falsos penitentes 
en el mundo chrjstiano,' ¿perOquéreco tripera con*- 
siguen de todas estás penosas exterioridades?' ¿fjué 
fruto de todas estas monadas de Religión ? ¿qué utili¬ 
dad de todos estos be aterios, que no dexan de set tra¬ 
bajosos ?Si Diosno atiende ¿ todásestas' artificiosas 
austeridades, porque no se hacen por ÓU *1 ho se dig¬ 
na mirarlas , porque no están marcadas con su sello; 
¿qué valor pueden tener, que premio, qué mérito? 
Separados de la Iglesia, no sois otra cosa que- pe ni- 
tentes reprobados; privados, despojados de íá gracht 
santificante por el pecado, vuestras obras y vuestras 
austeridades jamás serán el Objetó le las recompensas 
divinas. Id al mundo por quien os habéis mortifica¬ 
do ; id á los hombres por quienes os habéis violenta¬ 
do ; id al partido por cuyos intereses os habéis sacri¬ 
ficado ; y decidles que os indemnícen de vuestra falsa 
penitencia. El demonio tiene sus mártires; ¿y por qué 
no tendrá sus confesores y sus penitentes ? La heregía 
y el cisma tienen sus sequaces ,.que son las víébimas 
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Viernes que se «aerifican por su partido. Se ayuna en Lon¬ 
dres , en Ginebra, en Amsterdam; ¿pero puede mi¬ 
rar Dios con complacencia una ofrenda hecha por una 
mano enemiga ? £1 supremo Pastor sé toma poca pe¬ 
na de lo que padecen las ovejas que no son de su re¬ 
baño ; el Padre de familias se cuida poco de los que 
no son de su familia. Quien tiene la desgracia de vi¬ 
vir y morir fuera del seno de la Iglesia, no tiene de¬ 
recho alguno i los méritos, y á las recompensas de 
Jesu-Christo. Para que el ayuno y las penitencias sean 
meritorias, no basta estar en el seno de la Iglesia; es 
necesario , á mas de esto, estar en gracia del Salva¬ 
dor. Inútilmente se mortifica el cuerpo, si el espíri- 
•. tu se apacienta y está lleno de orgullo; si el cora¬ 
zón no se compadece de las miserias de sus herma¬ 
nos, En vano es duro consigo mismo el que es duro 
con los otros : Numquid tale es tjejúnium quod elégi, 
fer diem afligere hómtnem ¿filmar* suám ? El fin de 
mi precepto * dfce; el. Señor, no es solo que os afli- 
xais con esta austeridad. ¿Por ventura al mandaros 
que ayunaseis, no pretendí Yo otra cosa que exte¬ 
nuar vuestro cuerpo con el ayuno? Numquidistud vo~ 
cdbis jejúnium , ó* diem Occeptdbilem Dómino ? Lo 
que yo pretendí al mandaros mortificar vuestra car¬ 
ne por la penitencia, fue que hicieseis ayunar, por 
decirlo así, á vuestras pasiones; que afligiendo vues¬ 
tra alma con esos inocentes rigores , miraseis con 
entrañas de compasión á esos hermanos vuestros que 
vivían en la miseria $ quise que arrepentidos de ha¬ 
berme ofendido, no omitieseis cosa alguna para agra¬ 
darme. Nónne hoc est mugísjejúnium, quod eligí) Di* 
sóivt eolllgutiones impietatis : ¿Por ventura el ayuno de 
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que yo gusto, no es antes éste? <Quq rompáis los la- ©xspuks 
zos de la impiedad» que viváis en la inocencia» que deCbniz 
os exercitéis en obras de caridad , que cumpláis 
con fervor y con puntualidad con todas vuestras 
obligaciones, que seáis christianos y religiosos en to¬ 
da vuestra condu&a ? ¡Buen Dios! ¡qué pesar , qué 
desesperación la de .esas personas consagradas al ser* 
vicio de Dios, qué hacen profesión de tener una vi* 
da penitente y austéra, si por no haber domado sus 
pasiones» si por su falta de devoción, si por haber 
seguido sus inclinaciones, por haberse abandonado 
i Tos errores del entendimiento, y á la corrupción 
del corazón, por no haber tehido bastante delica¬ 
deza de conciencia; por no haber guardado sus vo¬ 
tos, llegan á ser reprobadas! 1 • 


El Evangelio es del capitolio 5 ,y 6 . de San Mateo. 

■.ir , 4 


TTNillo tempote , dixit Jesús diseipuTúsuis : Audít - 
tis quia dictum est : Díliges próximam tuum , & 
idio habébis inimteum tuum. Ego autem dico vobis: 


Dilígitc mímicos vestros , benefacite his , qíii ódérunt 
vos : Ó* orate prb persequéntibus , ’&'calumnidriiibut 
vos : ut sitis jtlii patris vestri , qtíiiti calis est i qui 
solem sttum orírijacit super bonos Ó* malos : & pluit 
super justos Ó* miústos. Si entm dilígitis eos , qui vos 
díliguot, quam mercédem habébhi's? nónne publicdñi 
hocjdcmnt i Et si salutaverítis fratres vestros tan - 
titm, quid amplías fací tis) nónril Ó* éthnici hocfdciunt) 
Estofe ergo vos perjéfti, sicut ó» pater vester calés tis 


perféBus est. Atténdite ne justitiam vestram faciatis 
coram hominibus , út videdmini ab eis 1 alióquin mcr - 
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Viernes cedtm non habetis apud patrem vestrum, qui h* eceth, 
est. Cúm ergo Jacis ele'emósynam , noli tuba cdnerc 
antl te , sicut hypácrita Jáciunt in synagógis , Ó» in 
vicis , ut honórincéntur flb homtnibus \ Amen dicovo- 
bis t recepérunt mercedem suam. Te auttm Jaciinte 
ele’emósynam , ncsciat sinístra tna quid fáciat dcxtera 
tua ; ut sit eleemósyna tua in abscóndito , Ó* peder 
tuus , qui videt in abscóndito , reddet tibi. 

MEDITACION 

SOBRE El AMOR QUE DEBEMOS 

tener d nuestros enemigos 

PUNTO PRIMERO, 

C Onsideta, como el amor í nuestros enemigos es 
una virtud propia y privativa de nuestra Reli¬ 
gión ¡ los mismos Paganos la miraron como ia virtud 
cara&erística dej. Christianísmo; por mucho tiempo 
no distinguían, ni nombraban í los Fieles, sino di* 
ciendo: Esas, gentes que apian hasta á sus mayores 
enemigos- Lo mismo,f<sser Chrisúano, que deber es¬ 
tar persuadido á.qjje segundos principios del Evange¬ 
lio, no hay salvación para los que no quieten perdo¬ 
nar á sus enemigos. Esta es una Ley particular á todos 
los Chrístianos} ninguna sedbt,ningún partido, aún 
entrando la Religión^.de los Judíos* que éra la sola 
verdadera Religión , llevaron jamás tan lexos su mo¬ 
ral ; el perdón sincero de las injurias, el amor verda¬ 
dero á los enemigos es un grado de perfección, adon¬ 
de la naturaleza por sí sola no podía llegar. Soja la ley 
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de gradar podía tener una moral tan santa , tan justa 
y tan peífeda. En efeíto, este es el mandamiento es¬ 
pecial y privativo de Jesu-Christo: Hac estpracéptuiri 
meum ; hasta aqui bastaba amar al próximo, hacer 
bien a los que os le hacían; i los que os amaban; 
pero yo que soy vuestro soberano Dueño , vuestro 
Salvador y vuestro Dios, os digoque ya ño basta 
esto para salvaros. Os hago, y os doy ürt manda* 
miento nuevo ; quiero que améis también í todos 
aquellos que es hubieren desobligado, que os hubie¬ 
ren hecho mal, y os aborrecieren : DUiglte ¡rítmicos 
vestros, benefacitc hb qui odcrttnt vos. ¿ A Un Chfis • 
tiano es menester darle otra razón de Urt mandamien¬ 
to tan expreso ? ¿ Desde que sabe qué Jesu-Christo lo 
manda positivamente r se le ha de hacer duro el obe¬ 
decer ? ¿se atreverá á mirar como imposible el man¬ 
damiento de un Dios ? Para quitar todo pretexto á la 
pasión, toda excusa, toda escapatoria al amor propio, 
declara el hijo de Dios, que no tiene que esperar li 
salvación el que se niega á perdonar las injurias. El 
Salvador no se contentó con predicarnos esta Impor¬ 
tante verdad ; nos la mandó con un precepto tan esen¬ 
cial , tan indispensable, como el de amat al mismo 
Dios; nos declara que el mandamiento de amar al 
próximo es en todo semejante al mandamiento dé 
amar á Dios: Sectindum vero sintile buic. Dios nó 
jnanda cosas imposibles , dicen los Santos Padres, si¬ 
no cosas perfe&as: Imposfbilianonpraciptt Deus, sed 
jperjefta. ¿ Lo que hizo un David respé&o de un Saúl 
su enemigo mortal, y respeto de un Absalón su hijo 
rebelde; lo que el mismo Jesu-Christo hizo con los 
que le crucificaron; lo que un San Esteban y tantos 
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Viernes otros Santos, á‘ imitación de Jesu Christo, hicieron 
con les q..e querían quitarles la vida, nos ha ; de pa¬ 
recer duro? 


PUNTO SEGUNDO. 


C Onsidera, como el Hijo de Dios, no solo nos 
hizo un mandamiento expreso del ampr délos 
enemigos , y del perdón de lasoflnsas, sino que qui¬ 
so que esté .amor fuese un artículo especial de la ora¬ 
ción que hacemos á Dios cada día ; perdónanos núes* 
tras ofensas y nuestras deudas , así como nosotros lo 
hacemos, con nuestros deudores: Dim/tte nobis debita 
tfostra , sictit &• nos dimittimus debrtóribus nos tris. 
¡.Con qué insolencia, con qué impiedad osa hacer a 
Dios esta oración el que tiene el corazón amargo 
contra su hermano , el que conserva en su corazón 
• aversión y odio contra su enemigo! No se pide á 
Dios, solamente que nos mire con indiferencia, co-, 
mo' nosotros lo hacemos con los otros, sino que nos 
trate como nosotros tratamos á los que se han por¬ 
tado tan mal con nosotros. A la verdad, esto es llevas 
la Religión al mas alto punto . Sí, Dios mío; Vos me 
mandáis amará mis enemigos; me amenazáis con vues- 
tra desgracia, y con los fuegos eternos, si no perdono 
de todo mi corazón los agravios y las injurias que me 
han hecho ; y yo c teniendo delante el exemplo que 
V es me habéis dado, y el precepto que-me habéis im¬ 
puesto, quiero pues obedeceros deliberadamente. Yo 
mismo os suplico , yo es pido con todo mi corazón 
que os acordéis de vuestro mandamiento y de vues¬ 
tras amenazasL; yo>agp., yo niismqque os acordéis 
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de uno y de otro , repitiéndoos cien veces al dia, qu e »istues 
me tratéis como yo trato á mis enemigos ; os pido qu e de Cen. 
me aborrezcáis,como yo los aborrezco; que nó os 
dignéis poner en mí vuestros ojos, como yo evitó su 
presentía; que me queráis mal , como yo los quiero 
mala ellos;que no me asistáis en mis necesidades, co* " 
mo yo no les asisto en las suyas.; Qué impiedad, buen 
Dios! pqué malignidad! ¡ qué sabia! Por mas que 
nuestro espíritu se valga de todas las - sutilezas ; por 
mas qué dé el.sentido que quiera á. esta impía con¬ 
duéla; no es capaz se pueda dará esta petición una 
interpretación mas benigna. ¿ Pero se puede hacer á 
Dios una ©ración mas execrable ? ¿ Y Dios tan pode* 
roso y tan justo , nos puede tratar, ú debe tratarnos 
de otro modo ? Acordémonos que este no solo es un 
precepto de Religión , sino también un mandamien¬ 
to lleno de caridad y de.sabiduría» es un precepto 
universal; también le ha hecho Diosen favor de no¬ 


sotros; nOfcotros ténembs envidiosos, z^osos, eney 
migqs. Si hay gentes que nos hacen'mal, que nos 
quieren mal, nosotros no somos mas indulgentes con 
los otros; Fulano«s mi ehemiga, y yo Jo soy suyo*, 
luego yo tengo parte en el beneficio del prgcepto.$j 
yo , comoChrisdano , eátóy obligado 4pe?dofia$le, á 
amarle; él no está menós obligado a hacerlo mismo 
conmigo. Me cuesta trabajo el perdonarle; no tiene 
él menos dificultad en hacer igual sacr¡ficio. En\firt, 
yo quiero, yo deseo ardientemente que Dios me per¬ 
done tantos pecados como he cometido contra él, y 
todaslasofensas que le he hecho; ¿por qué me negaré 
yo á perdonar por su amor todas las que me han he¬ 
cho á mi ?; podíamos tener un medio mas fácil, y que 
. ' - Y 4 es- 
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Viernes estuviese mas á nuestra disposición,para alcanzar el 
perdón de nuestros pecados, que este pequeño sacri¬ 
ficio que nos pide Dios á nosotros} pues él mismo 
se ña obligado á tratarnos como nosotros tratemos á 
nuestros hermanos ?¡ Qué malicia, qué impiedad, ha¬ 
cer frente por decirlo así, al Salvador, mismo! ¡des¬ 
obedecer deliberadamente á un mandamiento tan 
ventajoso, tan útil, tan justo! ¡ hacer burla con refle¬ 
xión de este divino mandamiento! 

No quiera Dios que yo sea jamás culpable de un 
tal delito. Yo, Señor, consiento , convengo en que 
no me perdonéis, en que no me tratéis sino como 
yo tráte de hoy en mas á mis enemigos} espero, 
confío no poder tener una prueba mas clara de mi 
perdón. 


JACULATORIAS. 

■ i'r 

Si dimiserítis homíntius f tocata eorum : dimítttt é» 
vobis futir veíter eu/estis de/04 vestra * 
Matth. 6. 

Yo estoy seguro!. Dios mió , que si perdono á mis 
enemigos sus ofensas, vos^ me perdonaréis ; y que a 
yo no se las perdono, al Padre celestial no me 
perdonará las mias. 

Rtlinquc próximo luo nocínti te t Ó* tune deprccúntt 
tibí peccdtu sohénturJLccl. 28. 
Perdonémos á nuestro próximo el mal que nos ha 
hecho ; y nuestros pecados serán perdonados, quando 
pidamos el perdón de ellos ¡ Buen Dios! 

J qué dulce es esta verdad 1 

PAO- 


Digitized by L^ooQle 



Devotos. 345 

PROPOSITOS. 

1 T"\E todos los medios de salvación, de 
I 3 todas las señales de predestinación, no 

sé si hay una mas segura y mas bien establecida, que 
la de amar á los enemigos. Se puede todavía añadir, 
que tal vez no hay virtud mas heróyea , mas noble, 
y que honre mas al christiano , que el perdón de los 
agravios, y el amor de los enemigos. Pero hay otra 
donde nuestro amor para con Dios se dé mas bien á 
conocer, y la sinceridad de este amor se haga mas 
sensible ? Hazte un punto de Religión el aventajarte 
en esta virtud. Respeto humano, consideración al es¬ 
tado, á la edad , á la calidad, á la atrocidad , i la 
malicia, y á la injusticia de la ofensa ; razones frívo¬ 
las , reflexiones despreciables, pretextos indignos de 
un Christiano; atropella por todas esas sugestiones de 
la malignidad ; ninguna ocasión mas herdyea para 
dar pruebas de tu fe. No aguardes á que tu enemigo 
te prevenga ; esto te quitaría el mérito de tu acción; 
no aguardes tampoco á que él te dé alguna ocasión 
de reconciliación, ni á que dé el primer paso; esto 
disminuirla tu mérito; anticípate tú ; dale muestras 
sensibles de tu amistad ; inventa, por decirlo así, 
ocasiones para servirle. ¿ Qué seguridad no te dará 
á la hora de la muerte una conduda tan Chcis- 
tiana? 

2 Pide todos los dias por tus enemigos. Si tienes 
la dicha de haber sido ensalzado al Sacerdocio, di 
todos los meses Una Misa por ellos; si abrazaste el 
estado Religioso, haz cada mes alguna penitencia 

1 P° r 
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I.Sabado por ellos; si estas en el mundo , comulga por ellos 
cada mes una vez , y da por ellos alguna limosna. 
Que ellos correspondan ó no á tu hombría de bien; 
que se hagan mas fieros, mas insolentes , mas ma¬ 
lignos , no importa; obra tú como verdadero chris- 
tiano; su buena correspondencia no debe ser el ob¬ 
jeto de tu generosidad; debe serlo el mismo Dios. 
Amando á tu enemigo, amas a Dios con un amor 
puro , sobrenatural, heróyco. Quanto mas brutal y 
descortés sea tu enemigo , tanto mas christiano de¬ 
bes ser tú. 


PRIMER SABADO 

DE QUARESMA. 

E STE día no tiene cosa particular , ni por/o que 
mira á la circunstancia del tiempo, ni por lo 
que mira al orden de su Oficio. Ya se dixoen otrapar- 
te, que como no. hay sino treinta y seis dias de ayuno 
desde el primer pbmiogo de Quaresma hasta el dia 
de Pasqua , la Iglesia há añadido los quatro últimos 
dias de’esta semana , paTa que el número de\os qua- 
renta días de ayuno fuese completo á exemplo del 
de.Moysés, del de Elias, y principalmente de el-de 
Jesu-Christo. 

•El Sáhado , que ese! día sépdfno de la semana, 
ha, sido mirado en la Iglesia como el que se acerca 
mas al Domingo en dignidad. Se le ha quitado co¬ 
mo al Domingo el nombre delPJaneta que le seria* 
‘ ' la- 
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1 aba entre los Fáganos , y se le ha dado un nombre deQvar. 
mas convenien te á mustra Religión; o por mejor 
decir, se le ha conservado el que tenia en el pueblo 
de Dios, muy propio para manifestar el fin de. todas 
las obras de la creación , hechas en les seis primeros 
dhs, y el descanso del Criador en el séptimo: Et 
requiévit die séptimo ab universo opere , quodpatrd- 
rat. La Escritura añade, que bendixo el Señor al 
dia séptimo , y le santificó, porque en este dia había 
acabado de producir todas las obras que había criado: 

Et benedíxit diéiséptimo, Ó» santtificavit illum . (i ) 

El mismo Señor le dio el nombre de Sábado, que 
quiere decir, dia de descanso del Señor: Sdbbathum 
JDóminiDei tui est. Y luego que prescribid las leyes 
de su culto al pueblo que escogió para sí, quiso que 
se llamase dia santo: Dies séptimas vocdbitur sanc- 
tus, (2) porque era el Sábado del Señor. Prohibió, 
ásu pueblo el que hiciera obra alguna en este dia,: 
y le mandó que le santificara, porque le había con-? 
sagrado para sí. Este dia tan santo del descanso del 
Criador era una figura del verdadero dia dei descan¬ 
so del Redentor; es decir, del dia gloiicsd de su 
triunfante Resureccjions en el qual se puede, décifc 
que descansó este divino, Salvador, después de haber, 
acabado la grande obra de nuestra redención, in¬ 
finitamente mas gloriosa para Dios que la creado» 
del mundo. Acabada esta grande obra , ya nó habiá 
trabajos, cuidados ni fatigas que pasar. Él dia de su 
Resureccion , fue propiamente y por excelencia, el 
verdadero dia del Sábado ; Sabbathum Dómini Dei 
_ esté 

(i) Ejcod. (2) Ltvit 23. 
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I.Sabadó est. Del qual se puede decir con mas razón que del 
primero, Ó» requiévit db universo opere quod patra- 
rat. Esto es lo que movió al Señor á transferir el Sá¬ 
bado , y toda su solemnidad al Domingo, para hon¬ 
rar con esta translación la Resureccion del Salvador. 
Habiendo pasado el pueblo de Dios de la Sinagoga 
a la Iglesia, trasladó á ésta la celebración del Sábado, 
esto es, la santificación del dia del Señor; esta trans¬ 
lación no impidió al principio, el que no quedase 
siempre en el espíritu y en el corazón de ios Judíos 
convertidos un fondo de veneración acia el Sábado, 
el que hasta entonces se había mirado por motivo 
de Religión como el dia de fiesta por excelencia. 
Esto es lo que hizo que la Iglesia no interrumpiera 
la fiesta de este dia á ios principios, quando solo se 
componía de Judíos convertidos, acostumbradosá 
solemnizarle con celebridad , no haciendo obra al- 
guna servil; de suerte que en aquellos primeros 
tiempos se celebraba el Sábado casi con la misma so¬ 
lemnidad que el Domingo; y por una conscqüencia 
de Religión, estaba prohibido ayunar el Sábado co¬ 
mo el Domingo} para que nada faltara á la alegría 
de la fiesta. La Iglesia primitiva, no estando todavía 
establecida sino en Oriente, toleró esta costumbre. 
Todavía parece que esta prohibición de ayunat fue 
mas expresa, qye la de qo hacer obras serviles; y 
de aquí vino el capricho de los Orientales de no 
querer que se ayunase el Sábado. Se encuentran Cá¬ 
nones antiguos llenos de amenazas contra los que 
ayunasen el Sábado ó el Domingo. Esta era iwr* pre¬ 
caución que la Iglesia de Oriente parece quiso tomar 
contra los Marcioníl^s y otros heregca x que no bur¬ 
ea- 
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caban sino coma deshonrar el dia del Sábado, en el deQuar.» 
qual afeitaban ayunar, en odio, y para hacer mofa 
del Criador; casi como los Calvinistas de nuestros 
dias, que parece afc&an señalar sus ayunos solemnes 
para el dia santo del Domingo, por menosprecio, al 
parecer, de la Iglesia , que absolutamente prohíbe 
ayunar en este santo dia. 

Esta disposición de la Iglesia de Oriente no era 
tan universal ni tan absoluta, que no fuese permití» 
do á los Solitarios, y á todcs los que habian abrazado 
la vida ascética, ayunar todos los Sábados, y no in¬ 
terrumpir sus ayunos s no el Domingo. 

La costumbre de la Iglesia Latina ba sido siempre 
diferente, así por lo que mira ai ayuno, como ala 
fiesta del Sábado. Como la razón de costumbre y de 
nacionalidad no era en Roma la misma que en el 
Oriente»se cree, que el uso de ayunar el Sábado fue 
establecido por el mismo San Pedro , de lo qual él 
mismo dio exemplo» habiendo ayunado y peescripto, 
á todcs los Fieles un ayuno el Sábado, víspera del 
triunfo que había de conseguir de los encantos de 
Simón Mago, lo qual sucedió en Domingo. No se 
puede decir que 1¿ observancia de la fiesta del Sábado 
fuese verdaderamente de institución apostólica i pues 
las dos primeras Iglesias del mundo , que eran la de 
Rema » fundada por el Príncipe de los Apóstoles Sari 
Pedro , y la 4 e Alexancjría.en Egipto» fundada poc 
San Marcos, no tenían esta costumbre. Así lo noto 
el Historiador Sócrates , que escribía en, el quinto ' 
siglo; y pretende que en su tiempo la mayor parte 
de las Iglesias solemnizaban todavía el Sábado; me» 
nos la de Roma, dice» y la dé Alejandría, que dea- 

pro» 
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L Sabado preciaban esta prá&ica, siguiendo la tradición and' 
gua; lo qual era exceptuar mas de las dos terceras 
partes de las Iglesias del mundo, de un uso que no 
subsistía ya sino en Oriente, 

San Ignacio Mártir , discípulo de los Apóstoles, 
escribiendo á los Fieles de Magnesia, dice: Nosotros 
no debemos guardar el Sábado á la Judáyca , co¬ 
mo si hiciésemos de él una fiesta de ociosidad jel ver¬ 
dadero Sábado de los ChristianQS es el dia de la Re- 
sureccion del Señor. En conseqüencia de esto , exhor¬ 
ta á los que estaban todavía adi&os á las observan^ 
cias de los Judíos, que trasladen el descanso y la ale¬ 
gría de la fiesta del Sábado al Domingo. La costum¬ 
bre de ayunar el Sábado en el discurso del año, es 
muy antigua en las Comunidades Religiosas, y entre 
los Solitarios. La Iglesia no lo ha mando con pre¬ 
cepto expreso á los Fieles; se ha contentado con man¬ 
dar la abstinencia de ciertas viandas del Viernes y el 
Sábado, en memoria de la pasión, de la tnuerre y de 
la sepultura del Salvador. El Sábado ha estado siem¬ 
pre en particular veneración entre los Fieles, especial¬ 
mente después que ha sido peculiarmente consagrado 
á honra déla Virgen María, y desde que la Iglesia le 
ha destinado Oficio patticular. Por antigua que sea 
en Occidente la dedicación de este dia á honra de la 
Madre de Dios , algunos quieren que todavía fuese 
mas antigua en Oriente •, y pretenden que fue estable¬ 
cida mucho tiempo antes en Consrantinopla , para 
todos los Sábados, regularmente en la Iglesia de Santa 
María Hodegétria, ó nuestra Señora de las Guias; y 
que debia su origen al culto particular que se daba 
en ella á la famosa Imagen de la Santísima Virgen, 
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la qual era la Blas célebre reliquia, y el principal be Quar. 
adorno de esta Iglesia, pues se miraba como obra de 
la mano de San Lucas, y como instrumento de dife» 
rentes milagros. Se halla en Occidente desde el oda- 
vo siglo una Misa votiva á honra de la Santísima Vir¬ 
gen para el Sábado, como la habia de la Santísima 
Trinidad , del Espíritu Santo, déla Cruz , y de los 
Santos Angeles, para los otros dias de la semana. Es 
cierto que el Sábado ha estado particularmente con* 
sagrado en la Iglesia desde los primeros tiempos para 
honrar mas especialmente á la Santísima Virgen. Esta 
devoción tan religiosa es común á todos los verda¬ 
deros Fieles; y subsistirá hasta el fin de los siglos en¬ 
tre los escogidos del Señor. 

El Introito de la Misa de esta dia es del ver¬ 
sículo 13 del Salmo 19; y es el mismo que el de la 
Misa del dia antecedente. Como este dia estuvo mu¬ 
cho tiempo sin tener Oficio particular, se tomó de la 
Misa del Viernes, el Introito y la continuación de su 
Epístola. El Profeta Isaías prosigue en hacer ver, que 
es necesario renunciar á la impiedad, á la hipocresía 
y á la propia voluntad , para hacer que Dios guste 
de nuestras obras de justicia y de misericordia; y en-, 
seña á jlos Israelitas el modo de honrar y santificar el 
Sábado, que es el dia del Señor. 

Si akstúkris. de midió fui , dice , eatinam , <$»> 
desiíris extendere dtgkum , é» toqui quod non fro- 
dest. Si quitáis de medio de vosotros la cadena, ó 
según el Hebreo, el yugo con que oprimís á vuestros 
acreedores, á les pobres, á vuestros domésticos, y á 
todos los que dependen de vosotros; si dexaís de ex¬ 
tender el dedo, y decir palabras vanas; quiere decir, 

• 
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I. Sabado si dexais de señalar á vuestros hermanos con el dedo, 
y de hablar centra ellos conversaciones satíricas y 
demenosprecio, de censurarlos malignamente, v de 
de sacreditarlos por una secreta envidia, Cttm éffudc - 
rir t surtí nti dntmam tuam , Ó* dnimam afflt&am 
repléverh : Quando as stiereis al pobre con efusión de 
corazón ,. y llenareis de consuelo el alma afligida. 
Oriéiur tn tinebrís itix Uta , íénebra tus trun/ si- 
cut mertdtes : Entonces vuestra luz nacerá enmedio 
dfc las tinieblas, y vuestras tinieblas se convertirán 
en un medio dia. Esta vida está llena de contradic¬ 
ciones , son powos los dias serenos, pocos los calma¬ 
dos ; las adversidades son de todas las edades, de to- 
d :s las condiciones; todd está nublado , todo está 
sombrado de espinas. Vosotros estaréis en la tribula¬ 
ción ; pero en fin vuestra luz nacerá en las tinieblas; 
esos dias de tristeza se convertirán ai diss de prospe¬ 
ridad y de gozo , y vuestras humillaciones serán un 
manantial inagotable de gloria. Vosotros sois exá&os 
en ayunar, dice Dios por su Profeta; pero no con¬ 
fiéis sobre vuestros ayunos, ni sobre la observancia 
de vuestras ceremonias exteriores de Religión , sí 
estáis faltos de caridad para con vuestros hemia¬ 
rios. ¿Queréis que vuestras mortificaciones me sean 
agradables H ¿queréis agradarme en vuestros a&os 
<de Religión? acompañadlos con obras de misericor¬ 
dia ; compadeceos de las miserias de vuestros her¬ 
manos ; tomad parte en sus penas ; aliviadlos en 
sus necesidades, en lugar de insultarlos y mostraros 
duros con los miserables. Si sois compasivos , afa¬ 
bles, caritativos, liberales , yo os colmaré de toda 
suerte de bienes; ninguna cosa turbará vuestra quie¬ 
tud: 
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tud : Et réquiem tibí ddbit Dóminus semper. Dios lie- de QtrA*.. 
nará nuestras almas de los mas dulces consuelos: 

Implébit splendóribus a'nimam tuam. No tendrá lu¬ 
gar en vosotros aquella tristeza que deseca los hue¬ 
sos : Et ossa tua líber ¿bit. Seréis como un huerto 
que se riega todos los dias , y está siempre florido: 

Et cris quasi hortus irriguus. Seréis como úna fuen¬ 
te , á quien jamás falta el agua ; no experimenta¬ 
réis sequedad, ni aridéz alguna en mi servido: Et 
sicutJons aquarum , eujus non dejfícient aquel. No qs 
forméis una idea horrible de la vida devota; no hay 
sobre la tierra estado tan. feliz como el de los que 
sirven á Dios; nada es comparable con las dulzuras 
que se gustan en mi servicio. El Profeta David había 
dicho lo mismo que Isaías, quando : dixo Be ¿tus qiii 
intélligit suptr cgénum & paiíperem : in die mala //- 
ber¿bit ettm Dóminus : Bienaventurado aquel que pro¬ 
cura informarse de las necesidades del pobre y del 
afligido, para socorrerlas. Si cayere él mismo en la. 
aflicción , el Señor vendrá á socorrerle. El Señor le 
dará fuerzas, y le conservará en todos los peligros, 
de la vida* le hará dichoso sobre la tierra, á pesar de. 
todo lo que la pasión de sus enemigos podrá intentan 
Ipara perderle j y si la enfermedad le entrega A dolor,, 
el Señor mismo vendrá á consolarle y aliviarle. Lo 
que se sigue de esta Epístola, no es otra cosa que una, 
continua promesa de toda suerte de bienes y de pros¬ 
peridades , que hace Dios por boca de su Profeta á to¬ 
dos los que guardaren sus Mandamientos, y le sirvie¬ 
ren con fidelidad* Les encarga mucho la observancia, 
del dia dd Sábado, que quiere decir descanso : Si 
avérteris d Sdbbatopedem tuum. Si os abstuviereis dei 
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I, Sabado viajar el dia de Sábado. Ya diximos que el séptimo 
día de la semana-que es el Sábado, era un dia consa¬ 
grado al Señor, como lo es entre los Christianos el 
'Domingo; no solo prohibió Dios hacer alguna obra 
servil en el Sábado, sino que ni aún era permitido ca¬ 
minar mas de media legua; y así San Lucas, pata 
denotar la distancia que habia desde el monte Olíve¬ 
te á la Ciudad de Jerusalén , dice que no distaba sino 
el camino de un Sábado. El Domingo es el dia del 
Señor, Dios se le reservó, y quiere que le sea ente¬ 
ramente consagrado; no debe ser santificado con me¬ 
nos religión que el Sábado. ^Qué excusa podrán tener 
los que emprenden en Domingo los mas largos via- 
ges ? Si no hicieres vuestra voluntad en el dia queme 
está particularmente consagrado , dice el Señor; quie¬ 
re decir: si no satisfaciereis vuestras pasiones, si no si¬ 
guiereis vuestras perversas inclinaciones, si no os aban¬ 
donareis á vuestros deseos , si no profanareis este dia 
tan santo con banquetes suntuosos, con diversiones 
irreligiosas y con otros excesos : Facete vafuntdtem 
tuam in die sanBo mea. Finalmente, si le mirareis 
como un descanso delicado y delicioso, y como el dia 
santo y glorioso del Señor i.Et vocdverir Sábbatum 
delicdtum , ó* ’sanftum Dómini ghriósum. Llama 
Dios al dia del Señor, dia delicado „ dia sagrado, por¬ 
que debe ser santificado con cuidado, con fervor, con 
una delicadeza de Religión y de conciencia; dia san¬ 
to , que no permite la menor profanación , la menor 
indecencia ; dia que Dios se ha reservado, y que quie¬ 
re se emjlee todo en su servicio; dia respetable, que 
jamás se quebranta sin castigo. ¿Qué no deben temer 
aquellos Fieles, que empican tan mal el Domingo, 
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y los demás dias de fiesta ? El Domingo y las fies de Qvak* 
tas son dias de descanso ; esto es, no se puede hacer 
en ellos obra alguna servil. Pero este descanso no se 
nos ha concedido para pasar el dia en diversiones * 
profanas. Los que creen haber satisfecho al precepto 
con haber oído una Misa, \ tendrán la misma opinión, 
estarán tranquilos sobre este punto á la hora de la 
muerte ? Tune deleUdveris super Dómino : si guarda¬ 
reis mis preceptos, continúa el Señor, hallaréis en mí 
vuestro gozo. Grandes del mundo, dichosos del si¬ 
glo , almas hambrientas de deley tes , desengañáos; en 
ninguna cosa hallaréis verdadero gozo sino en el Se¬ 
ñor ; fuera de su servicio no hay sino pesares, disgus¬ 
tos, amarguras, sinsabores : Et sustollam te super al- 
titúdine térra. Sé enhorabuena rico, poderoso, hom¬ 
bre de espíritu, de mérito, de pensamientos grandes 
solo Dios puede hacer á un hombre dichoso, solo en 
su servicio se puede hacer fortuna: Serviré Deoreg¬ 
atare est. Qbdbo te hareditate Jacob patris tui : O 
daré para vuestro sustento la herencia de vuestro pa 
dre Jacob. Como el pueblo carnal y grosero , á quio 
Dics hablaba, solo sentia vivamente los males tem 
porales, no le promete Dios sino recompensas; ¿pe¬ 
ro quién no ve que estas recompensas temporales 
eran figu ras de los bienes eternos, que nos están pre¬ 
parados en el Cielo; así como los azotes con que Dios 
castigaba á los Judíos, solo eran imágenes de las pe¬ 
nas eternas que los pecadores padecerán en el infier¬ 
no? Para libertarse de esta infelicidad eterna, debe 
un Christiano ayunar la Quaresma, y acompañar su 
ayuno con la inocencia, con la prá&ica de las buenas 
obras, y con una ardiente caridad. 

Z* Él 
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j. Sacado El Evangelio de la Misa de este día es del capítu¬ 
lo 6o de San Marcos, donde se dice , que después 
de haber hecho el Salvador el insigne milagro de 
haber saciado casi cinco mil personas con solos cinco 
panes y dos pequeños peces, viendo, que todo este 
pueblo transportado de admiración, no dudaba ya 
que fuese el Mesías prometido, y formaba el pro¬ 
yecto de llevársele, para hacerle Rey, les previno 
el Señor , habiendo mandado á sus Apestóles que se 
volvieran á embarcar quanto antes, para pasar pri¬ 
meramente el corto trecho de Betsáyda á Cafárnaum, 
y atravesar después todo el lago, para transportarse 
á la otra orilla en el país de Genezarét. Nada dixo 
el Señor en orden á su designio; solo se dio priesa 
de despedir al pueblo i y de este modo, habiendo 
quedado solo, se retiró á lo alto de aquel mismo mon¬ 
te , de donde había venido í presentarse delante del 
pueblo , y perseveró alli en oración hasta la tarde» 
Y2 se acercaba la noche, quando los Discípulos, se¬ 
parados de su amado Maestro , baxaron acia el mar, 
y habiendo vuelto á entrar en su barca, tomaron la 
ruta de Carfárnaum. Les sobrevino ama tan furiosa 
tempestad, que pensaron perecer ; por mas que rema» 
ban con todas sus fuerzas ; como estaban en a lea. mar, 
y tenían el viento cÓntrario , creían á todo momento 
que la barca iba á ser tragada de las ondas. El horror 
de la noche aumentaba su temor; y por colmo de su 
desgracia, Jesús, su único refugio, no estaba allí. No 
era menester mas para meterlos en la desesperación; 
pero el socorro estaba mas cerca de lo que pensaban. 

-Jesu Christo nunca pierde de vistaá los quo le aman 
y le sirven con fidelidad. El Salvador v«ía desde la 
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orilla dd mar su inquietud, y la pena que lea eos- de Quar. 
taba el remar contra el viento. No ignoraba el peli¬ 
gro i ni érasu ánimo abandonarlos,; peto, para *ocor>- 
retios aguardaba á que estuviesen cerca de dos le¬ 
guas dentro de la mar furiosamente agitada,, para que 
asi conociesen mejor el cuidado que tenia de ellos, y 
la necesidad que ellos tenían de él v y también sú so* 
berancr poder sobre Las olas y listemipeítades. Vino* 
pues, adonde ellos estaban,*1 amanecer,.hora que loi 
del país llamábanla quarca. «vigilia de la noches divi¬ 
sáronle de lexos caminando sobre las agua6, y tan 
apriesa, que parecía querer no solo alcanzarlos, sino 
pasar mas adelante, y dotarlos atrás. Q.tanto mas se 
acercaba, tanto' mas temMabóa* no.juzgando que 
fuese aquél el Señor; y su esparilo fue tangoandet 
que teniéndole por un fantasma , ss pusieron todos á 
gritar ; pero los sosegó al instante, dkiendoies; Buen 
ánimo, no hay que temer; yo soy; «átro luego jen la 
barca, y ceso' el viento; lo queips admiró todavía 
mas. Este nuevo milagro los pasmó de modo,,< xjue 
estaban como fuera de sí, y ya no pensaban en el de 
la multiplicación de los panes, ó á lo menos no les 
parecía cos3 mayor en comparación .tle este; lo que 
hizo que por un repentino transporte, según San 'Ma¬ 
teo , se arrojasen á sus pies , y je dbtesen itodos á una 
voz : Verdaderamente que Vos sois el Hijo de Dios, 
íil paso á la otra parte se hizo bien presto; en pocos 
momentos llegaron d la costa de Genezaret. Apenra 
desembarcaron, quando se extendió por todo .el país 
la . fama de que había llegado Jesús. Ño fue menester 
mas para traerle en camas y sobre tablas una infi¬ 
nidad de enfermos. En qualquier lugar adonde iba, 
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I. Sabado los encontraba en gran número; poniéndolos delante 
de él en medio de las calles, no se le pedia otro fá- 
ror, sino que se le permitiese tocar el orillo de su ves* 
tido; porque esto bastaba para quedar todos sanos. 
¡Qué fondo de reflexiones, todas de gran consuelo, 
no subministra este Evangelio! JeiU-Christo oraba en 
lo alto dil monte, y su distancia no le impedia ver el 
embarazo y fatiga de sus Discípulos que luchaban con 
las olas. No temamos que Jesu-Christo ignore jamás 
nuestros peligros y nuestras necesidades; ni menos te¬ 
mamos que nos abandone. Cuenta, también como 
nosotros, el tiempo que pasamos en las pruebas, en la 
tentación, en el trabajo. Pero sabe mejor que noso¬ 
tros el tiempo que ha de durar la tempestad, y el mo¬ 
mento en que ha de socorrernos. Algunas veces pare¬ 
ce que no piensa en nosotros; mil falsas ideas nos agi¬ 
tan; la floxedad de nuestra confianza hace crecer 
nuestra turbación ; nos juzgamos perdidos; no per¬ 
damos el ánimo, no dexémos de vogar contra el vien¬ 
to contrario y.las olas agitadas; abancémos siempre 
" á fuerza de remos , si no podemos ir á vela tendida; 
contemos sobre la gracia, que nunca nos falta; y quan- 
do nos juzgáremos perdidos, entonces será justamen¬ 
te el m omento de nuestra libertad. Yo soy, nos dice 
entonces este amable Salvador; yo soy,que vengo 
á sacaros del riesgo, y á dar fin á vuestras penas. Ad¬ 
virtamos que mientras que los Discípulos no le cono¬ 
cieron , sino que le tuvieron por un fantasma, su pre¬ 
sencia no calmó las olas; fue necesario para ello que 
les hablara, que le conocieran, y que entrara con ellos 
en la barca. Dios está siempre con nosotros en nues¬ 
tras penas; pero para recobrar la calma, es necesario 

co- 
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conocerle, pensaren él,y creer que esta con noso- deQuar. 
tros; es necesario oírle hablar , escucharle , y con¬ 
servar su-presencia. 

La Oración de la Misa de este dides la siguiente'. < 


/t Desto,Dómine, sup- mabtis corporibásque cu- 
plkatiónibus nos - rdndis. saíúbriter instituí 
tris , Ó* concede ; ut hoc so- tiim est , devoto servilio ce- 
lémne jejúnium, qtiod ani- l Ubremus.Per Dnum Ó*c. 


„ 1 "Vlgnáos, Señor, oír „ que ha sido instituido 
„ | y favorablemente „ santamente para; curar 
,, nuestras súplicas, y ha* „ las almas y los cuerpos» 
,, cednos la gracia de que „ Por nuestro Señor Jer 
„ observemos devotamen- „ su-Christo, &c. 

,, te este ayuno solemne, . 

La Epístola es del capitulo 5 8. del Profeta Isaías^ 


T Tl/FtC dicit Dóminus 
Deus : Si abstúleris 


implebh Splendóribus dni- 
mam tuam , &> ossa tua li- 


de thidio tui chfeham , Ó* berübit) & etrs'qiMsí hfir - 
desieris extendere dígi * " tus irrtg.uuspén.sicntJods 
tum,<¿r> loqui quod non pro- , aquarvm rujan.ñon dtfi- 
dest. Cum effúderis esa- cient aqua. Et adificabún- 
riénti dnimam tuam , Ó* tur in te deserta sáculo- 
dnimám affliUam repléve- rum ■Jundaménta genera- 
ris , orietur in ténebris lux tionis generatiónis sus- 
tua Ó» timbra tua erunt si- citdbis ; ,Ó> vocdveris a di- 
eutmerídies.Etréquiem ti- ficatór septum , avértens 
tqdabit Dóminus semper, semitas in quiétem. Si 
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I. Sacado avértcris a Sabbato pe- tur voluntas tua , « t Jo* 
dem tuum/acere volunta - guarís sermoneen : Tune 
temtuamín die sanElomeo , deleadberis super Dómi- 
<$r> vacdoeris Sdbbatum no , Ó* sustóllam te super 
deljcáfitmÚ* sknSum Dó- altitúdinem térra , Ó» <i- 
tninigloriosum Ó*glorifica- babo te haré dit ate Jacob 
veris eum , dum non Jacis Patris tux : os enim Dir 
vías tuasy ó> non itivenf - tnini locútum est. 

NOTA. 

„ Las Profecías de Isaías están llenas de amena* 
„ zas y de promesas; y todas sus pinturas son falsas 
„y desmedidas si áe limitan á lo que sucedió en el es* 
„tado de los Judíos.y no, pueden ser aplicadas sino fi- 
,, guradamente. Jesu-Christo, su pasión, su muerte, 

,, sus vi&orias, su Iglesia, son el objeto a que se di* 
„ rigen, donde se verifican todas las grandes y nobles 
expresiones de JtaíaW ^ 

REFLEXIONES. 

V 

te abstuvieres de viajar el dia del Sábado,y de ha* 
báj cer tu voluntad en el diasque me está consagrado. 
Si le mirares como un descanso delicado y delicioso , &c. 

• Habiendo sido trasladada la solemnidad del Sábado al 
santo dia del Domingo, igualmente ha sido trasla¬ 
dada la obligación de santificarle, de respetarle,de 
celebrarle con religión. Y si las prohibiciones no soo 
tan unix ersales nr tan rigurosas por lo que mira al Do¬ 
mingo , las obligaciones de consagrarle todo enteroai 
culto divino y á los exercicios de Religión, no soa 
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ni menos expresas, ni menos indispensables. No se de Quaa. 
nos determina el número de pasos que hemos de 
dar en los paseos permitidos , como sucedía en la 
Ley antigua; no se nos prohíben ciertas acciones ser* 

▼fies, que miran á las necesidades de la vida ; mas 
ilustrados nosotros, mas instruidos, mas espirituales 
que aquel pueblo material y grosero, se contenta la 
nueva ley con decirnos que el dia del Sábado de los 
Christianos, es decir, el Domingo, es un dia santo 
que el Señor se ha reservado para sí, y quiere que es¬ 
té consagrado enteramente á su servicio. Se contenta 
con decirnos, que este es el dia del Señor: Dies Do¬ 
minica ; y que habiendo querido Dios dexarnos los 
seis dias de la semana, para vacar á los negocios tem J 
porales, se ha reservado únicamente para sí este pri¬ 
mer dia, para que le honremos en él con un culto 
especial y público, como á nuestro Redentor, nuestro 
Criador, y nuestro supremo Señor. ¡Qué delito, qué 
impiedad faltar á una obligación de Religión tan 
esencial! ¡qué sacrilegio, profanar un dia tan santo, 
tan sagrado, con una irreligión, con una desobedien¬ 
cia tan notable! Si hay que hacer un vi age por un 
interés temporal, por nuestro antojo, se guarda este 
viage para el Domingo. Si hay que tomar un dia de 
campo; si hay que dar un banquete, una diversión; 
todo se guarda para los dias de fiesta, d para el Do¬ 
mingo. Los dias de la semana son para trabajar en 
nuestros negocios temporales; estos son di. s nuestros; 
no hay que tocarlos, cuidado con llegar á ellos. El 
Domingo es del Señor únicamente ; «:-úué escrúpulo 
hacemos de apropiárnosle, y emplearle todo entero en 
nuestros usos? ¿qué escrúpulo hacemos de profanarle? 

Si 
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I. Sabado Si te abstuvieres de hacer tu voluntad , dice el Señor 
en el día que me está consagrado. Hacemos la voluntad 
de otro durante la semana; nos aplicamos, trabaja¬ 
mos, obedecemos. ¿No se diría que Dios nos ha pro¬ 
hibido el trabajo en este día solemne, solo para in¬ 
demnizarnos y desquitarnos de la violencia que nos 
hemos hecho durante la semana ? ¡Ay, que no nos 
aplicamos en este santo dia sino á hacer nuestro gusto! 
Juegos, paseos,, diversiones, meriendas, espe&ácu- 
los, cazerías, ¿no son estos los exercicios en que se 
emplean en este dia sagrado la mayor parte de las gen¬ 
tes ? ¡Buen Dios, qué manantial de pesares y de re¬ 
mordimientos será este algún diá para unos Christia- 
nos tan irreligiosos, tan poco fíeles! La cesa don de 
toda obra servil, debe mirarse, según la expresión 
del Profeta, como un descanso delicado, ó que es fá. 
cil de profanar} es un hueco, es espacio indispensable 
mente destinado á honrar al Señor, á servirle, i escu" 
charle, á gustar de él en la meditación, en la oración’ 
Vacate, Ó* videte quóniam ego sum Deus: gozad del 
descanso que Yo procuro, durante este dia, nos di¬ 
ce Dios, para completar mis beneficios, para admi¬ 
rar mi poder, para comenzar mi voluntad, para dar¬ 
me el culto religioso que me es debido, para executat 
mis órdenes. ¿Al fin, de este santo dia hay muchas 
gentes que sean mas devotas, mas religiosas, mas 
christianas, mas fieles ? El profanar el santo dia del ' 
Domingo es un delito; ¿quién hay que lo deteste, que 
haga penitencia, y se confiese de ello? ¿Nosespanta- 
rémos después de esto, de que tantas gentes se conde- 

ncnl 
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El Evangelio es del capítulo 6. de San Marcos. 


DB QuAR. 


7 'N'iUótémpore : Ciim sero esset, erat navis tnmídio 
ntari y Ó* Jesús solusrn térra. Etvidens discípulos 
suos laborantes in remigdndo , erat enim ventus contrd- 
rius eis) Ó» circd quartam vigítiam no&is venit ad eos 


dmbulans sufra more: Ó» volébat prateriré eos. At Hit 
ut vidérunt eum ambuldntem suprd mare , putavérunt 
phantasma tsse y Ó* exclamavérunt. Otnnes enim vi dé - 
ntnteum y Ó* conturbáti sunt. Et statim locútus est cum 


tis, é> dixit : Confídite , ego sum , nolíte timcre. Et 
ascéndit ad tilos in navim , <§» cessdvit ventus • 


Et plus magis mtrd se shtpébant : non enim intellexé - 
runt de pambas y erat enim cor eorum obcacatum. Et 
sum transfretassent , venérunt m terram Gcncsarcth, 
Ó» appticuérunt. Cumque egréssi es sent de navi , con¬ 
tinuo cognovérunt eum : 6» percurréntes univírsam 
regionem illam , capsrunt ingrabdtis eos y qui se malb 
habebant , circumferre , ubi audiébant eum esse. Et 
quacúmque mtroibat y in vicos , vel in villas y aut ciU 
loitdtes , in piaféis ponébant infirmas y Ó» depreca • 
bdntur eum y ut vel fimbriam vestiménti ejus tan- 
gcrcnt : & quotquot tangíbant eum salvi fiibant. 



ME- 
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3 6 4 

MEDITACION 

SOBRE LAS, PERSECUCIONES T 
tempestades que han agitado d ¡a Iglesia en 
todos ¡os siglos. 

PUNTO PRIMERO. 

C Onsidera, como una de las pruebas mas sensibles, 
mas de bu'to, y mas convincentes de la verdad, 
de la bondad, de la divinidad de nuestra Religión, 
son las persecuciones , y el número, y calidad de los 
enemigos, las olás, las-borrascas y las furiosas tem¬ 
pestades que han agitado i la Iglesia desde su naci¬ 
miento, sin que la Iglesia se haya sumergido , sin 
que haya envejecido , sin que haya perdido nada de 
*u santidad, de la pureza de su fe, de su primer lus¬ 
tre, de la perfección de su moral. Apenas era naci¬ 
da , quando toda la nación Judía se sublevo para su¬ 
focarla en su cuna; aún no tenia por discípulos sino i 
doce pobres pescadores, sin nacimiento , sin nombre, 
»n estudio, sin algún apoyo humano vaún no tenia 
esta Iglesia sino un puñado de Fieles, cedosLsimp.'es, 
groseros, á quienes el Evangelio hacía todavía cada 
dia mas pobres; quando los Grandes del mundo, los 
Sabios de la Grecia , los Emperadores, los Goberna¬ 
dores de todas las provincias , quando todo el Uni¬ 
verso se conjuraron contra ella; alborotados por la 
Incomprehensibilidad de sus dogmas, espantados de 
la pureza, de la santidad y de la austeridad de su mo¬ 
ral ; indignados i vista de la flaqueza , simplicidad,/ 

po- 
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pobreza de estos nueves predicadores y de estos dz QvaS. 
doélores de una Religión tan pasmosa, *qué no hi¬ 
cieron , de qué medies no se valieren, pera destruir 
y aniquilar la Religión Chri^iana? ¡Quántas horcas, 
quántos cadahalsos no se levantaron, quántos fuegr s no 
se encendieron , para extirpar, para borrar hasta el 
nombre de Christh.no ! ¿Mas en qué paró esta espan¬ 
tosa y universal conspiración contra la Iglesia? Aque¬ 
llos Príncipes, aquellos Grandes de la tierra se cansa¬ 
ron y apuraron en inventar crueldades y tormentos. 

Aquellas potestades mundanas pasaron; y la Iglesia 
subs’ste siempre la misma. Las horcas cayeron de vie¬ 
jas ; las ruedas, y los ecúleos, ó caballetes, se gasta¬ 
ron con el largo y freqüentc uso. Las hogueras se con¬ 
sumieron , y los fuegos se apagaron ; las uñas de 
hierro y las. espadas se embotaron y enmohecieron a 
fuerza de despedazar a' estas inocentes víctimas; mas 
■de diez y ocho millones de Mártires de todo sexo, de 
toda edad, de toda condición hicieren correr arro¬ 
yos de sangre en todas las provincias, en tedas las 
Ciudades del mundo; pero esta sangre de los Márti¬ 
res fue como una semilla de nuevos Christianos. l a 
Religión Christiana se ha aumentado, se,ha fortifi¬ 
cado, ha triunfado del Paganismo. La Grecia ha so¬ 
metido su tan decantada pretendida sabiduría-á la 
santa necedad de la Cruz. Esta Cruz mirada antes 
como un objeto de infamia y de horror, ha, sido ele¬ 
vada y puesta sobre el mismo trono del Imperio Ro¬ 
mano ; todos los pueblos del mundo, los mas sensua¬ 
les , Jos m .s disolutos han recibido el yugo de la fe. 

Los desiertos mas horribles , las mas espantosas sóle-i 
dades se han poblado de santos Penitentes. La Iglesia 
. j se 
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I. Sábado se ha levantado por su propia virtud, por sola su san¬ 
tidad sobre las ruinas soberbias de tantos templos de 
Idolos. Busca un motivo de credibilidad mas divino; 
dame una prueba de la verdad de nuestra Religión 
mas concluyente y mas invencible. ¡ Qué dicha para 
nosotros, la de estar criados en esta Religión santa! 
¡qué favor, y qué consuelo el de vi/ir y morir en el 
seno de esta Iglesia ! ¡pero qué desventura la de set 
Christiano, y no guardar las leyes, a que nos obliga 
un nombre tan santo! qué desgracia la de ser hijos de 
la Iglesia, y no vivir según las máximas del Evangelio! 

PUNTO SEGUNDO. 

C Onsidera, como entre todas las persecuciones que 
ha padecido la Iglesia, las mas crueles, las mas 
formidables han sido las que le han suscitado sus pro¬ 
pios hijos; y entre las tempestades de que ha sido agi¬ 
tada , las mas peligrosas y las mas temibles han sido las 
que se han formado y han nacido en el seno mismo de 
la Iglesia. Sus enemigos domésticos han sido mas de 
temer que los extraños. ¿ Qué sociedad podrá jamas 
sostenerse, si las columnas vacilan y se desmoronan? 
Sin embargo, la Iglesia se ha sostenido siempre con¬ 
tra esta doméstica persecución; los vientos mas furio¬ 
sos, lasólas mas irritadas, las tempestades mas vio¬ 
lentas no han podido desquiciarla y mucho menos su¬ 
mergirla. La Iglesia ha visto levantarse y caer las tem¬ 
pestades , que parece debian tragársela cien veces ; ha 
visto nacer y ha visto morir todas las se&as, que ha¬ 
bían jurado su perdida. No ha habido una que no se 
haya lisonjeado de ser la verdadera Iglesi. No ha ha¬ 
bí- 
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bido una,, que al rebelarse contra la Iglesia de Jesu-ra Quar» 
Christo, no se haya hecho un punto capital el degra¬ 
dar al Vicario de Jesu Christo, y destruir la Santa Se¬ 
de. No ha habido una, que deslumbrando á los sim¬ 
ples, y ganando á los libertinos, no se haya hecho un 
podereso partido, y no haya empeñado en sus intere¬ 
ses á las Potestades del siglo. ¡Quantos poderosos 
Príncipes, quantos hombres sabios, quantos grandes 
Prelados, respetables tal vez por su saber, por una 
exterior regularidad de costumbres, por la dignidad 
de sus Sillas, se han sublevado desde los primeros si¬ 
glos contra la Iglesia! Su conspiración, su rebelión en¬ 
grosada por un pueblo infinitamente numeroso, han 
sido tanto mas de temer, quanto sus pretextos han si¬ 
do siempre mas especiosos, y sus motivos mas plausi¬ 
bles. Acusaban á la Iglesia de haber caído en el error; 
no hadan la guerra , si se les creía, sino al error y á la 
relaxacion; no gritaban todos sino reforma, reforma. 

Arríanos , Nestorianos , Eutiquianos , Pelagianos, 
Luteranos, Calvinistas, ¿ qué no se prometía este nu¬ 
blado de enemigos de la Iglesia ? ¿ qué máquinas no 
han hecho jugar ? ^ qué artificios no han puesto en 
obra ? todo el infierno se ha sublevado, y se ha arma¬ 
do contra la Iglesia en favor de ellos; esta pobre nave¬ 
cilla, agitada enmedio délas ondas, azotada por los 
vientos furiosos, parecía á todo momento que iba á 
ser sumergida; se hubiera dicho que el Salvador la ha¬ 
bía abandonado aí furor de las olas y de los vientos; ó 
á lo menos, que dormia durante la mas recia tempes¬ 
tad : Conjídite , nolite timere : Confiad , estad seguros, 
no temáis ; las puertas del infierno no prevalecerán 
jamás contra ella. En efeélo, todos estos vientos impe- 

tuo- 
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I.Sábado tilosos se han desvanecido; todos estos nublados se 


han desecho , se han disipado. Las seóbs heréticas, 
ó-cismáticas , se levantaron todas con grande estruen¬ 
do, se derramaron como torrentes ; pero después de 
lm número dé dias se han destruido, sin que la Igle¬ 
sia de Jesu-Christo haya recibido la menor lesión. No 
ha habido una seda , que no haya sido enemiga de l* 
santa Sede; porque cj Vaticano es el sitio de donde 
Salen los rayos contra todos los errores. ¿Pero qué han 
producido, después de diez y ocho siglos, tantos par¬ 
tidos y tantos errores ? La Iglesia nada ha perdido de 
su primer lustre. La misma verdad en sus dogmas tie¬ 
ne noy tuvó siempre, la misma pureza cu su mo¬ 
ral , la misma santidad en sus pra'&icas, la misma con¬ 
tinuación en su unidad, la misma invariabilidad en 


su fe, la misma integridad en su do&rina. Tantos 
enemigos no han hecho ni harán otra cosa, que ha¬ 
cer mas patente su infabilidad. Jcsu-Christo ha ju¬ 
rado solemnemente .defenderla; tantas victorias con¬ 


seguidas sobre todo el infierno, prueban invencible¬ 
mente su santidad,su'unidad , su universalidad; y 
ho sirven sino de hacer mas glorioso su triunfo. ' 

Gracias infinitas os sean dadas, Señor, porha- 
berme puesto dentro de vuestra Iglesia, de esta nave,, 
sin la qúal y fuera de la qual, nadie puede llegar al 
puerto de la salvación. Yo protexto, Señor, que quie¬ 
ro morir y vivir, verdadero hijo de esta solí verdade¬ 
ra Iglesia. Detesto todas las s:¿hs rebeldes al Papa, 
.Vicario vuestro en Ja tierra ; estoy persuadido , y. 
creo firmemente que fuera de la Santa Iglesia Ca¬ 
tólica , Apostólica Romana, no puede haber salva- 


c¿Qn. 
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De votos. 


S 6 9 . 

DE Qü^R. 

JACULATORIAS. 

Dómine , ad quem ibimus ? verba vita atérna hales • 

S. Joann. 6. 

¿Señor, á quien iremos? Vos teneis palabras de vida 
eterna} pero no habíais sino dentro de esta 
verdadera Iglesia'. 

Mentor esto Congrcgatiónis tua , qrtam gassedtsti aS 
initio. Saint. 73. 

Acordaos,Señor,de vuestra Iglesia} laque habéis 
formado Ves, y 4 la que habéis prometido vuestra 
particular asistencia, y con ía que habéis pro¬ 
metido estar hasta el fin de los 
siglos. 

PROPOSITOS. 

t \TO hay salvación friera de! seno de 1 « 

Iglesia} no es hijo de la Iglesia el que 
no se sujeta enteramente i sus decretos y decisiones} 
teste es el redil donde están las-ove jas def divino Pás* 
tór; fuera de. aquí no oyen su vos } y tarde ó tem¬ 
prano, infaliblemente las devdran los lobos. Aquellos 
á quienes siguen, no son sino mercenarios, que se 
toman poca pena de su triste suerte? desde el punto 
que no se oye la Vos del Pastor, se anda descarriado. 

qué salvación 1 Se puede espetar en este descarrió?’ 

Antes morir qUe salir de este redil. Persevera toda tu 
vida dentíb der est?a barca, la que nada tiene que te¬ 
mer , ni de las ol as ni de Ios-vientos. El Hijo de Dios 

Aa h» 
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I,Sabado ha prometido su espiritual Piloto que la gobierna; 

esto es, al soberano Pontífice , su Vicario. Habrá 
vientos contrarios, que la agitarán terriblemente; se 
encontrará algunas veces cubierta de las olas. Está 
cierto de que si las otras barcas perecieren , ésta nada 
tiene que temer. Abrázate constantemente con esta 
columna de la verdad; todo el infierno armado no 
hará jamás sino vanos esfuerzos; puede hacer mucho 
ruido, puede gritar, y amenazar; perominguna-co¬ 
sa hará vacilar, ni menos desquiciará á esta Iglesia. 
Tente por dichoso de ser del número de sus hijos; 
conserva una sumisión y obediencia infinita á todas 
sus decisiones, á todos sus oráculos. Ten toda tu vi- 
• da un respeto infinito al soberano Pontífice su cabe¬ 
za. Todas sus ordenanzas sean otras tantas leyes para 
tí. No hables jamás del Papa, que no sea con venera¬ 
ción; óyele como al m'smo Jesu Christo, de quien es 
Vicario : Qui vos audit , me audit . Este respeto, esta 
docilidad, esta profunda sumisión , esta religiosa de* 
ferencia , han distinguido y caracterizado en todo 
tiempo á los escogidos de Dios. 

2 No tengas trato con los que están fuera de la 
Iglesia , á no ser que estés puesto por Dios para 
instruirles y procurar su conversión. Las íreqüentes 
conversaciones con los enemigos de la Iglesia, son 
siempre de temer; porque siempre son contagiosas; 
procura evitarlas, si quieres conservar viva nrfe. El 
error y el cisma son un veneno sutil, que se intro¬ 
duce igualmente en el espíritu y en el corazón, ai 
mismo tiempo que se está mas alerta contra la sor¬ 
presa. El espíritu de las mugeres es mas suscep* 
tibie de este veneno. Los espíritus vanos, los sober¬ 
bios 
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brosú corrompidos por alguna pasión secreta y do- de Qdar. 
minante, con dificultad se defienden de él. Nunca 
falta un pretexto especioso , que deslumbra y enga¬ 
ña j renueva todos los dias tus adiós de fe y de obe¬ 
diencia á la Iglesia. Asete al tronco ; las ramas se do* 
bian y se rompen; el tronco está siempre firme, y re¬ 
siste á toda la furia de los vientos; si eres ignorante, 
obedece ciegamente á la Iglesia, y di continuamen¬ 
te : Yo creo todo loque la Iglesia cree, y detesto to* 
do lo que la Iglesia condena. Si eres sabio , desconfia 
de tus luces; porque ninguna cosa está mas sujeta al 
error que el espíritu particular. Somete tus luces y tus 
razones a las decisiones de la Iglesia; sola ella tiene 
por herencia el espíritu de Dios. Siguiendo una tal 
guia, no puedes extraviarte; no leas jamás libro al¬ 
guno sospechoso. 

; PRIMER DOMINGO 

DE QUARESMA. 

7 L primer Domingo de Quaresma es de una cele- 
bridad , y de una veneración particular en la 
Iglesia; está en la clase de los mas privilegiados y de 
los mas solemnes; su Oficio no cede al de fiesta algu¬ 
na ; en él todo es instru&ivoy misterioso, todo pre¬ 
dica penitencia , de la qual es como la fiesta solemne; 
se llama simplemente en la Iglesia Latina Domingo 
de Quadragésima , y entre los Griegos Domingo de 
los santos ayunos, ú de la ortodoxia. 

Aas An- 
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I. Dom* Antes del siglo décimo de la Iglesia había ya 
en Occidente la costumbre de llamará estediael 
Domingo de los Blandones, por el moriro de que 
en este dia los que se liabian divertido desmedi¬ 
damente en el Carnaval, venían á presentarse i la 
Iglesia con un hacha ó vela en la mano , como 
para dar una satisfacción pública de los malos exem- 
plcs que habían dado, y para purificarse con la pe¬ 
nitencia , que les era impuesta por los Pasrorespara 
toda la Quaresma hesta el Jueves Santo, enquere- 
cib/an la absolución ordinaria. Aunque esta ceremo* 
nia se anticipó después al Miércoles de Ceniza, en 
que comienza el ayuno de la santa'Quaresma; el 
nombre de lqs Blandones no ha dexado de quedar 
ligado á este primer Domingo de Quaresma, en el 
qual se ha supuesto siempre , que los verdaderos 
Fíeles no dexaban de purificarse de sus culpas por 
medro de una santa Confesión. 

Aunque la penitencia sea de todos los días de 
la vida , pues no hay día en la vida en que no seamos 
pecadores ; la Quaresma puede llamarse la estación 
de la penitencia; porque es el tiempo en que lleva mas 
y mayores frutos , ora sea por razón de la multitud 
de oraciones y socorros espirituales, ora sea por la 
obligación que la Iglesia ha aligado á ella, de la abs¬ 
tinencia y de los quarenta dias de ayuno. Los qua- 
renta dias de ayuno de Jesu-Christo no son solamen¬ 
te un exemplo para todos los Fieles, sino también un 
precepto. No hay uno que no esté sujeto á esta ley; 
y la relaxacion jamás fue un derecho para dispensarse 
.de ella. El fervor puede entibiarse , la fe puede debi¬ 
litarse por la corrupción de las costumbres; pero la- 

doc..; 
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dc&rinay la moral de Jesu-Christo no se alterarán ja- de Qcar» 
más. Por mas relaxados que estén los Fieles, la ley del - 
ayuno y de la penitencia jamás podrá perder nada de 
su vigor; y la estrecha obligación de ayunar la Quar 
resma, so pena de pecado mortal, es siempre la misma. 

San Epifanio dice (1) , que el Heresiarca Arrio 
fue condenado, porque queria que los ayunos de 
Quaresma fuesen arbitrarios. El Concilio de Langres 
.dice anatema á los que sin necesidad se dispensan de 
é!; San Cirilo pregunta á su pueblo, si quiere mas ar¬ 
der eternamente que ayunar la Quaresma : Jejúnium 
ne, an ¿eterna supplicia odiósius exístiment ? y San 
Ambrosio dice, que el quebrantar el ayuno un solo 
dia es pecado mortal; pero que el no ayunar la Qua¬ 
resma es un sacrilegio: In totum non observare, sacri- 
légium est. Ex parte violare, peccdtum . La Quares- 
ma, dice San Chrisólogo, no es de institución huma* 
na; es Dios mismo quien la hn ordenado: Quadra- 
gínta diebus jejúnium non humana invéntio , sed au~ 
iháritas divina (2); y yo creo , dice San Agustín, 
que lo que le obligó al Señor á intimarnos una ley " 
tan expresa sobre el ayuno, es, porque como Adán en 
el Paraíso terrenal perdió la gloria de la inmortalidad 
ppr la destemplanza, el segundo Adán quiso que esta 
pérdida fuese reparada por la abstinencia y por el ayu¬ 
no : Arbitror catisam hanc es se jejúnii, ut quia primus 
Adam in Paradíso éonstitútus, per intemperántiam 
gula glóriam immortalitdtis amtsserat', eámdem im - 
mortalitátem secúndus Adam per temperdntiam re - 
pardret (d). 

_Aaj_ Nin, 

(1) Her. 65. (2) Ser. 37. (3) Ser. 77. de Tem . 
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I.Bom. Ninguna cosa se observó mas religiosamente en 
toda la Iglesia desde el tiempo de los Apóstoles, que 
el ayuno de la Quaresma. Los primeros Christianos 
de Alexandría* del tiempo de San Marcos, le obser¬ 
vaban , según Eusebio % con un fervor, que servía de 
modelo á todos les Fieles. Sozoméno asegura que en 
el Ilírico , en el Occidente, en toda el Africa , en el 
Egipto y en la Palestina, que componían entonces 
toda la Iglesia , se ayunaba con una rigidez religiosa: 
seis semanas en la Quaresma ;. y muchos ayunaban 
hasta siete (.t). No había variación alguna* ni diversi¬ 
dad de opiniones en la exa&a é indispensable obser¬ 
vancia de una tan notable penitencia. Nosotros,obser¬ 
vamos una Quaresma, dice San Gerónimo,, siguiendo 
la Tradición Apostólica * y ayunamos en: el tiempo 
que la Iglesia ha juzgado. í propositen para esto (a). 
Por mas espiritual y loable que fuese el modo de pen¬ 
sar de los que ayunando solos; los treinta y seis dias 
de Tas seis semanas, se proponíanse! fin de ofrecerá 
Dios la décima de todo el año ; el exemplo del Salva-» 
dor que había ayunado quarenta días, no leí asegu¬ 
raba , ni les. favorecía; y este fiie el motivo, como ya 
hemos dicho,, que obligó á: la Iglesia á añadir quatro« 
dias* fix ando el principio déla Quaresma ai Miérco¬ 
les de Ceniza- 

Nada condena mas nuestra* rel'axaci'on y delicadez 
2a, que la religión y el rigor délos; ayunos- de los pri— 
meros. Christianos; no contentos, con hacer una sola 
comida al dia, y ésta siempre por la tarde después de 
la hora de Vísperas, solo comían lo que bastaba para 

■ ■ _ no 

(i) ZiB . 6. (2) Ep, ad Mari.. ' 
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no morir de necesidad ; tan lcxos estaban de buscar de Qüa». 
viandas que les lisongeasen el gusto y la sensualidad. 

La exá&itud del ayuno de la Quaresma no se ha he¬ 
cho consistir precisamente en cercenar y disminuir la 
comida , ó en comer mas tarde de lo acostumbrado, 
sino también en la abstinencia de las viandas mas subs¬ 
tanciosas y delicadas; muchas personas hay que no ha¬ 
cen mas que una comida al dia por un puro principio 
de sanidad, por comer con mas apetito, y sin preten¬ 
der ayunar. Por comer menos, no son ni menos sen¬ 
suales , ni mas templados. La abstinencia es insepara¬ 
ble del ayuno; la mas generalmente recibida-ha sido 
siem pre la de prohibirse el uso de la carne, de los lac¬ 
ticinios, de los hueves y del vino; en esta doble absti¬ 
nencia hace S. Agustín consistir el ayuno; pretendien¬ 
do que esta abstinencia comprehendia la de todo gé¬ 
nero de delicadeza en la comida. Parece que el común 
de les Fieles no pasaba mas adelante; pero los que 
deseaban llevar el ayuno á la perfección, se prohibían 
basta el pescado y el uso del acey te, reduciendo á 
pan y agua la única refección al dia, la que no se to¬ 
maba jamás sino por la tarde. Este era, según el sen¬ 
tir de San Gerónimo, el mayor rigor que se podía 
guardar en el ayuno legítimo y arreglado por la pru¬ 
dencia ; no aprobando el Santo la costumbre de los 
que pasaban los dos y tres dias sin comer ni beber; 
pues por esta imprudente singularidad se veían pre¬ 
cisados á usar después de otros alimentos menos co¬ 
munes y mas delicados; una mortificación mas cons¬ 
tante, no interrumpida, menos advertida,es siem¬ 
pre de un mérito mas relevante para con Dios: JFor- 

Aa 4 tís m 
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I.Dom. ttssimum jejúntttm est aqua Ó* pañis (1). Si mas ade 
lante pareció deber ensanchar alguna cosa sobre la - 
abstinencia del vino; por lo que mira á la de la carne, 
ha subsistido siempre en toda suerte de ayunos. San 
Gerónimo alaba á Santa Marcela, porque precisada 
á beber vino, á causa de sus grandes enfermedades, 
bebía tan poco que apenas tenia el agua. Los lico¬ 
res y toda suerte de bebidas deliciosas, no estaban 
menos desterradas que el vino. S. Gerónimo se que¬ 
ja altamente contra este abuso : Hay algunos, dice, 
que no beben vino, pero se ceban en otros licores 
exquisitos, no por necesidad, sino por gusto.Tam¬ 
bién condena la destemplanza de los que no alimen¬ 
tándose sino de legumbres, exceden en la cantidad. 
De todo esto se ve claramente, que en la prohibición 
del uso de la carne y del vino en el ayuno, ha preten¬ 
dido la Iglesia prohibir todas las delicadezas del gus¬ 
to , y las invenciones de la sensualidad; rambien se 
condenaban los guisos demasiado exqu ; sitos en hs 
legumbres, siendo la intención de la Iglesia, no tanto 
cercenar al cuerpo de su alimento por el ayuno, 
qOanto minorar al cuerpo y al alma los atra&ivos del 
deleyte. La sensualidad puede encontrarse en la mis¬ 
ma abstinencia ; y la Iglesia condena todas las deli¬ 
cadezas. Algunos buscan las delicias también en las 
legumbres, decia con indignación San Gregoiio Ni* 
seno. 

La delicadeza y la relaxtcion de los Christianes 
de estos últimos tiempos sí pasmarían, si les contáse¬ 
mos la exá&itud y severidad con que los Fieles de 

- agüe* 

(1) E/>. ad Nep, " 
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aquellos prmeros siglos ayunaban la Quaresma. No de Qüar. 
soio las personas religiosas, sino también las gentes 
del mundo de toda edad , de todo sexo , de toda 
condición, así los Grandes como el pueblo, tanto el 
Príncipe como el Artesano, se prohibían freqüente- 
mente hasta el uso del pescado; muchos ayunaban to¬ 
da la Quaresma á pan y agua, y en les seis diás de 
la Semana Santa no tomaban otra, cosa, dice San Epi- 
fanio, que pan seco con sal y agua, lo que se llamaba 
Xtrophagia $ y algunos pasaban dos dias sin comer. 
jQué diferencia, buen Dios, de ayuno á ayuno, sí 
se compara el ayuno de aquellos primeros Fieles con 
el ayuno de los Christianos de este tiempo! Los mas 
regulares no son siempre los mas austeros. ¡ Qué di¬ 
versidad en las viandas; qué suntuosidad en la mis* 
ma abstinencia; qué delicadeza en los guisos! ¿Bastará 
para el ayuno la diversidad de alimento, si el gusto, si 
el deley te llevan la delicadeza hasta el extremo? 

Solo á los principios del siglo 13 , permitió la 
Iglesia que se anticipase h:sta el medio día la comi¬ 
da, la que no se hacía todavía en los dias de ayuno 
de Quaresma, sino por la tarde después de vísperas. 

San Bernardo y Pedro de Blois, que vivían en el si¬ 
glo 12 , aseguran, que durante la Quaresma todos los 
Fieles se abstenían de comer como ellos hasta la tar¬ 
de, sin que persona alguna de qualquiera condición 
que fuese, osase hacer su comida mas temprano (1). 

Para conservar siempre la idea de esta antigua disci¬ 
plina , ordena la Iglesia, que durante la Quaresma se 
digan las vísperas antes de comer en los dias de ayu¬ 
no. 

(1) Ser. 3. in QuaJ, 
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I.Dom. no. Esta indulgente anticipación de la hora de co¬ 
mer, ha dado ocasión á lo que se llama colación los 
' dias del ayuno; al principio no fue mas que una per¬ 
misión de beber un poco á la caída de la tarde; no 
ignorando, que el espíritu del ayuno Eclesiástico pide 
que se ayune veinte y quatro horas. El temor que se 
tuvo de que el beber sin comer dañase á la salud, hizo 
que se añadiese un pedacito de pan. Esta pequeña re¬ 
fección se llamó colación, por haberla fixado los Re¬ 
ligiosos al tiempo de la tarde, que precedía i la lecto¬ 
ra de las colaciones ó conferencias de los antiguos 
Monges, las que se leían todas las tardes antes de 
• Completas. En los mas santos Monasterios, y sobre 
todo en el de Cluni se estableció por un espíritu de 
una mas exáíta regularidad, que en lugar de tener 
esta le&ura los dias de ayuno en el Claustro, ó en la 
Sala Capitular, como los otros dias, se tuviese en el 
Refeélorio; y desde entonces la palabra colación se 
comunicó insensiblemente de la le&ura de las confe¬ 
rencias ú colaciones á la pequeña comida, que prece¬ 
día inmediatamente á la le&ura. Statúimus : dicen 
las Constituciones de la Congregación de Cluni, quod 
hora potatiónis serótina qna apud nos collátio nunca - 
pdtur, omnes conveníante La tolerancia déla iglesia, 
autoriza suficientemente el uso univeraalmente re¬ 
cibido de la colación; pero de ningún modo pre¬ 
tende que esta colación sea una segunda comida; y 
es bien cierto, que la colación que una gran parte <ie 
las gentes hacen el dia de hoy, quebranta el ayuno. 
San Carlos, en las reglas que hizo para sus domés¬ 
ticos, solo les permite onza y media de pan, y un 
poco de vino, para hacer colación en Quaresma.Sc 

cuca- 
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cuenta de San Espiridion, Obispo de Tremitunta en de Qitar. 
Chipre, y del santo solitario Marciano, que quebran¬ 
taron el ayuno por caridad , en ocasión de haberlos 
ido á ver ciertos extrangeros; pero este era un ayuno 
de devoción y de regla. El ayuno de la regla es libre* 
respondieron al Abad Casiano, mas la caridad es la 
perfección de la Ley divina; pero lo que se llama la 
regla del Maestro, porque es Jesu Christo quien ha¬ 
bla en ella, dice positivamente, que los ayunos de 
Quaresma son inviolables , por qualquler pretexto 
que sea, sin que se tenga respeto alguno á que vengan 
huéspedes : Jejunium tn cuadragésimapropter super¬ 
venientes nonjrangdfur a domésticis , acjrdtribus. 

La abstinencia y el ayuno no son las solas obli¬ 
gaciones de la Religión que pide Diosa los Christianos 
durante la Quaresma. La oración, el uso freqüente de 
losSacramentos , y la limosna deben acompañar a! 
ayuno , y singularmente la inocencia y la pureza; abs- 
tenga'monosparticularmente de pecar, diceS . Agus¬ 
tín , no sea que nuestros ayunos sean Infruéluosos, 
como los de los Judíos, y los repruebe Dios. ¿Quie¬ 
res santificar el ayuno, dice en otra parte ? cumple 
con los oficios de misericordia y de caridad. Lo que 
cercenas a tu sensualidad, dice San Gregorio Niseno, 
dalo al pobre que tiene hambre. El ayuno, diceSan 
Chrisóstomo „ no debe ser mirado como un sucio tra¬ 
fico; no debeis absteneros de comer por ahorrar ; es 
menester que el pobre se aliménte de lo que voso¬ 
tros forráis; de este modo sacaréis dos ventajas de 
vuestro ayuno; la una, la de haber ayunado; la otra, 
la de haber alimentado al pobre. En fin , el ayuno, 
dice S. Agustín, no consiste sqIo en abstenemos de los 

man* 
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I.Dom. maojarés qué apetecemos, sino de todos los placeres 
y diversiones, los que deben estar prohibidos para no¬ 
sotros en este santo tiempo de. penitencia. Hay perso¬ 
nas , añade el mismo Santo, que son mas sensuales que 
¡observantes como deben de Ja Quaresmá (i), ¡Qué 
error mas lastimoso ! Esto no es guardar la abstinen* 
da, s ; no trocar unos gustos, por otros : Hoc non est 
suscípere abstinéntiam , sed mutdre luxtíríam. 

La Misa de este dia encierra todo el misterio del 
santo tiempo de Quaresma. Comienza por este ver¬ 
sículo del Salmo 90 : Invocdbit me , Ó» ego exaúdiam 
eum : el justo me llamará en su socorro, y yo le oyré} 
estaré con él en el tiempo de la tribulación, y le ha¬ 
ré salir glorioso. Ninguna cosa mas propia que todo 
este Salmo, para inspirar á los Fieles aliento en la pe¬ 
nosa carrera de la Quaresma, y en el exercicio de la 
penitencia y de la tentación. 

La Epístola es una viva y patética exhortación á 
que no nos hagamos inútiles unos dias consagrados 
i la penitencia, y un tiempo que se puede llamar por 
excelencia el reyno de la misericordia del Señor. Está 
tomada del capítulo 6, de la segunda Carta de San 
Pablo i los Corintios. Hé aquí, les dice, un tiempo 
de gracia; he aqui unos días de salvación: Ecce mine 
tempus acceptdbile , ecce nunc dies salútis : os exhorto 
de todo mi corazón á que no recibáis en vano la gra¬ 
cia de Dios. Aunque Dios sea misericordioso en todo 
tiempo ; pero la Quaresma es un tiempo privilegiado¿ 
en que todo concurre á hacer que nosLsea mas^favo¬ 
rable. Las oraciones multiplicadas de toda la Iglesia,- 

_____._la 

' (1) Serm. 1j1.de diver, 
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la abstinencia y el ayuno de que la Oración va siem-OE Quar. 
pre acompa nada , rodo concurre á hacer mas fácil y 
mas efica'z nucstEa conversión. 

El Evan gelio de este día condene la historia de la 
Quaresma de Jesu Cliristo en el desierto, como que es 
el origen, y debe ser el modelo de la nuestra. Acaba¬ 
ba Jesús de recibir el Bautismo de las manos de Saft 
Juan , quando el Espíritu Santo , de-quien era tem¬ 
plo vivo, le transportó al desierto , para disponerse 
con el retiro y con un ayuno continuo de qu aren ti 
dias y quarenta noches, y por una insigne vi&oria 
de todas las artes del tentador , para salir al público. 

Este desierto se extendia desde la orilla del Jordán, 
en la Tribu de Benjamín, hasta el territorio de Jericó 
de un lado; y del otro hasta el Mar muerto. Se lla¬ 
maba Rubán * y mas adelante los Occidentales le 
dieron el nombre de Quarentena, para denotar el 
tiempo que moró en él el Salvador. Bella lección para 
enseñar á todos los varones apostólicos, que el retiro 
el ayuno y la oración deben ser como el preludio 
de sus funciones , y como los primeros ensayos de 
la vida apostólica. Él Hijo de Dios fue al desierto pata 
pelear con el demonio y comenzar su misión con 
aterrarle ; quiso ser tentado, diceSan Agustín , para 
enseñarnos i vencerle (1). El Salvador p.;só alli qua¬ 
renta di as y quarenta noches sin comer ni beber. Este 
ayuno de quarenta dias antes de la predicación' del 
Evangelio, había sido figurado por el ayuno de Moy- 
sés sobre el monte Sínai, durante los quarenta días 
que precedieron á la promulgación de la Ley antigua. 

_P* 

(i)In Psuím. 90 . 


Digitized by L^ooQle 



382 Exercicios 

I. Dom. Para honrar.é imitar de algún modo esta abstinencia 
del Salvador,ha sido instituida la Quaresma, y obser¬ 
vada en todo tiempo en la Iglesia. Al fin de este lar¬ 
go ayuno, Jesús tuvo hambre; esto es, hizo cesar el 
milagro, que le había impedido sentir el hambre has¬ 
ta entonces. Fste momento fue como la señal de per¬ 
miso que el Salvador dio al demonio para que le ten¬ 
tara , i fin de saber si era el Mesías ; porque lo duda¬ 
ba , y queria tener pruebas mas ciertas de su divini¬ 
dad , como siente San Gerónimo. San Agustín cree 
que era el Príncipe de los demonios el que osó tentar 
á Jesu-Christo, para saber quien era í y que el Salva¬ 
dor no se descubrió á este Príncipe dehs tinieblas, 
sino en quanto lo juzgó conveniente ( 1 ). El demo¬ 
nio no conoció perfe&amente que Jesu-Christo era 
Dios é Hijo de Dios , sino después de su Resurec- 
cion. Este maligno espíritu se presentó al Salvador ha-* 
xo una forma humana, y le dixo : ¿ Por qué te dexas 
consumir del hambre ? Si eres el Hijo de Dios, ¿ por 
qué no conviertes estas piedras en pan? Los mas gran¬ 
des milagros note costarán mas de una palabra. El Sal¬ 
vador se contentó con responderle , que estaba escri¬ 
to que el hombre no vivia con solo el pan, sino tam¬ 
bién con qualquiera palabra que sale de la boca de 
Dios ; esto es , con una perfeéla obediencia á todo lo 
que Dios manda. Por esta repuesta , sin negar Jesu- 
Christo que fuese Dios, prueba muy bien que era 
hombre} y dexa al tentador tan incierto sobre su di¬ 
vinidad , como lo estaba antes. Después de esto le lle¬ 
vó el demonio á la santa Ciudad, le puso sobre lo alto 
_ del 

(1) Lih. 9. dt Civ. ' 
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del Templo, y !e dixo, que si era el Hijo de Dios, se de Quar 
arrojáse abaxo, sin que tuviese nada que temer? por¬ 
que estaba escrito, que Dios había encargado á sus 
Angeles el cuidado de su persona, y que ellos no de- 
xarian que se hiciese algún mal. Pero Jesús respondió 
i este pasage de la Escritura con otro, y le dixo, que 
la misma Escritura prohibía tentar á Dios. Es digno 
de admiración, y pasma el que el Hijo de Dios per¬ 
mitiese ai demonio llevarle en el ayre hasta lo mas al¬ 
to del Templo. P$ro el poder que el Salvador dio des¬ 
pués á los ministros de Satanás sobre su persona, no 
nos debe admirar menos que el que da aqui al demo¬ 
nio. Por lo demás, hay apariencia, que en las dos úl¬ 
timas tentaciones Jesu-Christo se hizo invisible á 
aquellos Judíos que le habrían podido ver. El demo¬ 
nio, aunque confuso, no se retiró; tomó otra vez á Je- 
6 ú-Christo, y le llevó á la cima de un monte muy al¬ 
to , y mostrándole desde allí todos los Imperios y Rey- 
nos del mundo, le dixo: Yo soy dueño de todos es¬ 
tos estados, como Príncipe que soy del mundo, y dis¬ 
pongo de ellos á mi arbitrio; desde ahora serán tu¬ 
yos, si te postras delante de mí, y me adoras con un 
culto de latría. La facilidad que el Salvador habia te¬ 
nido de dexarse llevar y traer del demonio, dio á es¬ 
te encantador el descaro y la insolencia de hacer esta 
impía proposición al que tenia entonces por un puro 
hombre; pero Jesu-Christo indignado de una osadía 
tan abominable, le dixo en voz alta : Retírate,Sata¬ 
nás; porque está escrito, adorarás al Señor tu Dios, y 
le servirás á ¿l solo. Entonces el demonio desapare-* 
ció, avergonzado de verse vencido, y tan poco ins¬ 
truido de lo que deseaba saber, como antes de la ren¬ 
ta- 
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I. Dom. Lición. P ero por esto no dexó de perseguir al Salva¬ 
dor, hasta hacer que los Judíos le quitaren la vida. 
Los Angeles vinieron al punto, y le sirvieron. A sí 
nos lien a Dios de consuelos y de gozo, después de 
haber combatido por él con aliento. Advirtamos, 
que el Ci elo toma parte en nuestros combates, y que 
ha de c oronar nuestras visorias. El maligno espíritu 
puede ladrar, ahullar,.amenazar, dice San Agustín 
pero no puede morder, si nosotros no queremos. 


La Oración de la Alisa de este dia es Ja siguiente'. 


Eus,fuí Eeclesiam 
tuamánnua qna - 
dragesimdlr observatrone 
furíficas i f fasta familia 

Dios, que puriíi- 
,, V_>A c 3Ís vuestra Igle- 
„ sia por este santo tiem- 
„ po de Quaresma t que 
^observa cada año reli- 
„ giosamente; haced que 


tus, ut quod d te ol tinere 
abstinénda n bitur , hoc bo • 
nis opéribus exequátur. 
Per Dáminum , Ó*c. j 

„ vuestr os hijos procures 
„ alcanzar de Vos por sos 
„ buenas obras la gracia 
„ que os piden por n 
,, abstinencia. Por núes- 
„ tro Señor, &c. 



La Epístola es del capítulo 6 . de la a. de 
San Pablo d los Corintios. 


TORatres : Exhontdmur 
^ vos, ne ¡n vácuum 
grdtiam Dei recípidtis. 
Ait enim. Tempere accépto 
exaudívi te,ó> indis salís- 


tis adjuvi te v Ecce nunc 
tempus acceptdbile , ecef 
rnme dícs salútis . Némirfi 
dantes utlam qffensiomiu 
u* non vituperé tur miáis, 

rf- 
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tlrium nostrum : sed in tris , é* a stttfstris , per 1 &\Q$ A*. 
ómnibus exhibedmus nos- glériam ó* ignobilitdte m, 
metipsos sicut Dtiminls - per infamiam ó* bonam 
tros fa multa pati¿ntia f h$. famam: ut seductores 
tribulatiónibus , in neces- verdees , , y»/ ignóti, 

sitatibas , ó» augústiis , /Vi Ó» cégniti : ^«¿j 7 moriin- 
plagis , in earcéribus , in tes , Ó» ecce vivimus : «/ 
seditiónibus, in laboribus t castigad, ó* non mortifi - 
/» vigilas y in jejúniis , /» quasi tristes , semper 

:■castitdte , in sdéntia , //» autem gaudintes : j 7 «tf 
Jongammitdte, i» suavitd - egéntes , rnultos autem lo* 
teyinSpiritu Sand o y in cha- cupletantes : tamquam ni- 
rítate non fida % in verbo hilhabéntes, Ó* ánmiapof- 
‘veritatis, w virtiste Deiy suiéntfs, , 

per arma justitia d dex- 

NOTA . ' 

,,La segunda’ Carta qué escribid San Pablo de 
•\¿FiKpo$ en Macedonia á los Corintios, fue llevada 
-,,por su amado discípulo Tito, acompañado de Ti- 
moteo, y de otro discípulo, cuyo nombre se ignora. 

., ,En el capítulo dedoiide se ha tomado la Epístola 
' ,,dc este dia exhorta San Pablo á los Corintios á no 
,,menospreciar la grada que han recibido; y les de¬ 
belara quanto le ha costado el sostener la qualidad 
,yde digno siervo de Dios. 
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REFLEXIONES. 

O s exhortamos á que f» recibáis m mw la gra¬ 
cia da Dios- Ninguna cosa mas importante ni 
m3 , preciosa que la gracia} es el precio de la sangre 
y de la muerte de Jesü Christo ; es, pues, UI }P 1 ^ 
ció infinito ; sin ella las acciones masloables están sw 
mérito para el cielo ; con etta las acciones- mas obs¬ 
curas^ mas viles en la apariencia, son preciosas. I* 
emcía es aquella divina semilla , que tiene la virrud 
le producirel cien doblado para la bienaventurada 
eternidad } es aquella agua viva que salta hasta la vida 
eterna. La gracia’ es propiamente aquel talento que 
se da á todos ; pues sinella-no se puede hacer bien al- 
cuno , aunque se da mas ó menos liberalmente* según 

la sabiduría y la economía adorable de la divina pro¬ 
videncia; ora se reciban pocos, ora muchos, la obliga* 
cidh indispensable de h&cerla producir es en todos la 
mism-a. El criado bueno y fiel que no ba hecho pro* 
ducir sino los dos talentos .que había recibido, están 
alabado , y á proporción tan recompensado como el 
que había hecho producir los cinco, y aún los diez, 
■Mas la cárcel de las tinieblas es el destino del criado 
infiel, que babiehdó recibido uno , le enterró , y lc 
lwzo iufrti'éluoso per su culpa* \ Que perdida > uen 
Dios , mas de temer, y de mayor conseqüencia, que 
la de la menor gracia l ¡Quántas alm^s serán reproj 
badas por haber recibido en vano este precioso don. 
La falta de fidelidad y de correspondencia á una san 
ta inspiración, á un piadoso movimiento interior, a 
una gracia pasagera t no condena precisamente p°t 
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*t misma, pues no siempre es un pecado grave; mas de Qvae. 
un dia se verá que aquella pequeña pavesa era quien 
debía encender en el corazón aquel fuego divino, de 
que hubiera sido abrasado; se verá que aquella luceci- 
ta que apagamos, debía ser seguida de un gran res? 
plandor, de que nos hemos privado; se verá que aque-* 
llá gota de agua que se hizo secar ,.debia¿ser en elide* 
signio déla providencia un manantial inagotable, solo 
capaz de asgamos la sed» y la qual debía saltar has¬ 
ta la vida eterna; aquella grada yde que no se hizo ca¬ 
so , era como el primer anillo , que junto con los otros 
debik formar ^aquella serie y\<«dW de ttjda ^eco¬ 
nomía de nuestra salvación.Se dexó caer, por decirlo 
'ssí , este primer anillo»y con él cayo toda la cadena. 

• ( Qué desgracia hubiera pído la de la Samaritana, si 
xo hubiese ido á sacar el agua quando el Salvador 
estaba sentado sobre e.l brocal dél pozo! ¡ Qué de* 

-gracia la de los Reyes Mago.s , si en el instante en 
que vieron la estrella, hubiesen hecho como tantos 
-otros, los quales habiendo advertido, este nuevo fe¬ 
nómeno y no se cuidaron de penetrar lp que signifi¬ 
caba,, y mucho menos,de seguirle 1 ¡tQué desgracia en 
fin, la 6uya , si en el momento en que el Salvador 
los llamaba, hubiesen aguardado* responder á la vo^ 
cacion .para otro dia 1 Hay morientes dichososen la 
•vida , en los .quales alumbra la |uz de la gracia, $n 
los quales se hace oír la voz del divino Pastor; com- 
.prehendamo» de qué conseqüencia es-para nuestra sal¬ 
vación el no recibir en, vaho quadquiera gracia. Si el 
; ciegp que estaba junto * JeriCó,nose hubiese apro¬ 
vechado del feliz momento en que Jcsu-Qhristo pasa¬ 
ba, quizá hubiera vivido y hubiera muerto ciego; y si la 

Bb 2 Ca- 
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• I. Don. Cananca s: hubiese rendido á las amonestaciones po¬ 
co saludables de los que querían embarazar el que 
importunase tanto al Salvador, ¿hubiera obtenido ja-- 
mas su conversión , y la curación de su hija? Dioses 
bueno , Dios 'es misericordioso en todo tiempo; pero 
todos los tiempos no están igualmente destinados al 
triunfo de su misericordia. Hay tiempos de gracia; 
hay dias de salvación; tal es con especial el santo 
tiempo de Quaresma; com prehendamos quauto im¬ 
porta aprovecharnos de este santo tiempo. 

-< El Evangelio es del capítulo 4. ¿te San Ttfatía. 

/ 'N tilo témpore : Dtídus est Jesús in desértum d 
Spiritu , ut tentar etur d diabolo. Et cumjijúnas- 
set quadraginta diebtts , Ó* quadraginta nó&ibus, pos¬ 
tea esurnt. Et accéndens tentdtor dhcit et: Si filius 
Deies,dic ut lapides isti panes fiant. Qur responden* 
dixit : Scriptum est: Non in solo pane vivís homo, sed 
in omni verbo , qitod procedit de ore Des. Tune as- 
súmpsit turh didboths ift sanftam dvitdtem, Ó» std- 
ttíit atm super pinndeulum templi , Ó* dixit ei: Si 
jilius Dei es, mitte te deórsúm. Scriptum est enimt 
Quiadngelis sttis mandavit de te. Ó* in mdnibus tolkni 
te , ne forte ofiindas ad Idpidempedem tuum. AitilH 
Jesús : Rurswn sóriptum est: Nontentdbis Démtnnm 
Deum tuum. Iterúm as súmpsit eum didbotus in mon¬ 
te m excétsum vatde ; Ó* osténdit ei ómmaregnamun- 
di, é* glóriam eontm , & dixit ei : Htc ómnia tibí 
dalo , si cadens adordveris tríe. Tune dicit ei Je sur. 
Vade Sotana r Scriptum est enim : Dóminum Dean 
tuum ador ubis , Ó* illi solí sírvies. Tune reMqtat 
w„‘. “ ■ eutjf 
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tstm dktfolvs: & toce angelí acees shunt , <&» minis- dje Quaju 
traban* ti. • 

MEDITACION 

SO B RE LAS TENTACIONES. 

PUNTO PRIMERO. 

; 

^"''lOnsidera, como toda tu vida es una continuar 
guerra con unos enemigos tanto mas temibles^ 
quanto todos sus tiró* no tienen otro blanco que nues¬ 
tra salvación, y quanto tienen mas inteligencias en la 
plaza. Estos enemigos son lisongeros, dulces, hala- 
güeñosy astutos; son casi todos ..domésticos;inclina¬ 
ciones viciosasvínaturál poco feliz ,-pasiones nacidas 
con nosotros, amor violento del deley te, Codicia* con¬ 
cupiscencia , un corazón corrompido,' que deslumbra 
continuamente al espíritu; sentidos sobornados, que 
arrastran fácilmente el corazón; objetos que tientan, 
exemplos que autorizan al vicio, y que favorecen tan* 
to las inclinaciones; ¿después de esto, nos admirare¬ 
mos , nos sorprenderemos de que durante la vida 
todo es riesgo, todo es tentación, todo es lazosi^íd 
demonio, que ha jurado nuestra pérdida, nunca duer¬ 
me, ni menos se cansa; no presenta sino placeres; 
solo pide el consentimiento; no nos ataca' sino por 
los parages mas débiles; nuestra resistencia no le ahu¬ 
yenta; sol ¡cita, insta, aprieta; y como está de inteligen¬ 
cia con el corazón, con el amor propio y los sentidos, 
persuade fácilmente; no hay edad en que ilo sea pode-r 
toso; la juventud enciende sus fuegos ; una edad mas 

Bb 3 ma- 
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I. Dom. madura multiplica las ocasiones; la vejez no obra sino 
por hábito y costumbre; todo torrente se engruesa, 
según se aparta de su origen. Se diriaque el diadehoy 
la infancia no es ya la edad de la inocencia. La corrup¬ 
ción del corazón parece se vale el dia de hoy para 
tomar fuerzas de la flaqueza de la razón. No hay lu¬ 
gar , adonde la tentación no se insinúe, en donde no 
haga estrago. Como nosotros somos nuestros mas po¬ 
derosos tentadores, la tentación se halla en qualquie- 
ra parte que nos llevamos á nosotros mismos. Sole¬ 
dad sombría, desiertos espantosos, claustros rodeados 
de murallas altas, provistos de toda suerte de armas y 
municiones; el enemigo de la salvación se encuen¬ 
tra en todas partes donde nosotros estamos. ¡Ay de 
aquel que cuenta demasiado sobre sus ánimos, ó so¬ 
bre sus resoluciones, y que no junta la oración á una 
vigilia continua! A la verdad , la gracia es siempre 
mas fuerte que la tentación; ¿pero cómo resistiremos 
á la tentación , quando hacemos tan poco aprecio de - 
esta gracia; quando nos descuidamos de pedirla sin 
cesar al Señor; quando resistimos tal vez á todas las 
~ impresiones de la gracia ? ¿Cómo es posible resistir á 
la tentación , quando nos exponemos voluntariamen¬ 
te á ella; quando la buscamos ? Los sitios mas retira¬ 
dos , los mas santos estados de la vida, no son abri¬ 
gos n¡ así’os seguros contra las tentaciones ? y perso¬ 
nas medio vencidas por el tentador, se exponen con 
gusto á la tentación, corren sin armas á los mayores 
peligros, caminan sin guia con los ojos cerrados co¬ 
medio de los mas grandes precipicios. Bayles, espec¬ 
táculos profanos, concurrencias mundanas, conver¬ 
saciones festivas, unión de objetos, todos tentadores, 

oca- 
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^ocasiones peligrosas y próximas, ^respetaréis, por ven- de Quab.. 
tura, la inocencia ? Y después que el demonio se atre¬ 
vió á tentar al Hijo de Dios en el mas horroroso de¬ 
sierto , después de un ayunó de quarenta dias, en los 
exercicics de la mas heróyca piedad , gestaremos no¬ 
sotros seguros; nada tendremos que temer , ni en el 
claustro ni en el mundo? 

PUNTO SEGUNDO. 

C Onsidera, como todas las tentaciones son peligro¬ 
sas ; pero las mas de temer son las domésticas, 
las que son mas delicadas, las menos tumultuosas, las 
que menos se temen; raras veces embiste el demonio 
á cara descubierta y con mucho ruido. Es advertir 
al enemigo, el hacer tanto estruendo 3 se pone alerta, 
toma sus precauciones , y se dispone para la defensa» 

El enemigo de Ja salvación es demasiado hábil, y de¬ 
masiado astuto;.para ser tan grosero. Observa el tiem¬ 
po en que estamos descuidados , atiende á las circuns¬ 
tancias del lugar, proporciona las ocasiones, prepara 
con cuidado los objetos; estudia el natural, el genio, 
el humor, las .inclinaciones, y sobre toda la pasión 
dominante. No hay una de estas tentaciones estudia¬ 
das, que nó tenga un motivo plausible y especioso, 
siempre conforme á la pasión que domina; no son 
sino conversaciones de bien parecer, de obligacioa, 
de urbanidad; pero estas conversaciones hacen tragar 
insensiblemente el veneno que mata. Las pretendi¬ 
das obligaciones de sostener con dignidad un empleo, 
un estado, una familia, hacen que se emprenda aquel 
comercio injusto; que se siga con tesón; que se robe 
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I. Don. á todas manos, y que se sacrifique la conciencia i sus 
propios intereses. El pretexto del nombre que se lie* 
va, de la clase en <jue se está, de un empleo que se 
tiene, de un establecimiento que se intenta, son siem¬ 
pre quienes autorizan. las concurrencias mundanas 
de donde nunca se sale sino con menos christiandad, 
los espe&áculos profanos á que nunca se asiste sin pe* 
car, ese juego en que la pérdida de) tiempo no es 
la mas grande que se tiene. Si una persona es indi¬ 
nada á la piedad , la devoción está siempre ingerida 
por decirlo así, sobre el natural; y de aquí, tantas 
ilusiones, tanto orgullo, tanto mal humor , tanta 
sensualidad en estas personas, que se juzgan y se lla¬ 
man devotas; ¿por ventura el zelo se encuentra en 
un temperamento vivo, bullicioso, vano, disipado? 

¡ Buen Dios! ;qué deseo de salir fuera de sí, y qué 
aversión al retiro y á la oración 1 ¡qué adido á su 
propio parecer I ¡ qué desarreglo en su interior ! ¡qué 
indiferencia por lo que mira i las obligaciones ordi¬ 
narias de su estado, y á su regla I Estas son las ten¬ 
taciones mas de temer, y las que sin embargo se te¬ 
men menos; por eso se pierden tantas almas. 

Dadme , Señor, esta saludable desconfianza de 
mi espíritu , de mi corazón, y de mi amot propio; 
• quanto la tentación es mas sutil, artificiosa y delica¬ 
da , tanto mas resuelto estoy, mediante vuestra gra- 
,cia, á velar, temer y orar. 


JA- 


Digitized by Google 


Divotos. 

JACULATORIAS. 


393 


BÉ QuAU. 


In te eripiar a tentatióne , ó* in Deo meo transgrídiar 
inturvm. Salm. 17. 

Espero, Señor, que con ei socorro de vuestra gracia 
he de evitar tantos riesgos) y apoyado en vues¬ 
tra asistencia, no hay murallas que yo 
no fuerce. 


Fae tnicum signum in bonum , ut videant qui odérunt 
me , Ó* confunddntur t quóniam tu Dómine 
adjuvisti me. Salm. 85. 

Dad, Señor, una prueba visible de vuestra bondad 
para conmigo, para que mis enemigos vean 
que me Socorréis, y queden cubiertos 
de confusión. 


FROPOSITOS. 


*1 \TO atribuyamos siempre al demonio 
A\| nuestras caídas, por grande que sea 
tu malicia ; el que seamos vencidos en las tentaciones, 
,nb es siempre su obra; nosotros nos tentamos i noso¬ 
tros mismos á- menudo, mas peligrosamente, y con 
mas malignidad de lo que él lo haría. ¿ A quá fin em¬ 
plear sus armas contra unas gentes que alimentan en 
su fondo el contagio, que debe hacerlas perecer, y que 
son mas industriosas en emponzoñarse, que él mis¬ 
mo lo es en perderlas ? ¿qué necesidad tiene de en¬ 
cender un fuego, que nunca está apagado, que se 
apresuran por alimentarle, y que arde sin cesar ? Se 
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I. Don. corre á los espe&áculos; el teatro, las conversada 
nes escandalosas, las juntas donde reynael vido sin 
disfraz, los sitios de placeres mas licenciosos, hacen 
el día de hoy la mas seria ocupacion.de las gentes del 
mundo. La profanidad despliega todos los dias lo que 
tiene de mas pernicioso; nos avergonzamos casi del 
nombre de Christianos; y después de esto, osamos 
decir, que el demonio nos tienta. Huye con cuida¬ 
do de todas estas ocasiones de pecar; freqüenta la ota- 
cion, mortifica tus sentidos, domaras pasiones, vitt 
como Christiano; la tentación será para tí un motivo 
de vivloria y de mérito. 

2 No te expongas al peligro, y no perecerás en 
]él. Desconfiasin cesar de cu natural, y mira á tu amor 
propio como á tu mayor enemigo. Por santo que sea 
tu estado, desconfia de tí propio. Las mejores tierras 
abundan siempre en malas hierbas, si las falta el culti¬ 
vo. Guarda con una escrupulosa puntualidad tus re¬ 
glas , si estás en el estado Religioso; desconfia de un 
zelo demasiado impetuoso; sé exá&o observador de 
todos tus exercicios de piedad; no dexés de hacct to¬ 
dos los dias examen de conciencia ; haz que te sea 
.útil el uso de los Sacramentos; con estas precau¬ 
ciones, y pidiendo continuamente kayndadel Cielo, 
las tentaciones purificarán tu virtud, en lugar de ha¬ 
certe daño. 


LU- 
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LUNES 


DE LA PRIMERA SEMANA DE QUARESMA. 

C Omo ninguna cosa es mas í propósito para ani¬ 
mar los Fieles í la penitencia, í la prá&ica de 
las buenas obras, y á la reforma de hs costumbres, 
que el temor de los juicios de Dios; la Iglesia, siem¬ 
pre atenta al bien de sus hijos, les hace en el Evan¬ 
gelio de este dia una pintura viva y espantosa del 
juicio último que Dios ha de hacer al fin del mun¬ 
do; pero al mismo tiempo templa este temor coa 
el retrato, que nos presenta en la Epístola del buen 
Pastor, que se toma un cuidado extraordinario de 
sus ovejas, y que á nada perdona por impedir el que 
perezcan.Si el Evangelio inspira un santo terror, la 
Epístola excita la confianza; y así el uno como k otra 
sirven maravillosamente para hacer que se comience 
con aliento y con gozo la penosa carrera de la peni¬ 
tencia. Esto es lo que la Iglesia, parece, se propone 
particularmente en esta primera semana. El temor sin 
Ja confianza arrastra á la desesperación, y lá confianza 
sin el temor inspira la presunc on. 

La Misa comienza por estas bellas palabras del 
Salmo 1 2s : Como los ojos ditos skrvOsestán fixos en 
las manos de su Señor , para ver lo qutles manda ¿ 
ó lo que les da , así nuestros ojos están Jixos en el Se- 
fior nuestro Dios , hasta que tenga á bien tener mise¬ 
ricordia de nosotros . 

La 
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Lunes de La Epístola de la Misa de este día es del capítu* 

la prim. lo 54 deEzequiél, donde , habiendo déclarllado vi¬ 
vamente el Profeta contra los malos Pastores de Israel, 
promete de parte del Señor un Pastor único, que con¬ 
gregará sus ovejas, y las conducirá á los pastos mas 
saludables; describe aqui los cuidados, y las.solicitu¬ 
des con que viene él mismo en persona á tomar el 
gobierno del rebaño, no fiándose mas de los siervos 
que había enviado para apacentarlas; yo mismo ven¬ 
dré, dice el divino Pastor, á buscar mis ovejas, y 
las visitaré por mí mismo; las congregare de todos 
los lugares en donde habian estado dispersas en los 
dias de borrasca y de obscuridad , en los tiempos 
de persecuciones y de pruebas. Durante estos dias de 
obscuridad y de nublado , es fácil que las ovejas se 
extravíen, y se pierdan. Los lobos se aprovechan siemr 
pre de las tinieblas de la noche , para arrebatarlas y 
devorarlas. Yo apacentaré mis ovejas por mí mismo, 
continúa el Profeta; yo mismo las haré descansar, 
4 ice el Señor nuestro Dios ; iré á buscar las que esta¬ 
ban perdidas, bendaré las llagas de lasque estaban 
heridas, fortaleceré á las débiles, conservaré á las 
gruesas, y las. conduciré á la reéiitud y á la justicia. 
¿Quién no ve, que quien habla aqui es el mismo 
Saivadpr, soberano Pastor de nuestras almas ? ¿Pero 
hay cosa en toda la Escritura ifias á propósito para 
excitar el amor y la confianza en este divino Pastor, 
que ha hechp su- retrato en esta Epístola , como tam 
bien lo hizo él misjno en el Evangelio del buea 
Pastor? x . _ . / - ■ 

Si esta Epístola debe animarnos, el Evangelio ce 
este día debe hacernos temer. Habiendo venido el 
: . Sal- 
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Salva Jer at Tem pío , después de haber confundido á semana 
los Escribas y Fariseos dos dias antes de la última de Quab 
P asqua qüe celebró con sus Discípulos , instruyó al 
pueblo sobre las mas importantes verdades de la Re- ' 
ligion , y sobre diversos puntos de la moral. Entre las 
diversas instrucciones que hizo al pueblo,se exten¬ 
dió mucho sobre el juicio final, y les hizo una pin¬ 
tura muy viva de el. En aquel gran dia , les dixo, 
aquel que ahora no parece sino el hijo del hombre, 
será reconocido por hijo de Dios; porque vendía 
con todo el resplandor de su gloria, acompañado de 
•us Angeles ,se sentará en el Trono de su raagestad, 
y todos los pueblos de la tierra comparecerán delante 
de él, como delante de su Rey y su Juez. ¡ Qué di¬ 
ferencia, buen Dios, entre Jesu-Christo naciendo en 
jun establo , y muriendo en una Cruz, y Jesu-Christo 
revestido de gloria , acompañado de todos los An- 
géles rentado sobre una nube , que le sirve de trono, 
viendo todos Jos hombres á sus pies, que aguardan 
de él la decisión de su eternaadestino 1 Nosotros recof « 
Hocemos y veneramos dos. venidas de Jesu-Christo, 
las que la Iglesia nos propone, como dos grandes ob T 
jetos de nuestra fe ) y sobre las quales estriva, por de¬ 
cirlo así, toda la religión christiana. Vino este Dios 
Hombre en el misterio adorable de su Encarnación, 
y también ha de venir én el dia terrible de su juicio 
universal. En la primera venida tomó la calidad de 
Salvador; mas en la segunda tomará la calidad de 
Juez. Si la Justicia humana inspira tanto terror, ^ qué 
no se debe temer de la Justicia divina? Entintes:, en 
aquel momento los hombres, desengañados de las 
ilusiones de la materia, abriendo en fin los ojos á la 

ver- 
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Lunes de verdad, libres de las preocupaciones que tienen como 
rAi»ai*fER.esclavas á la fe y á la rázon, verán resplandecer sobre 
las nubes la magestad de su soberano Juez: Entonen 
estará sentado sobre la silla de su Magestad. Los 
Grandes del mundo, confundidos entonces con sus 
mas viles súbditos ; los dichosos del siglo mezclados 
con el pueblo mas baxo, descubrirán el vacío y la 
nada de todas las grandezas de la tierra. Entonces éi 
herege vuelto de sus errores, el mundano desengma^ 
do de sus falsos placeres., el libertino desimpresiona» 
do de su quimérica felicidad ; todos cubiertos de una 
amarga confusión, todos despavoridos á la memoria 
terrible de sus delitos, bramarán, rechinarán los dien¬ 
tes, desearán no haber sido jamás , ó haber sido ani¬ 
quilados antes de este dia terrible de ira y de furor. 
Pero antes de pronunciar la sentencia decisiva de sa 
felicidad , ú de su infelicidad eterna, continúa el Sal» 
vador ,el soberano Juez los separará á todos, á loe 
tinos de los otros, al modo que el pastor, habiendo 
juntado su rebaño, ptAe las ovejas á un lado,y los 
machos de cabrío á otro. Colocará los buenos á su 
derecha; estos son á quienes llamára sus ovejas, á cau» 
sa de su inocencia. A su izquierda pondrá á losmdr 
los, los que compara á los machos de cabrío, ani¬ 
males sucios y lascivos, á causa de la corrupción de 
fcus costumbres-, y de la suciedad de sus almas. Citen- 
Va , pesa , separa , >decia aquella senteheia muda, que 
el impío Baltasar vid grabada en la pared de su pala¬ 
cio , ai tiempo mismo de sus mas suntuosas disolucio¬ 
nes. Hé aquí la Tefornia, y como el compendio dé 
juicio final} mientras dura está vida, ignoramos d 
número de nuestros pee ados, disminuimos el número 
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ele nuestros pecados, confundimos nuestros pecados semana 
con nuestras virtudes aparentes. En el Tribunal de de Quar. 
Dios, a los pies de aquel soberano y terrible Juez, 
nuestros pecados serán puestos á la luz del mediodía, 
y se verán con toda claridad j al presente ignoramos 
su número : Entonces , entonces no habrá uno que se 
escápe de aquel severo examen, que será como la pri¬ 
mera parte del juicio final; Cuenta. Ahora disminui¬ 
mos el peso, y la gravedad de nuestros pecados. En> 
lances dirá el Juez : Pesa , y advierte toda su enormi¬ 
dad y malicia. Ahora confundimos nuestros pecados 
con nuestras imaginarias virtudes, para cubrir los unos 
con las otras, y de este modo aquietarnos. Entonces 
.dirá el Juez: Separa lo que has tenido mezclado hasta 
■aquí; ya es tiempo que se quite la máscara á los pe¬ 
ncados , y que se les despoje de aquellas exteriorida¬ 
des artificiosas , de aquellas apariencias, hipócritas. 

.Job nos representa á Dios como un acreedor seve¬ 
ro que nada perdona; Tú tienes contados todos mff 
pasos i y nosotros, deudores descuidados, inseusar 
.tos, y de mala fe , de dia en dia aumentamos nues¬ 
tras deudas , sin que nos cueste la me.aor inquietud 
el haberlas de satisfacer 5 midiendo la extensión infini¬ 
ta del espíritu de Dios por la cortedad del nuestro. Por¬ 
que nosotros perdemos la memoria de nuestros peca¬ 
dos, nos figuramos que Dios se olvida de el los,ó que 
.no les mirará sino como nosotros los miramos. Se 


ctee que el V alie de Jqsafát ha de ser, según un pa- 
sage de Joél, el teatro de esta terrible escena ‘. Congre¬ 
garé todas las gentess y las llevaré al Valle de Jo¬ 
safát , y alli disputaré con ellas. Los Setenta leen, 
Vallc del Juicio. El YenerahieBeda ppne este W 

Ue 


Digitized by Google 



3 oo Exercicios 

lvn.de lie entre Jerusalén y el monte Olívete. Allí en el 
la PiMER.silencio profundo y en la consternación de todos los 
hombres, el Rey de los Reyes, el soberano Juez dirá 
á los que estarán á su derecha : Venid , benditos de mi 
Padre , d poseer el Rey no que ha sido preparado para 
vosotros desde la creación del mundo. |Qué gozo, di' 
ce San Chrisóstomo,qué consuelo, qué honra la de es¬ 
tas palabras, para aquellos con quienes hablarán! Jesu- 
Christo no les dice : Recibid el Reyno, sino poseed* 
•le, como vuestra herencia, como un bien que es vus* 
tro, que habéis recibido de vuestro Padre, y que os es 
debido de todo tiempo; porque yo le preparé para 
vosotros aún antes que estuvieseis en el mundo; por 
que yo sabía desde la eternidad, que vosotros seríais 
lo que sois; y porque siendo fieles á la gracia, ha¬ 
béis tenido la caridad. Porque tuve hambre , y vo¬ 
sotros me disteis de comer. Como si Jesu- Christo di- 
xera, dice San Agustín: Vosotros sois deudores á la 
Justicia divina, porque habéis pecado ; sin embarga 
entrad en mi Reyno ; yo uso con vosotros de miseri¬ 
cordia , porque tuve hambre, y me disteis de comer. 
No os abro el Cielo por no haber pecado, sino por¬ 
que habéis rescatado vuestros pecados con vuestras 
limosnas. En vano es acusado por sus pecados, dice 
San Pedro Chrisólogo, el que es 'excusado por el po¬ 
bre; dando al pobre, hace de su Juez su deudor. Des¬ 
pués, dirigiéndose á los que estarán á su izquierda, les 
dirá : Apartóos , malditos , apartóos de mi , id al Jue¬ 
go eterno , que había sido preparado para el dente * 
dio , y sus angeles. Como si Jesu-Christo dixera, dice 
San Chriscstomo : No soy quien os ha preparado 
esos fuegos.. Yo había dispuesto para vosotros un 
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Reyno; esas llamas no se habían preparado, sino sbmana 
para los demonios. Echaos á vosotros solos la culpa de de Quaa. 
Vuestra infelicidad, vosotros os habéis precipitado vo¬ 
luntariamente en esos abismos. A vista dé esto, ¿quién 
tendrá por muy largos los ayunos de la Quaresma, y 
por muy duro el rigor de la penitencia ? Id alfuego 
eterno que se preparó para el demonio y sus ángeles . 

.Notad, que no dice del suplicio eterno , como dice 
de la recompensa eterna ,que ha sido preparado para J 
vosotros desde la creación del mundo; porque el fue¬ 
go: eterno y la condenación jamás fueron su pri- 
mer objeto, ni su primer designio; antes bien, dice 
San Chrisostomo, Dios condena á los pecadores á 
éste’ último suplicio contra sü voluntad , y i mas no 
poder. La muerte, dice el Sabio, entró en el mundo 
por sola la malicia del demonio; Dios no se com¬ 
place en la perdición de los malos. Los pecadores 
atrahen sobre sí la muerte y lós súplicios eternos por 
su pura malicia; solo perece aquel que quiere pere¬ 
cer. Ya se dixo en otra parte que los Santos deben á 
la misericordia de Dios, y á los méritos de Jcsu- 
Christosu salvación, y la gloria que gozan en el Cielo; - 
pero no hay uno de los condenados, que no sea él 
mismo el artífice de su condenación eterna. La repro¬ 
bación es toda obra del hombre pecador; y esta ver¬ 
dad no será por toda la eternidad la menor de las ra¬ 
bias y pesares de aquellas almas que serán reproba¬ 
das. Jésu Christo castiga á los malos con fuego, y fue- • 
go eterno : in ignem atémum . Este no es un fuego 
quimérico , ni un fuego alegórico y pasagero ; sino 
un fuego real, corporal, que nunca se apagará. El 
castigo de los malos no 1 tendrá fin ni disminución; 

Ce obra- 
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Lvnbwi obrará eternamente tanto sobre la alma, como sobre 
LA prih. £l cuerpo; y como los condenados serán eternamente 
pecadores, también serán eternamente castigados. In 
Ínfimo ñufla est redémptio. ¡Buen Dios! ¡quién no se 
estremece á la sola idea de esta eternidad infeliz! 
¡Quién puede sostener y sufrir largo tiempo el pen¬ 
sar en ella! Sin embargo, ¡quántas gentes se exponen í 
padecerla por el mas vil interés, por un falso deleyte 
de un momento, por la mas ligera satisfacción! 

La Oración de la Misa de este dia es ¡a siguiente: 

C Onvérte nos Deus so- símale proficiat , mentes 
lutaris noster : Ó* ut nostras coetéstibus instrue 
nobis jejúnium Quadrage- disciplínis. Per Ddm.&c, 

C onvertidnos, ó Dios alumbrad nuestras almas 
Salvador nuestro; y con vuestras celestiales 
para que el ayuno de la instrucciones. Porauestro 
Quaresma nos aprovéche, Señor, &c. 

La Epístola es del capítulo 34.; del Profeta Ezequiél. 

JLT/EC dicit Dóminus ómnibus locis , in quibus 
“*■ Deus: Ecce ego ip - dispersa Júerant in die 
se requtram oves meas , cfr» nubis calíginis. Et edu • 

visitabo eas. Sicut vi si- cam tas de pópulis , Ó* 
tatpastorgregem stmm m congregabo eas de terris , 
die , quando fáerit in Ó» indúcam eas tn terram 
medio óvium suarum dissi- suam : p as cam eas h 

patarum: sic visitabo oves móntibus Israel , in rivis, 
meas y & líber abo eas de & in cundís sé dibus ta¬ 
re- 
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VéB. In pascáis ubérrimis X>eus. Qtlodperiefal , re- SemaKA 
pascam cas , Ó * in mónti - quíratn &• qtiod abjéBum de Quar. 
bus excélsis Israel erunt crat reducán* , •$> quod 
pascua cdrum: ibi requiés- conJrdBtítfi fúetat aliga- 
cent in herbis viréntibus , bo , ó» quod túfirmumfue- 
Ó* in pdscuis pínguibus rat consólidabo , ó» quod 
paseen tur super montes pingue &> forte , casto- 
Israel. Ego pascam oves diam : &> pascam illas 
meas : &> ego eas aecubd- in judíelo; dicit Dominas 
re Jdciam , dicit Dominas omnípotens. 

NOTA. 

„ Ezequiél es el tercero’de los quatro Profetas ma¬ 
dores $ era natural de Satera, hijo de Buzi, de la ra- 
„za Sacerdotal; fue llevado cautivo á Babilonia con 
„Jeconias, Rey de Judá ; profetizó por espacio de 
,,veinte años desde el año del mundo 3409, hasta el 
” 343 °’ cerca de 584 años antes de Jesu-Christo. 

,,Ninguna cosa mas clara que sus profecías, por lo 
„que mira á la ruina de Jerusalén, á la cautividad de 
„Babilonia, á la vuelta de esta cautividad, á la reedifi- 
„cion del Templo, á la venida del Mesías, al estable¬ 
cimiento de la Iglesia de Jesu-Christo, y á la voca- 
»,cion de los Gentiles, aunque algunas de sus otras 
$,profecías son muy obscuras. 

REFLEXIONES. 


’\7 X) mismo apacentaré mis ovejas ; buscaré d las 
JL. que se habían perdido ; levantaré d las que ha¬ 
bían caído \ vendare las llagas de las que estaban 

Cea he- 
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Lunesde heridas , ó*. <Podia el Profeta hacer im retrato mas 
. laprim. parecido, y que se semejara mas á Jesu Chnsto que 
es el verdadero, y el único Pastor bueno ? ¿Toda esta 
.Epístola no es una pintura la mas propia y ajustada 
de este-Pastor bueno ? ¡Qué cuidados no se toma par 
ra volver las otejas que sé habían descarriado en los 
dias de nublado y de obscuridad! Nuestro corazón 
es un fondo, donde se forman, y de donde nacen 
bastantes borrascas; nuestras pasiones son causa de 
bastantes nublados. El alma está ordinariamente en 
la obscuridad ; basta una pasión dominante para obs¬ 
curecerlo todo. En ejtas tinieblas, ¡quintos falsos pa¬ 
ses , quintos falsos caminos 1 la pasión , sea la que 
fuere, lleva siempre mas lexos de lo que se quería ir: 
la noche embaraza el que se vea quan grande es el ex¬ 
travío. Esos excesos de destemplanza, esos monstruos 
de irreligión y de impiedad, esas rebeliones manifies¬ 
tas contra la Religión, ese endurecimiento obstinado 
en el error, esas detestables heregías que han desolar 
do el rebaño, que han arruinado, los Rey nos mas flo¬ 
recientes , y que hacen gemir todavía i la Iglesia, todos 
esos horrendos desórdenes eq materia de Religión y. 
de costumbres , son efeéio de ciertos falsos pasos 
que se diero* durante las tinieblas. No se advirtió este 
horrible extravío, sino á la punta deldia; se camina 
mucho quando se anda sin parar toda la noche; se sal¬ 
ta y se atropella por malezas, por fosos, por arro¬ 
yos , quando se está fuera del camino derecho, y se 
anda entre tinieblas. La débil vislumbre de las estre¬ 


llas , el dia mismo no vuelve al camino a\ que está 
fuera de su tierra, y no tiene otra guia que á su pro- 
pip espíritu. La horrenda ceguedad de los Judíos el. 

las- 
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l.stimoso extravío de tantos pueb'os paganos , las Semana 
ti su's extravagancias de tanto^ heregrs , son una de- de Quae. 
plórable prueba de lo que decimos. Ninguno sepro- 
■puso ir tan lexos en el nacimiento de su error; pero 
•la pasión no tiene límites. Admiremos la bondad, la 
misericordia , el amor de este amable Castor ; el divi¬ 
do Salvador nada omite aún hoy para volver al rebaño 
tc{lase?as q ve jas descarriados. El mismo Jas Jousca p$- 
ja Juntarlas. El quiere.conducirlas por, sj mismp alqs 
pastos mas, saludables: Yo mismn.las haré d4sconsar ? 
y tornar la siesta , dice el Señor. He aquí como este 
buen Pastor trata í las ovejas,que se habían,perdido; á 
Jas qualyS b¿,iJo á buscar pqr sí mismo; .Pata atraher,- 
Lys,.no'$-‘ sirve de las amenazas, ni de los improperio^. 

Su dubura, su bondad y la alegría que siente de habed¬ 
las vuelto al rebaño , le inspiran una conduéla, que 
empeña y obliga mucho mas. Levanta este buenPas¬ 
tor á- las- que estaban caídas ; ,1 s carga solprp sus es¬ 
paldas r para ahorrarlas^ trabajo de! camino, y yenda 
Jas llagas de Jas que estaban heridas ¿ Qué Padre mas 
tierno ? ¿qué Pastor mas solícito? ¿qué Médico mas com¬ 
pasivo, mas caritativo ?A vista de esto , el pecadoij, 
por descarriado que esté, por mas criminal,que pueda 
ser, ¿ podrí dexar de confiar, y de esperarlo todo de la 
misericordia de este Salvador? ¿Pero podrí estar sor¬ 
do á la voz de un Pastor tan bueno? ¿ se endurecerá' en 
.sus descaminos ?q rehusará volver al redil, después de 
tantos amorosos convites , llamamientos , é impresio¬ 
nes de la gracia? Si la bondad de Dios para con el» 
pecador es incomprehensible; ¿ por ventura es fácil de 
comprehendcr la malicia, y la impía obstinación de un 
pecador que difiere su conversión? . 

Ce 3 
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El Evangelio es delxapitulo $ 5. de San Aíatéo. 

/ 'Nillo t¿m^ ore rdixit Jesús disctpulis suisi Cum 
venérit Fillus hóminis in majestáte suá , Ó* ohines 
angelí cum eo , tune sedébit super sedem niajestatis 
sua\ ch congregabúntur ante eum omnes gentes, Ó* 
separavit eos ab ínvicem, sicut pastor ségregat oves 
ab hadis . Ó* stdtuet oves quidem d dextris suis , ha¬ 
dos autém d sinístris . Tune dicef rex his , qui a 
deJctris ejus erunt: Veníte benediB't Patris mei , pos- 
sidete pardtum vobis regnum d constitutione mundi. 
Esurívi enim , ó* dedístis mihi manducare : sitívi, 
& dedístis mihf biberc hospes eram , Ó* collegístis 
me : ntidus , ó* cooperuístis Hte : infirmas , & visi- 
tdstis me : in eárcere eram , Ó*venístis ad me. Tune 
respondébunt ti justi , diefutes ; Dómine , quandb te 
vi dimus tsuriéntem , &pdvimus te ; sitiéntem 
dé dimus tibi potum ? quando autem. te vidimus hós' 
pit'tm , coilégimus te ? /«yf nudiim , coope- 
tidntus te ? quando te vidimus iHfírmum , *#/ in 
eárcere , & vfui mus ad te ? lif respóndens rex , <//- 
Cft illisx 'Amen dica vobis , 1 qudndiu fecístis uni ex his 
ft ¿tribus meis minimis % mihi fecístis. Tune dicef ., 
his. qui d sinistris ertcñt t Discédite d me ma¬ 
te díÜi in ignem eetérnum, qui paratas est didbolo , 6» 
dngelts ejus 1 esurivi enim , o» dedístis mihi man¬ 
dilare ;. sittvi , «o» dedístis mihi potum : hospes 

trarUi & lion collegístis me: nudas x Ó * non cooperuístis 
‘me: infirmas , & in edreere, Ó* non visitastis me. 
Tune respondébunt ei Ó* ipsi x dicfutes : Dómine, 
■quatidb. te tiditnus esufréntem , aut sitiéntem , aut 
x hospitem , aut nudum , aut infírmum , aut in edretrt, 
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Ó* non ministrávimus tibP. Tune respondebit illis di - Semana 
etns : Amen dico nobis : Quándut non fecístis uni de de Quae. 
tninórtbtis his , neemiht Jecístis. ibunt hi in supplíy 

cium aíérnum : justi autetn in vittm atérnam. 

MEDITACION 


DEL JUICIO UNIVERSAL. 


punto primero. 


C Qnsidey, como lo que hace tan terrible y espan? 

toso el juicio final, no es lo, que. preceder? in-; 
mjetfiatamente á e$te juicio. Ca/cja jfe l^s ■ estrofas, 
eclípse* del Sol y de la Lyna , incendio general qi^ 
abrasará toda la tierra , confusión de toaos los ele^ 
mentos, que hará que el mundo vuelva á ¡caer en-uq 
nuevo caos ; todos esto* fenomepos prodigiosos, es¬ 
tas señales ^ruidosas , que sorprenderán i toda la na-, 
turaleza y que formaran como el aparato y el prelu? 
dio del juicio final, inspirarán espanto, harán tem-f 
blar de pavor al corazón mas intrépido. Pp^ como 
este terror será general, como este aparato no será de 
larga duración, inspirará terror , mas no despecho ni 
confusión. Pero lo que hace tan espantoso, tan formi? 
dable, tan terrible el juicio final, es el juicio misjjqpj 
Examen riguroso de todos los pecados de Ja-vid^ 
manifestación de las conciencias , s : n que la. qvepcq 
falta, Ja mas leve circunstancia, la mas sutil intcncionj 
lamenorimpetfeccton pueda escaparse del conocimien¬ 
to y de Ips ojos de todo el Universo : ¡ qué confusión! 
;qué vergüenza! Si esos delitos secretos que sé tienq 
tanto cuidado, durante esta vida , de ocultar al publi- 

Cc 4 co, 
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Lvn’es r>E co, se descubriesen y se manifestasen en toda unaCiu- 

tA p&im.- dad ,en toda una Provincia: ¡ Buen Dios,! ¡ qué con¬ 
fusión, qué vprgüenzafEl dia del juicio todos los plie¬ 
gues y repliegues de la conciencia se desplegarán; ro¬ 
dos esos misterios de iniquidad serán revelados; todas 
esas secretas envidias, esas venganzas disimuladas, 
esas pasiqnes vergonzosas , cubiertas algunas veces de 
una máscara de reforma', de modestia , debelo, de 
piedad ,se manifestaran, cqn toda su malignidad £ 
los ojos de todos los hombres, desde Adan hasta 
aquel que habrá espirado el postrero sébre la tierra. 
Ni, se manifestará^ sol^s los pecados cometidos en la 
ifTriírurédad, sirio- todós los pecados de toda la vida, 
desde el primcTo qüe cometimos en el primer mo¬ 
mento que tuvimos el uso de'la razón , hasta nuestro 
filtiínó suspiro; esos pecados olvidados , esos pecados 
¿retasados; esos pecados casi imperceptibles. Ni serán 
sólo nuestros grandes pecados, nuestros pecados pro¬ 
pios ; nuestros pecados efectivos y de comisión , sino 
también aquellos pecados , que se escapan i nuestra 
atención y á nuestra confesión; los pecados leves, los 
pecados de. omisión, los pecados agenos. ¡ Buen Dios! 
I quién tendrá cara, quién se hallará cóuvaíorpara soste¬ 
ner este horrible exámen! esto quiere decir la manifes¬ 
tación de las eotjciertcias;quieredecir,conocimiento cla- 
rbde lá malicia, de la gravedad , de la enormidad de 
£áda pecado. Mle'ntris dura esta vida,solo tenemos upa 
idea confusa, imperfeda,débil,'superficial, una medio 
idea de la naturaleza del pecado , y dé su malignidad, 
ín el Juicio final, el ingenio mas limitado, el espíri¬ 
tu nv?s pf bé^o J , mas apocado, será vivo, penetrante, 
iiunubLsr, y'tendrá uá^ idea ; -pefféiíU : de 
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toda la iniquidad de cada pecado. Esta sola vista se¬ 
rá uno de los objetos mas terribles é insufrible, que 
6 e presentaran. A este conocimiento claro y distinto 
de la malicia y de la fealdad del pecado , se añadirá 
la comparación odiosa é importuna de la bondad y 
de la misericordia infinita de un Dios, y de sus ¡nu¬ 
merables beneficios, comparados con nuestra negra é 
insigne ingratitud; la comparación de la grandeza, de 
la magestad inefable de un Dios con el menosprecio 
¡que hemos hécho de él; la comparación de esta gran¬ 
deza infinita con nuestra nada ; la comparación de su 
omnipotencia con nuestra baxeza. Comprehende, si es 
posible^ la confusión , la indignación contra nosotros 
mismos, la rabia, la desesperación, él dolor, elsuplicio 
que causarán en una alma este conocimiento } 'esta con¬ 
fesión. 

PUNTO SEGUNDO.. 

C Onsidera, qué tormento, qué temblor, qué deses¬ 
peración, qué rabia causará en los malos la sepa» 
‘ración de los reprobos y de los escogidos, que se se¬ 
guirá á este convencimiento , á este examen. Quando 
los Angeles vendrán á sicar de entre la multitud coi» 
fusa detodcs los mortales á aquellosdKhosos predesti¬ 
nados, para ponerlos á la derecha del soberano juez, 
miehtras que serán puestas á su izquierda aquellas in¬ 
felices vM&imás de la justicia divina, para ser con¬ 
denadas á los fuegos eternos -del infiemo; jeon qué. 
ojos, con qué corazón, aquel padre , aquella madre 
fie verán separados para siempre, y con una suerte 
tan diferente, de sus queridos hijos; aquellos hijos 
fie su amado padre; aquel «esposo de -su amada -esposa? 


SEMANA 
DE QuA&« 
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Lvn. di aquel Monarca de su vasallo; aquel grande del mu* 

LA fRJM.do, aquel amigo, aquel paisano, de aquellos con 
quienes habian vivido; aquella persona religiosa, 
aquel Sacerdote , aquel Prelado, de la gente del pue¬ 
blo ! Si es para ser puestos á la derecha; buen Dios, 
¡ qué consuelo el suyo, qué gozo, que triunfo Ipero 
' si es para ser puestos á la izquierda; si es para ser con* 
fundidos y mezclados con aquella tropa inumerabie 
de Paganos, de Turcos, de Hereges de facinerosos; 
¡oh Dios ! ¡ qué cruel desesperación ; qué suplicio! 
j Qué satisfacción entonces la de esas gentes pobres, 
despreciables, y tan despreciadas , la de esas gentes 
de la ínfima plebe, desconocidas y afligidas /perse¬ 
guidas , si son del número-de los predestinados! Re¬ 
presentándose como las sombras en la pintura toda? 
esas ideas de grandeza mundana , de nacimientoilus- 
tre, de empleos grandes, de prosperidad^ continuas; 
entonces la memoria de lo que cada uno fue, de lo 
.que es, y de k> que va á ser, fatiga y desespera, y 
-quanto es mas amarga esta memoria, tanto está mas 
honda y constantemente grababa en el alma. Compro- 
¿ende, si puedes, el rigor invencible de este espanto 
ao suplicio; mas representémonos, si es posible, lo que 
producirá en el alma la sentencia definitiva de aquel 
tremendo juicio. Concluido el examen, hecha la sepa¬ 
ración , y haciéndose cada uno justicia sobre el núme¬ 
ro y. la gravedad de. sus pecados, sin rayo /esperan¬ 

za aún la mas remota, de misericordia* ppr c haber$e 
y a-pasado el tiempo; el soberano Juez , -rodeado de 
resplandores, lleno de magestad , pronunciará ?sq 
terrible sentencia, cuya ¿execucipn debe dur,ar tanto 
como el jciamoDios i Jfgrt&j 4 imf \ 
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ni Juego eterno. Un Dios esquíen arroja á losrépro- semana 
bos de su presencia ; ¿y adonde podré yo ir, exclama- »E Quaiu 
ba el Profeta , que no encuentre al Señor ? Sí; Dios 
está en el infierno; pero está no como Padre, no co* 
mo Salvador ; y estos «on les solos nombres , estas 
las solas calidadesen que se complace; en el infierno 
está como Juez, para castigar eternamente á los con¬ 
denados ; y esta es una calidad que no es de su gusto, 
por decirlo así; porque su misericordia es su virtud 
favorita ; porque no había criado criatura alguna pa* 

Ta condenarla. Apartaos de mi: y á este memento 
decisivo , todos los reprobos serán precipitados al in¬ 
fierno. ¡ Oh Dios! < creen esta espantosa verdad los 
que os ofenden ? ¡ Ah Señor! juzgadme ahora; casti¬ 
gadme con todo el rigor que queráis; sed para mí al 
presente un Juez sevéro, para que en aquel dia ulti¬ 
mo no seáis sino mi Salvador; Híc ure , híc seca, 
modo m atérnum parcas. 

JACULATORIAS. 

JSe ptrdas cum trnpiis drtimam meam. Salm. #5. : 

Señor, no permitáis que yo sea confundido con los 
reprobos ¿n aquel dia terrible. 

J)ómine, ne in Juróte tno arguas me , ñeque in ira tita 
cortipias me. Salm. 6. 

Señor, castigadme en esta vida, y no reservéis mí 
castigo para el dia de vuestra indignación. 
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PROPOSITOS. 


Iajn. de 

XA PJi-UI. 

. i T\OR mas que se crea una verdad tan terri- 
| ble como la del juicio final, y se viva co¬ 
mo vive la mayor parte de los Fieles; los Santos no 
perdían jamás de vista aquel dia terrible, San Geró¬ 
nimo afirma que le parecía oír día y noche el sonido 
de aquellas trompetas, que harán salir de sus sepul¬ 
cros i todos los muertos para venir á presentase 
ante el soberano Juez , para oír la sentencia de sa 
eterno destino. Haz tú lo mismo; piensa continua¬ 
mente en aquel dia último ; ng te contentes con te¬ 
ner hoy esta importante meditación; repásala unau 
dos veces por lo menos cada semana. No podras te¬ 
ner una le&ura de piedad mas útil ; ten contínua- 
piente eti Ja. mspJÓ'ia el dia del juicio final. 

3 Nos lastimamos algunas yeces, ó por lo menof 
nos pasmamos al ver la mayor parte de las gentes de 
bien despreciadas y afligidas, sí paso que los mas in¬ 
signes pecadores viven en la abundancia y en\ashon¬ 
ras; y parece que todo les sale bien. La fe de los sim¬ 
ples yacija algunas veces al considerar esta diferencia 
de condiciones; pero esto mismo debe hacerles cono¬ 
cer la verdad y la qecesidad de este juicio final, en. el 
íqwaj la? .cpndtcipnes serán bien diferentes, y Dios ha¬ 
rá justicia á Vista de todos los escogidos y los re¬ 
probos* Quando ^.hallares en las adversidades, pien¬ 
sa en el juicio final, afirma tu fe, y anima tji con¬ 
fianza. No habrá uno entonces, que no quisiera haber 
tenido parte en las humillaciones y sufrimientos del 
Salvador. Di í menudo con el Apóstol: Juzguémo- 
V . not 
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nos aqui sin misericordia, para que en el día del jui- semana 
cío final experimentemos la Divina misericordia, d ú Quar. 




MARTES 


DE LA PRIMERA SEMANA DE QJJARESMA. 

L A Misa de este día empieza por el primer ver¬ 
sículo del Salmo 89: Señor , Vos habéis sido 
nuestro refugio en todos los tiempos ; Vos que sois ante 
todos los siglos y y que seréis eternamente . Quien habla 
en este Salmo ts Moysés, según San Gerónimo. Hace 
presente á Dios la brevedad y las miserias de la vida 
humana ; y le suplica que se reconcilie con su pueblo. 
Lo que movió á San Gerónimo y á los que son del 
mismo sentir á atribuir á Moysés este Salmo , es ti 
que tiene por título estas palabras: Oración de J\íoy - 
sés hombre de Dios. San Agustín y otros muchos no 
creen que Moysés sea el autor. Se cree que fue com¬ 
puesto mientras la cautividad de Babilonia, ú por al¬ 
guno de los descendientes de Moysés , ó por al¬ 
gún otro, el qual,para hacer este Salmo mas respetable, 
quiso poner á su cabeza el nombre de este santo Le- 
gislador, como siente el venerable Beda. Sea de esto 
lo que fuere , hay pocos Salmos de un estilo mas ele¬ 
vado, mas devoto y mas patético. El autor implora 
la misericordia de Dios sobre su pueblo afligido y pe¬ 
cador ; y funda principalmente su confianza ,1o pri¬ 
mero en las pruebas que tiene de esta misericordia 
para con les pecadores; lo segundo en la flaqueza 
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TyÍAitT. de del hombre , en la brevedad de la vida. Señor, dice, 
LjAPiUM* Vos habéis sido nuestro refugio en todos los tiempos, 
nosotros hemos probado tantas veces los efe&os de 
vuestra protección, desde que escogisteis la descen¬ 
dencia de Abrahán por vuestro pueblo, queá pesar 
de nuestros pecados todavía nos atrevemos i encami¬ 
narnos á Vos en el lastimosa estado en que nos halla¬ 
mos. Ninguna cosa conviene mejor á.los Chrisrianos 
en este tiempo de penitencia, que esta oración. 

La Epístola es del capítulo 55, de la profecía dt 
Isaías, en el qual el Profeta convida á todos los pue¬ 
blos y í todas las naciones del mundo á la fe y á la pe¬ 
nitencia ; y declara, que Dios es infinitamente miseri¬ 
cordioso ; que no desecha pecador alguno , á menos 
que el pecador no quiera recibir su gracia ; que nada 
desea tanto como nuestra conversión ; que aunque to¬ 
dos los tiempos de la vida son dias de misericordia, 
sin embargo hay tiempos en que el Señor está mas de¬ 
puesto á escuchar nuestros votos, á compadecerse de 
nuestros extravíos y de nuestras desgracias, í enter¬ 
necerse mas fácilmente de nuestros lloros, y á perdo¬ 
narnos nuestros desórdenes. < Y quién no ye , que este 
tiempo de indulgencia es la Quaresma? Buscad aJSe¬ 
ñor , dice el Profeta , mientras que se puede encona 

trar ; invocadle mientras está cerca. Estas palábias se 
dirigían principalmente á los Judíos; pero el Espíritu 
Santo, que hablaba por boca de Isaías, las dirigía ge¬ 
neralmente á todos los pecadores. Pueblo Judío, da¬ 
te priesa de recurrir al Señor; invócale mientras está 
cerca de tí. Tiempo vendrá, y este tiempo no esta 
muy lexos , en que se retirará de , tí para darse á los 
Gentiles, y para llamarlos á la fe , dexandote d ti en 

una 
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una ceguedad y en un endurecimiento deplorable/SEMANA. 
Preve n esa desventura; Déxi el impío su camino , y í>e Quák* 
el injusto sus malos deseos , y sus pensamientos culpa,- 
lies,y conviértase sin dilación al Señor,y usará de 
misericordia con él ; porque nuestro Dios gusta de per - 
donar, quando ve un corazón contrito y humillado . No 
os imaginéis, prosigue , que piensa Dios como noso¬ 
tros $ y que toma y tiene un proyeélo simple y esté¬ 
ril de conversión , por una conversión eficaz y sincé- 
ra. Quando habéis ditfio que os queríais convertir, 
habéis creído que todo estaba hecho; pero Dios juz¬ 
ga muy de otro modo que nosotros, de la sinceridad 
de nuestros deseos , y de nuestros propósitos fre- 
qüentemente ineficaces. Si queréis convertiros de ve¬ 
ras. dice el Señor nuestro Dios, mudad de conduíta; 
informaos qual es la mia, y conformad con ella la 
vuestra. Dexad vuestros caminos, para entrar en los 
mios; vosotros sois vengativos, violentos, coléricos; 
y yo soy manso, compasivo, misericordioso. Vol- 
véos, pues, á mí con una entera confianza ; y no te¬ 
máis que el número y la enormidad de vuestras cul¬ 
pas sean un obstáculo insuperable para conseguir el 
perdón. No temáis que las promesas que 0$ hago de 
una entera reconciliación, sean en vano. La lluvia y 
la nieve volverán á subir acia el Cielo antes que mi 
palabra dexe de tener su efe&o. Yo seré tan fiel en 
mis promesas, como generoso ; de vosotros solos de- 
pende el ver su perfe&o cumplimiento. No pongáis 
embarazo; mi palabra es como la lluvia y la nieve, 
que fecundan la tierra, y hacen brotar el grano que 
se ha sembrado, con tal que esté bien preparada. A 
este modo, mi palabra no volverá á mí sin fruto; mas 
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Mar.de producirá el efe ¿lo por el qual la he enviado. ¡Que 
LAF&iM. cosa de mas consuelo para el pecador} y que cosa 
mas propia para inspirarnos la confianza, que este 
pasage de la Escritura! 

£1 Evangelio no nos presenta menores instruccio¬ 
nes. Viendo Jesu-Christo que se acercaba el tiempo 
que había destinado para acabar la grande obra de la 
Redención de los hombres, hizo su entrada triun¬ 
fante en la Ciudad de Jerusalén cinco dias ames Je 
su muerte. En el camino habia recibido las aclama¬ 
ciones de los pueblos , que habian ido delante de el 
con palmas en las manos, gritando : Hossdnna filio 
David, que quiere decir, Dios te salve. Hijo de Da¬ 
vid; viva el Hijo de David: Toda suerte de bendiciones 
y de prosperidades al que viene en el nombre del Señor. 
Luego que entró en Jerusalén,toda laCiudad se conmo¬ 
vió, y cada uno decía: ¿Quién es éste? pero la multitud 

? ue estaba al rededor de él , respondía: Es Jesús, el- 
rofeta deNazarét en Galilea. Jesús entró en el Tem¬ 
plo ; esto es, en el atrio ó pórtico de Salomón. En¬ 
contró alli una especie de mercado, donde se com¬ 
praba y se vendía sin escrúpulo. En las grandes fies¬ 
tas , y especialmente en la fiesta de la Pasqua, se tenia 
en esta parte interior del Templo una especie de feria, 
en que se vendían animales para los sacrificios. San 
Gerónimo dice, que también se prestaba dinero baxo 
de caución á los que no le tenían , para comprar las 
cosas necesarias, durante la feria. Esto era una especie 
de cambio y de Banco en favor del público. Los Sa¬ 
cerdotes que habian dexado que se introduxera esta 
mala costumbre , podían sicar una grande utilidad 
de ella. Viendo el Hijo de Dios éste'indigno tráfico, 
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se armó de zelo, y arrojó á todos csto&mercaderesSEMANA 
de iniquidad, que profanaban el santo templo , di- deQuab. 
ciendoles : Está escrito : mi casa se llamará casa de 
«racióni por consiguiente casa de liberalidad y de. 
gracia, donde se pide', donde se consigue, donde los 
dones del Cielo se derraman abundantemente sobre 
les hombres jfero vosotros la habéis hecho cueva de 
ladrones , donde robáis á Dios los homenages que 
espera de vuestro reconocimiento ¿ al próximo le 
habéis robado la edificación que esperaba de vuestra 
piedad ; y á vosotros mismos el socorro que debeis i 
vuestra alma. Habéis hecho de esta casa de Dios una 
cueva de ladrones donde cometéis por vuestras usu¬ 
ras todas suerte de latrocinios. Una reprehensión tan 
severa, un castigo tan público, reiterado por dos ve¬ 
ces en tiempos escogidos, expresamente executado por 
la mano del Hijo de Dios, no puede dexarnos dudar 
de Ja enormidad del delito. Pero de qué se trataba? 

Se trataba del respeto debido por los hombres á la casa 
del Señor, y violado por la insolencia'de los hombres. 

Se puéde decir, que el zelo de la casa del Señor hizo, 
en cierto modo , que el Salvador saliera de su carác¬ 
ter de mansedumbre , de paciencia , de benignidad. 

Encfeélo, ver á Jesu-Christo,de quien había dicho el 
Profeta, que no sabria enojarse j y á quien nos había 
figurado como i un hombre incapaz de hablar alto, 
de contradecir, y aún de acabar de quebrar una caña 
quebrantada} verle, vuelvo á decir, con el azote en 
la mano desplegar su zelo sobre aquellos que trafica¬ 
ban en el templo , trastornar las mesas de los cam¬ 
biantes, y arrojar por tierra el dinero, infundir el 
terror y la confusión entre el pueblo j ^ qué cosa mas 
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Mar. de propia y mas eficáz , para hacernos comprehender 
lap&im, quan grande delito es no estar con respeto en las Igle¬ 
sias , y profanarlas ? Esta muestra de autoridad tiene 
alguna cesa de admirable; y S. Gerónimo mira como 
uno de los mayores milagros del Salvador, la pronta 
obediencia de los Mercaderes y Banqueros, y el silen¬ 
cio no esperado de los Fariseos y Sacerdotes; esre Pa¬ 
dre cree , que en esta ocasión imprimió Jesu Chrísto, 
por la magestad de su rostro , y por el ay re todo di¬ 
vino que pareció en su persona, un terror, y unos 
sentimientos de respeto en el espíritu de los unos y de 
los otros, que no les permitieron resistirle. Esta es la 
sola vez que el Salvador habló con alguna suerte de 
alteración, para enseñar á los simples fieles hasta don¬ 
de debe llegar su respeto para con los lugares sagrados; 
y á los Ministros del Santuario, qual debe ser su viva¬ 
cidad, quando se trata de procurar á los lugares sagra¬ 
dos el respeto que les es debido. ¿Qué desgracia sería 
la nuestra , si unos Ministros cobardes é interesados 
convirtiesen todavía hoy nuestras Iglesias en refugios 
de ladrones, por el tráfico indigno que hiciesen de 
las cosas santas? ¿Pero quántos libertinos , quintas 
mugeres mundanas los profanan todavía quizá mas 
indignamente ? ¿qué castigo será elsuyo ? Pasma, de- 
cia el sabio Pico de la Mirandula , que entre tantas 
Religiones como se han extendido por el mundo,y 
han dominado tanto tiempo, no haya habido otra 
que la Religión de Jesu-Clmsto, esto es, no haya ha¬ 
bido otra que la sola verdadera Religión, que haya 
visto profanar sus templos por sus propios súbditos. 
Se vio á los Romanos violat el templo de los Judíos; 
se vió á los Christianos hacer pedazos los Idolos del 
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Paganismo; ¿pero se vio' jamás que los paganos hicie- «mana 
sen la guerra á sus Dioses, y manchasenlo-^sacrificios djsQüajr, 
que les ofrecían, por mas falsos y superariciosQS que 
fuesen estos sacrificios ? se vio á los hereges profanar 
nuestros santos templos; ¿pero los hemos visto no te¬ 
ner respeto á los suyos? ¿Por qué; pues, esta diferen¬ 
cia ? Es que el enemigo de nuestra salvación no va í 
tentar i los paganos, ni í inquietarlos enmedio de sus 
sacrificios; porque son sacrificios falsos, y porque re¬ 
cibe él mismo el incienso que en ellos se quema. Estos 
templos están ya bastante profanados, sin que sea ne¬ 
cesario inspirar i sus adoradoras el que los profanen; 
pero emplea todas su6 fuerzas y todos sus artificios, 
para destruir el culto que se da al verdadero Dios* 
para apartarnos del sacrificio adorable de nuestros 
altares, para hacernos perder el fhtto que podíamos 
sacar, para impedir que recibzmof la» agracias y los 
favores singulares que derrama abundantemente 
sobre todos los. que vienen á adorarle en su templo, 
donde oye sus plegarias y sus votos; este es el motivo 
que tiene el demonio para hacetnOS cometer tantas 
irreverencias en el lugar santo. Los núlagros que tu¬ 
zo el Salvador, después de esto, en el templo mismo, 
le atraxeron nuevas aclamaciones. Los niños no de¬ 
jaban de gritar : Viva el Hijo de David ; bendito el 
^ve viene en el nombre del Señor ; mientras que los 
Príncipes de los Sacerdotes, y los Escribas, ó Intér¬ 
pretes de la Ley, no cabian de despecho, contra el. 

] Cosa extraña! Los Príncipes de los Sacerdotes y los 
Do&ores de la Ley ven que Jesu Christo hace mila¬ 
gros; y en lugar de imitar á los niños que le glorifican, 
no pueden disimular, el pesar que tienen de verle 
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Mar.de honrado. Jesu Christo los dexa ; sale de la Ciudad 
la prim. : para ir á Betánia donde se hospedó. Ved aquí el triste 
efe&o del endurecimiento de los Judíos, y la causa 
funesta de su reprobación. Las exhortaciones del Sal¬ 
vador no les hacen la menor impresión; sus milagros 
los hacen mas obstinados; resisten con protervia í las 
continuas solicitaciones de la gracia. El Salvador per 
último los dexa y los abandona; y va á hospedarse 
en casa de unas personas mas dóciles y mas religio¬ 
sas. ¡Exemplo terrible del mas espantoso castigo, que 
puede Dios descargar sobre una alma! Libertinos, 
mugeres del mundo , gente sin religión , vosotros 
resistís á las mayores gracias, nada os mueve, rehu¬ 
sáis con fiereza el convertiros; Dios no dexa de en¬ 
contrar almas dóciles que le indemnizan de vuestra 
pérdida; Dios calla, Dios se retira; y vosotros mo¬ 
riréis en vuestro pecado. 

Za Oración de la Misa de este día es la siguiente’. 

\ * 

■ jpjl Es fice % Dómine,fa- geat , que se carnis tna- 
-JuV tniiiam tuam , 6» ceralione castígat. Per 
puesta : iit apttd te mens Dominion, 
nostra tuo desidério ful - 

r . * '• , » 

■. i . * . : . . • 

S Eñor, mirad ó vues- de la carne, brille i vues¬ 
tros siervos, y haced tros ojos por los deseos 
que nuestra alma, casti- que tiene de agradaros, 
•gada con la mortificación Por nuestro Señor, &c. 

r . ' i -/ • . ’ 
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La Epístola es del capitulo 55. del Erojeta Isaías' 


*e*íana 

J5E QVAR. 


7 ^ diebus illis'.Locütus 
est Isaías Propheta di¬ 
ten s : Quarite Dóminutn , 
¿fam inveníri potest : in¬ 
vócate etttn , dum prope 
est. Derelínquat tmpitis 
viatn suam , Ó» wr «/- 
quus eogitatiónes suas , Ó» 
revertdfur ad Dóminum , 
Ó» miserébitur ejus, Ó* ad 
Dtum nostrum ; quónidm 
multus est ad ignoscén- 
dum. Non enim cogitatió- 


nes mea , eogitatiónes ves- 
tra : ñeque vía vestra , 
, dieit Dóminns. 
(}«/<* J" /«// exaltantur cae- 
fi d térra f sic exaltdta 


sunt via mea d viis ves- 
tris , Ó* eogitatiónes 'mea d 
cogitatiónihus vestris. Et 
quómodó descéndit imber, 
Ó* nix de calo , Ó» ¡Hile 
ultra non revértitur , sed 
inébriat terram , Ó» in¬ 
fundí t eam\ Ó» germinan 
eam facrt , Ó 1 semen 
serénti , panem come- 
dénti i sic erit verbum 
meum, qttod egredietur de 
ore meo: non reverte tur ad 
me vdcuum , sed Jdciet 
quacúmque vólui, Ó* pros- 
per abitur in his , ad aun 
misi illud : ait Dómmus 
omnípotens. 


NOTA. 

,,La tradición constante de los Hebréos, segur¬ 
ada de los Padres de la Iglesia , es , que Isaías fue 
^aserrado vivo al principio del reynado de Mana¬ 
res , Rey de Judá. San Justino Mártir acusaba I 
„los Judíos de haber borrado de los libros santos 
„esta circunstancia, que hacía tan poca merced i sus 
„padres. La verdadera causa de la indignación de 
M este Rey impío fue la libertad que se tomaba Isaías 
M de reprehender sus desórdenes. 
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Mar.db 

LA PRIM. 


Ejercicios 

REFLEXIONES. 


S~\Uanto los Cielos están elevados sobre la tierra, 
íy tanto mis caminos están elevados sobre vuestros. 

caminos , y mis f casamientos sobre vuestros pen¬ 
samientos. Dios piensa muy distintamente que noso¬ 
tros de las verdades de la Religión, del valor de 
los bienes criados, de todo lo que cae baxo de los 
sentidos, de las vanas ideas de grandeza, de felió* 
dad, de fortuna; en una palabra, de todo lo que 
deslumbra y halaga el espíritu y «l corazón humano. 
Nosotros nQ estimamos sino lo que lisongéa la am¬ 
bición , lo que aliméntala concupiscencia, lo que di¬ 
ce alguna relación con el amor propio. Los puestos 
mas'altos despiertan nuestras pasiones ; los placeres 
encantan nuestros sentidos j. las honras nos embria-- 
gan. Por el contrario , se tiene horror a la pobreza, se 
miran las adversidades como azotes de Dios, y las 
humillaciones como desgracias. Una vida, ob^eura es.. 
menospreciada; no se alaba sino lo que brilla i no se 
hacen votos, no se forman deseos sino por la prospe¬ 
ridad. Dad una ojeada por todo lo que hoy se llama 
gran mundo. ¿Qué lugar ocupa la Religión en el espí¬ 
ritu y en el corazón? ¿en qué estimación están las má¬ 
ximas del Evangelio, no digo entre esas mugeres 
desenvueltas, y entre tantos jovenes libertinos; sino 
aún entre aquellos que hacen profesión de ser Chris- 
tianos, y de traer una vida bastante arreglada ? ¿Los 
oráculos de Jesu-Christo sobre el precio y el mérito de 
la humildad y de los trabajos, hacen grande impresión 
en los corazones encantados de las perniciosas cu¬ 
jí- 
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xlmas del mundo ? ¿ hallarán estos mucho gusto en las semana 
máximas del Evangelio? dexan penetrarse de IssdeQuar. 
mas terribles verdades de la Religión ? ¿ se recibiria 
hoy bien el hacer el elogio de la modestia christlaná, 
déla regularidad exemplar, de la mortificación?Sé 
alaba una moda , un equipage magnificó , una serie 
continua de placares y de diversiones mundanas , de 
que la moral christiana no inspira sino d'sgusto. Mis. 
pensamientos , dice el Señor, no son como les vues* 
tros, ni vuestros caminos como los mios. j Qué di-> 
ferencia, buen Dios 1 ¡ qué oposición entre los pen¬ 
samientos del Criador , y los nuestros! ¡ entre nues¬ 
tras máximas y las de Dios! Uno de los dos yerra? 

< Quién se engaña? si nosotros estamos en la ilusión, 
y vames descaminados ; ¿ adonde irán á parar esos 
proycéfcs de ambición , todas esas partidas de diver¬ 
siones , todos esos sistemas de felicidad , todos eso» 
planes imaginarios de elevación , de mundanidad, 
de fortuna ? i en qué vendrán á parar esas v(¿limas 
de las pasionés, esos sequaces del mundo, esos tris¬ 
tes esclavos de un Señor imaginario y quimérico? 

¡Buen Diosl ¡ qué insensatos son los hombres, quan- 
do se trata de su verdadera felicidad ! ¡ qué dignos 
de que se les tenga lástima quando están ciegos! 

El Evangelio es del capitulo si. de San Maté0. 

/ 'Nilh témpore.Cum intrdsset Jesús Jerosólymant % 
sommota est universa chitas , dicens : • Quis 
est hic ? Pópuli autem dkébant : lite ést Jesús pro- 
fhéta d Ndzaret Galilea. Et intrávit Jesús in tem- 
flum Del, ér> ej¡ciébat omnes vendantes , é* ementes- 
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Mam, db in templo , Ó* mensas numulariorum , Ó» cdthedras 
l&A PB.IJC, vendéntium columbas evcrtit ; Ó* dkit eis : Scriptum 
est : Do mus mea domtts oradonis vocdbitur : vos au- 
tem Jeeístis illam spelúncam latronum. Et acccssc- 
runt ad eum cocí , Ó» cláudi in templo : Ó» sanavit 
tos Videntes autem príncipes sacerdéttim , <&» Se riba 
mirabília , que fecit , Ó* pileros clamantes in tem¬ 
plo y dicéntes : Hossana filio David ; indignas! sunt, 
<&» dixérunt ei : Audis quid isti dicunt ? Jesús autem 
dixit eis : TJtique ; númqudm legistis : ex ore, 

infántium Ó» laUéntium perfecisti laudem ? Et re * 
///¿r, ábiit joras extra civitateta in Bethániamj 
ibique mansito 

MEDITACION 

ZXEZ RESPETO Y REVERENCIA 
que se debe d los templos . 

PUNTO PRIMERO. 

C )nsidera, como nuestras Iglesias son la Casa de 
Dios vivo y el Santuario de la divinidad ; el 
Templo augusto, donde reside no la Arca del vie\o 
Testamento, sino la divina Eucaristía , de \a qua\ la 
Arca solo era un débil figura; nuestras Iglesias son el 
lugar mas santo que puede haber sobre la tierra, tan- 
to por la presencia real de Jesu-Christo que reside 
en ellas , y por el divino sacrificio que allí se ofrece, 
como por la*eleccion especial que Dios ha hecho de 
ellas, para oír nuestros votos, y recibir nuestro culto. 
Para hacer santo qualquier lugar, basta que esté dcstí- 
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liado para honrar á Dios; desde el momento en que sexanX: 
ha sido consagrado solemnemente para este uso , csdeQuaiu ^ 
venerable á los Angeles , terrible á los Demonios; <* y 
quan respetable debe ser desde entonces á los hom¬ 
bres ? Toda la Santidad, que el nacimiento del Hijo 
de Dios comunicó al establo de Belén, toda la que su 
sangre comunicó al Calvario, y su cuerpo muerto al 
sepulcro, toda se encuentra en las Iglesias de los 
Christianos.Lo que haceformidablesnuestraslglesias, 
no es ya una nube milagrosa, como la que llenó 
el templo de Jerusalén ; es el mismo Jesu-Christo, 
que tiene allí su mansión, como en el Cielo la man¬ 
sión de su gloria; si yo , pues, quando entro en núes* 
tras Iglesias, quando me acerco í los altares , no 
me siento penetrado de aquel santo terror, que inspl-í 
ra la cercanía de los mas santos lugares; sino advicr* 
to en mí aquellos sentimientos que hacen derrama# 
tantas y tan dulces lágrimas, á los ojos de los que 
' tienen la dicha de ver el pesebre en que nació Jesu- 
Christo ; si yo no siento aquellos transportes de amor 
y de gozo, que han hecho espirar á algunos subien- - 
do al monte donde el mismo Dios fue crucificado, 
ó besando los vestigios que dexó impresos, quando 
subió á los Cielos * esto no. puede ser otra cosa que 
falta de fe , indevoción, y efe&o de una insensibili¬ 
dad poco christiana. Piensa que en nuestras Iglesias 
descansa el cuerpo del Salvador , el qual solo estuvo 
nueve meses en el seno de María, pocos días en el 
establo, tres horas en la Cruz , y tres dias en el s'e^ 
pulcro; y esta loable mansión hizo á todos estos lu* 
gares sagrados tan dignos de nuestra veneración, da 
nuestro respeto y de nuestro culto. £1 mismo Salvar 
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Mar. de dor, el rAismo Dios está du y noche en nu estras Tgle 
XA rRi.M. sias donde i la verdad es adorado contínu amente de 
Una multitud ¡numerable de Angeles , de Arcánge¬ 
les y de Serafines, que le hacen la Corte; ¿y solos los 
Christianos, por cuyo amor escogió el Salvador nue s- 
tros templos , para palacio suyo , no se han de dig- 
nar de venir a adorarle? ¿han de venir solo para insul¬ 
tarle i Los demonios se estremecen á sola la vista del 
lugar santo; y los Christianos le profanan con unain- 
solencia, que causaría horror a los mismos Paganos. 
¿Qué se diría si se viera un Christiano sobre el Cal¬ 
vario en pie , ó sentado , con tanta inmodestia como 
en un mercado ? ¿ si se le viera hablar, reir, requebrar 
en el mismo sitio en que el Salvador fue crucificado? 
Pero todavía sería cosa mas horrible , si hubiera he¬ 
cho esto quando el Salvador espiraba! O abominación 
de la desolación! nuestras Iglesias son sagradas como 
el Calvario; Jesu Christo renueva en ellas todos los 
dias sus sacrificios, sacrificándose sin cesir por noso¬ 
tros al Padre eterno; sin embargo, ¡ quintas irreve¬ 
rencias «e cometen, quintas profanaciones, durante 
el Sacrificio! ¿ Se vio jamás un escándalo mas horren¬ 
do, una profanación mas espantosa, una abominación 
mas impía ? ¿ pero hubo jamas un delito menos digno 
de perdón entre los Christianos ? 

PUNTO SECUNDO. 

C Onsidera, si es posible llevar mas kxos la impie¬ 
dad , y si puede haber una impiedad que irrite, 
que encienda mas la indignación divina. Lüs casas de 
los particulares sea asilos contra les insultes de 0» 
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Enemigos; cad* uno está seguro en su casa; j qué simj\ná ’ 
delitocstár sin respeto en el palacio de un PríncipelpEQuAR.: 
¡No ha de haber otro que Jesu-Christo , á quien su 
propia casa no ha de poner al abrigo de la insolen-* 
da, de las irreverencias, de los insultos de sus pro-i 
píos súbditos! ¡conque descaro , con qué inmodestia,; 
con qué insolencia, con qué vanidad se entra el du¬ 
de hoy en las Iglesias ! ¡con qué indecencia se presen-! 
tan muchas personas á los pies de los altares! ¡con 
qué desvergüenza, con qué impiedad tratan allugar> 
santo! ¡qué posturas tan irreverentes! Si el demonio: 
tomara un cuerpo, no tendría jamás la osadía de.estar, 
en nuestras Iglesias con la irreligión con que se dexa 
ver la mayor parte de los Christianos. ¿ Qué escánda¬ 
lo no dan esas mugeres mundanas, que entran en loa 
templos en desabillé, y con esas batas llenas de pro¬ 
fanidad , cuyo primer uso se debe á las Comedian- 
tas? ¿qué escándalo no dan esas personas que permi¬ 
ten á sus hijos en el templo, lo que no les toletariaft 
Cn las casas de los particulares ? ¿qué escándalo np 
dan. esos libertinos, que van al templo á renovar , to¬ 
dos los dias las burlas y los oprobios, de que harta¬ 
ron á Jesu Christo aquellos impíos soldados que le 
trataron como Rey de teatro ? En fin, ¿quéirreveren¬ 
cias no'se cometen por toda esta' especie de géhteí,! 
que están en el lugar santo con menos decencia, con" 
menos circunspecion, con menos respeto, que .estar 
rían en los lugares mas profanos ? Compara,la com¬ 
postura, la modestia, la urbanidad, el miramiento que 
se tiene en una visita de cumplimiento, en una concur¬ 
rencia de gente honrada, y siempre que se comparece 
delante del Rey ¡ con esa inmodestia, ese descuido, esa 
■ - - di- 
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Mart. DEdisipacion, ese enfado , esa irreligión, que se tfene i 
LAPRIM. los ojos de Jesu Christo en las Iglesias. ¿Debemos ad¬ 
mirarnos , después de esto, de que Dios esté irritado, 
de que abandóne pueblos enteros al error , de que 
esté sordo é insensible i nuestras oraciones y á nues¬ 
tras súplicas? ¿Debemos admirarnos del trastorno de 
las estaciones, dé la intemperie del ayre, y de todos 
los sucesos adversos que nos afligen? 

Señor, yo conozco que estáis justamente irritado 
contra vuestro pueblo. Las irreverencias que se co¬ 
meten todo9los dias en el lugar santo, in ñaman vuestro 
enojo. Ye he pecado, Señor; conozco mi culpa; mas 
espero , con la ayuda de vuestra gracia , que el respe¬ 
to y la devccion con que estaré de hoy en mas en las 
Iglesias, os moyerá á perdonarme. 

, JACULATORIAS. 

Domum tvam , Dómine , decet san&itúdo. Sala, gi 
3 fo comprehendo, Señor , el profundo respeto con 
que se debe estar en vuestro templo, y la pie- * 
dad con que se debe asistir ai lugar 
santo. 

Xerríbilis est lotus iste : htc Domus Dei portá 
Cali. Genes. 28. 

Yo conozco, Dios mió, quán terrible es este lugar; 
aqui está la Casa de Dios, y la puerta 
del Cielo. 
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PROPOSITOS. 

i. T TAY pocos pecados , que tarde ó tem- 
jTX prano castigue Dios tan severamente, 
como la falta de respeto, y las irreverencias que se 
cometen en las Iglesias. Acuérdate á menudo, qije 
nuestros templos son la casa de Dios, y el lugar san¬ 
to por excelencia, especialmente destinado para darle 
á Dios un culto religioso, y donde el Señor quiere que 
le hagas presentes tus necesidades, el lugar donde se 
ha obligado á oír tus oraciones; pero no las hagas infruc¬ 
tuosas por tu falta de respeto. Nunca entres en la Igle¬ 
sia , que no sea con un santo temblor, que te obligue á 
estar con respeto religioso, y con una modestia exem- 
plar. Está siempre en una postura decente, humilde, 
editicativa, qual conviene á personas que creen estar 
a la vista de Jesu Christo realmente presente. No ha-* 
bles jamás en el templo, ni permitas que otro te ha* 
hle; salte, quando tienes necesidad de hablar. 

a. Inspira á todos tus hijos y á tus domésticos 
este profundo y. religioso respeto. Acostumbra desde 
ia primera: edad á tus lujos i respetar' un lugar tan 
tremendo. Si estás encargado de alguna Iglesia, ú de 
alguna:Capilla, haz- que:todo esté limpio, aseado, 
•magnífico , sin perdonar á gasto. Ninguna cosa cot> 
-tribuye tanto á inspirar la veneración y el respeto, 
' como esta religiosa magnificencia. Las casas de los 
Grandes están tan ricas, todo está brillante hasta en 
las casas de los particulares; y las Iglesias causan asr 
co por su desaliño, por su desaséo; tpn poco cui¬ 
dado [retiene de ellas. En.fin, jamás estés en la Igle* 
'' sia. 
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Mar. de si a, que no pienses que estás en la casa de Dios. Tu 
x.a FRiH, respeto y tu modestia deben ser la prueba de tu fe, 
de tu religión y de tu piedad. 


MIERCOLES 

DE LA PRIMERA SEMANA DE QUARESMK, 
que también se llama Feria quarta de las Quatro 
Témporas. 

L A Iglesia ha fixadp á esta primera semana de 
- Quaresma las Témporas de la Primavera. Ya 
se dixo en otra parte, que los ayunos de las Quatro 
Témporas son ayunos que la Iglesia prescribe de tres 
en tres meses, el Miércoles , Viernes, y Sábado de 
una misma semana. Esta prá&ica de Religión estaba 
ya establecida en la Iglesia de Ronia antes del quiote 
siglo j y San León, que vivia en aquel tiempo, dice, 
que los ayunos de las Quatro Témporas son de tradi¬ 
ción Apostólica; habiendo querido el Espíritu Santo 
consagrar cada estación del año por Ja penitencia de 
algunos dias. 

Sa nAgustin pregunta: ¿Por qué la Iglesia ha ele* 
gido particularmente* el Miércoles y el Viernes por 
dias de ayuno ? y responde , porque fue Miérco¬ 
les el día en que los Judíos formaron el execra¬ 
ble designio de dar la muerte al Autor de la vida, y 
porque lo executaron en Viernes. Se ayuna, pues» 
el. Miércoles, porque en .este día. se decretó la muerte 
■dél Salvador , así como se ayuna el Viernes, que /ne 
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el día de su muerte. San Fulgencio, Obispo de Rus- Semana. 
po, ca el Africa, en el quinto siglo, ordenó que los deQuar. 
Eclesiásticos y las Viuda6 y aquellos Legos que 
pudiesen, ayunaran regularmente todos los Miéra>- 

les v Viernes. 

* 

La Misa de este dia comienza por estas afec¬ 
tuosas palabras del Salmo 24 : Acordóos , Señor , 
de vuestras antiguas misericordias , las que exer- 
ceis tantos siglos ha. No fermitais , que los enemi¬ 
gos de nuestra salvación nos domínen jamás. Librad¬ 
nos , Dios de Israel , de todas las angustias en que 
nos hallamos . Este Salmo es una oración devota, he¬ 
cha por un hombre que se encuentra afligido. Es 
verosímil, que fue compuesto mientras la rebelión 
de Absalón. David implora la ayuda de Dios en su 
aflicción ; y considerando sus males como justas pe¬ 
nas de sus pecados, entra en grandes sentimientos 
de penitencia. Nosotros podemos aplicarnos este 
Salmo en todas nuestras aflicciones; pero particular¬ 
mente , quando nos vemos combatidos , entonces de¬ 
bemos decir con David : Yo, Señor, levanto acia 
vos mi corazón; pongo en vos, Dios mió, mi con¬ 
fianza. Haced que no experimente la vergüenza de 
verme abandonado de vos. 

Se leen siempre dos Epístolas en la Misa de los 
Miércoles de las Quatro Témporas. Las dos de la Mi¬ 
sa de este dia nos presentan dos figuras del ayuno, que 
Jesu-Christo pra&icó en su retiro del Desierto, des¬ 
pués de su Bautismo, y hacen ver que el haber insti¬ 
tuido la Iglesia la Quaresma, para honrar y represen¬ 
tar de algún modo aquella quarentena misteriosa del 
divino Salvador, puede estar autorizado por la Ley 
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.bjeiM de y los Profetas, como lo está por el Evangelio. 
la erim. La primera Epístola la ha tomado la Iglesia del 
Exodo. Habiendo Moysés leído al pueblo las Leya 
de Dios, y la* condiciones con que se habia dignado 
Dios- hacer alianza con su pueblo, tuvo orden de su¬ 
bir solo segunda vez á lo alto del Monte Sínai, para 
recibir la Ley y los Mandamientos que Dios habia 
grabado en dos Tablas de piedra. Apenas hubo lleg » 
do á la cumbre, quando quedó por espacio de seis 
dias envuelto en una nube resplandeciente que le ca¬ 
bria , y formaba un golpe de luz, donde residía h 
gloria del Señor. Lo que se advertía de esta gloria del 
Señor, era como un fuego encendido en lo mas alto 
del monte, que se levantaba acia el Cielo, y se dexa- 
ba ver de todos los Israelitas. Era menester alguna 
cosa sensible, que moviese é hiciese impresión en un 
pueblo tan grosero. Moysés «traverso la nube, para ir 
adonde Dios le llamaba. Permaneció alli quarenta 
dias y qu trenta noches, sin comer ni beber, pasan-: 
do todo este tiempo en aquellas íntimas comunicacio¬ 
nes con Dios, que de un siemple pastor le hicieron un 
tan santo y tan esclarecido Legislador; tanta fuetza 
tienen el ayuno la oración para hacer que Oíos se 
comunique á las almas. 

En la segunda Epístola de la Misa de este día se 
lee, que el Profeta Elias, aterrado con las amenazas 
que Jezabél, Reyna de Israél, le habia hecho-, de tra¬ 
tarle .como él habia tratado á los .450 Profetas de 
Baal, los que él habia hecho morir junto al Torrente 
Cisón, se huyó í las extremidades del Reyno de Ju- 
¡dá. Habiendo llegado á Bcrsabee, despidió á su cria¬ 
do, y se retiró al desierto de la Arabia Petréa, a' una . 
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legua de la Ciudad. Sintiendo se'fatigado , se sentó semana 
baxo de un enebro, en donde abandonándose á la deQuar. 
tristeza, hubiera deseado morir por no ver mas tiem¬ 
po los pecados que se cometian; y anegado el cora¬ 
zón en la amargura , exclamó ; Señor , sacad mi al¬ 
ma de mi cuerpo ; pues yo no soy mejor que mis pa¬ 
dres. En este confli&o se tendió en tierra y se durmió. 

Entonces, dándole un Angel una palmada, le desper¬ 
tó , y le dixo: Levántate, y come. Habiendo desper¬ 
tado Elias, vió junto así un pan, ó torta cocida debaxo 
de la ceniza, y un vaso de agua. Comió pues y bebió, 
y se volvió á quedar dormido. Vino el Angel segunda 
vez, le llamó, y habiéndole despertado, le dixo:le¬ 
vántate y come : porque tienes que hacer un viage 
largo. Entonces, sintiéndose con mas fuerza y vigor 
que nunca , caminó quarenta dias y quarenta noches 
sin tomar alimento alguno ; y el dia quarenta llegó al 
monte Sínai, ú Oreb , sostenido, durante todo este 
largo ayuno, per la virtud milagrosa del pan que el 
Angel le había llevado. Todos los Santos Padres y 
los Intérpretes reconocen en este pan milagroso una 
6 gura de la Eucaristía. 

El Evangelio de este dia no está menos lleno de 
instrucción y de prodigios. Acababa el Salvador de 
libertar al endemoniado, ciego y mudo , de confun¬ 
dir la malignidad de sus enemigos, que consumidos 
de la envidia decian, que no expelía á los demo¬ 
nios sino con la ayuda de Belcebúi»; quando algunos 
Escribas y Fariseos , dando á entender que ignoraban 
los milagros estupendos que había hecho , y de que 
todo el mundo era testigo, le pidieron uno que fue¬ 
se nuevo y sin exemplo , y que diese golpe. La in- 
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Mier. be credulidad siempre fue propia de una suerte de saínos 

la rain, soberbios y vanos . que cierran voluntariamente los 
ojos á la luz y buscan nuevos motivos de credulidad; 
siendo así, que lo que debieran procurar adquirir, es 
la docilidad y la humildad de corazón j porque siem¬ 
pre hay falta de fe donde hay falta de humildad. El 
Hijo de Dios les respondió con ayre, bien que dirigid 
la respuesta al pueblo que estaba al rededor de sí: El 
pedirme que haga un milagro quedé golpe ó en el Cie¬ 
lo ó en el ayre , les dixo, no solo es una vana cu¬ 
riosidad de estas gentes, sino también una insigne 
malicia. La petición que me hace esta depravada Na¬ 
ción , no les será concedida del modo que la de¬ 
sean. No la faltarán milagros ; pero el mayor, y el 
que ella menos espera, será aquel de que el Profe¬ 
ta Jonás fue figura: quiero decir, mi muerte y mi 
Resureccion. Nadie ignora que Jonás fue arrojado al 
mar, para aplacar la tempestad que se había levan¬ 
tado por su culpa; y que Dios quiso que un mons¬ 
truo marino ( se cree que fue una Ballena) se le tra- 
gára. Estuvo tres dias en el vientre de este animal-, el 
qual al tercer dia le arrojó sano y salvo en la pla¬ 
ya, de donde fue á predicar la penitencia á los Nini- 
vítas, los que todosse convirtieron. La entrada del Pro¬ 
feta, y su salida del vientre de la Ballena después de 
haber estado tres dias en él, denotan visiblemente la 
muerte de Jcsu-Christo , el tiempo que su cuerpo 
habia de estar en el Sepulcro, y su gloriosa Resurec¬ 
cion. Este modo de responder por figuras, ha estado 
siempre en uso entre los Orientales, y singularmente 
entre los Judíos; así comprehendieron fácilmente lo que 
el Salvador quería decirle»; Si el milagro sucedido en 
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lá persona detonas pudo obligar á lósKinivítasáS emana 
recibirle corno ¿ Enviado d¿ Dios, y i créerle sobre deQuah. 
gu palabra ; ¿qué rio debe otriar el ptodígió tan nuevo 
de la Resureccion gloriosa del Hijo del hombre?¿no 1 
será esta una.prueba manifiesta, de qué es Dios quien 
le ha enviado al mundo pará sálVár a str pueblo? En 
¿fe&o este prodigio de la ReSureccion es la prueba in¬ 
contestable , de que los Apostóles se sirvieron para la‘ 
conversión del Universo. Continuando «1 Salvador la 
alegoría, anadió: Los Ninivítas se levantarán en el 
Juicio contra esta Nación,y la condenarán; porque lue¬ 
go que oyeron la predicación de Jonás, hitfcron pe¬ 
nitencia; y estos no se convierten, por mas que Yo, 
que soy el Hijo de Dios vito , les predicó; f les con¬ 
venzo con razones y cori milagros. ¡Terrible com¬ 
paración la que se hará el día del juicio entre un Bár¬ 
baro convertido, y un ChfisHano nacido eii el seno de 
la Iglesia, entré muchas personás seglares y otras con¬ 
sagradas i Dios 1 Menos socorros y mas fidelidad 
en unas; mas socorros y menos fidelidad en otras. 
Hagamos ahora esta comparación, para evitar la ver¬ 
güenza y la condenación que nos puede causar un 
dia. 

La ReynaSabá , que vino de tan lexos , prosi¬ 
gue el Salvador; quiere decir, como se cree comun¬ 
mente , que vino de la Arabia feliz, situada al me¬ 
diodía déla Judéa, para ver y admirarse de Salo¬ 
món, de quien había oído decir tantas maravillas, 
vino de las extremidades de la tierra. Esta expresión 
en la Escritura solo denota un país" apartado; esta 
Rey na se levantará contra esta Nación ; ¿Y qué po¬ 
drá responderle? En efe&o, el exempló de esta Rcyii 1 
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Mier. de i quien el deseo de ver á un Rey tan nombrado por 
la PRiM. su sabiduría, alexa de sus Estados, la hace empren¬ 
der un tan penoso viage, es bien capaz de confun¬ 
dir al pueblo Judío, que desecha la do&rina que le 
anuncia el Hijo de Dios en persona, y que autoriza 
con los mas estupendos milagros. ¿Pero el exemplodr 
la misma Reyna no debe confundirnos igualmente á 
nosotros ? 

El Hijo de Dios, contristado y gimiendo sobre el 
endurecimiento de los Judíos, continúa su inveha, 
predicándoles la reprobación que iban á merecer pot 
su pura malicia, envolviendo su predicción en la pa¬ 
rabola siguiente : Quando el espíritu inmundo se ve 
precisado £ salir de un cuerpo de que se había apo¬ 
derado , está con la misma pena que un hombre ar¬ 
rojado de su casa. Este hombre, medio desesperado 
va errante de una parte £ otra, buscando algún para- 
ge donde retirarse} pero enfadado de su destierro, to¬ 
ma la resolución de volver £ su antigua moradas mas 
hallándola vacía,barrida y adornada, peto mal guar¬ 
dada, porque no juzga que el demonio piense en 
volver á ella, cree que le será fácil volver á entras 
en ella; mas para evitar la contingencia de volver 
£ ser arrojado, va á tomar otros siete espíritus peo- 
res que él; (la palabra siete en la Escritura significa un 
.gran número) y aprovechándose del descuido y de 
la ausencia de lo que debían guardarla, entra en ella 
con este formidable refuerzo, se establece alli, y ha¬ 
bita fuera de todo insulto y miedo. ¿ Quién no ve, 
que la última condición de esta alma, figurada en es¬ 
ta casa , de que los espíritus inmundos se han apode¬ 
rado , es peor que la primera ? El fin de esta parábola 
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es mostrar que los Fariseos, confiando demasiado en semana 
su pretendida justicia, y creyéndose santos porque te- de Qvad. 
nian un exterior engañoso, eran mas dignos de lástima 
por su odio contra Jesu-Christo, que los que vivían 
visiblemente en los mayores desordenes. El Salvador 
quería también hacerles comprehender, que habien¬ 
do la divina bondad libertado á esta perversa Nación 
del yugo de Satanás, con preferencia á los demás pue¬ 
blos del mundo; si ellos se sujetaban otra vez á este 
soberbio y cruel Tirano, no queriendo reconocer al 
Mesías, su Rey legítimo, solo capaz de defenderlos 
de un enemigo tan poderoso, serían por último conde¬ 
nados á una eterna esclavitud. 

Mientras el Salvador instruía de este modo al pue¬ 
blo , le vinieron á decir que su madre y sus hermanos 
estaban fuera, y querían hablarle. Mas queriendo en¬ 
señarnos con su exemplo ¿ reprimir el demasiado 
amor á los parientes, respondió al que le hablaba: 

^Quiénes mi madre, y quiénes son mis hermanos? 
y señalando con la mano á sus amados discípulos, 
jes.dixo : Estos son mi madre y mis hermanos; por¬ 
que qualquiera que hiciere ja voluntad de mi Padre, 
añadió, este es mi hermano, mi hermana, y mi madre. 
Queriendodeciren esto, que los que le siguen y guar¬ 
dan sus Mandamientos, tienen mas crédito.para con él, 
que un hermano, ó una hermana para con su herma-í 
no, y aún que una madre para c ( on su hijo. .Como, los 
Judíos no miraban al Salvador sino cómo un puro 
hombre, el Salvador les dió esta respuesta, que en 
otras circunstancias podría parecer un poco dura; pe¬ 
ro entonces era precisa; por ella quiso Jesu-Christo 
enseñar á los Judíos, que no debían mirarle simple- 
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Mies. de mente como á hijo de María , sino que debían reco- 
la prim» nocer en su persona alguna cosí mas que humana. 

María Santísima, que comprehendia perfeólamente el 
sentido.de estas palabras, y que sabía el misterio de 
la Encarnación , no corría peligro de que se ofendiera 
de ellas. Se sabe también, que los Hebreos daban el 
nombre de hermanos á los que nosotros llamamos pri¬ 
mos. Estos de que aqui se trata, eran los sobrinos de 
San Joseph, ó mas bien de la Santísima Virgen, San¬ 
tiago el menor, Judas, Simón, Joseph. ¿ Podía d 
Salvador m mifestar mas sensiblemente á los Ministros 
del Evangelio lo desprendidos que deben estar de la 
carne y de la sangre , y que los afeólos humanos no 
deben jamás tener parte en las funciones de su minis¬ 
terio , ni desviarlos de ellas un solo momento? 

La Oración de la Misa de este dia es la siguiente : 

P Reces riostras , qua- dhteratn tua majestad* 
sumus Dómine, ele - exténde. Per Dóminum 
oninter exaudí : é* contra nostrumjesum Christum, 
jurdía nobis adversativa , Ó*c. 

T Ened, Señor, á bien ra apartar de nosotros to- 
oir nuestras oracio- do lo que pueda dañar- 
nes, y extended el brazo nos. Por nuestro Señor, 
de vuestra magestad, pa. &c. 
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La primera Epístola, es del capítulo 24. del 
Exodo. 


Semana 
SE QüAtt. 


TTK diebus Hits : Dixit 
JL Dómintis ad Aiáysen: 
Ascendí ad me in montem. 


cendisset fMáyses s ope -- 
ruit nubes montem , ha- 
bit dbit glórla Dómini su- 


é* esto ibi : daboque tibí 
tabulas lapídeas , Ó* le- 
gem ae manddta qua 
scripsi , ut doctas jílios 
Israel. Surrexérunt Afóy- 
ses , Ó» Josué minister 
ejus: ascendénsque Aíóy- 
ses in montem Dei) sentó- 
ribus ait: Expedíate hic 
doñee revertdmur ad vos. 


per Sínai , tegens illum 
nube sex diebus ; séptimo 
autem die vocavit eum do 
medio caliginis. Erat au¬ 
tem spécies gloria Dómi¬ 
ni, quasi ignis ardens su* 
per isérticem montis , in 
conspéftu filiórum Israel . 
Ingresúsque Aióyses in 
médium nébula , ascén* 


HabStis Aaron Ó* Hur dlt in montem : Ó* fuit 
vobtscum í siyuid tiatum ibi quadragínta diebus i 
tiérit quastionis , refe- Ó» quadragínta nóftibus. 
retís ad eos. Cumque as - 


NOTA. 


„E 1 Libro sagrado » de donde se ha tomado esta 
„E pistola, se llama Exodo, palabra griega , que sig¬ 
nifica salida , porque incluye la relación de la salida 
„de los Israelitas de Egipto. Contiene la historia de 
„los ciento quarenta y cinco años, que pasaron desde 
„la muerte de Jóscpb, hasta la erección dv .1 Taberná¬ 
culo á la falda del monte Sínai. 
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MjER. DB 

lAfRix.*. REFLEXIONES. 

„ a Qué fin todo aquel aparato ? Dios no tenia 
* • /\ necesidad de todo aquél estruendo, de todo? 
«miedos adornos exteriores y sensibles, para la pro¬ 
mulgación de su ley. < A qué fin todas aquellas nu- 
"bes milagrosas en la cumbre del monte, donde quie¬ 
re instruir á Moysés de sus voluntades ? a ¿que fin to¬ 
dos aquellos fuegos, aquellos relámpagos encendi¬ 
dos , aquellos truenos que derramaban el espanto 
en todo aquel pueblo? ¡Qué admirable es Dios en todos 
sus caminos! ¡qué lleno de bondad, de dulzura y 
de misericordia! Es un Señor que se acomoda á la 
flaqueza, á la capacidad ) í la grosería , á los senti¬ 
dos mismos de los hombres , quando se trata de ins¬ 
truirles, de enseñarles sus voluntades; quando se tra¬ 
ta de inspirarles una idea de lo que es la Divinidad. 
Solo Jesu-Christo podía suavizar y domesticar, por 
decirlo así, el espíritu del hombre todo terreno, y 
como material; solo este Dios Hombre podia espiri¬ 
tualizar á los hombres. Este empeño era la obra de 
un Dios encarnado; así yernos que antes de su En¬ 
carnación , las personas mas religiosas y mas santas 
de aquel pueblo escogido y privilegiado, necesitaban 
de objetos sensibles para alimentar su Religión y 
avivar su culto. Queriendo , pues, Dios inspirar á 
aquel pueblo grosero una idea que le diese golpe, 
de la ley que le iba á dar , y un religioso respeto í 
sus sagradas ordenanzas, era menester que aquel pue¬ 
blo fuese persuadido por alguna cosa sensible, de la elec¬ 
ción que hacía Dios de Moysés su siervo, para en<e- 
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ña t sus voluntades á les hijos de Israel,' naturalmente Semana 
desconfiados é indóciles. El camino seguro é infali- de Quar. 
ble para conocer á Dios por la fe, para adorarle en 
espíritu y en verdad, y para darle un culto que lq 
fuese agradable, estaba reservado al tiempo del Me- 
sías ; y así eran precisos los fuegos, los relámpagos. 

Jos truenos , en un tiempo calmado, y en un Cielo 
sereno, para hacer sentir a aquellos corazones du¬ 
ros y materiales , i aquellos espíritus groseros e in¬ 
tratables , la magestad del Divino Legislador, ]a mi¬ 
sión milagrosa de su fiel siervo ,1a sumisión respetuosa 
con que se debia recibir aquella divinaLey, y el temor 
religioso que debían tener todos de quebrantarla. La 
gloria del Señor sobre el monte era como un Juego en- 
tendido d la vista de los hijos de Israél. Pero esta mis¬ 
ma gloria no se manifestaba sino por medio de una 
nube magestuosa y terrible. Quando el Señor quiso 
tomar posesión de su Templo de Jerusalén, edificado 
pot^Salomón, ya no era necesario el terror para con 
un pueblo hecho mas humano , menos indócil y mas 
religioso por medio de una larga serie de maravi¬ 
llas. Este terror no'convenia en un Templo, en que 
Dios solo quería, derramar favores, excitar el amor 
y la confianza. La gloria y la magestad del.Señor se 
han manifestado siempre luminosas á la verdad, perq 
siempre anubladas; esto es, obscuras; mas con una obs¬ 
curidad magestuosa , mezclada de un fuego interior, 

.que resaltaba del fondo de la nube , y que se hacía 
advertir del fondo de la .obscuridad; así Salomón no 
dudó que fuese ésta el símbolo de la divinidad; por 
eso quando la vió, exclamó: El Señor dixoqueha? 
hitaría en una nube : Dóminus dixit % ut habitaret in 
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Mier. de nébula. Et mismo prodigio sucedió en la dedicación 
LA prim. del Tabernáculo en el Desierto. Este ha sido siempre 
el símbolo, baxo delqual Dios se ha hecho sensible á 
su pueblo; para enseñarnos , que no hay otro medio 
que la fe para conocer al Señor sobre la tierra. Estas 
nubes luminosas y obscuras al mismo tiempo,son 
también el símbolo de nuestra fe. Se puede decir que 
todo es misterioso en el viejo Testamento , que toda 
en él es figura del nuevo, y que todo es una elección 
'muy instruéliva para los Fieles. 

Za segunda Epístola es del capituló 19. del libró 3. 
de los Reyes. 

' TjV diebus ilPts : Veñit' péxit , Ó* ecce ad capul 
■ Elias in 'Bersabé Ju- suum subcinerícius pañis, 
da, ó* dimisit ibi púe- Ó* vas aquee: comédit er- 
trum suum , ó* perréxit in go Ó* bibit , Ó*rursum ob - 
desertum,viant unius diéi. dormivit.Reversusqueest 
Cumque venís set, é* sede- Ángelus Dómint secundo, 
ret subter unam junípe- & tétigit eutn , dixitquó 
tum, petivit anima sita illi : Surge , come de : gran* 
utmoreretur, & ait: Súf- dis enim tibí restas vía. 
jicit mihi Dómine , toíle Qui cum surrexisset , co* 
dnimammeam me que enim tnédit é» bibit , é* am- 
vnélior sum , qudmpatres buldvit in fortitúdine cibi 
tnei. Projecítque st r.é» ob- illius quadragínta diebus, 
dormivit in urribr a junípe- & qttadragínta nÓElibus, 
trh & ecce Angelus Dómini tisque ad montemDei Ho * 
tétigit eum , é» dixit illi: reb . 

Surge, & cómede. Res - 

\ 

iíO- 
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NOTA. 

„ El libro tercero de los Reyes, de donde se ha 
,.tomado esta segunda Epístola , contiene la historia 
¿.de 119 años, desde el año del mundo 2989 , hasta 
„el 3108. En él se ve la muerte de David , el Rey no 
¿,de Salomón, la construcción del Templo y de los 
^Palacios que este Monarca hizo edificar, su sabi¬ 
duría , su magnificencia , su caída , la separación 
„del Reyno de Israel en tiempo de su hijo Roboán,- 
„la historia de Elias. 

REFLEXIONES. 

-jpj'Abiendo tomado fuerzas. son aquel albmnto, nn* 
- -*■ duvo quartntq chías y quarenta noches, hasta el 
monte de Dios , llamado Oreb. Si el monte Oreb, que 
se llama monte de Dios, es figura de la mansión de 
los bienaventurados, el pan misterioso que da ba&-. 
tante fuerza y vigor para llegar á él , es figura de la 
Sagrada Eucaristía. El mundo es un destierro respeéba 
de la Patria Celestial; tenemos un horrendo desierta 
que pasar; tenemos mucho camino que andar: Gran - 
dis cnim restat viaj ¡qué flaqueza no sentimos, y 
también qué desfallecimiento ! La tristeza, la amar¬ 
gura , el tédio dominan en un corazón agitado de 
muchas pasiones, i una alma, cuya pérdida tiene 
jurada el enemigo de la salvación. ¡ Quál es nuestra 
miseria , y quál á veces nuestro caimiento en este hor¬ 
roroso destierro, donde el alma se halla ordinariamen¬ 
te reducida y obligada í desconfiar de su propio co* 

ra« 
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Mieu. m razón, á estar continuamente alerta contra las ilusiona 
la írim. del espíritu y de los sentidos, sin cesar con las armas en 
la mano para pelear! Ved aqui bastantes necesidades} 
Jesu-Christo no» ha proveído abundantemente, institu¬ 
yendo la sagrada Eucaristía. Ella es el pan de los fuer¬ 
tes , por cuya virtud nuestros enemigos quedan tan 
debilitados , quanto nuestra alma fortalecida. ¡ Qué 
desgracia la de estar privados de ella! «quién sin este 
socorro puede andar dichosamente una tan penosa 
carrera ? Por el vigor , que da este divino alune ato, 
por el valor que inspira este pan divino, por las gra¬ 
cias que nos consigue , se vencen todos los obstáculos 
de la salvación } enfermamos, quedamos sin fuerzas, 
morimos de hambre, qüando nos falta este pan de 
los Angeles; esto es lo que se proponed enemigode 
nuestra salvación, "al - apartar dé esta satita Mesa a tan¬ 
tas almas, á unas por indevodon, á otras por pusilia- 
nimidad , á la mayor parte por disgusto, á un gran 
número por el apego voluntario que tienen á sus ma¬ 
los hábitos. ¡Qué ilusión , privarse de este socorro 
con capa y pretexto de respeto! Se tienen por indig¬ 
nos de llegarse á esta Mesa. Las alnias mas puras ¡a- 
más creyeron que eran dignas; pero comprehendié- 
ron, que tenían una urgente necesidad de este divino 
alimento, para mantenerse inocentes y putas. Quin¬ 
to mas conocen su indignidad , tanto menos indignas 
son. Por mas pretextos, y mas especiosos que se ten¬ 
gan , lo que nos aparta de la santa Mesa', siempre es 
un motivo muy imperfeto en d fondo. Sabemos y 
sentimos , que convendría reformar nuestra con¬ 
duéla y nuestras costumbres, si comulgáramos á me¬ 
nudo ; y mas queremos alegarnos de ^esurCbrisw* 

que 
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que hace esta reforma. Mas queremos privarnos del semana 
cuerpo y de la sangre de Jesu Christo, que de un de Qua*. 
sin número de satisfacciones , que la conciencia con-, 
dena. ¿ A quál de los dos queréis se perdone? ¿ de 
quálde las dos cosas queréis privaros ? La compara¬ 
ción es. odiosa, choca y remueve ; es verdad; mas 
ella es.ajustada y real: Barrabás es siempre preferi¬ 
do alS al v ador. 

El Evangelio es del capítulo 12.de San JMatéa. - 


TNillo témpore : Resparidétuití Jfsu quídam de 
Scribis , Pharisais, dicéntes ; JMagister , vó- 
lumus 4. te sigmtm vi diré. \ Qut rispánUens ait illisi 
Generado mala Ó» adúltera signum queerit ; Ó* stg - 
num non dábitur et\ nisi signum Jóme prophéta. St- 
cut enim Juit Joñas m ventre ceti tribus diebus , Ó» 
tribus oóUibus , sis erit Fttíus hórmms m carde terne 
fribus diebus , Ó» tribus nóHibus. Viri Ninsvitce suf- 
gent in judécio cum generatione ista , Ó* condemndbunt 
eami quia peeniténdam egérunt m predicadme Jóme. 
Et tcce plus qudm jónas Me. Regina siuStri surget 
in judíeio cum generatíbete ista condctnnabit earm 

-quia venit a Jinibus térra atutíre rdpigntiam Salomar 
vis ; Ó* eece plus qudm Saloman Me. Cum autemim- 
enúndus sptritus exierit ab bóntine , dmbulatper loen 
. árida , quarens réquiem » Ó* non invenit. Tune diett. 
Revertar in domüm mea», pude exívi. Et véniens 
ínvenit eam vacan te m y scapis mundátam ,6. onfá 
tam. Tune vadit , Ó» assúmit septem alias spíritus 
{ secum nequióres se 1 Ó* mirantes hábitapt ibi : <$• 
Jiunt novísima hóminis ilttus pyorapriprjbtu< Sk erk 
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Mibr. be Ó* generdttóni huic pissima. Adkuc to loquente ad 
LA. p&ijá. turbas , ecce mater ejus , Ó* fratres stabant forís, 
quarentes toquiei. Dixit autemei quídam*. Eccema- 
ter tua , Ó »fratres tui forís stant quar intes te. At 
ipse respóndtns dicénti sibi, ait : Qua est mater 
mea , ó» qui suntfratres mei'i Et exténdens manum 
m discípulos setos , dixit ; Ecce mater mea , <$» Jrth 
tres mei. Quicúmque entm fécerít voluntdtem Patris 
mei , qui in calis est: ipse mcus frater , ó» soror, 
& mater est. >. - í T ~ 

v, . ME©ITACION 

W ./' . Y/ v.* ' . .. A - 

\ SOBRE XA RECAÍDA 

.VI . . . - . 

PUNTO PRIMERO. 

C r^Onsidera, como la recaída en el pecado et en to* 
do semejante £ la recaída'de las eñfcrmed*des¡ 
una y otra tienen la misma causa y el mismo peligro. 
Es cierto , que las recaídas en las enfermedades son 
causadas las mas reces por los mismos humores que 
habían alterado el Cuerpo la primera te*. fót qaales 
«o se purgaron de todo punto. Ló mismo 1 se pUede 
decir de los pecados en qué se cayo despees debabef- 
te confesado; se debe temer mucho , que estos nue* 
•iros pecados4¡eañ «feéW^ie los andgUós, Cüya abso¬ 
lución' novbabiasidodno aparente, pbífáltade contri* 
ckjn.'tJn 'Vlv'o pesát, un dolór fuertfc, un atreperi* 
- t»hie«o«sinceró de urlafalta’gfave, no dexan de pro- 
duciralgim fcfe¿$oj juEgnéttioslo por el arrepentimiento 
natural que táñetelos ^ poreldolor viro que sentí* 
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Ríos de un exceso, que ha estado para ocasionarnos semana 
la muerte ; de una imprudencia , que nos ha hecho de Qu ar. 
caer en desgracia de un poderoso , de un empeño, 
que ha arruinado nuestra fortuna. ¿El propósito que se 
hac| entonces es por ventura vano ? ¿ Es ineficaz la re¬ 
solución que se toma ? Hechos sabios á nuestra costa, 

¿ qué horror no tenemos á aquella indiscreción , á 
aquella pasión, á aquella necedad, que nos ha desacre¬ 
ditado tanto, 7 que nos ha sido tan dañosa ? ¿ con qué 
cuidado evitamos la causa, y las ocasiones? ¿ con qué 
sabia tenacidad resistimos á los mas fuertes convites? 

¿con qué valor renunciamos de tocios aquellos falsos 
halagos? Por mas duro y desagradable que sea este 
régimen de vida , se observa escrupulosamente por el 
miedo que tenemos de volver á caer enfermos. Por 
mas que áquella bebida nos lisongee el gusto, por 
mas que nos sepa bien , nos privamos toda la vida de 
ella, desde que hemos conocido por una triste expe¬ 
riencia , que es un veneno para nosotros. Aquel co¬ 
mercio nos ha arruinado) mas queremos no ser ricos, 
que volverle á emprender. La complacencia no fue 
jamás tan lexos, que nos empeñáse seguida vez en lo 
que una vez nos salid tan mal. ¿Se encuentra acaso 
el mismo caráder de arrepentimiento en la penitencia 
que es seguida tan de cerca de la recaída ? ¿es posible 
que se haya. tenido un dolor sobrenatural, un pesar 
vivo y amargo, una contrición verdadera de un pe¬ 
cado cuyas ocasiones se buscan, y que se comete po¬ 
cos dias, y quizá pocas horas despUes de una confe¬ 
sión casi forzada? El corazón no se muda jamás tan 
arrebatadamente y tan sin motivo* Ninguna cosa 
prueba mas sensiblemente que una penitencia es fal¬ 
sa, 
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Mier- de sí , que uní pronta recaída; se conoce que no era sí* 
la j*rim. ñola razón y el entendimiento quien condenó el de¬ 
lito sin que el corazón le detestase. Dios tiene poca 
parte en una conversión, que ha sido de tan poca du¬ 
ración. El pecado de recaída hace., por decirlqasí, 
que vuelvai aparecer aquel pecado,.que una penitencia 
aparente había como suspendido , sin haberle destrui¬ 
do. La tentación no ha hecho propiamente ottaeos?, 
que volverá traer los objetos, que despertar las dispo¬ 
siciones , que excitar un fuego, que la falsa penitenca 
había, solo cubierto de ceniza. \ Dios mío, quintos pe* 
cados encierra, por decirlo así, un pecado de recaída! 

PUNTO SEGUNDO. 

C Onsidera , como la recaída en el pecado, no solo 
es un motivo de creer que la conversión no ha 
sido buena ; es también un motivo de temer que qui¬ 
zá no se convertirá jamás el que recae en el pecado. 
Apenas se ha detestado el pecado , apenas se ha con¬ 
fesado , apenas se ha hecho propósito de nunca mas 
cometerle ,quando se vuelve á cometer; señal evi¬ 
dente que el dolor ha sido fingido , el propósito ine¬ 
ficaz , la reconciliación falsa, la penitencia nula; y á 
ha. sido verdadera, y sin embargo ha sido tan cobar¬ 
de el penitente, que ha vuelto á caer, hay motivo ' 
de temer , que ha caído para no levantarse - jamás. 
Porque, como, dioe .el Salvador, el demonio no en¬ 
tra en la plaza de donde habla sido arrojado , sino 
con nuevas fuerzas, sino para estar en estado-de ha* 
cer «na resistencia mas vigorosa.: Tema consigo otns 
siete espiritas peores que él. Está mucho mas solícito 
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y mas vigilante después de haber reconquistado el semana 
puesto, que antes de haberle perdido ; ha aprendido de Quar. 
por experiencia por dónde puede la gracia tener en¬ 
trada ; no se descuida , en quanto le es posible, de 
cerrar las avenidas, y de hacerse fuerte en los para- 
ges que ha reconocido mas débiles; en fin, es cierto 
que emplea todas sus fuerzas y todos sus ardides, 
para evitar la confusión de una segunda expulsión, 
para embarazar la conversiqn ; todo eb mpndo sabe,» 
que la vuelta de las enfermedades es muy peligrosa, 
y que ordinariamente es. niottal; porque la natura¬ 
leza debilitada por los primeros estragos del mal, 
tiene menos fuerza para, sostener un segundo asalto, 
y para ayudaraL arte’de lo*. Médicos;el quenada 
puede sin ella. Lo mismo.sucede con los pecados que 
se reiteran; con dificultad se levanta dé ellos el pe¬ 
cador; la recaída le conduce por sus pasos contados 
i laimpenitenda finaos Pjbr la recaída., la inclinación 
natural que tienes, al mal -, se aumenta mas en tí de 
lo que quizá pudiera haberse aumentado por cien* 
to , y por mil a&os repetidos antes de tu penitencia. 

Para recaer en el mismo pecado después de una con¬ 
versión verdadera , ha ¿ido precisó'que sufocaras to¬ 
das las luces que te habían apartado del mal, todas 
las gracias que habías recibido , todos los buenos de¬ 
seos que habíais formado; has pecado á la vista de to¬ 
do lo que podía hacerte difícil él pecado.; has hecho 
inútiles todos los obstáculos que podían trastornan 
aquel mal designio; té lias determinado á pecar á vis¬ 
ta del infierno, á pesar de todas las amenazas de un 
Dios enojado, de todas las reprehensiones y remordi¬ 
mientos de la conciencia ; ¿qué destrozo no . hará un 

Ff tor- 
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Mies, de tórrente que ha podido forzar diques tan fuertes? y 
i,a i>rim. si es verdad que después de una acción de una pie¬ 
dad magnánima, es difícil condenarse; < no^se podra 
decir, que después de una semejante recaída es co¬ 
mo imposible salvarse ? Preservadme, Señor, de esta 
desgracia; quitadme antes la vida, que pierda la gra¬ 
cia después de haberla recobrado ; preservadme por 
vuestra gracia de toda recaída} y haced que evite des¬ 
de hoy toda ocasión de pecar. 

.JACULATORIAS. 

Pérfite grtssus me os iti semitis ttits : ut non movean- 
tur vestigio, mea. Salm. 16. 

Afirmad bien mis pies en el camino que lleva acia 
V os, Señor j no sea que venga á extraviarme. 

JV efrojtcias nu d Jacte tila , Ó* sffrítüin sart&um tuurtt 
ne dujeras á me. Salm. 50. 

No me arrojéis, Señor, de vuestra presencia, ni per¬ 
mitáis que vuestro Santo Espíritu se retire de mi. 

• i 

PROPOSITOS. 

* , f , * *'' 

’ _ . . . » 
1. ~| H L ciiidado que se tiene para prevenir e 

. j_j impedir la recaída en un enfermo con¬ 
valeciente, y el desvelo con que está este convale¬ 
ciente para' no volverá caer enfermo, deben servir 
nos como de motivo y de modélo para prevenir toda 
recaída. Atiende y mira que ya estás curado, dice el 
Salvador; cuidado con no volver á pecar , no sea que 
te suceda alguna cosa peor. Para esto procura huir de 
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las menores ocasiones de recaer. Exámina, qué es lo semana 
que te sirvió ó te puede servir de ocasión de pecar, ueQuar 
para evitarlo. Pórtate después de tu conversión, como 
un enfermo que sale de una grande enfermedad} nun-; 
ca mas cuidado, nunca mas circunspección , nun¬ 
ca mas sobriedad, nunca mas temor á las malas vian¬ 
das y al mal ay re; nuaca masJidelidad en guardar 
un régimen de vida, aunque sea riguroso. Acuérdate 
que el demonio nunca pone tantos lazos como quan- 
do acabamos de salir de sus cadenas; y que si no ob¬ 
servas una extrema vigilancia, volverás á caer bien 
presto en sus manos. Tu caída te ha enseñado de 
qué eres capaz; ya ves quan flaco eres en las ocasio¬ 
nes , el poder que el mundo y las compañi, s tienen 
sobre tu corazón y tu espíritu, el peligro que hay en 
los espe&áculos, en esas conversaciones, en el juego, 
en la mesa , en esas diversiones, en esas visitas; huye 
de todos esos peligros, si no quieres perecer. 

2 Recurre á menudo i Dios con una entera 
confianza, confiésate con freqüencia, hazte familiar 
la Comunión, y’siempre con un nuevo fervor.Di á me¬ 
nudo á Dios con los Apóstoles, especialmente al tiem¬ 
po de la tentación : Dómine , Salva nos , perimus 1 
Señor , yo soy perdido , si Vos no me socorréis 
Señor , dedicaos á socorrerme; daos prisa , Señor, á 
ayudarme. Renueva todas las mañanas el propósito 
que hubieres hecho en tu última confesión, de no 
cometer jamas ese pecado. Piensa á menudo, que la 
recaída sería tal vez la causa de tu reprobación. Si 
adviertes que vuelve la tentación, recurre á la ora¬ 
ción; conversa con tu Confesor , manifiéstale el pe¬ 
ligro , y hallarás nuevas fuerzas en este socorro. Dile 
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Juey, de á Dios: Señor, yo he dexado el pecado, mas 'todavía 
la prim. me restan las pasiones ; y reconozco ya que este pri¬ 
mer ardor se va entibiando; conservad vuestra obra, 
y no permitáis que yo sea vencido. 



JUEVES 


DE LA PRIMERA SEMANA DE QUARESMA. 

E L Introito de la Misa de este día, es del versículo 
6, del Salmo 9 5 : La gloria y la magostad es- 
tan siempre al rededor de él i la santidad y la grande¬ 
za se dan d conocer en su Tabernáculo. El Profeta ha¬ 
bla aqui del verdadero Dios; habia dicho en el ver¬ 
sículo antecedente, que todos ios dioses que adoran 
los Gentiles, no son otra cosa que unos demonios; 
pero que el Dios que nosotros adoramos, es el que ha 
criado los Cielos; el solo soberano Criador , Señor 
absoluto, todo poderoso , el principio de todos los 
bienes y de todas las gracias; pero las divinidades pa¬ 
ganas solo subsisten en la imaginación de los que las 
adoran; no tienen otro resplandor, otra gloria ni 
otro poder, que el que les quieren atribuir los pueblos 
( que las adoran. Este Salmo es una parte del que Da- 
,vid compuso para cantarse en la translación del Arca 
al monte Sión. El Santo Rey exhorta en él á los Ju¬ 
díos á alabar á Dios, y á los Gentiles á que le vengan 
á adorar en el nuevo Tabernáculo. Este nuevo Ta¬ 
bernáculo era figura de la Iglesia, cuyo establecimien¬ 
to se anuncia aqui, como también el Reyno de Je$u- 
Christo. Ia 
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La Espístola de la Misa de este 
cía de las de mayor consuelo, y cuyo cumplimiento de Qvar. 
estamos viendo después de la muerte de Jesu-Christo. 

Había entre los Judíos un antiguo proverbio, que 
decía: Los padres comieron los agraces, y los hijos 
padecieron dentera. Este proverbio se fundaba sobre 
Jo que dice Moysés en el Exodo yen el Deutero- 
nómio, que Dios venga la iniquidad de los padres en 
los hijos hasta la tercera y quarta generación. Aque¬ 
llos á quienes hablaba el Profeta Ezequiél , experi¬ 
mentaban la verdad de este proverbio. Estaban cau¬ 
tivos en castigo de los pecados y abominaciones de 
sus predecesores} de un Acáb , de un Manases, y de 
tantos otros malos Judíos , que habían vivido baxo 
de estos Príncipes impíos. Queriendo Dios consolar 
á aquel afligido pueblo, manda á su Profeta le» 
diga que este proverbio no tendrá siempre lugar , y 
que en lo venidero no tendrán motivo de 1 servirse 
de él; que cada uno llevará la pena de su pecado, y 
que á la vuelta de la cautividad se borrarán las an¬ 
tiguas iniquidades; que el pecado del padre no recae- 
rá mas sobre el hijo, y que el hijo no será castigado» 
por la iniquidad del padre; Lo que el Profeta anun¬ 
ciaba á los Judíos, se entendía literalmente d'e la cau¬ 
tividad en que gemían; mas no debía cumplirse per- 
fe&amente sino en la nueva alianza, y baxo el Reyna- 
do del Salvador. Jesu Christo yiho á salvar á todos los 
hombres, así Judíos como Gentiles, sin aceptación ' 
de personas, sin respecto á las culpas pasadas ¡ did su 
vida y su sangre generalmente por todos.los hom¬ 
bres; y declaró que la inocencia de ochenta y nueve - 
justos no le causa tanto gozo-, como la conversión 
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Juet. DE de un solo pecador. Abre su Iglesia a todas las Na- 
i* cioncs, y admi.ei « mesa a to pobces .4 los£** 

i los perláticos, y á lp« ciegos. ELBauo^Orhaiifcho 
cesar aquel proverbio} pues en él reribiaao® todos d 
perdón del antiguo pecado, de aquella culpa original, 
que era propiamente el racimo verde, cuyo» agraces 
acedaban los dientes de todos Jos descendientes de 
Adán , según el ienguage del Profeta. Dios declara 
que todas las almas son suyas, que todas le son muy 
amables, pues todas lian costado la sangre de un Dios, 
y que así, solo morirá en adelante la que hubiere pe¬ 
cado , y Hubiere querido perseverar en el pecado. Y o 
castigaré , dice el Señor; y yo recompensaré, según el 
mal ó el bien que cada uno hiciere} la iniquidad del 
padre no dañará á la justicia del hijo, y la justicia del 
hijo no justificará al padre. Si un hombre fuere justo, 
y guardáre mis mandamientos, si no come en los 
montes; ( esto se debe entender de las viandas sacri¬ 
ficadas á los ídolos, á quienes los Judíos, siempre pro¬ 
pensos á la idolatría iban á ofrecer sacrificios sobre 
^Amontes , á imitación de los Gentiles) si no hace 
daño 4 su próximo ? si anda poi^el camino de mis pre¬ 
ceptos', y guarda inviolablemente mi lely, este es justo, 
y vivirá eternamente , dice el Señor Dios. El cumpli¬ 
miento de esta profdcía se está verificando enla nueva 
Ley; cada uno es castigado, ¿premiado, según su 
mérito. Los que hubieren hecho buenas obras, dice 
el Salvador, resucitarán para la vida; y los que las hu - 
hieren hecho malas, resucitarán para la condena¬ 
ción (i). Bienaventurados los muertos que mueren 
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tn^ef Señor , díxo el Angel que hablaba ¿"San Juan 
en el Apocalípsi, porque sus obras le seguirán (1) 
Es preciso que comparezcamos todos ante el tribunal 
de Jesu-Christo , dice San Pablo , para qué cada uñé 
reciba según lo malo 6 bueno que hubiere hedió vi* 
viendo en carne. ( 2) ■ • ' ' 

Ei Evangelio de la Misa de este día es del tapítri- 
Jo 15, de San Matéo : Contiene U historia de la CéJ- 
nanéa; ¡en cuya historia fiOs propOne 1 la Iglesia el mól¬ 
delo de la inas perfe&a Oración. (Domo él ayuho'dól- 
be ir acompañado y sostenido de la oración, la Igle- 
sia al principio de Quaresma nos enseña á orar, pro¬ 
poniéndonos este Evangelio. Indignado Jesu-Christó 
de la envidia y del odio de los Fariseos, fatigado de 
oir sus malignas interpretaciones, y cansado de sus 
preguntas capciosas, los abandona arrebatadamente, 
y . se retira ácia los confines de Tiro y de Sidón, 
donde parece quería vivir desconocido. Én efe&o, se 
retiró con sus Discípulos, sin ser advertido, á una ca¬ 
sa^ donde parecía que habían de ignorar su vénldaj 
pero fue bien presto publicada en toda aquella comar- 1 
ca. Una muger Cananóa;.los Judíos daban este nom¬ 
bre á los de Tiro , de Sidon , y de los ai rededores,’ 
porque descendían de los antiguosCananéoS, habien¬ 
do Fundado Sidón \ hijo deGanaan, la Ciudad de SW 
dón, capital del país. Esta muger era gentil, como 
k> eran todos los de aquel país. San Marees dice quej 
era Sirofenisa, esto es, de Feaida dfe Siria, en don* 
de estaba Tiro y Sidón.Habíendo estaínuger óídb 
decir que el Salvador estaba en aquel 'país , virio de - 

FF 4 la- 
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Jusr. db la frontera donde residía» y le UevoUna hija>poseb 
UWM. da del demonio, no dudando que si Jesús quería, 
infaliblemente quedaría libre. Los Judíos, dicen los 
Padres , arrojan á Jesu-Cbristo de su tierra,-después 
de haberle visto obrar una infinidad de maravillas; y 
una muger extrangerá, á la sola relación desús mila¬ 
gros, sale de im país infiel, para venir á adorarle, y 
k da todas las pruebas de la mas viva fe. Esta muger, 
que había oído á los Judíos que su Mesías debía ser 
hijo de David , habiendo oído hablar délas maravi¬ 
llas que el Salvador obraba» no dudó que fuese el 
Mesías. Entra, pues, en la casa donde estaba retirado, 
y quedándose al principio detrás de los Discípulos 
que estaban al rededor del Salvador, decia sin cesar, 
en voz bastante alta: Señor, Hijo de David, tened mi¬ 
sericordia de mí; mi hija se halla muy atormentada 
del demonio. Mas el Salvador, haciendo de que no 
la oía, continuaba en hablar con sus Discípulos. Ella 
no se enfada por esto, ni se da por ofendida. Y vien¬ 
do que el Señor no la queriaoír, no dexa de impor¬ 
tunar á.los Discípulos ; los que enfadados de sus ora¬ 
ciones y de sus ligrimas, ruegan al Salvador que la 
despache , por verse libres de sus importunaciones. 
Jesús les respondió, que no habia sido enviado para 
predicar á los Gentiles, sino solo á las ovejas de la Ca¬ 
sa de Israél, y que solo en favor de ellas hacía sus mi¬ 
lagros. En efe&o , el Evangelio no se ha predicado á 
los extranjeros, sino por no haberle querido oir los 
Judíos. Viendo esta muger que el Salvador, no la oía, 
se adelanta, y se va arrojar i sus pies , suplicándo¬ 
le con clamores y lágrimas, que no la niegue la gra¬ 
cia que le pide. Aunque parece queja respuesta de 
*• ' sV v *" je- 
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Jcsu Chr'sto fue demasiado áspera , no dexaba de Semana! 

. complacerse al ver uná.tan generosa perseverancia. deQuar, 
«Aguarda, la dice el Salvador, á que los hijos de casa 
-estén .plenamente saciados; los extrangeros no han de 
$€t pneferidos i los domésticos. No es justo tomar el 
pan de los hijos, y echarle á los perros.} los Judíos.se 
servían ordinariamente de este termino, quando ha¬ 
blaban de los Gentiles. Tomando esta muger la com* 
paracion, y valiéndose de ella , responde: Está muy 
Lien, Señor; no hay cosa mas razonable que lo que 
,Vos decís ; vengo bien en que me pongáis en el nu¬ 
mero de los perros*; pero en esta calidad, tengo dere* 
cho, por lo menos, de vivir de las migajas que caen de 
la mesa de sus dueños. No pudo el Salvador disimu¬ 
lar por mas tiempo la satisfacción, que le causaba una. 
fe tan viva, y así exclamé: Oh muger, grande esm 
fe; tus palabras y tu perseverancia lo prueban abun¬ 
dantemente. Ve, y cúmplase lo que deseas. Las pala¬ 
bras del Salvador fueron tan eñeáces , que el maligno! 
espíritu salid en aquel mismo instante del cuerpo de su. 
hija ; y San Marcos añade , que habiendo vuelto la 
madre á casa, la encontró en la cama, tan tranquila,. 

•orno si jamás hubiera estado poseída del demonio. '. 

t 

. • . > 

La Oración de ¡a Misa de este dia es Ja siguiente : 


~M '\Evotionem pópuli. cerdntur in cor pore , per 
J- J tui , quasetmus Dó- JruBvm boni óperis re) S* . 
mine, benignas inténderut , cidntur in mente. Per Dó-> 
qui per abstinéntiam minum nostrum f &c. \ 
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Eñor . mirad coa .,la abstinencia, sean ali- 


w> benignidad la de- «mentados en el espíritu 
«vocion de vuestro pue- „por el fruto de las buc- 
,,blo •, para que los que „nas obras. Por nuestro 
«mortifican su cuerpo por - ,,Señor J. C. Scc. 

Za Epístola es del capitulo 18. del Projeta Eztquiéi^ 


/ 'Ndltbiis lilis: Fattus 
est sermo Dóminl ad 
me , dicens : Quid est 
quod ínter vos parábolam 
vértitis in f roverbium is- 
tudin ierra Isradl, dicen- 
tes : Patres, xomedéruht 
ttvam acérbam , Ó* den- 
tes filiarumobstupéscuntl 
Vivo ego dicit Dóminiis 
Deas , si erit ultra vobis 
parábola hete in prover-» 
bium Israel. Ecct om- 
nes ánima, mea sunt \ ut 
ánima patris , ita ó* áni¬ 
mafítii mea esta ánima? 
que peccáverit , ipsa mo- 
riettir.Et vir si fúerit yus-, 
tus , ó* fécent judicium' 
<bn justítíam ró móntibus. 
non etrijtéderit , Ó* ¿oulox. 
sitos non leváverit ad ¡da¬ 


la domüs Israel : Ó» un- 
rem próximi sui non v:o- 
láverít , ó» ad mullirtm 
tnenstrudtam non accése • 
rit: ó* hóminem non con- 
iristáverit: plgnus debitó- 
ti reddiderlt ? per vim ni- 
hit rapuerit : panem suktn 
esuricnti déderit , Ó* tm- 
dum optfúcrit vesiimdt- 
to : ad usúram no» cóm* 
modáverit , Ó* dmplius 
non accéperit : ab iniquí¬ 
tate avérterít mamim 
suam , Ó* judtctum verum 
Jécerii ínter virum ó* vi- 
rum : in pracéptis tneis 
ambutáverit , Ó* judícia 
mea xustodierit, utJáciat- 
Vrrstdtenid hicjustas est, 
vita vivet', ais Dómhfus 
Deus . 
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r - * ■ . • - - ' SÉMAtfi 

• " NOTA . DE QuAEt 

1 r * : 

„Ezequiél profetizó por espacio de veinte años, 

.^y fiie muerto por un Príncipe de su nación, á quien 
& ,exhortaba vivamente á dexar la idolatría. San ¡Ge* 

*,ronimo dice, que su cuerpo fue puesto en la misnr* 
pt caverna en que habían sido enterrados Sem, y Afc 
^faxád. El Martirologio Romano hace jneacion de 
*»él el diez de Abril. 

REFLEXIONES. ■ 

• • ■ ,1 . r. ; l- ' 

! * 

T Odas las almas son mías. Dios es quien habla* 
nosotros le pertenecemos por muchos títulos* 

Somos de Dios por el derecho de la creación, déla 
redención, de la conservación, y de la adopción* ¿pe¬ 
ro somos suyos por voluntad, por inclinación, por 
«mor, y por una entrega inviolable ? Somos entera* 
mente de nuestros placeres, de nuestro» negocios tem¬ 
poralea, de nosotros mismos; somos del mundo hasta* 
cer sus esclavos*somos' de los grandes hasta envite-» 
cernos; somos de nuestros amigos hasta sacrificar en fa-í 
vor de ellos nuestro tiempo y nuestro descanso; ¿pero 
somos de Dios con esta universal dependencia ? Un 
Señor manda, y es obedecido* un Príncipe insinúa su 
voluntad * jbuen Dios! ¿con qué priesa procuramos 
prevenir sus órdenes? El General de unExército man¬ 
da guardar un puesto t ó asaltar una brecha * se corre* 
se vuela á la execuciou. La vista del peligro, el, riesgo 
de la muerte, lo arduo de la empresa, 'excitan'el-va¬ 
lor, y tienen lugar de recompensa * 1 ¿pero ! si> sirve á 

Dios 
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Juzv. de Dios con la misma fidelidad ? ¿se le obedece con el 
la pb-im¿ mismo fervor, con la misma puntualidad , con la 
misma ansia, con el mismo valor ? Dios habla, Dios 
manda; ¿pero son muchos los que'le escuchan? ha¬ 
ce Leyes; ¿pero quién las guarda ? ¿Acaso se duda de 
su autoridad ? ¿se ignora su poder ? de ningún modo; 
porque esto sería dudar de su existencia. Sin embargos 
¿hubo jamás un Padre menos amado ? ¿un Amom% 
mal servido? ¿un Soberano menos respetado de aque-r 
líos mismos que le deben el sir y la vida? ¿estamc* 
muy reconocidos á sus beneficios ? ¿ tememos mucho? 
sus castigos? ^xíeseáitibs con ansia susrecompens s 
£1 número de los que le sirven es pequeño; ¡y quáa 
pocos fieles servidores hay en este pequeño número! 
¿tenemos muchos soberanos dueños i quienes aten« 
der, muchos- Salvadores á quienes amar ? ¿tenemos 
muchos árbitros de nuestrá suerte eterna á quiénes te¬ 
mer ? Si paréce que hay exageración en esta enume¬ 
ración de reflexiones; compárese la conduéla de Iz 
mayor parte de los Christianos con la regla de las 
costumbres, con las máximas del £vange\io; consúl¬ 
tese cada uno á sí mismos ¿Obedezco yoá Dios cota 
puntualidad y con prontitud ? ¿le amo con ternura? 
¿le temo como á mi soberano Juez ? ¿le sirvo con fide¬ 
lidad ? ¡Ay! ¿ no quebranto sus Mandamientos caá 
sin remordimiento ? ¿no menosprecio sus órdenes con 
arrogancia? ¿ no miro las máximas del Evangelio co¬ 
mo haciendo burla ? ¿ no me avergüenzo de la cali¬ 
dad deChristiano , y del nombre de devoto, al paso 
que aplaudo umversalmente las perniciosas máximas 
del mundo? Ppr el contrario; ¿quién se avergüenza 
de ser mundano? ¡Ay ¡ que i muchos les faltó poco c 

na* 
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nada para gloriarse de ser libertinos! í lo menos es un 
título el dia de hoy para ser bien recibidos en todas 
partes, el tener fama de no ser devotos, el hacer obs- 
tenracion de que se tiene el espíritu del mundo. Somos 
de Dios $ este cara'&er es inborrable, no podemos 
enagenarnos de este derecho $ somos de Dios; pero 
no servimos á algún otro dueño ? ¿ somos verdadera¬ 
mente servidores de Dios? 

El Evangelio es del capitulo 15. de San Matéo. 

TN tilo témpore\ Egréssus Jesús seeéssit infurtes 
Tyri , é» Sidonis. Et eece múlter Canana a d finí 
tus illis egréssa clamdvtt , dicens ei i Miserere mee 
Dómine fili David : filia mea mate a deemónio vexd* 
litr. Qtti non resfóndit ei verbum. Et accedentes dis- 
cifuli ejus rogdbant eum dicintes: Dimítte eam : qu'ta 
clamat fost nos. Jpse autem respóndens ait : Non sum 
mis sus nisi ad oves , quaperiérunt domüs Israel. At 
illa venit , Ó* adorávit eum dicens. Dómine , ádjuva 
me. Qui respóndens ait: Non est bonum súmere panem 
Jiliórum , & míttere cdnibus.At illa dixit: Etiam Dó¬ 
mine : nam Ó» catíli edunt de micis, qua cadunt de 
mensa dominorum. suorUm. Tune respóndens Jesus y ait 
illi: 0 múlier y magna est Jides tua : fiat tibísicut vis . 
Et sandía est filia ejus ex illa hora . 


ME- 
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MEDITACION 

SOBRE LA ORACION. 

PUNTO PRIMERO. 

C Onsidera la dignidad , el mérito, las ventaos y 
los socorros de la oración. Hay sobrada ra¬ 
zón para decir, que la oración es el recurso mas se¬ 
guro de los Christianos en todas sus necesidades. 
No es necesario if á la cumbre del monte , ni á Je- 
fusalén , para orar con mérito. La oración no cuesta 
ya tanto; el verdadero culto depende , por decirlo 
•así, de nuestra disposición; en todas partes encontra¬ 
mos á Dios siempre pronto para proveer i nuestras ne¬ 
cesidades ; solo pide que se las expongamos; y una 
de las mas esenciales condiciones para ser oídos, es 
creer firmemente, y sin dudar, que lo seremos: Creeá y 
que recibiréis, y os sucederá lo que esperáis. ^Puede ha¬ 
ber cosa de mayor consuelo? Si no fuera menester mas 
que esta confianza, para obtener de los Grandes de 
la tierrales socorros que se les piden ; ¿qué súplicas 
dexarian de conseguir loque desean ? La muchedum¬ 
bre no nos impide acercarnos i Jesu-Christo. Por 
grande que pueda ser el número de los suplicantes, 
cada uno tiene quando quiere, una audiencia particu¬ 
lar ; y siempre depende de nosotros determinar lo que 
ha de durar. No estamos precisados á aguardar vez; 
el tiempo del Señor es siempre el nuestro. Se puede 
estir á sus pies , quando se quiera , sin que Marta t.'tf- 
ga derecho de quejarse. Ningún discípulo reprehende 
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nuestra importunidad; ningún Fariseo censura núes- semana 
tra conduda; todo es e* favor de nuestra piedad. No de Quar, 
es de admirar el que Dios mire tan benignamente 
las oraciones de los hombres, quando son hechas co* 
mo conviene. Para desecharlas era preciso que tuvie* 
ra menos bondad , ó menos poder del que creen que 
tiene los que le suplican; pues no nos encamina¬ 
mos á él en nuestras necesidades, fino porque esta¬ 
mos persuadidos que su poder no tiene límites, y que 
su liberalidad es infinita ; de modo que es necesario 
indispensablemente que nuestra fe y nuestra confianza 
hagan que nos oyga. Orar á Dios es hacer un ado 
de Religión, con el qual se le da la mas grande honra 
por decirlo asi, que puede recibir de una criatura; 
es dar í la grandeza y á la bondad de su ser el tes¬ 
timonio mas ventajoso que somos capáces de darle. 

He aqui el verdadero origen y causa de la eficacia déla 
oración. Por este motivo es comparada al sacrificio, 
por el qual se reconoce la soberana magestad, la bon¬ 
dad infinita, la grandeza sin límites, y la omnipoten¬ 
cia de Dios. Comprehendamos la dignidad, la virtud, 

^ el mérito de estca&o de Religión. ¿ Mas de do'nde 
nace que no sean oídas todas nuestras oraciones? de 
que oramos mal; de que ni aún pensamos que ora¬ 
mos. P01 que, ¿qué hombre sería tan poco religioso, 
que se atreviese á hablar i Dios con tan poco respeto, 
con tan poca atención, de un modo tan indecente, 
sabiendo que es Dios el sugeto á quien habla en la 
oración ? La oración solo es la prueba de nuestra con¬ 
fianza ; eslo también de nuestra fe; ¿ qué adío de Reli¬ 
gión debe interesarnos mas? La oración es entre las bor¬ 
rascas á que estamos expuestos el puerto mas seguro 
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Juev. de y mas cercano. La oración hace inútiles, tanto losar- 
IA PB.1H. dídes como los esfuerzos del enemigo de nuestra 
salvación; y no es posible orar bien, y no vencer. 
I Qué desventura la de aquel, para quienes inútil un 
tan poderoso socorro! pero hablémos de buena fe: 
Orando á Dios como se ora;¿ pensimos que la ora¬ 
ción pueda sernos de un gran socorro? 

PUNTO SEGUNDO. 

C Oasidera, como el motivo de que no seamos 
oídos, es porque embarazamos el que Dios nos 
oyga. Nos pasmamos al ver que sin embargo de todo 
lo que^ ha dicho el Salvador de la infalibilidad de la 
oración , tan pocas gentes son oídas ; ¿ tendríamos 
menos motivo de admirarnos , si orando tan mal, 
fueran mas eficaces nuestras oraciones ? No acusemos 
al Señor de que estrecha sus promesas , y encarece sus 
favores j nuestros motivos , nuestras disposiciones , 
nuestra poca religión quando oramos, le obligan, po* 
decirlo así, á que no nos oyga; la oración pide un 
espíritu humilde y respetoso. ¿ Quién falto jamás al 
respeto debido, al presentar un memorial al Reyí 
¿qué suplicante olvidó las menores obligaciones que 
impone la urbanidad y la cortesanía ? No hay quien 
no sea hombre de bien , cortés, humilde, quando su¬ 
plica á los hombres , solo quando se ora i Dios pa¬ 
rece hay derecho para dispensarse de estas obligacio¬ 
nes esenciales. Esas posturas acomodadas é indecen¬ 
tes , ese tono vano inmodesto y tan poco chrtstiano, 
ésa disipación, esa distracción, ese disgusto y esos 
tédios de que van acompañadas nuestras oraciones, 
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l son indicios de un corazón humilde, relíg icso, lleno semana 
de Dios? Queremos que Dios nos oyga, y nosotrosD^QuAR. 
no nos oímos í nosotros mismos $ queremos que atien¬ 
da á nuestras oraciones, y nosotros no nos atende¬ 
mos á nosotros mismos quando las hacemos. Honra¬ 
mos a Dios con los labios; ¿ pero qué parte tiene el co¬ 
razón en unas oraciones que solo se rezan por costum¬ 
bre ? Se puede decir que se dice una oración, pero no 
que se hace. Esa precipitación con que se reza , esas 
posturas tan poco decentes con que se rezan , esas 
distracciones que- no se impiden , ó que se procuran 
quando se reza y se ora; ¿ todo esto denota un gran 
respeto, un gran fondo de religión, una fe viva en 
el que ora ? ¿Se atreviera un hombre á pasearse o 
i sentarse, al pedir algún favor á un Príncipe?¿se.atre¬ 
vería í suplicar i un igual con la indecencia con que 
suplica á Dios ? El Señor hace poco aprecio de las ala¬ 
banzas que se le dan , y de las plegarías que se le 
hacen con un espíritu distrahido. Dios nada niega í 
una oración perseverante; quiere que se le inste ,ique 
se le importune. ¿De dónde nace que nuestra con¬ 
fianza es tan débil ? nace de nuestra floxedad y ti¬ 
bieza en su servicio. Le negamos todos los dias lo 
que nos pide; y así no es mucho que no tengamos 
una firme confianza ; no .es mucho que no nos per¬ 
suadamos á que ha de concedernos lo que le pedi¬ 
mos. Los que oran con respeto y atención, pecan 
muchas veces ep el motivo. Hay pocos que no sean 
interesados y demasiado naturales ; y menos que se 
conformen con la. voluntad del que no nos quiere con¬ 
ceder, sino lo que es útil á nuestra salvación , y para - 
su gloria. No .sabéis lo que pedís,. decía el Hijo de 
. ■» Gg Dios 
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Juet. DI Dios á la madre de los hijos del Zebedéo: 4 Por ven- 
T A paiM. tura, son mas redos nuestros fines, mas puras nues¬ 
tras intenciones ? Sean nuestras oraciones Christíaaas, 
é infaliblemente seremos oídos. 

Esta es la gracia que os pido, Señor; haced que 
yo sea oído, 

JACULATORIAS* 

Dómine , doce nos erare. Luc. ti. 

Señor, enseñadnos á orar. 

Jntíndt vori oratiónis mea , Rexmcus,ó » Deustnéus, 

Salm. 5. 

Dignaos escuchar mi oración. Vos que sois mi Rey 
y mi Dios. 

PROPOSITOS. 

i "V 70 hay ado de Religión mas ordinario 
que la oración, y quizá ninguno con 
que Dios sea menos honrado. En todas partes resue - 
nan las alabanzas del Señor, y se oyen los rotos que 
se le hacen j ¿ pero el corazón y el espíritu oran de 
concierto con los labios? < No se puede decir que se 
rezan muchas oraciones , pero que se hacen poca»? 
Quando solo se consultara la razón y la idea que se 
debe tener de este samo ejercicio, ¿podríamos ver 
i sangre fria la desaplicación del espíritu, la tibieza, 
y muchas reces la indecencia con que cumplimo» 
con di? ¿ No se nos podría preguntar si acaso oramos 
por insultar y por irritar á Dios ? La oración es una 
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■ conversación, en que el alma admitida por decirlo semana 
así, é introducida en el santuario, le presenta sus mi* deQvar 
¿ferias , le expone sus necesidades, le descubre sus ten¬ 
taciones y sus flaquezas; y penetrada de los mas vi¬ 
vos sentimientos de respeto, de amor, de reconoci¬ 
miento, procura honrarle , así por su profunda sumi¬ 
sión á susórdenes, como por su confianza y sus votos. 

¿Un a&o de Religión tan perfe&o, puede no ser otra 
cosa que una prádica puramente exterior ? y si al 
tiempo que se trata con Dios, se distrahe el espíritu 
hasta perder voluntariamente la devoción interior, 

¿ se puede decir que se ora ? Arreglad vuestra con¬ 
duda sobre esta reflexión. 

2 Nunca ores, que no sea con un profundo res¬ 
peto , y una postura de cuerpo que convenga á la ora¬ 
ción. Nunca ores ni reces con precipitación; la pre ■ 
cipitacion siempre es irreligiosa; mas vale hacer me¬ 
nos oraciones, y hacerlas como conviene. Apártate 
de todo lo que te puede distráherquando oras. Quan- 
do orares, dice el Salvador , entra en tu quarto, y 
cerrando la puerta , ora en secreto á tu Padre, y tu 
Padre te recompensará. Aíatth. 6» 
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VIERNES 

de la primera semana de QJJARESMA, 
que también se ilama Feria sexta de las Quatro 
Témporas. 

T Odos los Oficios de Quaresma se dirigen i ins¬ 
piramos una gran compunción de corazón, una 
viva confianza en la misericordia de Dios, y a ense¬ 
ñarnos á orar con humildad, con fervor, y con per¬ 
severancia. El Introito de la Misa de este dia es una 
breve oración, que encierra todos estos motivos, y 
que deberia sernos freqiiente. Esta tomado del Sal¬ 
mo «4, el qual es una oración de las mas devotas y 
mas propias que se pueden hacer á Dios, para alcan¬ 
zar el perdón de los pecados: Se flor , dice el Profeta, 
no aguardéis mas tiempo ¿libradme de mis penas} 
considerad mi abatimiento , y los males que padezco-, 
haced que ¿ lo menos pueda yo con ellos satisfaceros 
for los pecados que he cometido. Es verosímil que este 
Salmo fue compuesto mientras la rebelión de Absa¬ 
lón , como se dixo. El es una afe&uosa oración de 
un hombre afligido y oprimido de la tristeza, con 
el corazón quebrantado de dolor , y que recurre á 
Dios lleno de confianza en su misericordia. 

La Epístola de la Misa es una continuación d$Ia 
del dia antecedente. El Profeta Ezequiél nos repite 
la misma verdad} es á saber, que cada uno pagara 
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la pena de su pecado, y que ninguno será castigado semana 
por otro : Anima , qua peccáverit, ipsa morietur. El de Quar. 
hijo no llevará la iniquidad del padre , ni el padre la 
del hijo. En efeélo , Dios á nadie ha imputado jamás' 
los pecados agenos; es demasiado justo , demasiado 
misericordioso, para reprobará una alma inocente. Si 
nosotros pagamos la pena del pecado original, es por¬ 
que este pecado es verdaderamente nuestro. Y si al¬ 
gunas veces permite que el inocente padezca en este 
mundo con el culpable, y sea envuelto en el mismo 
castigo , este azote es en los designios de Dios una 
prueba , que puede ser un manantial de bienes para 
el hombre inocente, y no una pena para castigar á yn 
culpable. Los azotes con que Dios aflige á los justos 
juntamente con los malos, mas bien son favores, que 
efe&os de su venganza. Las cruces y las adversidades 
en el Christianísmo , son beneficios, no castigos.No 
sucedía lo mismo en la antigua Ley, á lo menos se¬ 
gún la idea y el juicio del pueblo. Los Judíos no po¬ 
dían mirar las penas de esta vida, sino como verda¬ 
deros males; y como todo mal es una pena del peca¬ 
do , inferian de aquí, que si ellos no habian mereci¬ 
do las penas que padecian, las padecían en castigo de 
los pecados de sus padres; de donde nacia, que en 
sus oraciones pedian á Dios perdón, no solo de los 
pecados propios, sino también de los de sus padres. 

Yo os suplico. Señor, decia Daniel, que desviéis vues¬ 
tro enojo, vuestra indignación de vuestra Ciudad. 

¿Por qué Jerusalén y vuestro pueblo son ei dia de hoy . 
el oprobio de todas las naciones que nos rodean? 
por motivo de nuestros pecados, y de los de nuestros 
padres. ¿.Por ventura me complazcoyo> dice el Señor, 
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Vier . DE con la muerte del impío ? Dios quiere sinceramente 1* 
LA TRIM. conversión del pecador, y no su muerte; Dios quiere 
que nos salvemos , y no que nos condenemos, ¡De 
quánto consuelo es este artículo de nuestra fe! ¡Pero 
qué aflicción no causará eternamente esta verdad á los 
que se condenen! No hay un condenado que no se 
baya labrado él mismo su reprobación. Ved aquila 
conduéla que yo observo , dice el Señor, en la eco¬ 
nomía de la salvación de los hombres. Deseo quero- 
dos les hombres se salven, y así doy mi gracia á to¬ 
dos los hombres. Si el justo, sin embargo de todos 
mis auxilios, pierde su justicia, y muere en su peca¬ 
do, me olvidaré para siempre de todas las buenas 
obras que hizo, y será condenado; y si el pecador 
se convierte de buena fe, hace penitencia, y muere 
en estado de gracia, no le perjudicarán sus iniquida¬ 
des pasadas , y se salvará. Después de eso, dice el 
Señor , decid que mis caminos no son justos, y que 
los vuestros no son perversos. 

El Evangelio de este dia, no estímenosUenode 
instrucciones y de consuelos. Después de haber predi¬ 
cado Jesu-Christo, y hecho muchos milagros en las 
Ciudades y en las aldeas, sefueá Jerusaién, á tiempo 
que se celebraba la fiesta de lo$ Judíos. Se cree , qu e 
esta fiesta era la de las suertes, que se celebraba á ca_ 
torce del mes de Adar , que era el último mes de\ 
año de los Judíos. Habia en Jerusaién una Piscina 
llamada en Griego Probática ; esto es, Piscina para 
las reses; y en Hebreo Bethsdída , que quiere decir, 
casa de misericordia. Esta Piscina era un estanque 
grande, junto á una puerra de Jerusaién , por donde 
entrábanlos ganados; y en el qual, según San Geni* 
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nlmo, se lavaban los intestinos de los animales que se semana 
sacrificaban en el Templo. Al rededor de esta Piscina DE Quar 
habia cinco pórticos ó galerías, donde en todo tÍem- : 
po habia un gran número de enfermos, muchos cie¬ 
gos, coxos , paralíticos, tendidos en sus camillas ó 
carretones , los quales todos estaban aguardando que 
el agua fuese movida por un Angel, el que no dexaba 
de baxar á esta Piscina á ! cierto tiempo á menear el 
agua i y entonces , aquel enfermo qüe se arrojaba el 
primero en ella» 'infaliblemente curaba de quálquiera 
enfermedad que tuviese; habia mucho tiempo que todo 
el muftdo era testigo-de éste prodigio^ El Salvador fiie 
a:-visitar este hospital; y éntre un gran número dé en-¡ 
ferinos, advirtió á un paraliticó, que habia treinta y 
ocho años que estaba en una camilla sin poderse mo*' 
ver. El Hijo de Píos se le acercó, y le preguntó,si que* 
ría sanar; Esta pregurita jíare'cia inútil; mas el SalVa^ 
dor quería enseñarnos qüe'quiere ser rogado, yque lá r 
curación del; pecador siempre es voluntaria , aunque^ 
sea siempre efe&o de su pura bondad. El enfermo, 1 
que conocía la omnipotencia del que le hablaba, res¬ 
pondió, que deseaba eóri ánsiáf su salud mucho tiem¬ 
po habia; pero que no habla hallado quien le arrojase 
á la Piscina al tiempo-quésémóvia el agita, y que pot* 
mas que éh sé esforzase, siempre era prevenido por* 
algún otrq. Levántate, le dixo Jesús, toma tu leche, 
y vete. Entonces el paraliticó , viéndose curado, se 
levantó, cargó su camilla sobre sus espaldas, y se fue; 
con gran pasmo dé todos los circunstantes. 

Este milagro , que no era menos una prueba sen¬ 
sible de la bondad.del Salvaddr, qüede su poderfue 
al punto censutado-por lós Judíos, cómo úna prof¿» 
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Vier. m nación y un quebrantamiento de la Ley, porque ha* 
la PB.IM* bia sido obrado en el dia del Sabado. Baxo esta falsa 
apariencia de piedad con que coloreaban ordinaria* 
mente su odio y su envidia , inquietaron al paralítico 
con el motivo de su curación, y le hicieron un delito 
de su obediencia} verdadero cará&er del falso zelo, es* 
crupuloso hasta el exceso sobre las observancias exte¬ 
riores de la Ley, al paso que fomenta en el corazón las 
mas criminales pasiones, y alimenta un odio mortal. 
El Hijo de Dios , dice San Mateo , es Señor dd 
Sábado •, y tocaba á la sabiduría del Salvador, dice el 
Abad Ruperto, hacer que sus milagros, que eran una 
prueba de su divinidad, fuesen conocidos en Jerusa- 
tén de un gran numero He personas; y este sin duda es 
eí motivo por que el Salvador los hacía, por lo común, 
en Sábado. Aunque los Judíos querían saber quién 
era el aqtor del milagro, no era porque quisiesen con¬ 
vertirse., Del misqio ^odo .los hereges no han que¬ 
rido reconocer la verdadera Iglesia, gpnque no hayan 
ignorado los grandes milagros que muchos de sus hi¬ 
jos han hecho. Viendo el Salvador el abuso que hacían 
los Judíos de. upa maravilla t^capázde convertirlos, 
se retido de la muchedumbre. Así lo hace Dios fre- 
qiientemente qúandoae-abusa desús mas grandes gra¬ 
cias. ¡ Qué castigo, Señor, es éste funesto abandono! 
^e$u-Christo, que no puro el cqetpo sino para curar, 
el aúpahabiendo encontrado, después á este hombre 
en el Templo, le dixo; Advierte que ya estás curado; 
cuidado con pecar en adelante, no sea que te suceda 
alguna cosa peor. Este hombre reconoció entonces á su 
divino, bienhechor j y queriendo qoe fuese conocido 
y honrado de todo el pueblo, fue i decir á los Judíoa, 
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gue Jesu-Christo era quien le había sanado. < Mas semana 
qué honra podía esperar JesuChristo de los que ya de Quar. 
formaban ¡un poderoao. partido para perderle? 


La Oración di la .Misa de este día es la siguiente : 


Jj'Sto , Dómine, propi- tam t benigno réfove mise - 
tius plebi tui y Ó* ratus auxilio. Per Dómú 
quam tibí jacis esse devo- num nostrum , &>c. 


„"1 Avoreced, Señor, „gre á Vos, fortalecedle 
. á vuestro pueblo} „con el auxilio de vues- 
„y .como hacéis por vucs- „tra misericordia; Poj 
„tra gracia que ie consa- «nuestro Señor, &c. 

• I % ' 

. * J í . 

La Epístola es del capitulo 18. del Profeta Ezequiel. 


<TTJ£c dkit Dórrjinús 
r 4 r~\ Deas '. Asuma, qua 
peccdverit, ipsa morietun 
Jilius non portabit iniqui- 
tdtem patris , Ó» pater non 
portdbit iniquítate vtjílik 
justitia justi super eum 
\rrfty impidas impiierit 
qvptr eum- Si autpm ím 
pmv égerit paniténtiam 
Ómnibus peccdtis suis 
qua operdtus est , Ó» cus- 
todierit ómnia pracepta 
enea,ó>féceritjudícium,Ó* 
jmtítiam : vita vivti , 


■ non morietur. Omnium ié¡r 
quitdtum ejus, quas oper 
ratus est , non recordahorx 
in justitia sita, quam oper- 
ratus estyVivet.Numqúid 
vúluntatis mea est mors 
ímpii,dicitDóminusDeus , 
Ó» non ut convertatur d 
viis suis, Ó* vivat ? Si au- 
tem avérterit se justas d 
justitia sisa y ó» féeerit ini- 
quUatemsecúndiim omnts 
abominat iones , quasoperá- 
ri soletímpius yntimquidvi- 
vet. ?. omnes justitia ejus, 
quas 
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Vier. de quasféceraty non recor da - rieturin eis : in i njustitia, 
la miM. búntur : in pravarieatio• quam operatus est, marte 
ne , qud pravaricdtus est y tur. Et eitm avérterit se 
6» inpeccdto suo quodpee- impius ab impútate.sus, 
edco.it in ipsis mor te tur. Et quam operatus est , ó * //■ 
dixistis\Non est aqua via cerit judieium , jtisti- 
Dómini. Audite ergo do- tiam : ipse dnimam suant 
mus Israel. Numquid via vivtficdbit. Considera as 
mea non est aqua, Ó*.non enim, ó* avirtens si si 
magis vite vestra prava ómnibusiniqnitdtibussais, 
surtí LCam eoten avérterit quas operatus est, vita vi ■ 
se justas d justitea sua^ Ó? vet v'Ó» non mor ¡¿tur :ait 
Jécirit miquitdiem, teto* Dómittuf omnípotefís. 

•• • •' •• -i'ct • • ‘ • - . . 

NO TA. 

" ’ , ; T i ' * 

„E1 Profeta Ezequiél fue llevado cautivo á Ba¬ 
mbita ni a con Jccónías R.eyde Judí, y trasladado 
,,después á Mesopotámia, donde' ie dio: Dios el don 
„d¿ profecía, para constar á sus hermanos compa¬ 
ñeros en su cautividad» 

, v , ' l \ T; ,; k ;;- ^ , 

REFLEOUON&S. . 


T A justicia del justo estará.sobre el r y la impiedad 
del impío estará sobre él. Gadaqual es para sú 
en materia de salvación. 1 . Naescmóbras nos siguen», 
y no podemos cederlas 4 otros, Admirémos la sabidu¬ 
ría infinita del Señor , y su misericordia -sin limiten 
¡Conque paciencia tolera los desbarros de los peca¬ 
dores ! ¡ y con qué l>oíidád los recibe q liando vuelven 
£la casa de su padre ! .Su gozo , sus iiberalid ades, b 
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fiesta que hace í la vuelta de este hijo prodigo, son semana 
tan extraordinarias, quedan zelosalhijo mayor. ¿No de Qua*.. 
debía yo, dice este buen padre, mostrar el gozo que 
me ocasiona su vuelta ? Tales son los sentimientos de 
Dios para con un pecador penitente. Había perecido* 

La obra de mis manos , mi imagen , mi semejanza, 
el precio de mi sangre , se había perdido; y vuelvo í 
entrar hoy en posesión de este bien. Había muerto . 

Era una alma desesperada, abandonada, con la qual 
ya no contaba yo; cien veces la había solicitado, 
instado , buscado, y ella me arrojaba ,y me menos¬ 
preciaba ; había tentado reducirla, pero inútilmente; 
todo había salido mal; ella estaba sepultada en el sue¬ 
ño del pecado ; hoy contra toda apariencia este im¬ 
pío ha dado oídos á mi voz , se ha rendido á las 
amorosas solicitaciones de mi gracia , se ha apartado 
de la impiedad en que había vivido; avergonzado de 
sus aficiones criminales viene á arrojarse i mis pies; 
yo Je recibo entre mis brazos, y entro en ese cora¬ 
zón obediente , dolorido , dócil; vuelvo á ver que es¬ 
te hijo rebelde detesta de todo corazón su rebeldía; 
que implora mi misericordia, y recurre í mi bondad; 

¿ puedo no alegrarme de una conquista como ésra. > 

Me veía precisado á perderle , á pesar del amor que 
le profeso ; ya no me impide que satisfaga yo el deseo 
que tengo de hacerle feliz; ¿ que gozo mas sensible 
puede dar una criatura al Autor de su ser ? Al contra¬ 
rio , si el justo, después de haber sido colmado de mis 
beneficios, después de haber gustado despacio las 
dulzuras de mi ternura, después de haber experimen¬ 
tado las ventajas que se encuentran en mi servicio, 
viene á disgustarse de los favores y de las caricias del 

mas 
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Vier. de mas amable de todos los dueños , del mas tierno 

la PAiM. de todos los padres; si muere en sus desbarros; ¿ no 
debo yo castigarle como á un hijo rebelde , y do 
xarle eternamente en la desventurada suerte de lm 
reprobos? El se ha olvidado de mis gracias y de mis 
beneficios; ^ no es justo que me olvide yo de sus bne- 
nas obras ? < no es justo que sea tratado como los im¬ 
píos , pues ha muerto en su pecado ? La muere de 
todos los condenados es deplorable; \ pero qué dotar, 
qué desesperación, qué rabia la de un hombre , qv¿ 
durante una gran parte de su vida ha sido devoto, y 
después ha muerto en pecado! ] Qué despecho, qué 
furor por toda la eternidad, el de una persona que 
habia gustado de Dios , que había pasado algún tiem¬ 
po en el servicio de Dios, y llega á ser reprobada! 
¡qué despecho el de un Sacerdote , el de una persona 
Religiosa, que ha meditado cien veces las grandes 
verdades de la Religión, que las ha predicado y expli¬ 
cado á ios otros; que ha contribuido con su zeloáli. 
salvación de tantas almas ; de quien Dios se ha servi¬ 
do para convertir tantos peccadores ; que ha contri¬ 
buido tanto por sus obras de piedad, por sus amones- I 
taciones, y aún por sus buenos exemplos a sacar de 
los últimos desbarros á tantos impíos, si tiene la des¬ 
gracia de pervertirse , de morir en pecado, de conde¬ 
narse ! ¡ Qué desesperación, qué rabia no consumirá 
á aquellos Ministros del Altar , que alimentados del 
Cuerpo y Sangre de Jesu-Christo, se han envenena¬ 
do voluntariamente con las amargas delicias del mun¬ 
do , de que han querido apacentarse, y después de 
haber retirado á tantas ovejas de estos inficionadcs 
pastos, se han alimentado de ellos ellos mismos? En 
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fin¡qué desesperación, qué rabia la de aquellos sa- semana 
ludables Médicos, que despucs de liaber curado á tan- de Qujou 
tos enfermos desesperados, no han querido curarse á 
sí mismos de la misma enfermedad ! ¡la de aquellos 
diredores» que después de haber conducido tantas al¬ 
mas por los caminos de la salvación»hubieren tenido 
ia desgracia de extraviarse ellos mismos, y de morir 
en sus extravíos! 


El Evangelio es del capitulo 5. de San Juan» 

"TN tilo témpore s Erat dies festus Judaorum , Ú* 
aseindit Jesús Jerosólymam. Est autem Jerosó- 
lymis Probdtica piscina , qua cognominatnr HcebrdU 
ce Bethsáida , quinqué pórticus habens. In his jacebal 
multitudo magna langtténtium , ceecorttm , claudorum 
aridorum , expeftdnttum aqua motum. Angelus au_ 
terh Dómini dcscendebat secúndum tempus in písete 
nam ; Ó» movebdtur aqua. Et quiprior descendísset 
inpiseinam póst motionem aqua , sattusfiébat d qua- 
cúmque detinebatur injirmitdtc. Erat autem quídam 
homo ibi triginta Ó» 0U0 anuos habens in infirmi- 
i áte sua. tíme cum vidísset Jesús jacéntem , Ó* cog- 
novisset quia jam multum tempus haberet , dicit ei: 
Vis sanas Jteri ? Respóndit ei lánguidas : Dómine , hó~ 
tninem non babeo » ut cum turbdtajúerit aqua » mit- 
tat me in piseinam : dum vento enim ego » diius an¬ 
te me desccndh. Dicit ti Jesús : Surge , tolle graba- 
ttim tuum , ó* ámbnla . Et statim sanas Jadas est ho¬ 
mo Ule : éf* sústulit grabdtum suum , Ó* ambuld- 
hat. Erat autem sdbbatum in die tilo. Dicebant ergo 
Judai illi , qui sandttis fúerat : Sdbbatum est , non 
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Vm. dh liett tibí tullere grabdtum tuum. Respándit eis : Quis 
la raí* me sanum fecit , Ule mihi dixit : Toüc grabatum 
tuum , Ó* dmbula. Interrogavérunt ergo eum : Quis 
est Ule homo , yizi Wtrr/ tíW: grabatum tuum , 

d» dmbula ? Js autem , sanas juerat sffcUus, tus- 

eiébat quis es set. Jesús enim deelindvit d turbatons- 
títúta in loco . Postea mvenit eum Jesús in tem/k, 

Ó» ¿/x/> i///: Ecce sanas Jactas es ; jai» «#R /w- 
ne detérius tibí diiquid contígat. Abiit Hk to-, 

«0 , éc*nuntidoit Jsedáis quta Jesús es set , yia /«rt i 
sanum. 


MEDITACION 

era JV0 DEBEMOS CONTAR SINO CON 

la ayuda de Dios. 

PUNTO PRIMERO. 

C Onsidcra , como hay poco que contar sobre lo» 
hombres j apoyo caduco, débil, frivolo , vano; 
ninguna cosa es capáz de fixar la ligereza de un ce* 
razón volátil, ridículo, inconstante* Las pretextas mqt 
sinceras de amistad, las ofertas menos fingidas de ser¬ 
vicies, las obligaciones mas reales, todo esto se disi¬ 
pa al menor viento, todo se desvaneces la primera 
apariencia de un nuevo sistéma; maldito aquel que 
cuenta sobre estos sentimientos; nada mas mudable 
que el corazón humano. En efeélo, ninguna cósase 
muda, ni mas á menudo ni mas prontamente , que 
este móvil de nuestros sentimientos, de nuestras ac¬ 
ciones , y aún de nuestros juicios y de nuestra oá? 
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nación. Como el amor propio y las pasiones son su Semana 
principal resorte, no debe admirarnos el que la con- de Qtjaa. 
duda de los hombres siga sus caprichos. Os estiman, 
os alaban, os proteges, os aman; <es vuestra virtud, 
son vuestras bellas qualidades , es vuestro mérito, lo 
que hace que se os aficionen esos amigos, lo que os 
procura la estimación y la protección de los Gran¬ 
des, lo que os distingue en el mundo ? Nada es mas 
justo, nada mas bien fundado, nada os puede respon* 
der mas bien de un crédito, de un favor, de una for¬ 
tuna mas durable ; pero no os fiéis i basta un espíritu 
de partido, un mal suceso, un nuevo interés, una en¬ 
fermedad , para debilitar todos estos apoyos, para¬ 
romper todos estos nudos , para hacer que desaparez¬ 
can todas esas muestras de benevolencia; perovues* 
tra virtud persevera, vuestras bellas qualidades sub¬ 
sisten ; vuestro mérito no se ha extinguido; es verdad; 
pero los resortes se han mudado, los pesos se han al¬ 
terado; ya no es la misma mano quien tiene la balan¬ 
za; un nuevo sistema de cosas ha hecho mudar las 
ideas; nuevos motivos han hecho nacer nuevos senti¬ 
mientos; no es menester mas que una envidia , un ter¬ 
ror pánico, una nueva pasión, para hacer que apa¬ 
rezca una nueva faz de cosas. Desconfian de vuestra 
virtud demasiado austéra; la estiman, pero la temen; 
os creen opuesto á sus intereses particulares, y censor 
demasiado perspicaz de sus defc&os; vuestra dema¬ 
siado religiosa regularidad les sirve de embarazo; na 
es menester mas para desacreditaros, para infamaros. 

Si os creen inútiles á sus intereses, ó í sus designios^ 
os olvidan 5 esa amistad, que parecía tan bien fomen¬ 
tada , se desmiente; ya no hay para con vos sino in¬ 
di- 
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Vier. m diferencia y frialdad, ni aún se quiere que tengáis 
lá frim. esa virtud , ese mérito, esas prendas, que merecían su 1 

estimación; porque ven que no es fácil justificar uaa 
mudanza que está condenada por la razón y por el ! 
buen juicio. Si os ven" desgraciados , bien presto se 
olvidan de vosotros; un nuevo objeto , wn nuevo pa¬ 
trón ocupa vuestro puesto. ¡Buen Dios í ¡qué digno 
de lástima es el que ha contado mucho «obre un tal 
fondol 


PUNTO SEGUNDO. 

C Onsidera, como aunque los hombres fuesen ó me¬ 
nos ingratos, ó menos injustos y menos muda¬ 
bles , no se debería contar tampoco sobre su crédito 
y sobre su benevolencia. Los hombres nos pueden ser¬ 
vir para adelantarnos; mas no para hacernos dichosos. 

El mayor favor no es capáz de procurarnos un dia de 
salud, un quarto de hora de tranquilidad, media hora 
de vida. ¿Qué apoyo es capáz de divetdt nuestros te¬ 
dios ? ¿qué crédito puede contentar á un corazón insa¬ 
ciable ? Todo el apoyo de los hombres no es otra cosa 
que una débil caña, que no solo se dobla, mas se Tem¬ 
pe. Quando su voluntad no fuera mudable, ninguna 
cosa es mas caduca que su duración $ ¿ acaso son elVos 
dueños de sus dias ? La persona sobre quien cuentas, 
no puede ella misma contar con que estará mañana | 
en vida. Habiendo desaparecido una ver este apoyo, 
en qüé pararán todas nuestras «. speranzas ? Aunque 
hubiésemos de sobrevivir á todos nuestros dueños, i 
todos nuestros patronos; ¿qué socorres pueden dar¬ 
nos á la hora de la muerte ? ¿qué bien pueden hacer- 
- , nos 
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nos pata la otra vida? Todo su poder, toda su bene- Semana 
volencia se limita á este puñado de dias que hemos de Quaa. 
de vivir; ¡y qué servicios pueden hacernos durante 
la eternidad ? No sucede lo mismo con la confianza 
que tenemos en Dios, ni con los socorros y ventajas 
que ¿aliamos en su servicio. Inmutable ¿ i ncapáz de 
mudanza, esento de pas : ones, la misma b ond ad, la 
sabiduría, la equidad; solo nuestra pura malicia pue¬ 
de hacerle mudar, por decirlo así., respe&o de noso¬ 
tros. En todo tiempo encontramos en él un fondo ina¬ 
gotable de bondad y de poder, que jamas está sujeto 
al humor y al capricho ; solo Señor de todos los even¬ 
tos, fuente de todos los bienes.} no podemos dexar 
de ser dichosos, de estar contentos , mientras esta¬ 
mos en su gracia. Que los hombres se, muden, Dios 
no es capaz de mudarse; que los hombres dexen de 
ser. Dios subsiste siempre. En él hallamos en todo 
tiempo un prote&or todo poderoso, un amigo tier¬ 
no, liberal, bienhechor, un Señor indulgente, com¬ 
pasivo , un buen Padre. El conoce todas nuestras ne- 
cesidas, y previene nuestras súplicas, para proveer 
á ellas; basta que le amémos para estar seguros de su 
ternura ; < y qué no puede el amor que nos tiene? 

Si todas las criaturas se desencadenan contra nosotros, 
si todo el infierno nos declara la guerra, nada teño* 
mos que temer, mientras estemos bazo de su protec¬ 
ción. Enmedio de las mas furiosas tempestades, ex¬ 
puestos á las borrascas mas deshechas, agitados por 
las olas, basta que, estémes con él; los vientos y la 
mar le obedecen. No hay enfermedad , que no s;a 
un don de su parte; no hay adversidad , que no sea 
un presente de su mano; no hay enemigó de nuestra 

Hh ' sal- 
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Vier. t)E salvación , que no lo sea suyo * en fin no hay even* 
la pjum. to que él no permita para nuestro bien.; ni solo du¬ 
rante esta vida podemos contar seguramente sobre su 
protección , y bondad ; él solo es nuestro -consuelo 
í la hora de la muerte , nuestrafortalexa , xmestso asi¬ 
lo en este último momento, en que todas las 'criatura* 
nos abandonan; en este último momento , .en que to¬ 
do el mundo nos es inútil. Dios solo es toda nuestra 
dicha, todo nuestro gozo. ¡Qué gusto mas exqústro^ 
qué. consuelo mas dulce y mas bien fundado, qued 
de espirar entre sus brazos! Dios solo puede constituir 
nuestra bienaventuranza por toda la eternidad; ¿ qué 
juicio se hará estoncesde la engañosa confianza que 
se ha tenido en la protección de -los hombres ? 

No, Señor, esto es hecho ; jamás confiaré sino 
en vos solo; conozco demasiado la flaqueza, la na* 
da de los hombres, para que cuente sobre otro apo* 
yo que sobre Vos. 

JACULATORIAS. 

jfii Dómino eonjtdo : quemodb dieitis anima mea Troas- 
migra in montem situt f asar ? 

Salm. to. 

He puesto en el Señor todomi 'confianza s ¡ Porqué, 
pues, me decís: Súbete á los montes 
como un páxaro? 

In te Dómine fjperdoi , non Enfundar htatdmunu 
Salm. 30. 

Señor, en Vos he esperado: haced que no padezrt 
la confusión de haber esperado cu Taño. 

PAO- 
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PROPOSITOS. 

1. ^"''Onociendo la flaqueza , la inconstancia, 
V' j la falsedad de todos los apoyos huma' 
nofr, concluirás, que- es una insigne locura contar áé» 
brO él poder y la benevolencia de Pós hombre»; j 
que toda nuestra corifianzá déte estar puesta en Dios 
solo. No cuentes sino sobre él, y aviva todos los dias 
tu confianza en'su bondad y en suonrmi potencia. Bien 
te puedes valer de los socorros de lo* amigos y de 
los Grandes; peto-nocuentes sobré cliob; porque en¬ 
tonces tu confianza sería vana. No te aflixas , si lo* 
hombres té olvidan ote desconocén. Trae freqüerp-* 
temente á la memoria estas bellas palabras del Rey 
Profeta: M padre y rm madrírrie aband 6 hdrxm\ mas 
d Señor me tomó por s» cuenta. Después de esto, 
<qué tengo que temer? . . " . 

2 Pon toda tu confianza en Dios , especialmente 
en las adversidades. Sírvele fielmente , está con él, y 
él estará contigo; con un apoyo como éste,' los vien¬ 
tos mas furiosos no te podrán dañar. Aviva; tu cotii- 
fianza todas las mañanas , y - muchas veces por el dÍ3( 
y quando la providencia chrrstiana te permitiere se¿ 
yirte de la represcntaciony de la benevolencia de ti» 
prote&ores, dirás á Dios, que sin embargo de estó^ 
solo* en ( él pdhes toda tu confianza. Confia singular¬ 
mente en la'protección de Ja Samtsunb Virgen; pues 
confiar en ella' es confiar en Dios. La confianza en el 
Angel de nuestra guarda y en' los Santos, es miy 
útil } estos sari prote&ores seguros, y amigos sobre 
qúieneá podedlos contar seguramente. 

Hha * SA- 
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: -. SABADO 

PE LA PRIMERA SEMANA DE QUARESMA, 
llamado comunmente, Sábado de- las 1 Quatro , 

• Témpora». 

. ' ' *. • * 

T Odo es misterioso en los Oficios de Quares- 
ma , todo es instructivo* y. todo recurre á 
inspiramos el espíritu de penitencia. La Misa de 
este dia empieza con .estas bellas palabras del Sal¬ 
mo 8 7 : Señor , haced que mi oración llegue has• 
ta Vos : inclinad vuestros oídos d mis ruegos. Sc> 
ftor , mi Dios , mi Salvador yo no ceso.de lia J 
maros noche y dia en mi socorro por medio de mis 
clamores. David perseguido de Absalón, y repre¬ 
sentando á Dios sus malas en la oradon , es' una 
figura sensible de Jesu-Cbristo , orando ¿ s¡U Padre 
ál tiempo de. su Pasión * todo este Salmo es una 
imagen profetica , y ai mismo tiempo una viva ex¬ 
presión de los sentimientos del corazón de Jesu- 
Christo, tan ignominiosamente tratad* , y tan cruel* 
mente perseguido por un pueblo, del qual era Rey 
y Padre. 

. . En la Misa de este dia se dicen seis Lecciones, co¬ 
mo se acostumbra hacer todas los Sábados de las Qua* 
tro Témporas; esta costumbre es muy antigua en la 
Iglesia. Se ha podido ver en el Sábado de las Quatro 
Témporas de Diciembre, por qué sedió al Sábado (fe 
las Quatro Témporas el nombre de dia de las doce 

lee* 
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r 'Dyvotds; 
hcctóius. Aunque el ayuno de 
de las quatro estaciones del añ< 

Apostólica} hasta el onceno siglo., y baxo del Santo 
: Papá Gregorio Séptimo, no se fixaron las Quatro Tém¬ 
poras de la Primavera, á la-primera semana dé Quá- 
resma, y las del Estío, ó Verano, á la semana de Pen¬ 
tecostés } lo que se confirmó por un nuevo Decreto 
diez años después, en el Concilio de Clermoot ea 
Aubernia por el Papa Urbano Segundo^que lepoesidió. 

La primera de las seis Lecciones destinada pasa 
la Misa de este día, está tomada del Deiiterohómio, 
donde Dios ordena á su pueblo un diezmo particu¬ 
lar, trienal, estq es de tres en tres años (r), paraol 
mantenimiento de los Levitas, ó Ministros del ten* 
t plo , y para asistir á los extrangeros, á las viudas/y 
á los huérfanos. Cumplida esta obligación , les pres.- 
cribe Dios una especie de fórmula s por la que sp 
obligan solemnemente delante de él á po tener jamás 
otro Dios, ni otfo Señor t y Dios también les dic<^ 
que los. ha ¡escogido páta; ser .su pueblo particular, j 
la Naciop privilegiada. ¡ 

La. segunda es del mismo libro, donde Diojs.prq* 
mete, á sli, pueblo:, qüe si es fiel en observar el Máár 
damiento qqeeehá puesto.degm» alSeñqr ,si|Qíq#) 
de andar por todo* sus caminos, y de no apartarse-jai 
más de su, servicio , exterminar de su presencia todas 
las Naciones que lcsobrepujan en poder y en fuerzas^ 
que los pondrá eqr posesión de sus;tief/as; .y que des<{ 
pues de haberlos hecho-ticos y poderosos, los hará fofa 
midables á toda la tierra (a) ¡ • todas estas recompensas 

Hh3 _teg, 

(i) Beut. *6. (a)-. Dan» . ... ; x ’j\x 
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» Sa».- ^E'tempotáTessíáo'étwi una : figura! jde. las ritcorapénsás 
tXA pjum< espirituales , prometidas ál pueblo de la sueva alias* 
,Z2, á esta Nación santa v que ton loaCferistianos.. 

- • ;La telefera’ Leccibmea-dolrseguido-Jábro) d^l4s 
-Maiabeos; comicnei fe 'oración r queí&espucfe de h 
-suelta de la ¡cautividad: dé/ Babilonia hicieton. losSa- 
rcerdotés á Dios con Nehemías r mientras el sacrificio 
/que'consumia el fuego sagrado;, que se habia escomü- 
. do en lo hondo de uirpozoferites dé 3acautividad,y 
que sé babia convertido en una agua cenagosa y crasa, 
la qual habieñdo sido derramada sobre la leña , y «- 
brela ví&ima que se habia puesto sobre el altar, se 
iconvirtió milagrosamente en fuego ? luego que el Sol 
se descubrió y ■ y la hirió: con sus rayo® ? mientras este 
fuego milagroso consumía el sacrificio >, Necearías, 
Joh&tás y los otros Sacerdotes hacián la oración con¬ 
tenida en esta tercera Lección. . * 

La quartá es del libró del Eeküiáerfeo ,< donde el 
Autor de este libro hace .un* ffe^orosa ¿nación a Dió tf, 
jjara 'Suplicarle qüfe 1 sé compadezca de su puébló afli¬ 
gido , esparcido ,yM todas partes maltratado. Qúan- 
dó ,el Autor dé ¿Sro del Eclesiástíco escribía yUNa- 

rfón Jíldía estaba dis^rs^én'-elíEgi^é ^nila Siri*,? 

«ta 'técks ^ Próvidas’ ^©riérito$ ylqs que dito- 
bari Ch la Judéa 'y én í Jfeitííaféiif toaban joprimidoí 
po¡r 16s Pfíncip¿s vecinos, que los trataban con bastan¬ 
te dureza'. Goinb todas las adveí^ftiadéá refañ figtifa de 
fes ijué Üñ ; día debían áflígiP í IbSJFSflefc ¿(Iglesia t & 
nlleva á Dios; laS c rhisnfá$ sé^ifcás por todos sus hijos.' 

La quinta, que es fe ultima de las qüé se toman 
del antiguo Testamento, está sacada del Profeta Da-, 
¿él, y cuenta el pmdigio ; de;l<>s.tres/Jdvenea He' 
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bteos, que arrojados a un horno encendido, por ha- S emawa 
ber sido fieles a Otos, encontraron frescura enmedio d.kQyau* 
del fuego, y cantaron las alabanzas dé Dios que l¿. 
fiesta repite en esta! Lección. : \ , 

En fin, la sexta, que es propiamente la Ep ístol» 
de./a Misa de este.día , es una'instmc¿ion;cjue ’eh 
Apostpl San Pablo da á los:.Ghristiano3 - de Tépalo-1 
nica.cada.primera car|a.xpieies esbribot, yrccní estar 
. ocasión a todos ios Fieles; Se puede deeicque es un re* 
sumen de toda la moral de Je$u-Ghri$to, y el compen-r 
dio-y la-medula, de la do&rma del EvangeHq. He- 
prehended tilos', que os inquivtan\Acs dice. r Habla elí 
ApostoLde aqu¡eHós «spírieuaoirtquietoij r orgoHeso$¿ 
turbulentos, ique no'saben Viví?-quietos, ni'dexan t¡i 
rir á los otros *; que intróduéert la turbación: en lá¿ 
mas samas sociedaderv de> qcfefson elbzóte •, gentes det 
partido ,‘ susceptibles de todos iós errores; y que *ol<* 

Parecen n^dos para «embrapéiíftsdas partas la ziza? 

fia, la división y eí eiimáis<tp»rta¿f á los Jlacosy d 
los hnperfeBos. Animad d /os que se abaten á la> 
vwta^de'ias meftorbs dificultades. La car ida d¿ que de*> : 
be distinguir 4 ítndoé los-Obrfsdánoé . ^es 'pacien^ 
compasiva ¡ ttídd te'sópotfa, fio**aoeptadóra depetai 
sonas v ¿o es vengativa W rencillosa. <Nó Os d‘exéis> 
vencer del;malyma£procurad véncer el'mahque^t 
hicieren ,^pqr éb bkn queliar^átes-'dtrós. Ndper^ 
sigáis las injurias ,''Sifte!ton beáefibicQJ^ gdzb espiri¬ 
tual éfeflucodetEspírituSaritep^sÉ>¡¿fc*it>qoiere que { 
les que te sirven'sean adustos y-itiefancdlicos. En- 
qualquiyr estado que ós encoiitrei^;&?rsea eft ; la'po- r 
brezaf * ©ra> ten j 'la> adversidad ^^n' ía ’ibigbriáv féd-i 
bidlo todo coiné "Venido; do su^ikiaáo'pdadle 
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Sabap. DE'cias por todo. Levantad sin cesar vuestro coraron í 
U PR.IM. Dios; hacedlo todo por su gloria i adorad su provi¬ 
dencia en todo lo: que os sucede; agradecedle así las 
adversidades como las prosperidades; pues todas las 
« cosas se dirigen al bien de los que le aman: Hsc 
tjt tnhn voluntas Del itt Christo Jesu. Un gran mo¬ 
tivó para alegrarnos y dar gracias á Dios , es, que. 
todo lo que,sucede, sucede por voluntad de Dios 
en Jesu-Chrisro, con cuya imagen debemos confor¬ 
marnos. No apaguéis la luz del £spíritu Santo en vo- 
■otros por el pecado; no sufoquéis sus inspiraciones, 
resistiendo á la gracia) y cuidado con arrojar las Ins¬ 
trucciones de ;los que os hablan de parte, de Dios, 
baxo el pretexto de que hay entre vosotros falsos 
Profetas. Examinad todas las cosas, y tomad lo que 
hay en ellas de bueno; no os dexéis prev enir de fal¬ 
sas preocupaciones. San Cirilo explicando este pasa- 
ge, dice: Sed como los buenos cambiantes; no os 
dexéis deslumbrar de un falso brillo , óe uo exterior 
®í§íPOso i arrojad todo lo que hay de falso scWo; y no 
retengáis sino lo que es bueno y de peso : Ab emni 
¿cié mala abstineté vos. No basta; ser inocentes á 
los ojos de Dios; es menester evitar basta la aparien¬ 
cia , basta la sombra del mal, para no escandalizar á 
«adiej í todos debemos dar buen.exemplo; esta obli¬ 
gación no es la menór de nuestras obligaciones. 

. W; El Evangelio de la Misa deeste, diáes del cápí- 
diez y siete d¡e San Matép, y contiene la histo- 
na de la Transfiguración de nuestro Señor /esu-Chris- 
to sobre el monte Tabor. Había poco tiempo que 
instruyendo el Salvador á sus Discípulos sobre loTprin. 

' «Wos.de la Religion^lesiabiabecho uM. 

‘ ' * pire» 
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pintura‘bastante viva de las hi:millacienes y de las Semana 
ignominias de su pasión, y de los trabajos y humi- de Quar. 
Ilaciones que ellos mismos tendrían que sufrir. Estas 
imágenes tristes eran muy á propósito para aterrar á 
unos hombres todavía materiales é imperfetos. Sin 
duda para sostener su fe todavía débil, para avi¬ 
lar su aliento todavía tímido , les dixo el Salvador, 
que algunos de los que se hallaban allí, no morirían, 

^hasta que hubiesen visto al Hijo de Dios en su gloria. 

En efe&o, como unos seis dias después escogió Jesu- 
Christo tres de sus Apóstoles , Pedro , Jacobo, y 
Juan, y los llevó consigo á la cima de un alto mon¬ 
te , que se cree ser el Tabór. Como no quena que este 
misterio fuese conocido y hecho público antes de su 
Resureccion , no llevó consigo sino un corto número 
de personas. Toma tres de sus Discípulos; este era el 
número mas completo que pedia la Ley, para hacer 
un testimonio no sospechoso. Escogió para testigos de 
. cu gloria aquellos que bien presto debían ser testigos 
de su agonía , para enseñarnos que si queremos tener 
parte en su gloria, hemos de tenerla "en sus trabajos 
y en sus humillaciones. Habiendo llegado á la cima 
del monte, se retiró un poco á solas, y se puso en ora-, 

«jion. Entonces se transfiguró; esto es, se dexó ver 
en el resplandor de su gloria, no ya como un simple 
hombre, sino como un Hombre Dios. El resplandor 
de su Divinidad , y la gloria de su alma bienaventu¬ 
rada parecieron visiblemente en su cuerpo por algu¬ 
nos rayos de aquella luz admirable, que hasta enton¬ 
ces habia tenido escondida en su origen. Su rostro apa¬ 
reció luminoso como el Sol; sus vestidos blancos co- 
jao la nieve; no se convirtieron esencialmente-, ni se . 
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Sab.de mudaron, dice San Gerónimo, solo recibieron un 
Z.AP&IM. brillo resplandeciente de aquella viva luz que resal¬ 
taba de todo su cuerpo. Se puede decir en cierto sen- 
tido, que la vida común de nuestro Salvador y su 
baxeza exterior eran propiamente una verdadera trans¬ 
figuración r pues parecía en un estado ageno efe su 
naturaleza, ai paso que la gloria de su transfiguración 
era su estado natural; y era menester un milagro con-* 
íinuado, para hacer que su gloria y su magestadno 
resaltasen , y se dexasen ver en su rostro ; mas no en 
menester sino suspender el milagro, para mostrarse 
tal como se dexó ver entonces. Su cuerpo estaba co-> 

mo una nube al rededor del Sol. Naturalmente deb a 
estar todo brillante por la luz que tenia encerrada* 
y como envuelta. En este estado de magestad ñoqui* 

so Jesús parecer $oio. Moyses y Elias parecieron á sus 
dos lados hablando con el. Quiso Jésu-Chrúto , qu¿ 
el Legislador mismo , y uno de los mas ilustres ProJ 
fetos diesen Q Jos Apostóles testimonio de que era é) 
á quien convenia todo lo quelaLey,-y los Profetas 
habían figurado ó predicho del Mesías. Ved aquí 
una señal del Cielo , dice San Gerónimo , qual 1« 
Fariseos le habían pedido algunos días antes; mas d& 
que no merecían ser testigos. Elias, dicen los Padres, 
estaba todavía en vida, y pareció con su cuerpo natu-’ 
ral; Moyses resucitó para esta ceremonia , y después: 
se volvió a dormir en el Señor. La materia de la c6n-> 
versación de Jesü-Chrí«o con Moyée's y Elias, era? 
de ^suplicio, y de la muerte que Jesu-Ch fisto 
habta de padecer en Jetusalen. Los Apóstoles fueron 
asaltados de un dulce espanto, causado por la admi¬ 
ración y el gozo que les inspiraba la vista dt este 
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prodigio. Entonces San Pedro, arrebatado todo de semanÁ 
amor, y abandonándose ai gozo de que saltaba , en peQcak. 
una especie de éxtasis exclamo:; Ah Señor qué bue¬ 
no es esto ! < queréis que fixémos aquí nuestra morada? 
erí ninguna parte podrémos estar mejor 5 permitid que 
no salgamos.dé.aqui; levantaremos tres tabernáculos 
ó tiendas,una para Vos, otra para Moysés , y otra 
para Elias. San Pedro no. consulta atjui' sino á su buen 
corazón, y se dexa arrebatar de su vivacidad ordina* 
ria, y del ardor de su devoción. Aún nohabia aca¬ 
bado de hablar; quando una nube resplandeciente los 
envolvió; y al mismo tiempo salió'de la nube una voz 
que decía: Este es mi amado Hijo , en quien yo encuen¬ 
tro y tengo todas mis complacencias ; oídle como á 
vuestro ^Maestro, obedecedle tomo á vuestro Rey. Es¬ 
ta voz no se oyó sino después que Moysés y Elias hu¬ 
bieron desaparecido; para qué estando solo Jesu-Chris- 
to , dice San Chrisóstomo, no se pudiera dudar que sá 
dirigía á él. El resplandor de está nube y él sonido de» 
esta voz, hicieron tal impresionen los Apóstoles, que; 
llenos de temor, cayeron en tierra boca abaxo; y ai 
mismo instante toda esta t glüria se desvaneció. Acer--, 
dándose entonces Jesu-Chriitoyles dixo 1 : Ixvariutosy 
no tengáis miedo. Comenzaron ál punto á levantar los- 
ojos y Viéndote solo, se aseguraron y sé serenaron. 

Querían ir á contar i los otros Apóstoles lo que aca¬ 
baba de suceder; peto Jesús ks mandóla! baxar del 
monte que no lo dixesen í nadie hasta después de su 
Resureccion. u 
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Sab. 1>E ... 

^ pbim , XdH Oración de ld ¿Misa de este di a es Id siguiente: 

jyOpuhim tunm , qua- co flagélla tu<e iraeúndU 
Jr stítnus Dómine pro■ cleménter avértc. Per Dé' 
pitius réspice • atque ab tninum , év* 

„QEñor, mirad benig- „por vuestra clemencia 
ñámente á vuestro „los azotes de vuestro cao* 
j,pueblo, y apartad de él „jo.Por Nro. Se. &c. 

La primera Epístola es del capitulo $. de la primer4 
de San Pablo dios dé Tesalónka. 


"JDRatres : Rogamos 
**■ tos , corripite in¬ 
quietos, eonsoldminipusil- 
idnimes , suscípite inftr- 
titos,patiéntcs stóte adom¬ 
ites. Vidéte ne quis malum 
pro malo alícui réddeat: 
sedsemper qttod bonum est 
seUdminiin invictím,Ó* in. 
omnes. Semper gaudéte. 
Sine intermissioné orate. 
Jn ómnibus grdrías agite: 
has est enim voluntas ei 


in Christo jesu in ómnibus 
vobis. Spíritum nolíte ex¬ 
tinguen. Prophetias noft- 
te spérnere. Omnia autent 
pro bate: paod Jv>rrx//rt est 
teñe'te. Ab omnispécie ma. 
la abstinete vos\ Ipse au 
temDeus paces sanetifice* 
vos per ómnia : ut integer. 
spiritus vestir, Ó» ánima y 
6 » eorpus sine queréla in 
advéntu Dómine nostri 
Jesu Quisté servé tur. 


NOTA. 


„ Esta primera Carta fue escrita por el Apost* 
„San Pablo í los de Tesaloaica desde Corúa» l 
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• *,,ác!á el año 52 de Jesu-Christo; y es la primera de 
. w todi.s las carras que el Apóstol escribió á las Iglesias. 

REFLEXIONES.. 

fTFEntd cuidado de no apagar el espíritu. El Espí- 
■JL ritu Santo es, por decirlo así, aquel fuego di¬ 
vino , que el Salvador vino á traer sobre la tierra,; 
¡para abrasar á todos los corazones} es este fuego el 
que ¡lustra el espíritu , y nos hace ver todas lar cosas 
como son en sí; y al mismo tiempo hace entrar en ca-> 
lor los corazones mas fríos, los abrasa en amor de 
Dios, y los hace vencer sin pena los mayores obs¬ 
táculos. Todo es fácil para quien está abrasado de este 
hermoso fuego; entonces la virtud tiene atra&ivos 
que encantan y arrebatan. El Evangelio tiene má- 
Rimas y consejos que gustan ; ninguna cosa es mas. 
ligera , ninguna mas suave , que el yugo del Señor.' 
El Espíritu Santo es este fuego divino, que consume 
la escoria, por decirlo así , nuestras imperfeccio¬ 
nes , que quema .los lazos del amor propio, que en¬ 
dulza la amargura de las adversidades, que desecha 
las pasiones, que purifica el alma. Tened cuidado de no 
repagar el espíritu. Este espíritu se apaga en sus ope¬ 
raciones transeúntes ó pasageras y en sus efectos, 
se apaga en el alma por el pecado, se apaga por una 
continuación de tibieza , por una multiplicidad de 
infidelidades, por una porfiada resistencia á la gracia, 
las que en fin vienen á sufocarle. Entonces, ¡ qué 
desventura la de una alma abandonada á sí misma, y 
á sus pasiones, privada de un socorro tan poderoso, 
y de una luz tan necesaria l La fe se debilita siempre 

que 


SEMANA 
DE QuAIU 


Digitized by L^ooQle 



494 E xÉ*.cicix> s 

Sabad.de que este espíritu se debilita; y la corrupción del co¬ 
la pjlim. razón aipaga bien presto hasta la menor pavesa de él. 

Busquese la causa funesta de esta pesadez, de este no 
hacer nada, de esta fléxed stá en el servicio dé Dios; 
iquan de temer es, que no sea otra la causa que la ex¬ 
tinción de este espíritu 1 ¿ dé dónde nace esta difereo- 
eia de gusto, de sentimientos, de conduéla de uno; 
Christiaüós á> otros? ¿cotí qué fervor < con qué facili¬ 
dad, con qué alegría sirven á Dios loStfnós ? ¿con qué 
indiferencia , coñ qué frialdad , con qué tristeza, con 
qué disgusto pasan otro» los diá» en su servicio? jqué 
diferencia de conduéla entre gentes de una misma fa¬ 
milia, de üriá mis nía Comunidad religiosa , de una 
misma sociedad! Una jOveñcifa es idólatra del mundo, 
ifo halla gusto sido en sus mártimaS, ñáda éSílmasmo 
sus leyes t anda siempre hambrienta de su 3 placéra; 
al paso que stí hermana halla estas mismas máximas, 
estos mismos placeres insípidos, enfadosos, vacíos, V 
aun amargos , indignos de un corazón , de un espíri¬ 
tu christiano. Esta diferencia de sentimiento» viene 
necesariamente de la oposición de loseápítitüs,qu« las 
animan. El espíritu del mundo es qiíiéh teyrfa en ési 
persona mundana, mientras que la ófta sólo' esté ani¬ 
mada del espíritu de Dios; ¿quál sera, pues, l&sUBfft, 
y el eterno destino de estas dos personas? 


i¡ 
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SEMANA 

El Evangelio es del capitulo 17 . de San Matéo. deQ^aju 

/ 'N tilo témpora Assúmk Jesús Petrum, <&» Jm 6* 
hum , Ó* Jodnuem Jratrem ejus, ó» ducsi dios in 
montan ercélsum seórsum 5 Ó» transfiguratus est ante 
tos. Et resplénduit fa'cies ejus sicut sol : vestimenta 
autem ejusjaUa suut alba sicut nix. Et ecce apparué - 
runt illis Áióysesy Ó* Elias cum eo lo quintes. K espon¬ 
deos autem Petras , dixit ad Jeswm Dómine , bonum 
tst nos hic este : si vis, fací amas btc, tria tahcrnácu- 
la , tibí unum, AEóysi unum , Ó» Elise unum. Adhue eo 
íoquínte , ecce nubes lúcida ohumbrdsoit tos. Et ecce 
vox de nube i dicens : J£e est Filias meas dil¿3us t 
■inquo tnihi ben\ compldcui: ipsum audite* Et audiéli¬ 
tes discipuli eeeidérunt injdciem suam , é* timuérunt 
9altfc. Et aceéssit Jesús, Ó* tétigit eos i dixitque eisi * 
Súrgite , ó» noli te timére. Levantes autem ¿culos 
¡suos , néminem vidirunt , nisi solum J****» - -Et -dcs~ 
cendéntibus iUis de monte , fracépit eis Jesús ^ M* 
vene : Némini duceritis visionem , dónec PUius hó- 
-minie a mórtuis resúrgat. 


ME- 
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Ejercicios 

MEDITACION. 



QUE NO PODEMOS SER DICHOSOS 
aún en esta vida , sino estando con Jesu- 
Christo. 

PUNTO PRIMERO. 

C onsidera, como ha mucho tiempo que se busca 
inútilmente el ser dichosos sobre la tierra; di¬ 
go inútilmente, porque la felicidad misma de ésta no 
es fruto de la tierra que habitamos. Después de la 
maldición que atraxo sobre ella el pecado del primer 
hombre , no llera otra cosa que abrojos', no produ¬ 
ce otra cosa que espinas; la amargura está derrama- 
* da en todos sus frutos; así se ve que el mundo tan 
magnífico en sus promesas, no lia podido hasta aquí 
hacer sí no infelices. Eos mas.bien librados, los que,han 
tenido mas parte* en los bienes de.esta vida, son los 
que sienten mas el vacío de- todos los bienes cria* 
dos ; Salomón el mas rico, e.l mas feliz , el mas po¬ 
deroso de todos los Monarcas, confiesa ingenuamente 
su indigencia. En el centro de la misma abundancia, 
enmedio de la mas floreciente y mas continua¬ 
da prosperidad , no ss detiene en confesar, que to¬ 
do lo que el mundo ofrece , que todo lo que hay 
en el mundo , no es mas que ilusión y vanidad. Pa¬ 
ra ser feliz es necesario que el corazón esté tranqui¬ 
lo , que esté contento, que tod® esté en caima; y 
esta paz del corazón no puede ser un presente deí 
mundo. Enmedio de los bienes, de las honras, f 
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y lós^pl acetes ; es, donde hay menos serenidad; solo sñá ana 
Jésu-Cbrist» puede mandar á las olas y ‘á* los vientos. de-Qvar'. i 
L as pasiones son los tiranos del coraron hutorfhó; la ¿ 
prosperidad las irrita, y las hace mas feroces ; se forti¬ 
fican con la-edad; y nunca-son mas violentas, que 
quando la edad nos debilita, y nos va consumiendo 
Jas fuerzas. La abundancia 'efe ^ los' bienes criados eí> 
un manantial fecundo dé cuidados y de inquietudes?* 
si se multiplican los placéres, necesariamente se au-' 
mientan y se multiplican los disgustos y los tedios; 
no hay un placer, sea el que fuere, en que no es¬ 
tá desleída Una gran parte de amargura. Las hon¬ 
ras lisorigeari pero rio deslumbran , sino a aque¬ 
llos que las miran en los otros. ] Quintos nublados, 
quántos tiempos sombríos , quintas tempestades has - 1 
taen el mismo tronó! En una palabra: las cruces- 
nacen en todas partes; no hay estado, nobay con¬ 
dición en el mundo, nó hay familia, no hay particu¬ 
lar á quien no alcancen ; con-la diferencia, que«on ; 
mas abundantes y mas pesadas en los fondos ma» 
crasos. Si queremos arrancarlas , nos lastimamos y* 
punzamos; y cómo todo está sembrado de ellas, sí 
se arranca una, al punto se ven nacer muchas. ¿Quie¬ 
re* ser dichoso ? e» preciso que te apartes de este 
mundo; peró aún no basta esto, ; es menester que 
subas sobte ia cima de un monte alto ; y porque 
en todas partes nos llevamos á nosotros Mismos, y 
á todas partes llevamos con nosotros el principio y 
la' causa dé todos nuestros tedios y disgustos , es*» 
tó eS , á todas partes llevamos á nuestra índole^ 
nuestro humor , nuestras pasiones, nuestras dispo* 
siciones , nuestro amor propio; si JesuChtisto no 

Ii es- 
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Sab.dk está con nosotros.para aplacar los vientos, para sose- 
LA i’rim. gar la mar, para producir la calma, en todas partes 
serémos infelices, 

PUNTO SEGUNDO. 

C Onsidera como solo donde se encuentra Jesu- 
Christo, reyna la calma, la paz, y la abundan¬ 
cia. Si está en la barca agitada de los vientos y délas 
olas, no hay que temer} lo mismo es dexarse vet, 
que venir la calma. Si está en un desierto estéril, 
rodeado de una tropa inumerable de pueblo, sin 
mas provisión que la de cinco panes; no tiene que 
hacer sino bendecirlos, y ios multiplica de modo, 
que después de haber saciado á toda la muchedum¬ 
bre , sobran pedazos para llenar muchas canastas. Si 
los Discípulos están temerosos y perplexos } coa so¬ 
lo dexarse ver, y anunciarles la paz, se la da, y los 
tranquiliza. En fin,.si sube á la cumbre de un aho 
monte , aunque no háble allí sino de su pasión y 
de las humillaciones de su muerte; aunque \os Após¬ 
toles estén llenos de tristeza , con solo mostrar un 
débil rayo de su gloria, convierte este lugar escar¬ 
pado , solitario y espantoso , en un paraíso Ter¬ 
renal, y llena á todos ios que están con él de tan¬ 
tas dulzuras y suavidades,, que exclaman y le dicen, 
que no es menester pensar en ir á buscar la biena 
venturanza y la felicidad á otra parte ; que serían 
dichosos, si se les concediese el favor de subsistir 
eternamente en aquel Palacio , con tal que. Jesu- 
Chrfoto.se quedáse con ellos: Bonum estnos híeesse. 
Por mas que se amontonen tesoros sobre tesoros 

por 
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por mas que se reúnan toáoslos ^la.c'éres;ptfr mas semana 
que se multipliquen las honras del mundo, todos es- be Qua* i 
tos contentes son exteriores i el coraron no está 
por eso menos sujeto á sus tedios', ni menos entre* 
gado i sus inquietudes mortales. Con todos estos 
aparatos, será quando más¿ üftá'viélíma coronada 
de flores en vísperas de ser sacrificada. El solo pen¬ 
samiento de la muerte introduce la turbación en to¬ 
das las alegrías, y llena de una cruél amargura todos 
los gustos , todos los placeres. Solo en el servicio 
de Dios desaparecen todos estos nublados ; solo el 
amor á Jesu-Christo, y el que Jesu-Christo nos tie¬ 
ne, es capaz de hacernos gustar unas dulzuras, una 
paz , que el hombre carnal no es capaz de compre- 
hender, y menos de gustar. Esta paz tan dulce de 
que goza el alma, es un gusto anticipado de los go¬ 
zos del Cielo. Compara la modestia, la suavidad inal¬ 
terable de las gentes de bien con el humor siempre 
enfadoso,~ adusto, colérico, arrebatado, de los mas 
dichosos del siglo; se derraman lágrimas en el servi¬ 
cio de Dios; ¡pero qué gozo, que dulzura en estas 
lágrimas! Se derraman en el mundo; los manantiales 
son inagotables entre los mundanos} ¡ y qué amar¬ 
gura , qué pena la de todos estos lloros ! los que son 
tanto mas amargos, quanto son mas secretos y mas 
estériles; por mas que se busque, por mas que se so¬ 
licite , por mas fatigas que se pasen para encontrar 
una sombra de felicidad sobre la tierra, no se puede 
dejar de decir : Yo no soy dichoso, sino ea quanto 
estoy con Jesu Christo. 

Hacedme, Señor, esta verdad sensible por mi 
experiencia: jftíihi autem adharere Deo bonum est : 

li i Yo, 
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Sab. db Yo* Dios mío ,• fiago consistir toda mi felicidad en 
la PK.IM. estar inseparaÜeriiente unido ,con V os. 

JACÚLATORI AS. 

* r 
i 

AdhéBsit animamea jpost te :, me suscépit déx tara tua. 

Salm. 62. 

Mi alma, Señor, se une con Vos; vuestra mano me 
. , protege y defiende. 

Adheriré Dto bonutn est : pónete in Dómino Dco spem 
meam. Salm. 72. 

•Conozco, Dios mío, que toda mi felicidad consiste 
en unirme y estar con Vos , y en poner en 
. . Vos toda mi esperanza. 

PROPOSITOS. 

a X)Ásma el que confesando y conociendo, 
JL S ue íp 8 bienes criados, (as (roncas y los 
deleytes no pueden hacer dichoso á un hombre sobre 
.la tierra, no se busque otro principio de felicidad; ó 
-9 U £ habiéndole encontrado , no se fixe en ella ambi¬ 
ción , los deseos!y la fortuna, Este.es tsdotsn dicho- 
so , y solo capaz de hacer dichosos sobre la tierra á 
les hombres, es el estado de un verdadero Cbristia* 
•pd» que guardia los mandamientos de la Ley de Dios, 
que es verdadero discípulo de Jeso-Christo , y que 
.arregla su conduela según las máximas del Evange¬ 
lio. No tengas otro deseo ni otra ambición., que Ji 
de fixarte en este estado. Nuestra felicidad , por de- 
cirio, así, depende de nosotros,} pues no está sinom 
- . no- 
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nosotros el que no seafios tales como debemos ser. semana 
Persuádete , que ésta óiehda^sofo^e aprende en la Es- de Quar 
euela de Jesu-Christo; asiste con aplicación y con 
fccqikncia>á esta Escbetó.'No hay dichosos fuera del 
servicio de .Jcsu-Chr’^ 0 j jno tengas otro Maestro. 

Propon firmemente seguirle , escucharle y obeds= 
cerle. Sé fiel discípulo suyo, y na podrás dexar de 
ser dichoso. 

2 Toda la Magestad de Jusu-Christo se encuen¬ 
tra en la Divina Eucaristía» en, la qualestá como 
transfigurado» baxo de las apariencias de pan, de un 
modo, á la verdad, diferente que en el Tabo'r; pero lo 
e^tá tan realmente como en aquel.monte. Allí solo se 
hallaron los tres Apóstoles privilegiadas , todos noso¬ 
tros al pie de nuestros altares podernos gozaren cier¬ 
to modo dd mismo privilegio. Ve~ámenudo á,hace$ k 

tus estaciones al lugar santo con una fe viva y con 
una devoción perseverante.^ Jesys jte dará alli paite en 
sus dulzuraiaún se puede decir en su gloria,¡co¬ 
municándose á tu alma , con tal que encuentre en tí 
tu; corazón christiano.* Allí podrás decir con tantas 
al mas fieles: Bonnm tst nos hit tsje ; [ qué bueno es, 
qué cosa tan dulce estftr aqqi/. No ^te;páse d»ft,%lgqr 

P as ? r 

Bien presto gustarás y experimentar^ qu^duleelco- 
sa es estar continuamente á los pies de Jesu-¿hri?eo. 
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Reflexiones sobre la Epístola, pag. 440 
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